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M A X I M O  D O C T O R ,
DE L A  I G L E S I A .

SAN GERONIMO.

SI  lo liberal cautiva los corazas* 
nes no quien ha de fer vm flro

E [clavo? Efclavoy Santo mios ¡m 
que me hallo debaxo del amparo de 
vueflra protección muchos anas y y  
defde aquel inflante que os tomé por 
Patrón mió ̂ fon tantas las libera* 
lidades que recibo cada dia ( por 
vueflra intercefsion ) de ¿ajobera» 
na mano3 que para numerarías me 
"hallo falto de guarífm^os: T'fiquien 
efld obligado debe- fer agradecido¿
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hallando efia ocafion > no quife de* 
xar de mojíraros mi corto agrade- 
cimiento en ejie corto Libro> que os 
dedico y que d cofia de mi trabaxo 
he cofieado en la Prenfa y fuplicoos 
le admitáis y que aunque fea todo 
Guerras y de H ifioria trata tam
bién y y  nadie mejor que vos podrá 
dar fu  voto y haviendo fido M aefi 
tro en las H ifiorias Sagradas jfa- 
grados fon vue jiros pies adonde to
dos fe acogen y y  ja  pofirado á ellos 
rmfinos os fuplico perdonéis tan 
corto agradecimientOy á tantos f  a- 
vores como efpero recibir de vuefi 
tra piadofa mano•

Lucas de Be&ares, y Urrutia.
fci-



L I C E N C I A .

DON Juan de Peñuelas, Secretario de 
Camara dei R ey  nueftro Señor, y  de 

Govierno del Confejo por lo tocante á los 
Reynos de la Corona de Aragón. Certifico, 
que por los Señores de él fe ha concedido 
licencia á Lucas de Bezáres Urrutia Impref- 
ibr eh la Ciudad de Barcelona, paraqtfe por 
una vez pueda reimprimir, y  vender los dos 
Tomos intitulados: Guerras Civiles de Gra
nada, fu Author Ginés Perez Vecino de la 
Ciudad de Murcia ,  con tal de que la dicha 
reimprefiion fe haga en papel fino, y  por el 
impreífo que firve de original que eftá fir
mado , y  rubricado de mi m ano, y  antes 
que fe venda fe trayga al C on fio  junto con 
é l , y  Certificado^ del Corredor General 
de eftár conforme paraque fe Tafie el precio 
a que fe ha de vender , ,  guardando en fu 
reimpreífion lo difpuefto por leyes , y  prag
máticas de eftos Reynos, Y  paraque confie 
doy efta Certificación en Madrid á 15 . Se
tiembre de *7$6.

Dúnjuan de Eenuelas.
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F E E  DE ERRATAS •

PAG. 4 .lin, 27. levadizo, /^levadiza. pagf* 
7. lin. 4. aljaba, /ee aljaba, pag. 19. lin- 

23. fefeguia, lee fe le feguia. pag. 38. lin. 21» 
A lm o ra d in e s lee Almoradies. pag, 39. lin. 
2i.eneiTa, lee en aquella pag. 53. lin. 16* 
embarazando ,  lee embrazando, pag. 69. lin- 
2. apreciados., lee preciados, pag. 72. lin. 4, 
ocupando, /ee ocupado. pag. 81. ün. 9. y  el, 
lee y  al. pag. 1 1 1 .  lin. 10. bien entendido, 
lee bien entiendo, pag. 130. lin. 3. que hi
cieron , lee que fe hicieron, pag. 214. lin. 
20. lo bautizó lee le bautizo, pag. 234. lin* 
24. Abin, lee Albín, pag. 240. lin. 4. Ma« 
homet, lee Mahomete. pag. 270. lin. io .es 
vueftro güilo, lee pues es vueíiro güilo. pag¿ 
324. lin. 16. BÍeynado,  lee' Reyno. pag. 45 1. 
lin. 20. de la tierra , lee de eíta tierra, pag. 
476. lin. 26. lo , lee la pag. 547. lin. 15. la tie
ne ,  lee rne la tiene-

L a  Hiftoria de Jos Vandos, y  Guerras 
Civiles de Granada traducida á el Caftella- 
no por Gítiés Perez de H itaf paraque eílé 
conforme con el antiguo imptefíb que íir-

ve



W de original fe tendrán prefentes las erra
tas de efta fee, y aíTi lo certifico en efta 
Villa , y Corte de Madrid á 7» dias del mos 
¿e Deciembre de 17 5 7.

Dr« Don Manuel Górmales Ollero• 
Carxt&or General por Su Mageftad*



T A S S  A.

DON Juan de Peñuelas Secretario de 
Camara del R ey  nueftro Señor , y  de 

Goviernodel Confejo por lo tocante á los 
Reynos de la Corona de Aragón. Certifi
co , que haviendofe vifto por los Señores 
de é l , el Libro intitulado : Hijtoria de los 
Vandos de los Zegries, y Abencerrages Cavalle- 
ros Moros de Granada, traducido 5 al Cafte- 
llano por Ginés Perez de H ita, que ha fido 
reimpreflo con licencia concedida á Lucas 
de Bezáres ImpreíTor en la Ciudad de Bar
celona, le Tañaron á feis maravedís cada 
¡pliego, el qual parece tiene treinta y  qua- 
tro que á dicho refpeto importa dofcien- 
tos y  quatro maravedís de vellón > á cuyo 
precio, y  no á mas mandaron fe vendief- 
íe 9y  qué efta Certificación fe ponga al prin
cipio de cada libro paraque fe fepa el precio 
a que fe ha de vender. Y  paraque confie la 
firmo en Madrid á *6. de Deciembre de 
* 757*

Donjuán de Peñuelas.
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Pag. i

h i s t o r i a
DE LOS VANDOS

D E  L O S

CEG RIES , Y  A B E N C E R R A G E S *  
Cavalleros Moros de granada; de Jas Guer
ras que huvo en ella , y Batallas particula
res  ̂ que huvo en la Vega entre Moros,, y  

Om itíanos, h a ia  que el R ey  Don Fer- " 
nando el Quinto la ganó.

C A P I T U L O  P R I M E R O .
EN  QUE SE TRATA LA FUNDACION 
de Granada y y de los Reyes que huvo, con 

cofas tocontes á la Hifioria.

A  ínclita , y  famoía Ciudad de 
Granada fue fundada por una 
muy hermofa doncella, hija* 6 
fobrina del R ey  Hifpán. Fue fu 
fundación en una hermofa, y  

efpantofa Vega v  junto de una Sierra, 11a- 
maúa E lv ira , porque tomó el nombre de la 
fundadora Infanta 5 la qual íe llamaba Libe
rta , dos leguas de donde ahora e ítá , junto 
a un Lugar que fe llama Alboloto, que en 

Tom .í. A  Ara»

otras



Arábigo fe decía. Albofnt. Defpues paíTados 
algunos años , les pareció a ios íssoradores 
della, que no eftaban allí b ien ,, por ciertas 
canias. Fundaron la Ciudad en la parte don
de ahora eftá, junto a la Sierra nevada , en. 
medio de los hermofos R íos, llamado el 
uno G enil, y  el otro O a ir o , los quales fon 
de la nieve que fe derrite en la Sierra. De 
Darro fe coge Oro muy fino y  de Genil 
B a t a , y  no es fábula, que yo el Author de 
cita relación le he vifto coger. Fnndófe aquí 
cfta infigns Ciudad encima de tres cerros, 
como oy fe parece, adonde fe fundaron 
tres Caltillos, el uno eftá á la viña de la her- 
mofa V ega,y el Rio Geni! , la qual Vega tie
ne odio leguas de largo, y  quatro de ancho, 
y  por ella atraviesan otros dos_ R íos, aun
que no muy grandes, el uno fe dice Veito, y  
el otro Monachil. Comfcnzafe la Vega def- 
de la falda de la Sierra nevada, y  vá haíta la 
fuente del Pino, y  paila mas adelante en ua 
gran Soto, que fe llama el Soto de Rom a, y  
ella fuerza fe nombra Torres bermeja; hizo- 
fe allí una gran población, llamada, el Ante» 
querela. La otra, fuerza, 6 Caftillo, eftá en 
otro cerro junto á efte, un poco mas alto, la 
qual fe llamó el Aihambra cofa muy fuer
te, y  aqui hicieron los Reyes fu Cafa Real*

Hiftoria de las Guerras



Civiles de Granada, 3 
L a  otra fuerza fe hizo en otro cerro , no le- 
xos del Alhambra, y llamóte Aibáycin, do 
fe hizo gran población. Entre el Abaycin, y  
el Aihambra paífa por jo hondo el Rio Dar
ío* haciendo una ribera de arboles agrada
ble. A  efta fundación no llamaron los mo
radores delia Iliberia , como á la otra ,  lino 
Granata, refpe&o que en una cueva junto a 
Darro , fue hallanda una hermoía doncella, 
que fe decia Granara, y  por ello fe llamó la 
Ciudad aíTi, y  defpues corrompido el voca
blo, fe llamó Granada. Otros dicln, que por 
la muchedumbre de las Cafas, y  la efpefura 
que había en ellas, que eftaban juntas, como 
los granos de la granada, la nombraron aíTl. 
Hizofe efta Ciudad famofa,rica, y  populofa, 
haüa el infeliz tiempo en que el R ey D. Ro
drigo perdió a Efpaña: lo qual no fe declara, 
por no fer á propofito de nueftra Hiftoria, 
folo a tó n o s, como defpues de perdida to
da Efpaña, hafía las Aíiurias , y  confines de 
V izcaya , Tiendo toda ella ocupada de Mo
ros , tridos por aquellos dos brabos Caudi
llos, y Generales, el uno llamado Tarif, y  el 
otro Muza. Aftimifmo quedó la famofa Gra- 
íiada ocupada de Moros, y  llena de gente de 
A frica. Mas hallaíe una cofa , que de todas 
ias naciones Moras que vinieron á Eíbaña*

A %



los mejores, y  principales, y los mas fe na la- 
dos Cavalleros, fe quedaron en Granada, de 
aquellos que figuieron al General Muza, y  
la caufa fue fuherméfura, y fertilidad, pare- 
ciendoles bien fu gran riqueza , aíliento , y  
fundación ; aunque el Capitán Tarif eftuvo 
muy bien con la Ciudad de Cordova , y fu 
hijo Balagir con Sevilla, donde fue R ey, co
mo lo dice la Coránica del Rey D. Pvodrigo. 
Mas yo no he hallado, que la ocupación de 
Cordova, ni Toledo, ni Sevilla, ni Valen
cia, ni Murcia, ni de otras Ciudades, poblaf- 
fen tan nobles , ni tan principales Cavaíle- 
ros, ni tan buenos linages de Moros, como 
en Granada, para lo qual es meneíter nom
brar algunos dedos linages, y de donde eran 
naturales, aunque no fe digan , ni declaren 
todos, por no fer prolixo. Poblada Granada 
de las gentes mejores de A frica, no por eflb 
dexó la infigne Ciudad de paitar adelante 
con fus muy grandes, y  fobervios edificios; 
porque Tiendo governada de Reyes de va
lor, y  muy curiofos, que en ella reynaron, fe 
hicieron grandes Mezquitas , y  muy ricas 
Cercas, fuertes Muros, y  Torres, porque los 
Chriftianos no la tornafíen a ganar, b hicie
ron muy fuertes Cadillos, y  los reedificaron 
fuera de las murallas,  como oy en dia pare

cen
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C iv iles  de G ranada. % 
cen. Hicieron el Gallillo de BIbatambin, 
fuerte con fu caba, y  puente levadiza. Hicie
ron las Torres de la puerta Elvira , y las de 
Alcazaba,y Plaza de VibáÍbolut,y la famosa 
Torre del Azey tuno,  que eftá camino de 
Guadix; y otras muchas cofas dignas de me
moria , como fe dirá en nueftro difcurfo. 
Bien pudiera traher aqui los nombres de to
dos los Reyes Moros , que governaron , y  
reynaron en eíla indigne Ciudad, y  los Cali
fas, y  aun de toda Eípaña; mas por no gallar 
tiempo no dire , ñno de los Reyes Moros, 
que por fu orden ía governaron , y fueron 
conocidos por Reyes de ella, dexando apar
te los Califas paíTados, y  Señores que tuvo, 
figuiendo á E¡.levan Garibai, y  Zamalloa.

El primer R ey  Moro que tuvo Granada, 
fe llamó Mañamad Alhamar : elle reynó en 
ella veinte y  feis años, y  mas mefes, acabó 
año de 1263,

El fegundo R ey de Granada fe llamó af~ 
ñ como fu Padre Mahomad Mir-Almuzme- 
lin. Eíle obró el Cadillo del Alhambra , y  
muy r ico , y  fuerte, como oy fe parece; 
reynó 39. años , y  murió año de 1 3G2,

El tercero R ey de Granada fe llamó Ma
homad Abcnhalamar; á elle le quitó el Rey- 
no un hermano fu yo , y  lo pufo en pr ilion,

ha~



haviendo reynado 7. años, acabóaño de 1309.
Ei guarro R ey  de Granada fue llamado 

Mahcmad Abenazar, a elle le quitó ei R ey- 
bo un. fbbrirfo fuyo, llamado Ifmasl, año de 
1 3 13 .  reynó ó- años.

Ei quieto R ey  de Granada fe llamó If- 
mael , y  a eíte mataron fus deudos, y  vaííá- 
llos 5 mas fueron degollados los homicidas: 
reynó 9, años acabó año de 1322.

El fextoRey de Granada fe llamó Maho- 
mad , á eíte también le mataron los fuyos a 
traición; reynó i 1. años, acabó año de 1343.

El íeptimo Rey de Granada fe llamó Ju- 
¿.ef Hacen Hamet. también fue muerto á tra
pío*1 , reynó 1 1 .  años, acabó año de 1354.

El oótavo R ey  de Granada fue llamado 
Mahomad Lagus, á eíte le deípojaron del 
Reynó , a cabo que reynó 12 . años, y  acabó 
año de 1360. por aquella vez que reynó.

El noveno R ey de Granada fe llamó Ma
homad Abenhalamar, feptimo de eíte nom
bre ; á eíte mató el R ey  D. Pedro en Si villa 
íin culpa, haviendo ido á pedirle arrullad, y  
favor. Matóle el mifmo R ey D. Pedro por fu 
mano con una lanza, y  mandó matar á otros 
que iban con. eíte R ey , haviendo reynado 2, 
años: acabó año de 1362. Fue enviada fu 
cabeza en prefente á Granada.

Ter-
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Chiles de Granndd, 7  
. Tornó á reynar Mahornar Lagos  ̂en 

Granada, y reynó en las dos veces 29. años: 
la primera vez 12. y la íegunda 17 . acabó 
año de .1379.

El décimo R ey  de Granada fe llamó 
Mahomad Guadix : reynó 3. años pacifico, 
acabó año de 1392.

E! onceno R e y  de Granada fe llamó Ju - 
fe f ,  fegundo deíte nombre, el qual murió 
con veneno, que el R ey  de Fez le embió, 
puedo en una aljuba, y  marlota de brocado: 
reynó 4. años ,  acabó año de 1395*

El deceno R ey  de Granada, que fuejla- 
mado Mahomad Abembai va,reynó 1 2.años, 
acabó año 1408. fu muerte fue de una eami- 
fa que fe pufo emponzoñada de veneno.

El treceno R ey  de Granada fue llamado 
Jufef, tercero defte nombre; reynó 15. años, 
murió año 1423.

El catorceno R ey  de Granada fue lla
mado Mahomad Abenazar el Izquierdo, Ha- 
viendo reynado 4. años, le aefpofíeyeron del 
Reynó año 1427.

El decimoquinto R ey de Granada fue lla
mado Mahomad Pequeño, á eñe le cortó la 
cabeza Abenazar el Izquierdo (arriba dicho') 
porque le tornó a quitar el R e y n ó  por orden 
de Mahomad Carraz,.Cavallero Abepcerra-



ge: reyno eñe Mahomad el Pequeño 2. años, 
acabó año de 143 ó.

Tornó a reynar Abenazar Izquierdo, el 
qual fue otra vez defpojado del Reyno por 
Jufef Abenalmao fu fobrino; reynó eñe R ey  
3. años la ultima vez, acabó año de 1445.

El deeimofeptimo R ey de Granada, fe 
llamó Ahenhozmin el Coxo. El tiempo def- 
te fucedió aquella fangrienta batalla de los 
Alporchones. Reynaba en Caílilla el R ey  
D. Juan el II. Y  pues me viene á cuento, tra
taremos deíla Batalla antes de pallar adelan
te con la quenta de los Reyes Moros de Gra
nada. Es de íaber, fegun fe halla en las Coro- 
nicas antiguas, aííi Cañellanas, como A ra- 
bigas5 que eíte R ey  Hozmin tenia en fu Cor
te mucha, y  muy honrada Cavalleria de Mo
ros, porque en Granada havia treinta y  dos 
linagesde Cavalleros, como eran Gómeles, 
Mazas, Cegries, Vanegas, y  Abencerrages; 
Eílos eran de muy claro linage. Otros Mali- f 
ques Alabeces, defeendientes de los Reyes 
de Fez, y  Marruecos, Cavalleros valerofos, 
de quien los Reyes de Granada, íiempre hi
cieron mucha cuenta , porque ellos Mali- 
ques eran Aicaydes en el Reyno de Grana
da, por tener de ellos mucha confianza, y  af- 
íi teman en las Fronteras, y  partes de mayor

pe-
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Civiles de Granada* J> 
peligro, como eran, en Vera , el Alcaydc 
Malfque Alabez, bravo, y  vaierofo Cavalle- 
ro En Velez el Blanco citaba un hermano 
fuyo , llamado Mahomad Malique Alabez. 
En Velez el Rubio havia otro hermano de 
eílos Alcaydes , muy valiente, y amigo de 
Chriftianos. Otro Alabez havia Alcayde en 
Xiquena , y  otro en T irieza, Fronteras de 
Lorca, y  cercanas en Cálice, y  Cuellar: Be- 
namaurel , Caftilla, y  Caviles , y  en o> os 
Lugares del Reyno. Eítos Maliques Alabe- 
zes eran Alcaydes, por fer (como haveme* 
dicho) todos Cavalleros de eítima. Sin ellos 
havia otros Cavalleros en Granada muy prin
cipales,de quien los Reyes della hadan gran
de cuenta: éntrelos quaies havia un Ca valle
ro, llamado Abidbar, del Linage de los Gó
meles , Cavallero vaierofo , y  Capitán de la 
gente de Guerra: y  no hallándote lino en ba
tallas contra Chriítianos, le dixo un día al 
Rey: Señor, holgaría que tu Alteza me dief- 
fe licencia para entrar en tierra de Chriltia- 
nos, en los Campos de Lorca, Murcia,y Car
tagena, que confianza tengode venir con ri
cos defpojos, y  Cautivos.lEiR^y dixo^ Co
nocido tengo tu valor , 
como la pides, y  ta j^ Í¿ M ^ S ft^ ^ ^ ÍT r<̂ -c 
la gente de Guerra; pet;p temo mal íujMno.j



porque iba muy Soldados ios Chriítianos de 
eífas tierras que quieres correr. Refpondió 
A bidbar: No tema vueftra Alteza peligro, 
que yo llevaré comigo tai gente, y  tales Al- 
eaydes, que íin temor ninguno ofie entrar, 
no digo en el Campo de Lorca ,  y  Murcia, 
mas aun hafta Valencia me atreviera á en
trar. Pues íl eñe es tu parecer ligue tu volun- 
tad, que mi licencia tienes. Abidbar le befó 
las manos por ello, y  fe fue á fu cafa, y  man
dó tocar lus anadies , y  trompetas de Guer
ra ,  al qual bélico fon fe juntó grande copia 
de gente bien hermada para faber de aquel re
bato, Abidbar quando vi ó tanta gente, y  tan 
bien armada, holgó mucho dello , y  les dt- 
x o : Sabed buenos amigos, que ha vemos de 
entrar en el Reyno de M urcia, de donde, 
placiendo al Santo Alá ,  vendremos ricos.
I or tanto , cada qual con animo ligan mis 
vanderas. Todos refpondieron,que eran con 
tentos, y  aííi Abidbar falió de Granada con- 
mucha gente de Cavallos, y  Peones, y  fue á 
Guadix, y  habló al Moro Almoradi, Álcay- 
de de aquella Ciudad , el qual le ofrecó fu 
X p a n i a  con mqchiííima gente de á cava- 

P̂ e>“ También vino el Aicayde de 
üienavjiamado Malique Alabez, con mu- 

muy disflxaen k  Guerra» De
allí
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cayde Benazis,elqualtambién leofreció.tu
ayuda. En Baza fe juntaron onee A  caydes
de aquellos Lugares, a la fama de 
da del campo de Lorca, y  M ura . y  . ,  
da efta gente fe fue el valerofo Capitán Abid 
bar h a la  la Ciudad de Vera , donde era Al- 
cayde de bravo Alabea Malique, adonde fe 
acabó de juntar todo el E x « d »  de los«to
ros , y Alcaydes, que aquí fe nombraran.

El General Abidbar.
Abenaziz ,  Capitán de Baza.
Sü hermano Abenaziz * Capitán de la 

Vega de Granada.
El Malique Alabez de Vera.
Alebez , A l cay de de Velez el Blanco. 
A labez, Alcayde de Velez de Rubio. 
A labez, Alcayde de Almeria. 
A labez, Alcayde de Cullar. ¡
Otro Alcayde de Guefcar.
A labez, Alcayde de Orce.
A labez, Alcayde de Purchena. 
A labez, Alcayde de Xiquena* 
A labez, Alcayde de Tirieca.
A labez, Alcayde de Candes.

Todos efios Alabez es Mahqúes, era-a pa
rientes, como ya es dicho, y fe juntaron en
Vera, cada uno llevando la gente que pudo. 

J Tam-

Civiles de Gr¿*>iida i *
oaffaron á Baza, donde eftaba por Al-



También íé juntaron otros tres Alcaydes, el 
de M ojacar,d de Sorbas, y  el de Lobrin; to
dos juntos, fe hizo tefeña de la gente que fe 
havia juntado, y  fe hallaron feyfcientos de 
a  cava!lo, aunque otros dicen , que fueron 
ochocientos, y  mil y  quinientos Peones; 
otros dicen, quedos mil. Finalmente, rejun
tó grande poder de gente de Guerra , y de
terminadamente, á doce, 6 catorce de Mar-• 
zo , año de 1453, entraron en los términos 
de Lorca, y  por la Marina llegaron al Cam 
po de Cartagena, y  lo corrieron todo, hafta 
el rincón de S. Cines , y  Pinatat, haciendo 
grandes daños. Cautivaron mucha gente, y  
robaron mucho ganado, y  con a  a prefa le 
bol vían muy ufanos y en llegando al Punta
ron de la Si rra de A  maderas , entraron en 
cornejo, Cobre ti vendrían por la Marina por 
donde ha vían ido, 6 ti paliarían por la Vega 
de Lorca. Sobredio huvo diferencias, y  
muchos afirmaban que fueíTen por la Mari
na, por fer mas feguro. Otros dixeron , que
( T ^ f  < O l Y H -1 n  J !  -  ^  ^  « / T a L a m  1 \ T
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la Ve^a , no contradixeron cota alguna , y 
aiTi las banderas enarboladas , y la presa en 
medio del Efquadron , comenzaron a mar
char la buelta de Lorca,arrimados á la ¿ierra 
de Aguaderas. Los de Lorca tenían ya noti
cias delta gente, que havia entrado en sus 
tierras, y  Don AlonzoFaxardo, Alcay de de 
Lorca, havia eícrito lo que paíTaba a Diego 
de Ribera, Corregidor de Murcia, que lue
go viniefíe con lamas gente que pudi^le. El 
Corregidor no fue perezofo, que con bre
vedad falió de Murcia con fetenta Cavados, 
y  quinientos Peones, toda gente de vaierofo 
animo, y esfuerzo; y juntóle con la gente de 
Lorca, donde havia doleremos Cavados, y  
mil y quinientos Peones, gente muy valero- 
fa. También fe halló con ellos Alonfo de Li- 
fon, Cavallerodd Habito de San- Fiago, que 
era á la fazon Caítellano en el C aíhho, y  
fuerza de Aledo, llevó configo nueve Cava- 
Pos, y catorce Peones, que del Cafíillo no fe 
pudieron facar mas. En elle tiempo los Mo
ros caminaban á gran prieffa eos fobrado 
animo, y llegando de frente de L o rca , cau
tivaron un CavaSle.ro llamado Quiñonero* 
que, havia falido a reconocer el Campo > y 
como ya la gente de Lorca, y Murcia venia
api:lefia ,  y quarido los Morsas los vieron , fe

mara-
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i  4 Hifteris de Us Guerras
maravillaron de ver tanta Cavalleria junta, 
no podían creer, que en Tolo Lorca huvieífe 
tan lucida gente. Y el Malique Alabez, Ca
pitán , y  Alcayde de Vera , le pregunto á 
Quiñonero ( haviendole quitado el Cavalío, 
y  armas ) efta pregunta que fe ligue:

Alabez. Anda Chriíliano Cautivo, 
tu fortuna no te alfombre, 
y  dinos luego tu nombre* 
ñn temor del daño efquivo.

Que aunque feas prifionero, 
con el refcate , y  dinero, 
ñ nos dices la verdad, 
tendrás luego libertad.

Quiñonero. Es mi nombre Quiñonero, 
foy de Lorca natural,
Cavallero principal, 
y  aunque me ligue fortuna, 
no tengo pena ninguna, 
ni fe me hace de mal.

Que en la Guerra es condición, 
que oy foy tuyo , y  yo conño 
mañana podrás fer mío,

X  y  fujeto á mi priñon.
x Por tanto, pregunta , y  pide, 

porque en toda tu pregunta 
i armaré ñn repunta,

pues



pues ei temor no me impide.
Alabez. Trompetas fe oyen Tonar, 

y  defcubrímos pendones, 
y  Cavaiieros, y  Peones 
junto de aquel olivar.

Y  querría Quiñonero,
Taber de tí por entero,
que pendones, y  que gente 
es la que vemos prefente 
con animo b ravo , y  fiero.

Quiñonero. Aquel pendón colorado, 
con las feys Coronas de Oro, 
muy bien mueftra Tu decoro 
Ter de M urcia, y  nombrado.

Y  el otro, que tiene un R  
armado ,  por gran blafon,
es de L o re a , y  es pendón, 
que le conoce tu grey.

Porque como es frontero 
de Granada, y  Tu Tierra, 
fiempre Te halla en la Guerra 
de todos el delantero.

Traen la gente bellicofa, 
con gana de pelear: 
íi quieres mas preguntar, 
no liento de eílo otra cofa.

Apercíbete al combate, 
porque visaen a gran prlefia

Civiles de Gt'û ddd»
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para quitarte la preña, 
y  dar fin en tu remate.

Alabez. Pues por priíTa que fe den, 
ya querrá nueftro Alcorán, 
la Rambla no paíTarán 
porque no les irá bien.

Y fi con valor eftrano 
la Rambla pueden romper, 
muy bien fe puede entender, 
que ha de fer por nueílro daño.

Sus, al arm a, que ellos vienen,* 
y  en nada no fe detienen; 
toquefe el fon, y  la zambra, 
porque llegue á nueífca Alhambra 
nueítras famas ,  y  refuenen.

, C A P I T U L O  I I .

EN  QUE SE TRATA LA SANGRIENTA
Entallada fas Áíporchones, y Ingente que en ella 

fe bailó de Moros, y de Qbri/tianos.

A Penas el Capitán Malique Alabez acabó 
de decir citas palabras , quando el Ef- 

auadronChriítiano acometió con tanta bra
veza, y  pujanza, que á los primeros encuen
tros (a pesar de los Moros, que lo defendían) 
pallaron la Rambla ; no por ello los Moros

tTioñra-
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moflirá ron punto de cobardía , antes tuvie
ron mas animo peleando,Quiñonero, como 
vidola Batalla rebudia, llamó aun Chriftia- 
n o , que cortaííe la cuerda con que diaba 
atado, y  Tiendo libre, al punto tomó una lan
za de un Moro muerto , un cavallo , y  una 
adarga, y con valor muy crecido como era 
valiente Cavallero, hacia maravillas. A  efía 
fazon los valeroíos Capitanes Moros, eípe- 
cial los Maliques Alabezes fe moftraron con 

j  tanta fortaleza, que jos Chridíanos efmvie
ron á punto de bolver á paífar la Rambla 
contra fu voluntad: lo qnal vtflo por Aionfo 

l Faxardo, y  Alonfo de Lifon, y l le g o  de R i
bera , y  los principales Cavalleros"de Mur
cia , y Lorca, pelearon tan valeroCmente, 
que los Moros fueron rompidos, y los O m i
tíanos. hicieron muy notable daño en ellos. 

A Los valientes Alabezes, y  Almoradi, Cápi 
la tan de Guadix, tornaroná juntar ib gente, y  

con grande animo rebol vieron (obre los 
Omitíanos con. bravo ímpetu , y fortaleza, 

ó matando, e hiriendo á muchos del i os. Quien 
f- viera las murallas de los Capitanes Chnflia- 
a- nos! Era cola de.ver la braveza con que roa- 
i- taban,y herían en los Motos. Abenariz, Ca- 
i) pitan de Baza, hacia gran daño en los Chrif- 
js nanos, y ha viendo muerto á uno de una lan- 

J oto. í . B zada%



l 8  W fleriA de las Guerras 
zada * fe metió por la prieíTa de la batalla* 
haciendo cofas muy feñaladas; mas Alonfo 
de Lifon , que le vió matar aquel Chriftia- 
no* de cólera encendido* procuró vengar fu 
muerte * y  aíli con gran prefteza* fue en fe* 
guimiento de Abenariz* llamándole á gran» 
des voces , que le guardaíTe. El Moro bol- 
vió á mirar quien le llamaba* y  viíto * reco
noció , que aquel Cavallero era de valor, 
pues traía en fu efcudo aquella Cruz de San- 
Tiago*y entendiendo llevar del buenos def- 
pojos á Baeza * le acometió con grande ím
petu; pero el Cavallero Lifon fe defendió 
con gran deftreza, y  ofendió* y  acofó de tal 
fuerte al Moro* que en poco rato le hirió en 
dos partes; y  corno fe vid© herido* fe encen
dió en mas cólera * y  corage * y  procuró la 
muerte al contrario : mas que preño halló 
en él la fuya * porque Lifon le cogió en des
cubierta de la adarga un golpe por los pe
chos * tan recio * que no aprovechando la 
fuerte cota* le metió la lanza por el cuerpo: 
al momento cayó el Moro muerto de el 
cava lio : el cavallo de Lifon quedó mal he
rido* por lo qua! le convino tomar el cava- 
lio del Alcayde de Baza* que en extremo era 
bueno * y  fe entró en el mayor peligro de la 
Batalla * diciendo a voces : San-Tiago* y  a

dios,
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ellos. Alomo Faxartío andaba éntrelos Mo
ros , y  el Corregidor de Murcia óíBmiímo, 
que era cofa de maravilla. Y tanto pelearon 
los de M urcia, y  Lorca, que los Moros fue
ron fegunda vez rompidos; mas el valor de 
los Ca valleros Granadinos era grande, y  pe
leaban fuertemente, y como téman tan. bue. 
nos caudillos, síEíiian en la Batalla con mu
cho animo; y  era tan grande el valor, y  e£ 
fuerzo de A labez, que en un punto tornó á 
juntar fu gente, y bolvló a la lid, como íi no 
huvieran (ido rompidos ninguna vez. La Ba
talla eftabatan fangrierta, que era admira
ción, porque havia tantos cuerpos de hom
bres , y  cavados muertos , que apenas po
dían andar, y  con los alaridos, vocería , y  
pol vadera, caíi no fe podían ver; pero no por 
efíb dexaban de pelear con mucho esfuerzo 
ambos Exercitos. El vaíienre Alabez ha d i  
por íu perfona grande efírago en los Chrif- 
tianos; lo qua l vid o por Alonfo Faxardo va
leroso Soldado, y Alcayde de Lorca. fe ma
ravilló de ver la pujanza del Moro , y  arre
metió con el con tanta braveza , que el Mo
ro fe efpantó, y íintió bien fu valor, y fuer
za ; pero como no hsvra en el punto de co
bardía , rehirió con fobrado animó la forta
leza de Eaxardo, dándole grandes botes de 

® 2 latí-
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lanza ,  que a no ir bien armado el Alcayde, 
muriera allí, porque era muy fuerte el vale- 
rofo M oro, aunque le firvieron poco fus 
fuerzas, por fer mucho mayores las de Alon- 
fo Faxardo; y  haviendo el invencible, y va
liente iVlcayde quebrado fu lanza, en un ins
tante pufo mano á la efpada, y  con un valor 
nunca vifto, fe fue para Alabez, y  con tanta 
velocidad, y  preíleza, que no pudo el gallar
do Moro aprovecharfe de la lanza, la perdió, 
y  pufo mano al alfange para herir á Alonfo 
Fax ardo mas el valerofo Alcayde no miran
do el peligro fe le feguia , cubierto con fu 
efcudo, arremetió con Alabez, y  le dió un 
golpe fobrc la adarga, que le corto gran pe
dazo de elia, y  afiáída tan fuertemente con 
la mano izquierda, que cafi le defencaxó de 
la filia ,  y  Alabez que lo vió tan cerca, le ti
ró un golpe á la cabeza, penfando acabar 
con él, y fi Faxardo no le hurtára el cuerpo, 
le hiriera. Y  en cita ocaíioñ cayó el cavallo 
del Moro, porque citaba defangrado, y  no 
fe podia tener. Apenas Alabez eftuvo en el 
fuelo, quando los Peones de Lorca le cerca
ron , maltratándole. Alonfo Faxardo como 
vió ai Moro en tal eftado, fe apeó, y  fue a 
é l , y echóle los brazos encima con tal fuer
za* que Alabes no pudo fer fenor de sí. Los

Peo-



Peones entonces arremetieron con e l , y le 
prendieron. Aionfo Faxardo mando que le 
facaffen de la Batalla, y  afli lo hicieron. T o
da via andaba muy rebuelta, y  fangrienta la 
Batalla, y  no parecia ninguno de los Capita
nes Moros, lo qual causo en tus Soldados 
mucha cobardía , y  no peleaban como an
tes, ni con aquel brío. La gente de Torca pe
leo belicofamente elle dia, y  no menos la de 
Murcia, que fe vido bien fu valor. El Capi
tán Abidbar, como no vio ningún Alcayde, 
ni Capitán de los Tuyos, fe falib de la Bata
lla, ydefdeun alto miro Tu Exercito,y lo vio 
en mal citado } y  bolviendo como un León 
a la Batalla, le dixeron unos Soldados Tuyos: 
Que' aguardas ? Ya no ha quedado ningún 
Alcayde, ni Capitán Moro, y  Alabez, de Ve
ra eftá prefo. Oído efto por Abidbar , per
dió la efperanza de la victoria, y  aífi mandó 
tocar á recoger. Oyendo los Moros la refe- 
ña. Te retiraron , y  mirando por fu General, 
le vieron ir huyendo por la Sierra de Agua
deras, y  ellos atemorizados le figuieron. Los 
Omitíanos les iban ai alcance hiriéndolos, 
que de todos no fe efcaparon trcfcientos. Si
guiéronlos hada la fuente del Pnipi, junto a 
Vera, y  elle dia coniiguieron los Chriftianos 
una Ungular vi clora: era dia de San Patricio,
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y  hoy Lo ca, y Murcia io celebran, en me
moria de la vicíoriu. Bolvieronfe los O m itía
nos alegres a L o rca , cargados de defpejos. 
Alomo Faxardo fe llevó á fu Cafa al Capitán 
Ma fique Alabez, y queriéndole entrar prefo 
por un poftigo de un huerto , le dixo Ala
bez: N oto y hombre de baxa fuerte , que he 
de entrar por a i, fino por la Puerta Real de 
la Ciudad, y porfió tanto en eíio, que eno
jado Faxardo, le hirió de muerte. Eftefue 
el fin de aquel valerofo Capitán, y  Alcayde 
de Vera. Murieron en la Batalla doce Alcay- 
dss Aiabezes ,parientes de Alabez de V era, 
y  ñus dos hermanos íuyos, Alcaydesde V e
jez el Blanco, y  el Rubio, y  minieron ocho
cientos Moros. De los Chriftianos murieron 
quarenta , huvo dofcientos heridos. Queda
ron los de Lorca , y  Murcia muy gozofos 
con la victoria que Nueílro Señor por la in
te rce (Ti o n de fu Santifiima Madre les conce
dió Solvamos al Cspitan Abidbar, que fue 
huyendo de la lid. Como llegó á Granada, 
y  el R ey  fiupo lo que havia pafiado, le man
dó degollar, porque no murió como Cava- 
11 ero m  la Batalla, pues fue por Caudillo. Su
cedió efia Batalla reynando en Cartilla el 
R ey  Don Juan el Segundo , y  en Granada 
Abenhozmiu décimo reprimo, como eítá di

cho,



cho, el qual reynó ocho años , y  fus despo
jado del Reyno, año de 145 3: Por efta Bata
lla de los Alporchones fe hizo aquel Ro- 

l manee antiguo,  que dice de efta fuerte:

[ Alia en Granada la rica
J Inftrumentos ohí tocar

en la calle de los Góm eles, 
á la puerta de Abidbar.

I El qual es Moro valiente ,
* y  muy fuerte Capitán; 

manda juntar muchos Moros, 
bien dieftros en pelear,

Porque en el campo de Lorca 
fe determina á entrar:

[ con él íalen tres Alcaydes ,
aqui los quiero nombrar.

Almoradi de Guadir,
* efte es de fangre R e a l:

Abenaciz es el otro ,
[ y  de Baza natural;

Y de Vera es Alabez, 
l  de esfuerzo muy Ungular,

y  en qualquier guerra fu gente 
bien la fabe acaudillar, 

l" Todos fe juntan en V era ,
para ver lo que harán, 
el campo de Cartagena
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Hifiorm  de las G uerras  
acuerdan de jaquear.

Alubez, pur íer valiente ,  
lo hacen fu General 5 
otros doce A lea y des Moros 
con ellos juntado fe han ,

Que aquí no digo fus nombres 
por quitar prolijidad.
Y a fe partían los Moros, 
ya comienzan de marchar,

Por la fuente Pulpe, 
por fer fecreto lugar; 
y  por el puerto los Peynes, 
por orillas de la mar.

En campos de Cartagena 
con furor fueron a entrar, 
cautivan muchos Omitíanos, 
que era cofa de efpantar.

Todo lo corren los Moros, 
fin nada fe Ies quedar, 
el rincón de San Gne's, 
y  con ello al Pinatar.

Quando tuvieron gran prefa 
áda Vera buglto fe han, 
y  én llegando al Puntaron 
confejo tomado han ,

Si pa fiarían por Lorca ,
6 fi irían por la mar :
A labez, como es valiente

por



por Lorca quería paffarK 
Por tenerla muy en poco , 

y  por hacerle pelar: 
y  aiTi con toda fu gente 
comenzaron de marchar.

Lorca , y  Murcia lo Tupieron * 
luego lo van a bufcar , 
y  e l comendador de Aledo * 
que Lifon fuclen llamar *

Junto de los Alporchones* 
allí los van á alcanzar 5 
los Moros iban pujantes, 
no dexaban de marchar.

Cautivaron un Chriíliano, 
Cavallero principal, 
al qual llaman Quiñonero, 
que es de Lorca natural.

A labez, que vio la gente* 
comienza de preguntar: 
Quiñonero, Quiñonero, 
digaíme tu la verdad ,

Pues eres buen Cavallero * 
no me la quieras negar:
Qué Pendones fon aquellos* 
que eílan en el Olivar ?

Quiñonero le refpende, 
tal refpuefta la fue á dar :
L o rca , y  Murcia fon, Señor,

Lorca,
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Lorca , y  Murcia ,  que no mas;

Y  el Comendador de Aledo , 
de valor muy Angular, 
que de la Francefa fangre 
es fu proíapia Real.

Los eavallos trahían gordos 
ganoíos de pelear.
A llí refpondió A labez, 
lleno de rabia , y  pefar:

Pues por gordos que Jos traygan 
la Rambla no han de pallar ,  
y  fi ellos la Rambla paífan ,
A lá , y  qué mala feñ al!

Eílando en ellas razones, 
allegara el M arcial,  
y  el buen Alcayde de Lorca 
con esfuerzo muy fin par.

Aqueíle Alcayde es Faxardo, 
valerof© en pelear, 
la gente trahen valerofa ,  
no quieren mas aguardar.

A  los primeros encuentros 
la Rambla paíTado han , 
y  aunque los Moros fon muchos 9 
allí lo pafian muy mal.

Mas el valiente A labez 
hace gran plaza, y  lu g ar ,
£antos de Chriíiianos mata

que
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que es dolor de lo mirar.

Los Chriftianos fon valientes, 
nada les pueden ganar, 
tantos matan de los M oros, 
que era cofa de efpantar.

Por la Sierra de Aguaderas 
huyendo Tale A bidbar, 
con trescientos de a cavallo ,  
que no pudo mas Tacar, 

ai Faxardo prendió a Alabez
con esfuerzo Angular, 
quitáronle la cavalgada , 
que en riquezas no hay Tu par ;

Abidbar llegó á Granada, 
y  el R ey  lo mandó matar.

Eíte fín es el que tuvo efta Tangrienta Ba
talla de los Alporchones. Vamos ahora a la 
cuenta de los Reyes Moros de Granada. Ya 
hemos dicho de Abenhozmin , que fuê  el 
décimo leptimo, en tiempo del qual paTsó la 
Batalla de los Alporchones; efte rey no ocho 
años, fue defpojido del Revno año de 1453* 

t El R ey  décimo odavo de Granada fue IT-
m ael, y  eñe le quitó el reynó á Abenhoz- 
min, como eftá dicho. En tiempo defte li
mad murió Garcilafo- de la Vega en una 
Batalla que los Moros tuvieron con los

Chríf-



Chrirtanos; reynó erte Ifmaei doce años, 
acabo ano de 147 ̂ .

El decimonono Rey de granada fe llamo 
Muiey Hacen , otros le llamaron Alboha» 
zen; erte fue hijo de ifmaei pallado. En tiem- 
poderte pallaron grandes cofas en Granada, 
y m Vega. Tuvo erte un hijo llamado Boau- 
dilm ,  y  tuvo ( fegun cuenta el Arábigo) 
otro hijo baíiardo, llamado Muza ; erte di
cen, que lo huvo en una Chrirtiana cautiva. 
Tuvo erte un hermano, llamado Boaudilin, 
aíii como el hijo del Rey. Erte infante era 

querido de los Cavártelos de Granada, 
y muchos (por ertar mal con el R ey  fu Pa
dre) le alzaron por R e y  de Granada, por lo 
qual le llamaron el R ey  Chiquito. Otros 
Cavalleros rtguieron la parte del R e y ; de 
manera, que en Granada havia dos R eyes,
I adre, e Hijo, y  cada día havia muy grandes 
vanaos entre los dos Reyes , por donde fu- 
cedian muchas muertes, unas veces amigos 
otras enemigos. De efta fuerte fe governaba 
el R eyn o , y  no por eíío dexaban de conti
nuar la guerra contra Chrirtianos. Erte R ey, 
l a ire del R ey  Chico , eftaba ílempre en el 
Alhambra, y el Chico en el Alcaycin, y au
mente el uno, mandaba, y  governaba el otro; 
mas el R ey  viejo fue el que adorno, e hizo

muy
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muy magnificas Jas colas de Granada; hizo 
grandes , y  fobervios edificios, por fer muy 
rico. Efte hizo labrar de todo punto la fa- 
mofa Alhambra, fabrica muy coftofa; hizo 
la famofa Torre de Gomares, y el quarto de 
los Leones: llamafe aíTi , porque en medio 
del quarto, que es largo, y  ancho, hay una 
fuente de doce Leones de alabaftro, riquiííi- 
mámente obrada ; todo el quarto eftá lofa- 
do de muy lucidos azulejos ,  labrado á lo 
Moro. Aíflmifmo hizo efte R ey  muchos 
eftanques de agua, en la mifma Alhambra, y  
los algibes del agua tan nombrados. Hizo la 
Torre de la Campana , de la qual fe defcu- 
bre toda la Ciudad de Granada ,  y  fu Vega. 
Hizo un maravillofo bofque junto del A L  
hambra, debaxo de los miradores de la mif
ma Cafa Real donde oy fe parecen mu
chos venados, y  conejos. Mando labrar los 
Alixares de oro, y  azul de mazonería á lo 
Moro. Era tan coftofa efta obra, que el artí
fice que la labraba, ganaba cada día cien do
blas. Mando hacer encima del cerro de San
ta Elena ( que aííi fe nombra oy aquel cer
ro ) una Cafa de placer muy rica. Hizo la 
Cafa de las Gallinas a propofitode aquel me- 
nefter. Orilla de Geni! tenia efte 'Rey enci
ma de Darro¿ un jardín muy deleytofo, Hu

mado '
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jm do Generalife. y en el quaí hay: diverñdad 
de frutas, fuentes de aíabaílro bien obradas, 
plazas, y  calles hechas de menudos arraya
nes. Hay labrada una rica Cafa, con muchas 
falas, y  apofentos, balcones, y  ventanas do
radas , y  en la fala principal, retratados por 
grandes Pintores todos los Reyes Moros de 
Granada halla fu tiempo , y  en otra fala to
das laŝ  Batallas que havian tenido con los 
Omitíanos ,  todo tan al vivo , que era cofa 
admirable. Por ellas obras, y  otras tales que 
havia hecho en la Ciudad de Granada, ador
nadas de tanta perfección, hizo el R ey  Don 
Juan el primero aquella pregunta al Moro 
Abenamar el Viejo, eílando en el Rio Genil, 
que dice aíB:

Abenamar, Abenam ar,
Moro de la M orería, 
el día que tu naciíte 
grandes feoales havia.

Eilaba la mar en calm a, 
la Luna eilaba crecida;
Moro que en tal íigno nace, 
no debe decir mentira.

A lli refpondió el M oro, 
bien oiréis lo que decía. 
iNo te la dire , Señor, 
aunque me cueíle la vida;

Por-



Porque íoy hijo de Moro, 
y  de una Chridiana cautiva: 
tiendo oy niño , y muchacho 3 
mi Madre me lo decía,

Que mentira no dixefíe,  
que era gran villanía: 
por tanto pregunta R e y ,  
que la verdad te diría.

Yo te agradezco Abenamár 
aquella tu cortesía : 
qué Caftillos fon aquellos,  
altos fon, y  relucían?

El Alhambra era , Señor, 
y  la otra la Mezquita ,  
los otros los A lixares, 
labrados á maravilla.

El Mero que los labraba 
cien doblas, ganaba al d ia , 
y  el dia que no los ¡abra 
otras tantas fe perdía.

El otro es Generalife, 
Huerta que par no tenia: 
el otro Torres bermejas. 
Cadillo de gran valía.

Allí habló el R ey  Don Juan 
bien oiréis lo que dida :
Si tu quiíieíles Granada , 
contigo me cafaría,

Civiles de Granada.



darte en arras , y dote 
a Cor do v a , y  a Sevilla.

Cafada foy R ey  Don Juan ,  
cafada foy , que no viuda > 
el Moro que a mi me tiene, 
muy grande bien me quería.

Moílraban tanta fumptuofidad, y  fortale
za los edificios de Granada, y tu Alhambra, 
que admiraba, y hoy fon fortiflimos. Eíbtba 
tan rico, proíperoyy bien afortunado el R ey 
Muiahazen, que en la moritma no havia 
otro tan poderofo , fuera del gran i ut co, li 
la fortuna no le derribara del Throno eq 
que eliaba , como adelante fe dirá. Eia ter-: 
vido de Ca valleros de eftim a, y  de íangre 
R e a l; porque havia en Granada treinta y 
dos linages de Ca valleros Moros, un otros 
muchos Poderoíos, defendientes de aque, 
líos Nobles de Africa , que ganaron a Eípa- 
fia. Y  porque ferá juño nombrarlos a todos, 
y  de que Rey nos y  Provincias eran natura
les fe dirá todo por extenfo , para que íe 

considere la Nobleza , que a. la fazon 
havia en Granada.

j x  HifiorU de Us Guerras



Chiles de Granádx* 
C A P I T U L O  Í I L

£N  fXJE SE DECLARA L O S NOMBRES 
de los Cavalleros Moros de Granada , de los 
treinta y dos linages , y de otras cofas que paf* 
faron en Granada. Ajfimijmo fe nombrarán tQ 

* dos los Lugares , que ejlaban en aquel 
> tiempo delante de la Corona
t de Granadüé
r
i * ^ 7"A  que haveraos tratado dé algunas eo* 
1 JL  fas de la Ciudad de Granada., y  de fus 
i edificios diremos de los preciados Cavalle- 
- ros que en ella vivian , y  de las Villas, Lu- 
s gares, Caldillos , y  Ciudades que eílaban lu
ir jetos á la Real Corona de Granada; para ló 
s qual comenzaremos por los Cavalleros, de£ 
) ta manera, nombrándolos por fus nombres*

■9 Almoradies, 
i- Alabezes, 
s Bencerrages, 

Alquilaez, 
Cazules, 
Barra gis5 
Vane gas, 
Zegries,

de Marruecos, 
Alarbes. 
Alarbes, 
de Fez. 
Alarbes, 
de Fez. 
de Fez* 
de Fez
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Mazas, de Fez.
Cómeles, deVelezdela Gometa.
Aben cerr ages, de Marruecos:
Albayaldo, de Marruecos.
Abenamares, de Marruecos.
Alia tares, de Marruecos.
Almanades, j de Fez.
Audallas, de Marruecos*
Hazenos, de Fez.
Langetes, de Fez.
Azarques, de Fez.
Alarifes, de Velezde la Gometsk
Abenjamines, de Marruecos.
Zumelas, de Marruecos.
Sarracinos, de Marruecos*
Mofar! x, de Tremecen.
Abenchoares, de Tremecen.
Almanzorez, de Fez.
Abidbares, de Fez-
Alhanaares, de Fez.
Reduanes, de Marruecos.
Aídoladines, de Marruecos.
Alducarin.es, de Marruecos.
Aldoradines, de Marruecos.

Alabezes Maliques , de Marruecos ,  def- 
ecndientes dei R ey  Almohabez Malique, 
Rey de Cuco,

L qs
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Los Lugares del Rey no, y Vega de Granada,  
fon eftos.

Granada.
Abendin- 
Gabia Ja Grande.
Gabla la Chica. 
Alfa car.
Pinos.
Al bolote- 
Monte frío. 
Alcalá la Real* 
Moclin. 
Colomera. 
Xfnalioz.

Malaeena.
Cogollos.
Los Padules.
Al bahía.
La Zubia., 
Alhama.
Loxa  ̂ y  Lora. 
Guadahortuna. 
Cárdela.
Yllora.
Famala.
Cuelma.

Los Lugares de Baza*
Baza. Orce.
Z  ujar. Galera.
Freyia. Cuchar.
Benzaíema. Caniles.
Caílril. Velez el Blanco*
Benamaurel. Vclez el Rubio.
C-iftilleja. Xiquena.
Huefear. Tirieza*

Los del Rio Almanzorá»
$sron« Bentigla.

€  a- fijóla»



3 #  Hiftoria de las Guerras
Tijola. Albanchez.
Bayarque. Cantoria.
Armuna. Eria.
Purchena. El Boz.
Urdía. Alboreas.
Urraca. Patabola.
Zumuitin. Zurguena.
Ovora. Cabrera.
Santopetar. Terefa.
Guercal. Antas.
Las Guevas. Sorbas.
Portilla. Lobrin.
Vera. Uicíla del C^rnpo.
Moja car. Serena.
Turre. Quebró.

Los Lugarei■ de F  ¡lab ores»
Eilabores. Geral.
Vacare. El Volodui.
Sierro.

Los Lugares del Rio de Almerían
Almería. Tcrque.
Enix. Santa Fe\
Fénix. Abiater.
Vicar. R icja.
Guercal. Ylar.
Pichina. La cun que,
A l hamaca ia Teca. Ragul.



C iviles de Granada.
Guecija. Esficcíon.
Gueneja. Cagiyar.
Santa Cruz. , Mieles.
Ohanez. Marchena.
Almancata.

La Tabla de Andarax»y Ondean

57

Andarax.
Oxiear.
Barchuí.
Lanjaro.
Murtal.
Tuton.
Berja.
Las Albueñas.
Las Guaxaras altas. 
Las Guaxaras baxas. 
Caftillo de Hierro. 
Canile Azeytuum. 
Dalaas.

Ynox.
Tabernas
Potox.
Alcundiar.
Guadix.
Lapeca
Veas.
Valor el alto. 
Valor el chico. 
Cadiar. 
piñana.
La Calahorra. 
Carriana.

Eftos , y otros muchos Lugares de las 
Alpujarras, y Sierra Bermeja, y Ronda que 
no hay para que nombra ríos, eftaban deba- 
xo de la Real Corona de Granada. Y pues 
havemos tratado de los Lugares, ferá bien 
tratar de los Cavalleros Moros Maliques 
Alabezes, el qual ünag e era muy eílimado,

Y



y  tenido de los Reyes de G\ anada ,  y  de to
dos. Y  es de íkbsr, que como Míramamolm 
de Marruecos convocare á todos los Reyes 
de Africa , para pafíar en Eípaña ( quando 
totalmente fue deítruída baña las Afturias) 
vino un R ey , llamado Abderramen , y  efte 
iraxo tres m ®  hombres de pelea ; vino otro, 
llamado Mu le y Aiboal , y  en fu compañía 
otros veinte y cinco Reyes Moros, los qlía
les traxeron grande poder de gente; y  entre 
elfos Reyes vino uno , llamado Mahomad 
Malique Almohabez j cuyo era el Reyno de 
Cuco, y traía cOnñgo tres hijos valerofós, 
llamados Maliques Almohabezes. Todos los 
quales Reyes , y  fus VaíTallos conquiítaron 
á Efpaña? y en aquella gran Batalla, en que 
fe perdió el R ey Don Rodrigo , y  la ñor de 
los Cavalleros de Efpaña, murió á manos 
del Infante Don Sancho el Rey Malique A l- 
mohabez; fus tres hijos anduvieron en las 
guerras todos los ocho años que duraron, 
nafta que fe apoderaron los Moros de caí! 
toda Efpaña: y  acabada la guerra, el mayor 
dejos hermanos paftó a Africa ricp de dcf- 
pojo.s ai Reyno de fu Padre, donde fue R ey, 
y los hijos de efte fueron Reyes de Fez , y  
Marruecos, y  uno dedos Reyes de Fez tuvo 
un iiijo. llamad® ei Infante Abonaelique, el

4 quai
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C tv lh s  de Gtátíddác 5 ̂  
«mal paísb á Efpafu en tiempo que los R e 
yes de Caftilla tenian guerra con ios Reyes 
de Granada. Fue Abomelique R $y  ae las 
Algecíras, Ronda, y  Gribaltar, rcfpeaa que 
fue ayudado de fus parientes , que haviaa 
quedado en la Ciudad de Granada , descen
dientes de aquellos hijos dei valiente R e y  
Ál-mohabez , que como arriba es dicho , el 
uno fe bolvio á fu tierra, y  Keyoo, los otros 
dos fe quedaron en Granada, por parecerles 
la tierra muy agradable 5 quedaron nauy j i 
cos de los defpojos de la guerra de Efpana; 
fueies dadas grandes partes, y  hacienda^ en 
Granada, fabiendo cuyos hijos eran, y  efpe- 
cialmente por el valor de fus perfonas, que 
era muy grande el Un age deftos Maliques 
Alraohabezes. En Granada emparentaron 
con otros claros línages de la Ciudad , que 
fe decían los Almoradines > firvieron a fus 
Reyes muy bien en todas las ocafiones que 
fe ofrecieron. Finalmente, ellos, y  los Aben, 
cerrages eran los mas efclarecidos,y tenidos 
linages, aunque también havía otros tan 
buenos como ellos, como eran Zcgries, Gó
meles, Mazas, Vanegas, Almoradines /A l
mohades, Marines ,  y Gazules, y otros ma
chos. Finalmente ,  con el favor deftos Ga- 
vaiieros Maliques Alabezes ( que affi fueron

ilama-
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llamados ) el Infante AbomeÜque de Mar
ruecos alcanzó en el Reyno de Granada a 
fer R ey de Ronda, y  de las Algeciras, y  Gi- 
braltar, como eítá dicho. Pues bolviendo al 
propouto de nueftra Hiftoria, como dice el 
Arábigo el R ey  de Granada Mulahazen (de 
quien ahora tratamos ) fe fervia de los Ca
ñileros mas principales de la Ciudad, con 
los quales tenia fu Corte profpera, y  fus 
tierras pacificas,, y hada guerra á los Chrif- 
tianos, y era de todos muy temido , hafta 
que fu hijo Aboudili fue grande, y  entre él, 
y  el Padre huvo grandifiimas diferencias; y  
el hijo fue alzado por R ey  con favor de los 
Cavalleros de Granada, queeftaban mal con 
fu Padre, por ver los agravios que dél ¿avian 
recibido; otros feguian la parte del Padre, 
De efta manera andaban las cofas de la Ciu
dad, y  Reyno de Granada, y  no por efio de- 
xa b a de eftar en fu punto , fiendo bien go
bernada, y  regida: mas el R ey  que mas me
tía la mano, era el R ey Chico, que no fe le 
daba mucho delío , atento que era fu here
dero , pallaba aunque contra fu voluntad 
por lo que el hijo hacia: y  es de faber, quede 
los treinta y dos linages que havia en aquella 
famoia Ciudad , y de cada linage havia mas 
de cien cafas j los que fuítentaban la Corte

eran
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erah los que aquí nombraremos, porque 
hace mucho al cafo á nueftra Hiftoria ,  aíTi 
como lo eícrive el Moro Abenhamin , Hif- 
toriador de aquellos tiempos , defde la en
trada de los Moros en Efpaña; porque 
aquefte Abenhamin tuvo cuydado de reco
ger los Papeles, y  Efcrituras que trataban de 
Granada, y  fu fundación primera, y  fegun- 
da. Los Cavalleros que mas fe eftimaban en 
Granada, eran los figuientes.

Civiles de Granada, 4X

Alhamares.
Alabezes.
Gómeles.
Llegas.
Mazas.
Zegries.

Almoradies.
Abencerrages.
Vanegas.
Avenamares.
Gazules.

Los Cavalleros Abencerrages eran muy 
eftimados, por íer de efclarecido linage, 
defcendientes de aquel valerofo Capitán 
Abenraho, que vino con Muza en tiempo 
de la gran rota de Efpaña de efte, y  dos her
manos üiyos defcendíeron eílos Cavalleros 
Abencerrages , de fangre Real. Hailaránfe 
los hechos dedos infignes Cavalleros en las 
Coránicas de los Reyes de Caftilla, á las 
quales me remito. Los que tenían mayor

amif-
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amiftad con ellos Cavalleros , eran los Ma- 
liques Alabezes ,  y  eí valiente Musa ,  hijo 
baftardo del R ey Muí ah asen. Era Maza muy 
valiente, robufto, y  todos le amaban por fu 
nobleza. A  la Tazan havia en Granada mu
chas fichas, i  caufa de haver recibido la Co. 
roña el R ey  Chico , aunque contra volun
tad de fu Padre* el qual vivia en e l . Alftam- 
fera, y  el R ey  Chico en el Albaiein, y  A lca
zaba, viístado de los Cavalleros mas princi
pales * por quien havia recibido la Corona, 
afii Abencerrages, como Góm eles, y  Ma
zas, y  entre todos fe hadan muchas, y  cele
bradas fieílas, y  Muza las foíemmzaba. Fai
fa nd o ellas cofas, el muy valeroso Maeftre 
de Calatrava Don Rodrigo Teilez Girón, con" 
mucha gente de á eavallo, y dé a píe entro á 
correr la Vega de Granada ,  e hizo en ella 
algunas prefas; y  no contento con ello, qui- 
fo faber íi havria en Granada algún Cavalíe- 
ro, que con él quiíieífe efcaramuzar lanzada 
por lanzada; y  fabiendo como en Granada 
le hadan fieílas por la nueva elección del 
R e y  Chico, acordó de embiar un Efcudero 
con una letra Tuya al R ey , el qual citaba en 
Generalife holgandofe con muchos Cava
lleros ; y  en llegando el Efetsdero, pidió li
cencia, y  dioféle, y  fiendo en pretenda del

i



* R ey y hizo el acatamiento debido, y  dio el 
e> recado de fu Señor el xVíaeftre. El R ey  lo r@- 
f  cibíb 5 y  lo hizo leer alto, que todos lo en- 
L1 tendieííen; y  decía affi :

>.• *¥\Oderofo Señor: tu Alteza goce la nueva Co~
- J j  roña, que por tu valor fe te ba dado. con el 

profiero fin que defeas. De mi parte be fentido 
grande contento* aunque diverjas enlajes; mil*

- confiando en ¡s grande miftricordia de Dios, que 
3 al fin tu, y los tuyos vendréis en el claro conocí. 
i- miento de la Santa Fé de Jej'u-Cbrijlo,y querrás 
¡- avniftadcon los Chrifiianos.'Tpuesaborabay tanm 
** tas fieflas por tu nueva coronación ; es julio que 
e los Cavalleros de tu Corte fe alegren , y reciban 
¡a placer j probando fus perfonas con el valor que de 
á ellos por el mundo fe publica? y es notorio. T affi 
a por efle reJpe¿lo?yo}y mi geni chavemos entrado

en la V egay y la bavernos corridoi y.fi acafo al- 
gano de ios tuyos quifieren en pajfatiempo falir 

a al Ca mpo á tener efcaramnza^uno á uno.ú dos 9 
a dos, ó quatro d quatro. deles tu Alteza licencia 
¡1 para ello, que aquí aguardo en el F rejno gordos 
o harto cerca de tu Cuidad T tara efio d&y fsgw- 
3 rosque los mies no jaldrán mas de ésmcelios,, qp 

fatieren de Granad apara ejeetramuz-sr. 
t- (ando tus Reales manos,
•I Maeíire D* Rodrigo Tellez Girón

Leí-
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Leída i a carra* el R ey  con alegre Tem

blante miro á todos Tus Cavalíeros* y  vido- 
los andar alborotados * y  con defeo de Talir 
a la eTcaramuza* pretendiendo qualquiera 
dellos á la emprefa; y  el R ey  como los vido 
aíH les mando que fe foíTegaflen3 y pregunto 
£1 era judo Talir á la eTcaramuza que el Maef- 
tre pedia? Y  todos refpondieron* que era co
fa muy juila Talir, porque haciendo lo con
trarío * ferian reputados por Cavalíeros de 
poco valor, y  muy cobardes; y  Tobre ello 
huvo muchos pareceres* Tobre quien faldria 
á Ja eTcaramuza* 6 quantos; y  fue acorda
do * que no fuelle aquel día mas de uno á 
uno á la efearamuza * que defpues faldrian 
m as; y  fobre quien havia de faiir huvo mu- 
chas, y  grandes diferencias entre todos; de 
modo que fue neceífario , que entra fíen en 
fuerte doce Cavalíeros* y  el que faliedfe pri
mero de una valija de plata fu nombre ef- 
crito , que aquel falielTe. AíTi acordado; los 
que fueron eferitos para las Tuertes , fueron 
los Cavalíeros íiguientes.

Mahomad Abencerrage. El valiente Muza.
El Maiique Alabez* Mahomad Muza.
Mahomad Almoradi. Albayaldos,
Vanegas Mahomet. Abenamar.



Mahomad Gome!. A  Imanan.
Mahomad Zegri. El valiente Gazul.

Todos eftos Cavalleros fueron feñalados, 
y  efcrjtos fus nombres 3 y echados en la va
lija 5 los rebol vieron muy bien , y  la Reyna 
facó la fuerte, y leída decía : Muza. La ale
gría queiintió fue grande ,  y  en los demás 
Cavalleros embídia; porque cada uno de 
ellos holgará en extremo fer el de la fuerte, 
por prooar el valor, y  esfuerzo del Maeftre. 
Y  aunque defpues defto entre todos los Ga
villeros fue defpues conferido, y  debatido, 
que mejor fuera falir quatro á quatro, 6 feis 
á feis , no fe pudo acabar con Muza 5 y  aííi 
luego fe efcrivió ai Maefíre una carta ,  y  
dándola al efcudero en refpuefía de la que 
havía traído, le entibiaron , y  llegando á la 
prefencia del M aeftre, le dio la carta del 
R ey  Chico, y  decia a ííi:

Y Alerofo Maejlrs, muy bien fe mueftra entu 
virtud la Nobleza de tu fangre, y no me« 

nos que de tu bondad pudiera falir el parabién de 
mi elección> y Real Corona, lo qual me bapuejlo 
en obligación de acudirteátodo lo que la amijlad 
de un verdadero amigo fe debe tener; y ajji me 
gbligo á todo aquello que de mi, y mi Rey no hu~

vieres
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vieres menefier.Con muy comedidas razones ent- 
bias d pedir d mis Cavalieros efcarattiuza en la 
Vega, por alegrar mi jisfta  ̂lo qual te agradezca 
grandemente.Entre los mas principales Cavalk- 
ros de mi Corte fe echaron fuertes,por quitar di
ferencia , d caufa de que cada uno quifiera verfe 
contigo. Cayóle la fuerte á mi hermano Muza', 
mañana fe verá folo contigo debaxo de tu pala
bra, que de ninguno de los tuyos ferá ofendido, 
Conocido tengo, que ferá muy de vér la efcarú• 
muza, por fer entre dos tan buenos Cavalieros, 
la qual ferá mirada de las Damas de las Torres 
de el Aihambra.Quedo aquiparalo que te cum
pliere.

Audalla R ey  de Granada.

Alegre fue el Maeftre con la refpucíla del 
R e y , y  aquella noche fe redro gran trecho la 
tierra den tro, mandando á fu gente;,que eítu- 
vieíle con cuydado, y  vigilancia toda la no
che ; porque los Moros no íes dieffen algún 
altaico. Venida la mañana, fe acerco a la Ciu
dad, llevando para fu guarda cincuenta Ca
va! teros, y  dexándo d  reído gran trecho apar
tados, avífandoks, que eíluvieííen Hitos, por 
fl los Moros rompían la palabra de feguro 
que citaba dada; y  aíB eftuvo aguardando á 
Muza, para hacer con él la Batalla. CA-
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Z  C A P I T U L O  I V .
reo _  _
u. t r a t a  d e  l a  b a t a l l a  q u é  m u z a
di. tuvo con el Maejlre, y de otras cofas 
rfe que pajfaron.
ai
a- A  Sfi como el menfagero del valerofo 
lo, Maeftre partió con la carta, acceptan* 

do el deíafio, el R ey , y  todos los Cavalleros 
>j, quedaron tratando de e l , y  de otras cofas. 
•es L a  Reyna ,  y  las Damas no fe holgaron dei 
»* defaño, porque fabian bien , que el valor 

del Maeftre era grande, y  muy dieítro en las 
almas ; y  a quien mas peso ds cite defaño, 
fue a la hermofa, y  difcreta Fatima, de lina» 

el ge Z e g ri, que amaba mucho de fecrcto á 
la M uza; pero el adoraba á la herrhofa Dara- 
u- xa, hija de Hanaet Alabea, y  hada en fu fer- 
a- 'vicio feñaladas cofas; mas Daraxa no amaba 
jn á Muza , porque tenia todo fu amor puedo 
u- en Abenhamet, Cavallero Abencerraje de 
i- mucho valor, y  el Abencerraje amaba a la 
x- . hermofa D araxa ,  y  la fervia. Solviendo, 

pues á Muza , aquella noche íiguieate ade
ro rezo todo lo necesario para la Batalla que 
i havia de hacer, y  la hermofa Fatima le cm~ 

bia cnn un page fuyo, un pendoacillo para la
lanza,
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lanza , el medio morado , y  el otro verde, 
todo recamado con riquiflOmas labores de 

yfembradas por e'l muchas FF. queoro
declaraba el hombre de Fatima. El page lo 
dio á Muza, diciendo: Valerofo Señor, Fa
tima mi Señora, os befa las manos, y  os fu- 
plica pongáis en vueftra lanza efte pendon- 
cillo en fu nombre ,  porque ferá muy con
tenta íi lo lleváis a la Batalla. Muza tomó 
el pendón, moftrando muy buen femblante, 
porque era para con las Damas cortes, aun
que él mas quifiera que fuera de Daraxa; 
pero por fer tan difereto como valiente, lo 
recibió, diciendo al page: A m igo, di á la 
hermofa Fatima , que tengo en muy grande 
merced el pendoncilío que me em bia, aun
que en mi no hay mérito para prendas de 
tan hermofa Dama; y  que Alá me de' gracia 
paraque la pueda fervir, y que le prometo 
de ponerlo en mi lanza , y  de entrar con él 
en la batalla, porque sé que con tal prenda, 
y  embiada de tal mano , ferá muy cierta 
la vi&oria de mi parte. El page fue muy con
tento , y  en llegando á Fatima, le dixo todo 
lo que con el valiente Muza havia paífado, 
que no fue poca alegría para Fatima. Pues 
el alba aun no havia bien rompido , quan- 
do Muza ya eílaba aderezado de todo punto

para

«
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pára íalír al Campo, y  dando de ello avilo <d 
R e y , fe levanto, y  mando que tocaífen las 
trompetas, y  clarines» al Ton de las quales fe 
juntaron muchos Cavaderas, fabiendo ya la 
ocaíionde ello. El R ey fe pufo aquel dia muy 
galan, llevaba una mar!ota de tela de Oro 
tan rica , que no tenia precio, con tantas 
perlas, y  piedras de valor, que muy pocos 
Reyes las pudieran tener tales. Mando el 
R ey  que falieíTen dofcientos Cavalleros muy 
bien aliñados para pelear, por la íeguridad 
de fu hermano M uza; todos los demás falie- 
ron muy ricamente vellidos. Aun no eran 
los rayos del Sol bien tendidos ,  quando el 
R ey  C hico, y  fu Cavalíeria falió por la 
puerta de Bibalmazan, llevando á fu lado a 
Muza, y  con e'l los Cavalleros; iban tan ga
llardos , que eran muy de ver. No menos 
parecer, y  gallardía llevaban los demás Ca
valleros de pelea , y  parecían tan bien con 
fus adargas blancas, lanzas, pendoncillos, 
con tantas divifas, y  cifras en ellos, que era 
maravilla. Iba por Capitán de la gente de 
Guerra Mahomad Aíabez , gallardo, y  va
liente Cavallero, y  muy galan , enamorada 
de una Dama, llamada Cohaida, en grande 
extremo hermofa. Llevaba efte valiente Mo
ro un liílon morado en fu adarga, y  en el 

Tom. I. D  por
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por diviia una Corona de Oro , y  una letra 
que decía : Os mi jangré j dando á entender, 
que venia de aquel valerofo R ey Almoha» 
bez, que murió á manos del Infante D. San- 
c jp . La mifma divifa llevaba el gallardo 
Moro en fu pendonciilo : Aíli falieron ellas 
dos quadrillas , y  anduvieron halla donde 
eílaba el belicoib Maeilre con fus cinquenta 
Cavalleros aguardando , no menos adereza
dos 9 que la contraria parte,. AfTi como llego 
el Rey tocaron fus clarines, y  rompieron 
las trompetas del -Maeilre. Deípues de ha- 
verfe mirado los unos á los otros ,  el valero
fo Muza que no veía Sa hora de verfe con el 
M aeilre, pidiendo licencia á fu hermano el 
R ey  3 fallo con hermofo donayre , y  gallar
día 3 moPtrando en fu afpe&o el valor , y  ef- 
fuerzo que tenia. Llevaba el bravo Moro fu 
cuerpo bien guarnecido fobre un jubón de 
armar una muy fina cota , que llaman jace- 
tina ? y  encima una coraza fuerte, aforrada 
en terciopelo verde, y  fobre ella una rica 
mariota del mifmo terciopelo, labrada con 
O ro , por ella fembradas muchas DD. de 
O ro , hechas en Arábigo. Ella letra llevaba 
el Moro, por fer principio del nombre de 
B a r a x i, á quien el tanto amaba. El bonete 
era verde, coa-ramos de Oro labrados, J
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enlazados con las mifmas DD. Llevaba una 

r5 adar.da hecha en Fez , y  atravesado por ella 
a' un liíton verde, y en el medio una cifra , y  
ñ' era una mano de una Doncella , que apreta- 
50 ba en ella un corazón , de que faíian gotas 
as de Sangre, con una letra, que decía : Mar me» 
ae rece. Iba tan gallardo el valerofo Muza , que 
ta qualquiera que lo miraba quedaba aficiona» 
a' do á las galas. El Maeftre echo de ver luego, 
5° que aquel era con quien havia de efeara- 
)n muzar , luego mando a todos fus Cava lié» 
a" ros, que ninguno fe mov-ieífe en fu i'ocorro, 
°¡ aunque le vieíTen pueiio en neceíliclad, y  
c fuéfe poco á poco acia donde venía el ga» 
e‘ llardo Muza. Iba el Maeftre bien armado , y  
x“ fobre las armas una ropa de terciopelo azul, 

recamado de O ro, el efeudo verde en cana» 
V1 po blanco , y  en el p*efta una Cruz roxa ; la 
% , quaí Señal también llevaba en el pecho ,  el 

Cavallo era bueno , rucio rodado ,  llevaba 
y  en la lanza un pendoncitlo blanco ,  y  en él 
íca la Cruz roxa, y  debaxo delia una letra, que 

decía: Por ejia, y por mi Rey. Parecía tan bien, 
j|e que el verle daba contento; y quando eí 
•̂ a Rey le vido ,  dixo á los que con él efttba ñ: 

No fin caufa efte Cavallero tiene gran fama, 
ere porque en fu talle , y buena difpoíicion ic 
> í i&ueftra, el valor de fu perfona» Llegaron, los 
* Da: uos



dos valientes Cavalieros cerca el uno de! 
otro , y  defpues de haveríe mirado muy 
bien 5 el que primero hablo fue Muza* di
ciendo* Por cierto , valerofo Cavallero, que 
vueftra perfona mueítra bien claro fer vos el 
que la fama publica; y  atTi digo, que vueítro 
R ey  fe puede tener por bien afortunado en 
tener un tan eftimado Cavallero como vos 
foys : y  por la fama que el mundo tiene de 
vo s, me tengo por muy dichofo de entrar 
con vos en batalla, porque fí Alá quiíkífe, 
que yo alcanzare viAoria de tan buen Cava
llero 3 todas las glorias de e'l ferian mías ; que 
no poca honra, y  gloria ferian para mi, y  pa
ra todo mi linage : y  íi yo quedo vencido, 
no fentire tanta pena , por ferio de tan buen 
Cavallero. Con efto feneció el gallardo Mu
za fus razones, á las quales refpondio el̂  va
lerofo Maeftre con mucha corteña, dicien
do : Por un recaudo que ayer recibí del Rey, 
fe que os llaman Muza , de quien no menos 
fama fe divulga , que la que decís de m i, y 
que foys fu hermano, defendientes de aquel 
valerofo, y  antiguo Capitán M uza, que en 
tiempos paitados ganó gran parte de nueftra 
Eípaha ; y  affi eftimo tener con vos Batalla: 
y  pues cada uno de fu parte de fea la gloria, 
y honra de ella, vengamos á ponerla en exe-

Y" • ----
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i CUCÍon j dexando en manos ae ia fortuna el 
fin del cafo , y no aguardemos á que fe nos 

! haga mas tarde. El gallardo Moro 3 que oyó 
¡ aquellas razones al Maeftre , fe fintioaver- 
} gonzado ? por haver dilatado tanto tiempo 
x la efcaramuza , y fin refponder palabra nin- 
g guna, con mucha preíkza rodeo fu Cava- 
. ¡lo , y  apretandofe el bonete en la cabeza 
J ( debaxo del qual llevaba un muy fino , y  

acerado cafco ) fe apartó un grande trecho, 
* y lo mifnio havia hecho el Maeflre. A 
e tiempo la Reyna, y  todas las Damas efiaban 

puedas en las Torres del Alhambra, por mi- 
¡ rar defde alli la efcaramuza. Patima eílaba 
¿ junto á la Rey na , ricamente vellida de Da- 
h mafco verde, y  morado, de la color del 
h pendoncillo, que havia embiado á Muza: 
lm tenia por toda la ropa fembradas muchas 
r MM. Griegas , por fer la primera letra de fu 

amante Muza. El R ey como vido aparta- 
y dos los Cavaíleros , y  que aguardaban íeñal 
¿j de Batalla ,  mandó tocar fus clarines , á los 
;n quales refpondieron las trompetas del 

Maeítre. Siendo la feñal hecha , arremetie- 
a; ron los Cavaíleros el uno para el otro , con 
¡aj tan grande furia , y  brabeza, que cada uno 
¿  Entió el valor de fu contrario en los encuen- 
, tros que tuvieron ,  mas ninguno perdió la íl-

11a,
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lia, ni hizo mudanza alguna; las lanzas no fa 
quebraron , Ja adarga de Muza fue tabeada, 
y  el hierro de la lanza toco en la tina cora
z a , y  rompió parte delia, y  paró en la jace
rina , íin hacerle otro iüal. Él encuentro de 
Muza paíTó el efcudo al Maeílre, y el hierro 
de la lanza tocó en el peto fuerte » que á no 
ferio , fuera herido. Los Caballeros .(acarón 
las lanzas , y  con grande delfreza comenza
ron á efcaramuzar, rodeando fe el uno al 
otro, procurando herirfe , pero aunque era 
bueno el Cavado del Maeitre ,  no era tan li
gero como el del Moro , á cuya caufa no 
podía darle golpe a güilo , por andar Muza 
tan ligero; y  aíli entraba, y  falia con veloci
dad el Moro , dándole algunos golpes al 
Maeílre ; el qual como vio la ligereza del 
Cavado dd contrario ,  acordó ( fiado en la 
fortaleza de fu brazo ) de tirarle la lanza, y 
aguardó á que el Moro le entrañe, y  vién
dolo cerca terció la lanza, y  levantófejobrs 
los e fin vos , y  con fortaleza jamás vifta le 
arrojó la lanza. Muza quifo hurtar el cuer
po , y rebolvió la rienda al Cavallo por huií ' 
del golpe; pero no lo hizo tan á fu falvoj 
que llegando primero ía lanza dd Maeílre, 
le pafsó d  cuerpo ai C avallo : alborotóle) 
¿altando,  y dando bueltas 5 y  empinandofq



fo y  dando grandes coreobos , y  vifto por el 
a? Moro, temiendo no le viole fie algún daño 
a- por aquella caufa , falto en tierra, y  con ofa- 
e* do animo fe fue el Maeftre , por desjarretar
le le el fu yo; y  de él entendido, falto tan ligero 
to como el viento , y  embrazando el efcudo9 
■io la efpada defnuda fe fue á Muza , el qual ve- 
m nía lleno de colera, y  faña contra él, por ha- 
a- verle herido tan mal fu Gavailo, y  con una 
al cimitarra fue a herir k  el Maeftre , el qual fe 
n  le defendía bien , y le maltrataba , peleando 
li* a pie cerca el uno del otro; fe daban tan re
no d o s, y  defaforados golpes, que no bailaba 
za la fineza de los efcudos , y  de las aranas, que 
ci- en la fortaleza de fus brazos no fe deshicief- 
al fe, y  rompielTe ; y  corno el valerofo Maeftre 

leí era mas diedro, y  curiado en las armas, y  
h mas fuerte que Muza ( puefto que el Moro 
y era valiente, ydeanimofo corazón) quifo 

:n- moftrar donde llegaba fu valor, y  afirman- 
>rs do fu efpada fobre fu cimitarra de Muza»
, le fue al reparo; el Maeftre con muy gran preft 
er- teza Je hirió en la cabeza, fin poderlo reme
dí diar ,el gallardo Moro ; cortóle de la cuchi- 
ro, Hada la mitad del bonete, y  vino el penacho 
re, al fuelo, y  fi el caico no fuera tan fino ,  fue- 
>fej ra ¡a herida mas peíigrofa ,  y quedó Muza 
fe, cafi aturdido dd  golpe: y  viendo quan á mal 
i tra-
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traer ie tenia el M aeílre, bolviendo en sí, 
acudió con fu cimitarra con prefteza, y 
fuerza , y  defcargó un golpe muy recio: el 
Maeílre lo recibió con fu efcudo, el qual fue 
cortado por medio , por fer fuerte el golpe 
que en e'l le d io , y  le rompió aílimifmo la 
manga de la Loriga, y le alcanzó á herir de 
una pequeña herida en el brazo, de la qual 
falia mucha fangre: fue caufa de que el 
Maeílre fe encendieíTe en faña , y  queriendo 
ver¿garfe, acometió con un golpe á Muza en 
3a cabeza, el qual con preíteza fue al repa
ro , porque no le hiriera. El Maeílre viendo, 
que acudió al reparo, abaxó la efpada, y  de 
rebés le dio una herida en ei muslo, que no 
le aprovechó la Loriga que llevaba encima, 
paraque no entrañe la efpada del Maeílre. 
De aquella fuerte andaban los valerofos La
vaderos muy encarnizados, dandofe muy 
grandes, y  ñeros golpes. Quien mirára a la 
hermofa Fatima , conociera claro, que ama
ba Má uza; porque aííi como vido el bravo 
golpe que el Maeílre dio á fu amante , y 
querido M uza, del qual le derribó el bone
te , y  penacho , temió que quedaba mal he
rido , y viendo el Cavado muerto, no lo pu
do fufrir, mas de todo punto perdió fu co
lor ,  y  cayó en el fuelo. La Reyna mandó,

que
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s que le echaífen agua en el roíiro , y  echada 
f bolvió en s í , y  abriendo los ojos , dio un 
1 fufpiro, diciendo: O Mahoma! Por que no te 
® dueles de mi ? Y tornándole á amortecer, la 
3 mandó la Reyna llevar á fu apofento , y que 
J la regalaílen. Xarifa , D araxa, y  Cohaida la 
- llevaron con mucha triíteza , porque en ex- 
J tremo la amaban. Hicieronle muchos reme- 

medios , halla que la bella Mora bolvió en
* sí, y  les dixo a Daraxa, y  á Xarifa, que la 
1 dexaífen fola, porque quería repofar un po

co ; ellas lo hicieron aíli 5 y  fe tornaron
? adonde citaba la Reyna mirando la efcara- 
3 muza, que á la fazon eítaba mucho mas en- 
} cendida; pero manifieíta era la ventaja que 
1 el Maeítre llevaba á Muza, por fer muy dief-
* tro en las armas , pueíto que Muza era de 

gran valor, y  esfuerzo , y  no moílró jamás
r punto de cobardía, y mas en aquella oca- 
1 fion , antes redoblaba fus golpes , hirien'do 

al Maeítre. A l Moro le falia muchiítima fan-
* §re de la herida del muslo ,  y  era tanta, que 
r Muza fentia bien la falta de ella , y  eítaba

desfallecido , y  débil. La qual viíto por eí 
Maeítre , confederando, que aquel Moro era 
hermano del R^y de Granada, y  que era tan 
títimado de todos ,  y  defeando, que fueífe 

1 Chriítiano 9 y  que íieiidolo 9 fe podía ganar
algo

Civiles de Granada, y j
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aigcs en los negocios de la Guerra , en pro-» 
vecho del Rey D. Fernando , determinó de 
no profeguir la Batalla , y  de tener amillad 
con Muza; y aííi luego feremó afuera, di
ciendo: Vaierofo Muza, pareceme, que pa
ra negocios de fieílas , hacer tan fangrienta 
Batida como la que hacemos, no es judo; 
démosle fin , fi te pareciere , que á elfo me 
mueve fer tu tan buen Gavaliero , y  fer her
mano del R e y , de quien tengo ofrecidas 
mercedes: y  no digo eíto porque de mi p Ar
te fiema haver perdido nada del campo , ni 
de mi esfuerzo, fino porque defeo amillad 
contigo por tu valor. Muza, que vido reti
rar al M adre, fe m aravilló, y  también fe 
retiró, diciendo: Claramente fe dexa enten
der , vaierofo M aeíire, que te retiras , y  no 
quieres fenecer la Batalla , por verme en tal 
efiado, que della no podía yo facar fino la 
xmitrte; y  movido tu de mi mala fortuna, 
me quieres conceder la v ida, de la qual re
conozco me haces merced. Y también di
g o , que fi tu voluntad fuere , que nueítra lid 
fe fenezca ,  que de mi parte no faltaré halla 
morir con lo qual cumpliré á lo que debo 
á ley de Gavillero. Mas fi ( como dices) lo 
haces por refpeto de mi amiflad ,  te lo agra
dezco infinito * y  lo tengo á grande merced*

£0£
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p n t  tener amiltad con un tan fingulár Cava
llero como vos; y prometo , y  juro de ferio 
tuyo baila la muerte , y de no ir contra tu 
períbna ahora, ni en tiempo alguno , ii.no en 
todo qiunto fuere mi poder , fervirte. Y  di
ciendo efto, dexó la cimitarra de la 'mano, 
y fe fue á abrazar al Maeítre , y  el hizo lo 
jniímo con mucho am or; y entendió de 
cierto el Maeítre, que de aquella auditad 
havia de reíultar muy gran bien á los Chrif- 
tianol. El R e y , y  los demás que eítaban mi
rando la Batalla fe maravillaron m ucho, y  
no podían entender, que podía fer; y  veni- 

* do á entender el cafo, y la amblad , el R ey  
con feis Gavalleros fe llegó á hablar al Maef- 
tre ; y defpues de haverfe tratado cofas de 
muy grandes corteñas ( rabiando la amblad 
del Maeítre, y  de fu hermano) aunque no fe 
holgó mucho, dio orden de boiverfe á la 
Ciudad, porque Muza fuelle curado, que 
lo havia bien meneíter. Y  aili fe partieron 
los dos Cavalleros , llevando la amblad en 
fus corazones muy fixa, y  fellada. Elle es el 
fin que tuvo ella Batalla. Buelto el Rey k  
Granada , no fe trataba otra cofa , fino de la 
efcaramuza , y  de la amblad que delia pro
cedió , y  de la virtud , bondad, y valor del 
Maeítre ¿ y con razón 9 porque era adornado ;
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que dice • y  P° r Cír°  fC dÍX°  aqud Romance*

A Y  D ios, que buen Cavallero 
es el Maeflre de Calatrava, 

y  quan bien corren Jos Moros 
por la Vega de Granada, 
defde la fuente del Pino 
hafía la Sierra nevada; 
y  en efla puerta de Elvira 
mete el puñal, y  la lanza, 
tas puertas eran de hierro, 
de parte á parte las paña.

Hfj!

Siendo fenecida la Batalla del Maeflre, y  
de Muza, defamparando la Vega, el Maeflre 
fe iue con las prefas que havia hecho e'1, y  
íu gente. Bol vamos ahora á lo que pafsó en 
Granada deípues que el R ey  entró en ella, 
y  laño Muza de fus heridas,  que tardó mas 
de un mes.

é ,
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'» C A P I T U L O  V.

t r a t a  d e  un  s a r a o  q u e  s e  h i z o
«» Palacio entre las Damas de la Reyna , y  los 
Cavaderas de la Corte , /obre el qual hirvieron 

jpefadas palabras entre Muza , y Za
lema Abencerrage s y de todo 

lo que pajfó.

GRande fue la reputación que cobró Mu
za de valiente Cavallero 5 pues no que

do del Maeítre vencido, como lo havian fi- 
do otros valientes Cavalleros ,  á los quales 
havia vencido ¿ y  muerto á fus manos. En
tró Muza en Granada al lado del R ey  fu 
hermano 5 acompañado de todos los Cava
lleros mas principales de la Ciudad. Entra
ron por la puerta de Elvira > y  por las calles 
donde paflaban , todas las Damas le falian á 
mirar 5 y  otras muchas gentes * ocupando las 
ventanas ,  que era cofa de ver; falian dándo
le mucho loor, por la Batalla que con ei 
Masftre havia tenido. De eíla fuerte llegaron 
hafta el Alham bra, donde fue Muza curado 
por un gran Maeíiro. Eítuvo caíl un mes en 
fanar, deípues de fano fue a befar las manos 

&ey * el qual tuvo con fu viíta mucho
con-



contento , y aílimifrtio todos ios demás Ca* ■ 
valleros , y  Damas de la Corte; y quien mas 1 
con fu villa fe alegro , fue la hermoía Fati- 1 
m a* porque le amaba mucho, aunque éi no ' 
le pagaba fu amor. La Rcyna le hi¿o feotat : 
junto á s í , y  le preguntó cómo fe fentia , y < 
que le havia parecido del esfuerzo del Maef- ■ 
tre£ Muza le refpondió: Señora, el valor del • 
Maeílre es en demaíia muy grande, y  que ( 
hizo merced que la Batalla no paííaííe ade- 3 
¡ante, por efcufar el daño notable que ella- • 
ba de mi parte, que era maniíieílo: juro pos - 
Mahoma, que en lo que yo pudiere le tengo 1 
de fervir. Mahoma lo confunda ( refpondió 
Farima ) que en tal fobrefako nos pufo á ro« 1 
das , efpecialmente á m i, que como vi de 3 
que de un golpe que os dio os derribó la mi- ■ 
tad del bonete con todo el penacho , no me- ’ 
quedó gota de fangre , y  faltándome de to- t 
do punto el aliento , me caí amortecida en j 
el fuelo. Fattma dixo elfo ,  encendiendofe J 
todo fu roftro en color, de fuerte, que to- * 
dos lo echaron de ver que amaba al gallar- jj 
do, y  valiente Moro; el qual refpondió : Mu- * 
cho me peía, que tan hermoía Dama vinief- l 
fe á tal extremo por mi caufa; Alá me dexe 
pagar tan alta marced como eíla. y  dicien
do sito, bol vio los ojos k Daraxa¿ mirando

6% Eifi orU de las Guerras
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la aficionadamente, dándola á entender, que 

Kls Sa amaba de corazón , pero ella fe eítuvo los 
t{„ ojos baxos, y  fin hacer mudamiento. Llega- 
ña da la hora de com er, el R ey  fe fentó con 
m  fus Cavalleros á la mefa, porque en comien- 

y do havia de haver gran fieíla, y zambra. Las 
e£. mefas fueron pueítas ,  y  comieron con el 
del Rey los Cavalleros mas principales ,  y  eran 
,ue quatro Cavalleros Vanegas, quatro Almo» 
j e- radies ,  dos Álham ares, ocho Gómeles, feis 

Alabeces, doce Abencerrages, y  algunos 
30E Almoradies , y  Abenam ar, y Muza. Eran 
¡g0 eftos Cavalleros de gran eílima , y  por fu 
il'Q valor les daba el R ey  fu mefa. Aílímifmo 
ro. con la R ey na comían muy hermofas Da» 
ijg mas, y  de buenos íinages, las qualeseran, 
rij. D araxa, Fatim a, Xarifa, Cohaída, Zayda, 
ue». Sarracina, y  Alboraya. Todas eran de la flor 
t0- de Granada. También eííaba la hermofa 
en Galiana, hija del Alcayde de Alm ería, que 
0fe havia venido h. la fiefta, y  era parienta de 
£0. la Rey na. Andaba enamorado defta hermo- 
afu ía Galiana el valiente Abenhamar, y por ella 
/lu- havia hecho muchos juegos, y  efearamuzasj 
ief- ¥ Por el fe dixo elle Romance.
ZXQ
su
do*

N las huertas de Almería 
i sílaba ei Moto Abenamar.

uom
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frontero de los Palacios 
de la Mora Galiana.

Por arrimo un Albornoz, 
y  por alfombra fu adarga, 
la lanza llana en el fuelo, 
que es mucho allanar fu lanza.

En el arzón puefto el freno, 
y  con las riendas travada 
la yegua entre dos linderos, 
porque no fe pierda, y  pazca.

Miraba un florido almendro 
con la flor m uflía, y  quemada 
por la inclemencia del Cierzo, 
á todas flores contraria, &c.

Efte Romance lo dice de efta manera* 
diciendo: Galiana eftá en Toledo, y es falfo; 
porque la Galiana de Toledo, fue mucho 
tiempo antes que los Abenamares, efpecial- 
mente efte de quien ahora tratamos ,  y  el 
otro de la pregunta del R ey  Don Juan , por
que en tiempo de aquellos era Toledo de 
Chriftianos: y  afli queda la verdad clara. La 
galian a  de Toledo fue en tiempo de Carlos 
M artel, y  fue robada de Toledo , y  llevada 
á Marfella por Carlos. Efta Galiana, de 
quien aquí tratamos, era de Almería ,  y  por ¡ 
ella fe dice el Rom anee,  y  no por la otra,
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y efte Abenamar era nieto del otro Abena- 
mar- Solviendo á nueftro cafo , el R e y  con 
fus Cavalleros, y  la Reyna con todas fus Da
mas , comían con grande contento al fon de 
muchas, y di verías muíicas, aííi de menef- 
triles  ̂como de dulzaynas, harpas, y laudes, 
que en la Real Sala havia. Hablaban el R e y , 
y los Cavalleros (obre algunas colas , en ef- 
pecial de la Batalla del aeftMre, y  de Muza, 
y del gran valor del Maeílrc , y  de fu corte- 
fia , que era muy grande ; de lo quai le pe- 
faba al Moro Albayaldos, que fentia mucho 
el no haverfe acabado la Batalla, porque i® 
parecía que no era tanto el valor del Maef- 
tre como la fama publicaba; y  que íi peleára 
en lugar de Muza, havia de alcanzar vi&oru 
dal Maeítre ; y  aííi propufo en sí, que la pri
mera vez, que entraífe en la V e g a , le havia 
de pedir Campo , por ver ti lo que dedan 
era aííi. Las Damas también trataban de la 
Batalla paitada , y  del grande esfuerzo del 
gallardo Muza, y de fu donayre. Abenhabet 
no quitaba los ojos de Daraxa, á quien ama
ba en extremo, y  no era mal correfpondido 
en fu fee , porque ella le adoraba, por tener 
partes para fer querido , porque en extremo 
era galan, y  valiente, gallardo, y  difpueft-o, 
temido, y  muy ^ftimado, y  Alguacil Mayor 
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de Granada , porque efte cargo, y  oficio né 
fe daba fino á perfona de mucha eftiraa; y 
nunca falia efte oficio de los Cavalleros 
Abencerrages, como fe dice en los compen
dios de Eftevan de Garibay,y Zamalloa,pa« 
ronifti de los Reyes Chriftianos de Caftilla, 
Pues ti Albayaldos eftaba con defeo de pro
bar el valor del Maeftre de Calatraba, no 
menos 1@ tenia fu hermano Aliatar ,  que fe 
preciaba de valiente, y  holgára v e r, fi era 
afii lo que fe decia del Maeítre. El valiente 
Muza ya no trataba defto, fino de tener por 
amigo ai Maeftre, y  mas fe entretenía en mi
rar á Daraxa, que en las otras cofas; y  tanto 
fe embebecía en mirarla ,  que muchas veces 
fe olvidaba de comer. El R ey  fb- hermano 
advirtió en ello , y  coligió que amaba Muza 
& Daraxa, y  pesóle grandemente, porque él 
también la amaba de fecreto, y  muchas ve
ces la havia defeubierto fu corazón, aunque 
no daba ella atento oído á fus querellas ,  ni 
palabras, ni hacia caudal de lo que le decia 
el Rey. También Mahomad Zegri miraba i 
Daraxa; aquefte era Cavallero de mucha ca
lidad , y  fabia, que Muza la fervia, pero no 
por efíb defiftia de fu propofito; de lo qual 
no fe le daba á Daraxa nada3 por tener puer
tos los ojos en Abenhamt t, Gayallero Aben

cert
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i  cerrage ,  gallardo, y  eflimado. La R ey na 
/ trataba con las Damas en colas d® los Ca-
* valleros , y  fus bizarrías, y  entre todos los 

Abeneerrages , y  Alabezes; los quaícs lina- 
i* ges eran fus deudos. Hitando la Reyna ha- 
u blando con fus Damas ,  haviendo acabado 

de comer el R ey , y  los demás Cavalleros, y 
? feaviendofe comenzado algunas danzas en- 

tre Damas, y  Cavalleros , llegó un Page de 
parte de Muza, y  hincado las rodillas en el 

:c fuelo, le dio á Daraxa un ramillete de flores* 
? y rofas, diciendo: Hermofa Daraxa, mi Se- 
M flor Muza os befa las manos, y  os fuplida re- 
0 cibays efte ramillete , que él mifmo hizo, y 

compufo por fu mano, para que os flrvays 
10 de tenerle en la vueítra : y  que no mireys el 

poco valor del ramillete, íino la voluntad 
si con que os le embia ; y  que entre eflas flores 

viene corazón , paraquc lo tomeys entr® 
vueítras manos. Daraxa miró á la Reyna , y 
fe pufo muy colorada, fln faber , fl lo to- 
maria ,  ó no ; y  vifto , que la R e ja  la m iró, 
y no la dixo cofa ninguna , tomo el ramille* 

a‘ t e , por n® fer de icones , ni ingrata á Musa, 
1(j por fer buen Cavallero, y  hermano del R e y , 
a‘ . conflderando , que por tomar el ramillete, 
 ̂ no era ofendida fu honeitídad , ni fu queri- 

1,1 do Abencerraje,  el qual vído bien como lo 
' ,E *  tomó,
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tomo diciendo al Page , que ella agradecí! 
mucho el prefente’. Quien miráraá la har
mo fa Fatim a, entenderla bien lo mucho 
que le pesó de que Muza huvieíTe ettibiado 
el ramillete; pero procuró disimular , y  lle
gándole d Daraxa, la dixo : No podreys ne
gar , que Muza no es vueítro amante, pues 
en prefencia de todos os ha embiado efíe 
ramillete; y  pues vos lo recibifteys, es argu
mento 5 de que lo quereys bien. Cafi afren
tada Daraxa de aquello, la refpondio : Ami
ga Fatima , no os maravilleys fi recibí el ra
millete , que no le tomé con mi voluntad, 
fino por no dar nota de ingrata, y  cruel en 
prefencia de todos los Cavalleros, y  Damas 
de la Sala; que fino pareciera mal, lo hiciera 
mil pedazos. Con efto dexaron de hablar fo- 
bre aquel cafo , porque mandó el R e y , que 
danzaílen las Damas, y  Cavalleros; lo qual 
fue hecho, y Abenhamar danzó con Galia
na , Malique Alabez con fu Dama Cohaida, 
y  muy bien por fer extremado en todo; Abin* 
darraez danzó con la hermofa Xarifa ,  y 
Vanegas con la bella Fatima; Al mor adi, un 
bizarro Cavallero, pariente del R e y , danzo 
con Alboraya ; un Cavallero Zegri danzó 
corf la hermofa Sarracina, Alhamin Aben- 
cerra ge con la linda Daraxa, Y ffi acabando
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l rde danzar, al tiempo que el Cavallero Aben- 

cerrage le hizo corteña, ella haciéndola re- 
1 verencia , le dio el-ramillete, y él lo recibió
> con mucha alegría, y  lo efíimó en mucho, 

por fer de fu mano. El valerofo Muza , que 
havia eftaclo mirando la danza, y no quitaba 
los ojos un momento de fu Señora Daraxa, 
viftoquele havia dado el ramillete, que él 
havia embiado á fu Dama , ciego del enojo, 
paííion que recibió por ello , ñn tener refpe-

• to al R ey , ni á los demás Cavalleros, que en 
» la Real Sala eftaban, fe fue ai Abencerraje
> con una vifta tan horrible , que parecía 
i hechar fuego por los o jos, y con fober- 
5 vía le dixo al Abencerrage. D i, v il, y  baxo 
i villano , defcendiente de Chriftianos, mal
- nacido, fabiendo, que aquefTe ramillete fue 
s hecho por mi mano , y  que fe lo embié a 
\ Daraxa, le oíTaíte recibir, ñn considerar que
- era mió? Sino fuera por lo que debo al R e y , 
9 poreftárenfu prefencia, ya huviera cafti-
* gado tu loco atrevimiento. Vifto por el bra- 
f vo Abencenrrage e! mal proceder de Muza, 
i y el poco refpcto que tuvo á fu antigua 
y amiílad , no menos encolarizado que él, le 
y refpondió, y  diciendo: Qualqukra que dixe-
- re , que foy villano, y  mal nacido , miente 
a mil veces,  que foy muy buen Cavadera, y



Hijodalgo ; y dcfpues del Rey mi Señor, no 
es ninguno tal como y o ; y  diciendo efto los 
dos Cavalleros pufieron mano á las armas 
para herirfe , lo qual hicieran , íi el R ey  no 
fe puílera en medio, y  todos lo s Cavalleros; 
y  muy enojado el R ey contra M uza, por 
haver íido el movedor de la caufa , le dixo 
palabras muy fentidas; y  por haver tenido 
tanto atrevimiento en fu prefencia , mando 
íalteíle luego deserrado de la Corte. Muza 
dixo, que fe iría , y  que algún dia en efcara- 
muzas de Chriílianos le hecharia menos , y 
diría : Donde eñás Muza ? Y  diciendo efto 
bolvio las eípaldas para falirfe de Palacio: 
mas todos los Cavalleros^ y  Damas le detu
vieron, y  fuplicaron al R ey , que fe le qui- 
taífe el enojo, y  le aizafle el deílierro a Mu
za ; y  tanto fe lo rogaron los Cavalleros ,  y 
la R eyna, y  las Damas ,  que le perdono, y 
hicieron amigos á M usa, y  al Abencerrage, 
y  le peso á Muza de lo hecho , porque era 
amigo de los Abencerrages.

PaíTada efta queílion , fe movib otra 
peor, y  fue, que un Cavallero Zegri (que era 
cabeza de ellos) le dixo a Abenhamet Aben* 
cerrage : el R ey  mi Señor hecho culpa a fu 
hermano Muza , y  no reparó en una razón 
quedixiíte, que defpues del R ey  no havia

7 © Uift&rid de las Guerras
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5 Cavalleros tales como vos , fabiendo , que 
s en Palacio los hay tales, y  tan buenos como 
s fyos y y  no es de buenos Csvalleros adelan— 
d, tarfe tanto ; y fi no fuera por alborotar al 
¡5 Real Palacio ,  os digo, que os havia de cof- 
r tar bien caro lo que hablafteys en prefencia 
o de tantos Cavalleros. Malique Alabez , que 
0 era muy cercano deudo de los Abencerra- 
3 ges, como valiente , y  oíTado , fe levanto , y  
a refpondió al Zegri muy valerdfarnente , di- 
t- ciendo : Mas me maravillo de ti en fentirte 
y tu folo, adonde hay tantos , y  tan preciados
0- Cavalleros; y  no havia paraque ahora bol- 
y. ver á renovar nuevos efcandalos , y  alboro-
1- . tos, porque lo que Abeahamet d ixo , fue 
i- bien dicho, porque los Cavalleros de Gra- 
1- nada fon muy bien conocidos quien fon , y  
y de donde vinieron f y  no penfeys vofotros 
y los Z egris, que porque foys de los Reyes 
h de Cordova defcendientes, que ibis mejo- 
a res, ni tales como los Abencerrages, que ion

defcendientes de los Reyes de Marruecos, y  
*a de F ez, y  de quel gran Miramamolin. Pues 
■a los Almorádies, ya fabeys que fon de aquef- 
fi- ta Real Cafa de Granada , también de lina- 
fu ge de Reyes de Africa, pues nofotros los Ma
in Hque Alabezes, ya fabeys que fomos ó ef« 
ia cendientos del R ey Almohabez,  Señor de

aquel



aquel famoío Reyno del Cuco , y  deudos 
de los famofos iMalucos. Pues donde eftán 
todos eítos ,  y  havian callado, porque tu 
quieres renovar nuevos pleytos,y paciones, 
pues Tabes que es verdad lo que digo, que 
defpuesde! R ey nueílro Señor, no hay nin
gunos Cavalleros , que fean tales como los 
Abencerrages ? Y  quien dixere lo contraMo, 
miente , y  no lo tengo por hidalgo. Como 
los Zegries, Gómeles , y  Mazas , que eran 
deudos) oyeron lo que Alabez decia, encen
didos en Taña, fe levantaron para darle la 
muerte. Los Aíabezes, Abencerrages, y  Al- 
moradies, que eran otro vando, viendo fu 
determinación , fe levantaron para refiftir- 
lo s , y  ofenderlos. El R e y , que tan alborota
do vio el Palacio , y  en peligro de perderle 
toda Granada , y  aun todo el. Reyno , fe le
vantó dando voces, diciendo: Pena de tray« 
dor qualquiera que mas fe m oviere, y  Taca
re armas, y  diciendo eíto, aíió Alabez, y  al 
Z e g r i, y  llamó la gente de guarda , y  los 
mandó llevar prefos. Los demás Cavalleros 
feeñuvieron quietos, por no incurrir en pe
na de traydores. Alabez fue prefo en el Al- 
hambra, y  el Zegri en Torres Bermejas, ) 
puedas guardas, los tuvieren á buen recau
do. Los Cavalleros de Granada procuraron
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n hacer las amifíades, al fin fe hicieron ínter- 
n viniendo en ellas el Pvey , y  para confirma» 
u don dallas fe acordó que hícieíién fieftas de 
s3 torneos, toros, y  cañas : el que las concertó 
le fue M uza, y  el R e y ; y  fuera mejor que no 
a* fe hicieran ,  como fe dirá adelante.
)S

C A P I T U L O  V I .
io
in COMO S E H I C I E R O N  F I E S T A S  E N  
n- Granada , y como por ellas fe encendieron mas 
la las enemiftades de los Zsgries ? y Abencerrages9 
J« AÍabezes , y Gómeles ; y lo que pajfó entre 
fu Zayde, y fu Mora Zayda, á cerca
r- de fus amores.
a-
fe A Ntes de paífar adelante con la fiefta 
e* concertada, diremos del valerofo Zay-
y« d e, y de la bella Zayda, á quien él tanto 
á- quería, y  era tan publico en Granada , que 
al no fe trataba fino de fus amores. Sabiendo 
os eílo fus Padres della, determinaron de ca
os farla con otro , ó dar fama dello , porque 
e- Zayde fe apartafíe de quel propoíito , y  
J-| perdiefie Ja efperanza de fus amores, y  cef- 
y faífe en paífearle la calla ,  y  puerta, y  por- 

,u» que no fuefie el honor de Zayda tan rom
án «pido: y  con efte intento pufieron mucho-

re-
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recato en fu h ija , no dexanaola falír h. las li 
ventanas, porque no hablaíTe con Zayde; t< 
pero poco aprovecharon fus prevenciones, I  
porque no por eífo dexaba Zayde de paíTear* d 
la la calle,  ni ella le dexaba de amar con r 
mas fervor ,  que de antes. Y  como fe publi- p 
eaba el cafamiento de Zayda por toda la t 
Ciudad, que fus Padres la cafaban con un j 
Moro de Ronda, poderofo, y  rico, el bravo r¿ 
Zayde no podía repofar de noche, ni de día i 
ocupado en varias imaginaciones ,  procu- i 
rando eftorvar el cafamiento, con dar la < 
muerte al defpofado , y  no cebando un me
mento de paíTear la calle de fu D am a, por 1 
ver (i la podría hablar para faber de ella fu < 
voluntad, porque fe efpantaba el gallardo 
M oro, que fu Zayda coníintieífe en el cafa
miento, á caufa de la fee, y  palabras que los 
dos fe havian dado; y  la aguardaba que falief- 
fe á un balcón, como folia hacer. La ?bella 
Zayda no efiaba con menos pena , y  cuyda- 
do que fu Galán, defeofa de hablarle, y dar
le cuenta de lo que fus padres tenían trata
do , y  aííi falió al balcón , y  vio al valerofo 
Z ayd e, que fe andaba paireando folo , con 
Temblante trifte, y  melancólico, y  alzando 
los oj os al balcón, y  viendo á la hermofa 
Zayda tan gallarda ,  y  bizarra ,  fe le quito

iue-
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5! luego todo fu m al, y  llegándole al balcón 
e¡temerofo, habló á fu Mora defta manera: 
s, Dime, bella Z ayd a, es verdad efto que fe 
r- dice, que tu Padre te cafa ? Si es verdad, di- 
m meló, no me lo encubras, ni me traygas fuf- 
i- penfo; porque fi es verdad, vive Alá , que 
la tengo de matar al Moro que te pretende, 
in porque no goce de mi gloria. L a  hermofa. 
ro Zayda le reípondió , los ojos llenos de lagri- 
ia mas: Affi me parece , Zayde , que mi padre 
j. me cafa , confu elate , y  bafea otra Mora á 
la quien fervir, que por tu gran valor no te
0- faltará; ya es tiempo, que nueftros amores 
)r tengan fin ; el Cielo labe las pefadumbres, 
fu que por tu caufa he tenido con mis Padres, 
o O cruel! ( refpondió el Moro ) pues eífa es 
t- la palabra que me tienes dada , de fer mía 
>$ hafta la muerte? Vete Zayde fdixo la Mora) 
f. porque viene mi Padre bureándome , y  te'n 
á paciencia. Diciendo efto ,  fe quitó del bal- 
!• con llorando, quedando el valerofo Moro 
r* ocupado en una gran maquina de penfa-
1- mi en tos ,  fin faber lo que determinar para 
b alivio de fu pena, y  determinando de no de- 
n xar fu pretenfion , fin perder la efperanza de 
o fu penfamiento ,  defocupó el puefto, dexan- 
\ do allí el alma. Por efto que pafsó Zayde 
b con fu M ora, fe dixo cite Romayee.
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PO R la calle de fu Dama 
pafleandofe anda Zayde, 

aguardando que fea hora, 
que fe artome para hablarle.

Defefperado anda el Moro* 
en ver que tanto íe tarde, 
que pienfa con Tolo verla 
aplacar el fuego, en que arde.

Viola falir ai balcón, 
mas bella que quando fal® 
la Luna en la obfeura noche, 
y  el Sol en las tempeftades.

Llegofe Zayde diciendo:
Bella M ora, Alá te guarde, 
ñ es mentira lo que dicen 
tus criadas á mispages?

D icen, que dexarme quieres, 
porque pretendes cafarte 
con un M ero, que ha venido 
de las tierras de tu Padre.

Si ello es verdad, Zayéa bella, 
declárate no me engañes, 
no quieras tener fecreto 
1© que tan claro fe fabe.

Humilde refponde al Moro:
Mi bien, ya es tiempo fe acabe 
vueftra amiftad, y  la mia, 
pues que ya todos lo Tafeen.

q u e
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Que perderé el fer quien Toy, 
fi el negocio vá adelante;
Alá íabeíi me peTa, 

y lo que Tiento el dexarte.
Bien Tabes, que te he querido, 

a peTar de mi linage, 
y Tabes las peTadumbres 
que he tenido con mi Padres 

Sobre aguardarte de noche, 
como fiempre vienes tarde; 
y por quitar ocafiones, 
dicen, que quieren caTarme.

No te faltará otra Dama 
hermoTa, y de galan talle, 
que te quiera, y tu la quieras, 
porque lo mereces, Zayde.

Humilde reTpondio el Moro; 
cargado de mil peTares:
No entendí yo, Zayda bella, 
qne conmigo tal ufaífes.

No entendí, que tal hicieras, 
que afíi mis prendas trocafíes 
por un Moro feo, y torpe, 
indigno de un bien tan grande.

Tu eres la que dixifte 
en el balcón la otra tarde:
Tuya foy‘, y tuya Tere,
y tuyae§ mi vida, Zayde,
* 3 Aun-
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Aunque la bella Zayda paflo con fu Zay 
de todo lo que habreys oido, no por eíToli 
dexaba de amar en fu corazón, y el gallardi 
Zayde aífimifmo la amaba; y aunque la Da 
ma le defpidió, muchas veces fe hablaban 
aunque no con tanta libertad , porque fu 
Padres no lo fmtieílen , y le hacia todos 1c 
favores que folia, aunque el Moro, por evi 
tar efcandalo. no continuaba el paííear 1¡ 
calle de fu Dama , mas no era tan fecreto 
que no fueífe fentido del Moro Tarfe , ami 
go de Zayde , el quaí tenia una embiá 
mortal en fu alma; porque amaba de fecre 
to á Záyda; el qual coníiderando, que jamás 
Zayda dexaria de amar á Zayde, acordó di 
rebolverlos , poniendo cizaña entre los dos, 
aunque eíto le coito la vida; que affi acaecí 
á los que no fon leales con fus amigos. Pues 
bolviendo al cafo de las fieílas , atrás referi
das, trataremos primero de un Romance, 
que compufo un Poeta en refpueíla del pal
iado, y defpues diremos lo que en las fieílai 
paísó. Dice , pues, aííi el Romance:

BElla Zayda de mis ojos, 
y del alma bella Zayda, 

de las Moras la mas bella, 
y mas que todas ingrata.
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De cuyos rubios cabellos 
enreda amor mil lazadas, 
en quien ciegas de tu vifta 
fe rinden mil libres almas.

Qué guftos, fiera , recibes 
de fer tan mudable , y varia, 
y con faber que te adoro, 
tratarme como me tratas ?

Y no contenta de aquello, 
de quitarme la efperanza, 
porque de todo la pierda 
de ver mi fuerte trocada ?

A y , que mal, dulee enemiga, 
las veras de amor me pagas, 
pues en cambio de él me ofreces 
ingratitud, y mudanza!

Quan prefto le dille al viento 
tus prometías, y palabras! 
pero bailaban fer tuyas, 
paraque tuvieíTen alas.

Acuérdate, que algún día 
dabas de amor muellras claras, 
con mil favores tan tiernos, 
que por fer tantos ya faltan.

Acuérdate, Zayda hermofa, 
ñ aun aquello no te enfada, 
del güito que rccibias 
quand© rendaba cafa*

Chiles de Granada.
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Si de dia, luego al punto 

falias a las ventanas; 
fi de noche, en el balcón,
6 en las rexas te hallaba.

Si tardaba, ó no venia, 
moftrabas celofa rabia; 
mas ahora en que te ofendo, 
que acorté el paliar me mandas i

Mandafme que no te vea, 
ni efcriba villete, 6 carta, 
que un tiempo tu gufto fueron, 
mas ya tu difgufto caufan.

A y  Zayda, que tus favores, 
tu amor, tus palabras blandas, 
por faifas fe har^defcubierto, 
y  defcubren que eres faifa!

Eres muger finalmente, 
a fer mudable inclinada, 
que adoras á quien te olvida, 
y  á quien te adora defamas.

Mas Zayda, aunque me aborreces* 
por no parecerte en nada, 
quando de yelo tu fueras, 
mas fuftentáras mi llama.

Pagaré tu defamor 
eon mil amorofas anfías; 
que el amor fundado en veras, * 
t$rde fe rinde a mudanza,



Íj'rf
Por fer aqueíle Romance bueno, y  alu

dir al paffado, fe p«fo aqui, y  por adorno de 
nueftra obra. Pues bolviendo a nueílro Mo
ro Zayde , vale*ofo., y  gallardo Abencerra
se, quedó tan apasionado por lo que la be- 
5 a Zayda le dixo, que fe le pufo en extremo 
fu penfamiento, en fi era verdad que .os l a 
dres de Zayda la querían catar , y  con efte 
cuydado andaba el gallardo Moro muy- pen- 
fativo , v  por confolarfe paiTeaba la calle de 
fu Dama ; pero ella no falia á las ventanas, 
como otras veces falia, /ino era muy de tar
de en tarde; que aunque la bella, y  hermoía 
Mora le amaba tiernamente; pero no lo ma- 
nifeftaba ,  por no dar enojo a fus I adres , y  
aOi carecía de fu güilo, y  contento, y no ota
ba hablar con fu querido Moro , lo quai eL 

- fentia mucho, y  lo moíkaba hana en ¿os era
ses , v  vellidos, porque conforme la paíüoii 
que fentia , aífi trahía el vellido, y  ppi e 
juzgaban los Cavalleros, y  Damas de Gra
nada los efedfcos de fu caufa, y  de ras amo
res. Pues con eftas congoxas, y  pesadumbres 
andaba el valerofo Zayde , y  tan imaginaa- 
vo fin poderlas apartar de fu penfamiento, 
que le vinieron a poner en grande extremo, 
y  ñaqueza, y  eíluvo muy mal dLipUwiio^ y 

Ufe por confolarfe ,  lleno de amoioias antas, 
Jome L  H uíf



una noche muy obícura , buena á fu propa 
fito , bien aderezada fu perfona, y  folo cotí 
un Laúd, fe fue á la calle de fu adorada Mo- 
ra a media noche, comenzó á tocar el inf 
truniento , y  con mucho fentimiento cantó 
en Arábigo efta fentida canción.

LAgrimas que no pudieron 
tanta dureza ablandar* 

yo las bolvere á la mar, 
pues que de la mar falieron.

Hicieron en duras peñas 
mis lagrimas fentimiento, 
tanto, que de fu tormento 
dieron unas ,  y  otras feñas.

Y pues ellas no pudieron 
tanta dureza ablandar, 
yo las bolvere a la mar, 
pues que de ia mar falieron.

No .fin faltar lagrimas decía efta canción 
el enamorado Zayde 3! fon de fu fonorofo 
L aú d , acompañadas de ardientes fufpirosj 
que le falian del alma , con que acrecentaba 
mas las aliñas de fu paffton. Y aíft como el 
enamorado Moro fentia paífton en fu alma, 
como lo moftraba, no ia tenia menor la be
lla Zayda * la qual como fintió el Laúd, que

qui-
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quien le tocaba era fu Zayde, porque en eno 
le conocía, fe levantó muy quedito,y fe íue 
a un balcón baxo, donde oía la canción , y  
los fu (piros que daba fu amante, y enterne
cida le acompañaba en fu mi fin o fentirmen- 
to con lagrimas , trayendo a la memoria la 
fentencia de la canción, y  por la caufa que el 
Moro la decía. La qual es de faber , que la 
primera vez que Zayde vió a la hermo a 
Zayda, fue en Almería un dia de San Juan, 
íiendo Capitán de una Fufta, con la qual ha
cia el Moro grandes entradas, y  muy gran
des robos por la Mar : y  acafo llegó Zayde 
con fu Baxel á la B a y a  de Almena , a la fa- 
zon que la bella Zayda eíiaba  ̂ en ella nol- 
gandofe con fus Padres, y  Parientes. Trahia 
el Moro gal lardo en fu Navio , neos de ( po
los de Chriftianos , y  con muchas flámulas, 
gallardetes, y  vanderas tendidas , las quales 
adornaban, y  hermofeaban el N avio; y  íue 
caufa que fu Padre de Zayda , y  ella entrar- 
fen a ver el N avio, y  el Capitán del, el qual 
era de ellos conocido. El valerofo , y gallar
do Zayde los recibió con muy grande ale
gría , y  aplaufo , poniendo los ojos en la be
lla Zayda , a la qual le prefentó. m uchas, y  
muy ricas jo yas, con las quales el de f cao no 
fu defeo, y  am or, y  quedó amartelado

J  2 ella,
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ella , y ella aíTimifmo fe enamoró del bizar
ro Moro. Finalmente, fe trató entre ellos, 
que fi fu eñe Zayde á Granada , fe tuvieífen 
mucha fe , y amor. El aceptó el partido, y 
determinó de dexar la mar, é irfe á Grana
da * dexando fu Navio á un deudo fuyo; y 
citando en Granada el gallardo Z ayd e , fir- 
vió á fu Dama hafta aquel punto , y  vifto el 
proceder de los Padres de fu querida Mora, 
y el gran disfavor que ella le havia dado, y 
que no le moítraba el roílro como folia, i 
lleno de amorofas llamas, le cantó la can
ción dicha 5 trayendo á la memoria fus pri
meras viñas. AíTi como la bella Mora con- 
fideró las penas, que fu Amante moítraba! 
en fus acentos, hizo el mifmo fentimiento 
que é l , y  llegófe al balcón enternecida, y 
llamóle quedo, por caufa de fus Padres. No 
fe tardó el bizarro Moro en fu ida , y llegan- 
dofe quanto pudo al balcón , muy gozofos, 
le dixo fu Dama: Como, Zayde, todavía per- 
fe veras? No fabes, que me infamas? Advier
te la nota que das; confidera , que mis Pa
dres me tienen puefta en vida eftrecha, folo 
por tu caufa , vete antes que feas fentido de 
ellos , porque han jurado, que fi no hay en
mienda, que me han de embiar á Coin á ca
fa de mi T ío $ no des lugar á efto, porque fe*

xi
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tá mi vida acabada; y  no imagines, que te 
lie olvidado, que tan en mi mal te tengo co;  
mo antes ; paiten eftos nublados , que Ala 
nos embiará bonanza, y queda con e l , que 
no puedo eftar mas aqu i: llorando te apartó 
de fu Amante, dexando a fu amado Moro en 
tinieblas, faltándole fu luz; el qualconiuio 
fe partió de aquel puefto, imaginando aivei- 
fas cofas, no fabiendo el fin que havia ae te
ner fu amorofa defeo. v t

Pues bolviendo al paitado farao , y  a ias 
prometidas, y  concertadasfieftas, las qua- 
les fuera mejor que no Te concertaran, ni 
hicieran por las rebolucienes , y  pefadum- 
bres, vandos, y  rencores que en ellas novo, 
y duraron por muchos tiempos dcfpues, co
mo mas largamente adelante diremos, n, 
día la bella Mora hizo una trenza de fus feer- 
mofos cabellos ( que eran mas que hebras de 
Oro de Arabia) y  con fus proprias maños le 
la pufo en el turbante a fu querido Zayde. hl 
muy quedó ufamo, contento,y gozpfo con e 
nuevo bien, y  favor; Audalla i  arte fu ami
go le pidió fe dixeíte la caufa de fu dema- 
fiado contento. Y  como quera que no e 
gozan tanto ios bienes, y  contentos, que no 
fe comunican, fiado en fu grande amidaa,
v  debaxo de fecreto le declaro la cama, y 4 en fe-
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etiieno la prenda eftimada que fu Dama 
Zayda le havia dado. El Moro Tarfe lleno 
de embidia, y  mortal rabia,, viendo quan 
favorecido, y  eftimado eftava con Zayda,! 
determinó de revelarle el fecreto a la bella 
M ora, y bufcando ocafion para hablarla, un 
día la dixo: Eres tu , Señora, la qual tanto 

i, am asa Zayde? La doncella tan eftimada, 
querida,y tenidadetodos enGranada,y fue
ra de ella? Paes tu honra anda muy caída, 
que no ha mucho que en una converfacion, 
tratando de los galanes favorecidos de fus Da
mas, fe quitó el Zayde turbante, y  nos enfe* 
ñó á todos una trenza de cabellos, y  dixo fer 
tuyos, texida, y  puerta allí por tu mano; mi
ra ft fon feñas conocidas. Creyólo fer afe, y 
como propiamente la Muger es mudanza, 
todo fu amor fe bolvió en rencor, y  odio, y 
le dió gran trifteza , y  pena , coníiderando 
como andaba fu honor; luego le embió a 
llam ar, y  una criada le d ixo, que havia po- ¡ 
co qué el havia preguntado , qué colores le 
agradaban, y  quien la vifitaha?, Venido Zay
de muy alegre ,  ella encendida en colera, le 
d ixo : Z ayde, ruegote, que por mi calle, ni 
cafa no partes, ni hables con nadie de mi ca
fa , porque eftá mi honra muy abatida por 
tu caufa. La trenza que te di enfeñafte a 

¡1 , Tar- .
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Tarfe, y  a otros , y  aífi no hay que fiar de ti 
cofa alguua, y  no efperas ya hablarme ja 
más; y  diciendo efto llorando fe entró en 
nn apofento, fin bailar las difculpas del ena
morado Moro , diciendola , que mentían 
quantos lo havian dicho; y : vfilo que no 
aprovechaban fus palabras , juro de matar 
al M oroTarfe; y  por effo fe hizo elle Ro* 
manee.

Mira, Zayde, que te avilo* 
que no pafies por mi calle, 

ni hables con mis mugeres, 
ni con mis Cautivos trates.

Mi preguntes en que entiendo, 
ni quien viene á vifitarme, 
ni que fieílas me dan güilo, 
ni que colores me placen. ■

Baila que fon por tu caula 
las que en el roftro me falen, 
corrida de haver mirado 
Moro que tan poco fabe. _ 

Confieífo, que eres valiente
que hiendes , raxas , 7 K rt. ^  
y  que has muerto mas Chr filíanos, 
que no tienes gotas de fangre.

Que eres gallardo ginete, 
que danzas, cantas, y  tañes, ^
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gentil hombie, bien criado, 
quanto puede ipiaginarfe.

Blanco, y  rubio por extremo, 
éfclarecido en linage, 
el galio de las brabatas, 
la gala de los donayres.

Que pierdo mucho en perderte, 
que gano mucho en ganarte, -  

y  que íi nacieras mudo 
fuera poíüble adorarte.

Y  por eíle inconveniente, 
determino de dexarte.
que eres prodigo de lengua, 
y  amargan tus libertades.

Habrá menefter ponerte, 
quien quifiere fuftentarte, 
un alcazar en el pecho, 
y  en los labios un Alcayde.

Mucho pueden en las Damas 
los Galanes de tus partes, 
porque los quieren briofos, 
que hiendan, y  que defgarren.

Y  con efto, Zayde amigo, 
íi algún banquete íes haces, 
del plato de tus favores 
quieres que coman, y  callen.

Coftofo fue el que hicifte, 
.venturoíb fueras Zayde,

ü



fi eonícrvarme Supieras, 
como lupifte, obligarme.

Pero no faliíte apenas 
de los jardines de Tarfe, 
quando hicifte de la tuya, 
y  de mi defdicha alarde.  ̂ -

A  un Morillo mal nacido, 
me dixeron que enfeñafte 
la trenza de mis cabellos, 
que te pufe ea el turbante.

No pido que me la des, 
ni que tampoco la guardes: 
mas quiero que entiendas, Moro, 
que en mi defgracia la trahes.

También me certificaron, 
como le deSafiaftes 
por las verdades que dixo, 
que nunca fueran verdades.

De mala gana me rio: 
que donoSo disparate!
No guardas tu, tu Secreto, 
y  quieres que otro le guarde?

No quiero admitir diSeulpa, 
otra vez buelv© a avifarte, 
efta Será la proítrera 
que me veas, y  te hable.

Dixo la diScreta Mora 
al altivo Abeneexxage, y
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y  ai defpedirfe replica:
Quien tan hace,  que tal pague.

Efte Romance fe hizo por lo que atrás 
Lavemos dicho, y  viene á propofito á la 
Hiftoria. Y  bolviendo á ella, quedó Zayde 
tan defefperado, viendo , el cruel defden de 
fu Dama ,  tiendo mentira todo aquello que 
le increpaba ,  que faliendo de alli cali perdí» 
do el juicio , y  en colera ardiente, fue á buf- i 
car á Tarfe para matarle, y  hallóle en la Pla
za de Bibarrambla , dando orden en algunas i 
cpfas para las venideras fieílas. Llamóle 
aparte, yjiixole : Porque me has rebuelto 
con mi Señora Zayda, no guardando ley de 
amiítad ? Tarfe le reípondió : Yo no te he re-! 
buelto con tu D am a, y  eftoy inocente de 
elfo que dices, y  de mi no debes prefumir 
tal, Zayde fe afirmaba en lo dicho. Tarfe fe 
Jo negaba, y  fe dixeron palabras muy fenti- 
das. Ceñaron las lenguas , y  hechando ma
no de fus alfanges , pelearon muy bien , y 
Zayde dió á Farfe una herida m ortal, de la 
qual murió dentro de feis. dias. Los Zegries 
quiíieron matar á Z ayde, por fer amigos de 
Tarfe, y  acudieron ¡os Abencerrages preíto, 
y  ñ no viniera el R e y , aquel dia fe perdiera 
Granada,  porque Mazas 3 Gómeles ,  y  Ze-
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feries , y los de fu vando fe armaron para he
rir á los Abencerrages,, Gazules, Vanegas, y  
Alabezes; mas el R ey Chico acompañado de 

si muy principales Cavalleros de otros iinages3
1 hicieron tanto, que los apaciguaron, y  a
2 Zayde llevaron prefo al Alhambra, Hecha la 
s averiguación del cafo, fe halló que Tarfe 
; era culpado, y  porque el honor de la bella

Zaydano fueífe manchado, hizo el R ey  que 
Zayde fe cafaífe con ella , y  le perdonó la 
muerte de Tarfe. Por efíb quedaron los Ze- 

i" gries enojados, pero noporeífo ceñaron las 
T fieftas concertadas, porque el R ey mandó 

que fe hiciefíen. No ha faltado quien a Z ay
da refponda á fu mandato de efta fuerte.

DI , Zayda, de que me avifas >
Quieres que mire, y  que calle, 

no des crédito á mugeres, 
no fundadas en verdades.

Que fi pregunto en que entiendes, 
6 quien viene á vifitarte, 
fieftas fon de mi contento 
las colores que te falen.

Si dices, fon por mi caufa; 
eonfuelate con mis males, 
que mil veces con mis ojos 
tengo regadas tus calles..
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Si dices , eítás corrida 
de que Zayde poco fabe; 
no fupe poco, pues Tupe 
conocerte, y  adorarte.

Conoces que foy valiente, j 
y  tengo otras muchas partes, 
no las tengo, pues no puedo 
de una mentira vengarme.

Mas íi ha querido mi fuerte 
que ya en quererme te canfes; 
no pongas inconvenientes, 
mas de que quieres dexarme.

No entendí que eres muger, 
a quien novedad aplace; 
mas fon tales mis defdichas, 
que aun en lo imponible hacen.

Hafme pueíto en tal extremo, 
que el bien tengo por ultrage; 
y  acabarme, por hacer 
la nota de los pefares- 

Yo foy quien pierdo en perderte  ̂
y  gano mucho en amarte; 
y  aunque hables en mi ofenfa, 
no dexaré de adorarte.

íbices, que íi fuera mudo, 
fuera poílible adorarte; 
íi en mi daño no le he fido,, 
enmudezco en difcuiparme.

 ̂̂  $,6 I(tS CjtlfÍYY&$
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Hate ofendido mi vida? 

quieres, Señora, matarme 
que aun no hable ,  me mandas; 
paraque el pefar me acabe ?

Es mi pecho calabozo 
de tormentos inmortales, 
mi boca la del filencio, 
que no ha meneíter A kayde.

El hacer plato, y  yanquete»
*s de hombres principales, 
mas el hacer disfavor, 
folo pertenece á infames.

Zayda cruel, hafme dicho, 
que no fupe confervarte, 
mejor-fupe yo quererte,, 
que tu fupiííe olvidarme.

Mienten los M oros, y  Moras, 
y  miente el villano Tarfe, 
que fi yo le amenazára, 
bañara para matarle.

Efíe perro mal nacido, 
a quien yo moftré ®1 turbante, 
no le fio yo fecretos, 
que en baxo pecho no caben»

Yo he de quitarle la vida, 
y  he de efcribir con fu fangre 
lo que tu, Zayda, replicas, 
quien tai h a p  3 tal pague»



Efta es la hiftoria del valerofo Moro Zav. 
de Abencerrage , por lo qual fe han hecho 
dos Romances ( á mi parecer buenos ) don- 
de nos dan á entender, como no es bueno 
rebolver á nadie, porque dedo no fe efpera 
íino eí galardón de T arfe , que murió á ma
nos de fu amigo Zayde, y ñ acafo fue mea, 
tira, que Tarfe no lo haviu dicho, tomare
mos por exemplo en la liviandad de Zayda, 
quespor creerfe de ligero, fue caufa de la 
muerte de Tarfe. Finalmente, porcino, y 
por las palabras que el Malique Alabez ha- 
vía hablado en el faraó, y  Zomela Abencer- 
rage. Todos ios Zegries, Gómeles, y  Mazas 
y  los de fu vando quedaron muy enojados, 
y  con malos propoíitos, y  deíeos de vengar
te del agravio recibido en prefencia del Rey, 
y  de ios Cavalleros, y  Damas , porque efta- 
ban en el farao, y  fiefta toda la flor , y  no
bleza de Granada , y  aun del Reyno todo, 
porque fue macha la defemboltura del Ma- 
hque Alabez, y  fe alargó mucho, y  el Aben
cerrage también; mas como fe havian he
cho las amiftades, no trataban de ello , ni lo 
daban á entender, aunque el rencor eftaba 
arraygado en fus corazones $ y  por no data 
entender fu odio mortal, fe comunicaban 
con los A b e n c e rra je , y  Alabes»?, diflimU'

# 4  Hifioria de U$ Guerras



iChiles de Granada» 
lando todo lo que podían, puefto que eíi- 
cáz, y grande defeo tenían de vengarfe to
dos los de el Linage Z egri, como pareció 
defpues. Eítand© un día nodos los Zegries en 
el Cadillo de Bibataubin , morada de Ma- 
homad Z egri, C abo, y  Cabeza de los Z e- 
griesj tratando de las cofas paliadas, trayen
do á la memoria las palabras de Alabez, y  
de las fieítas que fe efperaban del torneo , y  
juego de cañas, Mahomad Zegri habló á to 
dos los prefentes ds efta manera: Bien íabeys 
Iluítres Cavalleros Zegries, como nueítro 
Real, y  antiguo linage ha fido tenido en tan
to en Efpaña , y  en Africa, y  como han fido 
nueítros antecesores Reyes de Cordova, y  
como ahora ha fido vituperado, y  ofendido 
nueítro honor por los Abencerrages, y  que 
fon nueítros enemigos declarados , porque 
fe han buelto contra nofotros, con lo qual 
cftoy tan rabiofo, que muero de pefar ; y  lo 
que me alivia, y  entretiene, es la confianza 
que tengo de verme vengado. El agravio es 
de todos, y  todos nos hemos de fatisfaeer. 
Ahora nos ofrece muy buena ocafion la for
tuna, aprovechémonos de ella , y  es procu
rar matar en el torneo: ó en las cañas al Ma- 
lique Alabez, y al fobervio Abencerrage» 
que muertos sitos, iremos dando traza, co

mo-



mo fe acabe de todo punto ette pérfido lina» 
ge de los Abencerrages ,  que tan eftimados, 
y  queridos fon de todos ; y  para efto el dia 
del juego de cañas hemos de ir bien arma
dos con jacos fuertes debaxo ne las libreas.
Y  pues el R ey  me ha hecho Quadrillero, 
faldremos treynta Zegries , y  llevaremos li
breas roxas, y  encarnadas, con los penachos 
de plumas azules, antigua divifa de los 
Abencerrages ,  paraque fea efto inftrunaen- 
to de que fe enojen con nofotros, y  fe re* 
buelva queftion , y  venidos á Batalla, cada 
«no haga como quien e s ; y  pues llevaremos 
arm as, que es gran ventaja ,  no hay duda, 
fino que los maltrataremos. No hay que te
mer , pues tenemos de nueftra parte Mazas, 
y  Gómeles: y  fi no fe les diere nada á los 
Abencerrages de la divifa azul, en el juego 
de cañas , les tiraremos agudas lanzas en lu
gar de sañas: Efte es mi parecer,  decidme 
ahora el vueftro. A íli como acabó Maho* 
mad de decir fu razonamiento, refpondie- 
ron todos, que era jtifto lo que decía, y  que 
era buena fu traza, que cada uno haría lo 
poífiblepor vengarfe; y  concertado efto, fe 
fue cada uno á fu cafa. A  efta fazon ordena
ban fu quadrilla Muza , y  los Abencerrages, 1 
íküd© si valiejtfe Muza , poj '
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mandado del R ey  , en la qual quadriiia ha- 
vía de ir Malique Alabez , y  los Abencerra- 
ges; y de común acuerdo Tacaron las libreas 
de damafeo azul , aforradas en tela de plata 

con penachos azules 5 blancos , y p a ji
zos 5 conforme á ias libreas 5, los pendonci- 
llos de las lanzas blancos, y  azulea , recanía— 
dos con mucho O ro: en las adargas lleva
ban por divifa , ii43os faívages , Tolo el Mali- 
que llevaba fu mifma di viía , que era en el 
IMon morado que atravefaba la dárga , una 
corona de Oro con fu letra , que decía : De 
mifangre. Muza llevaba la mifma di viía que 
facó el dia que efcaramuzo con el M ediré, 
que era un corazón en la mano de una don
cella, apretado el puño , deílilando el cora
zón gotas de fangre, y  la letra decía: Por glo~ 
jia tengo mi pena. Todos los demás Gavatle- 
í°? Abencerrages Tacaron liilones, y cifras 
? 'll §L|fto 3 paellas de fuerte , que 00 quita- 
oa la villa de los faívages. Concertada, 
puesj ella quadriiiade! gallardo Muza, acor
daron de llevar yeguas blancas, enlazadas 
Jas colas con cintas azules de feda, y  Oro 
muy fino. Llegado ya el dia de la fie&u 
mandó el R ey rraher veinte, y  quatro toros 
eia íierra de Ronda, que fe crian allí muy 
r jVos’ Y pueíia la plaza de Bib arrambla co- 
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ixio convenía para tal ñsfta > el R ey  acow« 
panado de muchos Cavalleros, ocupó los 
miradores Reales , que para aquellas fieftas 
eftaban difputados. La Reyna eon muchas 
Damas Te pufo en otros miradores, de la 
intima orden que el Rey. Todos los venta- 
nages de las cafas de Bibarrambla eftaban 
ocupados de bdliffimas Damas. Acudió tan
ta eente , que no havia litios donde eftuvief- 
len V vinieron muchos de fuera del Rey no, 
como fue de Toledo , y  Sevilla ,  la flor de 
la cavalleria de todas eftas Ciudades le ha- 
liaron en Granada a la fama de tan grandes 
fieftas. Los Cavalleros Abencerrages anda
ban corriendo los toros con tanta gallardía, 
y  brío , que daban á todos mucho contento 
en mirarlos , y  en verles hacer aquellas gen. 
tilezas ,  los daban mil alabanzas ,  y  particu
larmente fe llevaban tras sí los ojos de todas 
las Damas , porque eran tan favorecidos de 
ellas, que no fe tenia por Dama la que no 
amaba a Abencerrage, y h donde quiera que 
havia Cavalleros defte linage, eran tan teni
dos, eftimados, y  queridos todos que can
taban embidia á los otros Cavalleros: f 
con mucha razón eran tan queridos de las 
Damas , porque todos ellos eran galanes,
ventiles hombres, hermoíos ,  y  dotados di 
o AiL
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díferedon ,  muy bien criados , y  de buenos 
refpe&ós. Ninguno llegaba á qualquiera de 
ellos con neceíTidad, que no fe la remediaíle, 
aunque fuelle muy á fu cofta» Eran deshaze-
clones de agravios , quietadores de la Repú
blica, Padres de huérfanos, amigos en extre
mo de la converfacion, y  obediencia á fus 
Reyes debida. Eran muy amigos de Chtif
íanos , porque ellos mifmos iban á las maz
morras á viíitar Jos Cautivos, y  los con rola
ban, y daban limofna, y  les embiaban de co
mer ; y por cita, y  otras muchas caufas eran 
tan queridos de todo el Reyno. Jamás en 
ellos fe halló temor aunque fe les ofrecíef- 
fen eafos muy arduos. Daban tanto conten
to con fu bizarría, y  nobleza, que las Da
mas , toda la gente no apartaban fu vida 
dellos. No menos galas llevaban ios gallar
dos aiabezes. Procuraron moftrar fu valor 
los Zegries ,  porque alancearon ocho toros 
muy bien, íin recibir daño ningún Z egri, ni 
aun los cavallos. A  la una de la tarde ya ef~ 
taban corridos doce toros , y  el R ey  mandó 
tocar los clarines ,  y dulzaynas, que era fe- 
nal paraque todos los Cavalleros que ha- 
Vían de juítar, fefuntaílen en fu miradqr., y  
juntos, muy gozofo el R e y , les hizo dar co- 
Ucion. Lo mifuio hizo i a Reyna á fu§ Da- 

G z  - mas,
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mas 3 las qüales temamgalas , y  trages nunca 
viftos 3 a quien daba mas fer la hermoiura 
de quien las tenia puedas. Llevó la Reyng 
una ricá marlota de brocado, con muy ga-i 
lanas labores de O ro , y  pedrería fina , tenia 
un tocado muy coíloíb, y  encima  ̂ de la 
frente una roía encarnada , y  en medio della 
un carbunclo preciofo. En bolviendo el rof- 
tfo la Reyna era tanto el refplandor , y  cla
ridad que daba de sí el carbunclo, que aquí- 
taba la villa á quien lo miraba, como lo 
acaece quando miramos el cuerpo del̂  Sol, 
que nos deslumbra. Daraxa la bella falió de 
azul 3 la marlota de damafeo picada, aforrâ  
da en tela de plata , que defeubria por las pi
caduras las finezas de la tela, en el tocado 
las plumas, una azul, y  otra blanca, divifi 
de los Abencerrages; eítabanle muy bien las 
galas , por fer hermofa , que ninguna Daml 
podía competir con ella. Galiana de Alme
ría falió con un vellido de damafeo blanco 
con una labor peregrina, la marlota aforra
da en brocado morado , con unas cuchilla
das grandes ; fu tocado era artificiofo. En* 
tendíate bien della Dama en fus trages quan 
líbre vivía de amor, aunque labia que Abe- i 
ñamar la amaba mucho-, y defeaba fervir;. < 
mas quando fe- huviera de entretener en i

amo-
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:í Amores la Mora libre digiera al valiente 
:í Muza, por haverle parecido bien. Fatima fa
tal lió de morado ( no imitando á Muza. en la 
u  librea, porque eftaba defengafiada que Muza 
k  amaba á Daraxa, y  fe empleaba.en fervirla) 
lt 3a ropa era eoliofa , por fer de terciopelo, 
la aforrada en tela blanca de brocado- El 
1- tocado era muy de v e r , pueda en el una 
i- garzota verde-, parecíale bien el nuevo trar 
á- ge. Finalmente, Gohayda , Sarracina, Albo- 
io raya , y  Xarifa , y  todas las demás Damas 

que eftaban con la R eyn a, falieron con tan- 
le ta bizarría , que era cofa notable. En otro 
Y balcón eftavan todas las Damas deLLinage 
i- Abencerrage , que no havia mas que ver en 
lo el mundo; fus galas , vedidas, y  frages ar
fe. Tentaban tan bien fobre fu extremada bélic
as za, que eran como dina des fobre el Oro.

Llevaba la ventaja en todo á las demás Lin- 
e‘ [ daraxa, hija de Mahamere Abencerrage. A  
ZQ efta hermofa Dama, fervia un galán, y  biz'ar- 
a“ ro Moro, llamado Gazul , y  en fu férvido, 
a‘ y por darle güilo hizo muchas freídas en San 
n" Lucar. Bol viendo, pues, á nuedro propon- 

to, ferian las dos de la tarde , quando ios 
'5‘ Cavaderas* y  Damas acabaron de comer las 
«1! colaciones, y  faltaron un toro de los mas 
en bravos que havia entre todos, que no fe



io%  Hifiúría de las Guerras
¿ui-a a hombres á quien no bolteaba , ni lí-
gereza de los cavaílos , ni de las yeguas bali
taba á efcaparfede fus veloces.eornadas. Era 
tanta fu braveza 5 y  ligereza , que en breve 
espacio le defocuparon la Plaza todos los de 
á pie y aunque contra fu voluntad. Como 
vid o fu braveza el R e y ; dixo á los Cavalle* 
ros : Bien ferá alancear efte toro: Malique 
Alabez pidió licencia para hacer algún lan
ce , el Rey fe la dió. Muza venia & pedirla 
para alancearle , y como fe la havia dado \ 
Alabez , no la pidió. Baxó de los miradores 
Alabez , y  íubió en un cavalio bien enjaeza» 
do, el qual le havia embiado el Alcayde de 
Veles el Rubio , y  el Blanco que era primo 
hermano íuyo, hijo de un hermano de fu 
Padre , al qual mataron a traición unos Ca
va! le ros, llamados los Alquifaes , por embi° 
d ía , que de él tenían, por fer tan querido,y 
favorecido del R ey  ; pero no compraron; 
muy barata la mueifce del Noble Alcayde, 
que el R ey  la vengó muy bien. Siete herma- 
nos eran eílos Alquifaes, y  & todos juntos 
los mandó degollar ,  por la traición que hi
cieron , en matar fin ocafion ,  ni culpa , a 
quien no fe lo merecía. Sus bienes fueron i 
coníifcados por la Corona Real. Dió , pues, i 
hueita Alabez por toda la Plaza5 y llegando :

al
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lí- al balcón , domie citaba íii Señora Cohaída, 
af- feizo que fe arrodil lañe el cavallo, y  él hu
irá milló ia cabeza, haciendo corteña á fu Da- 
;ve ma,yá todas las Damas que citaban allí La 
de Dama enamorada de fu Alabez,  fe levantó,. 
no y le hizo acatamiento , él muy gozofo de 
le- haver vifto á fu querida Señora , y  tan favo- 
ue recido, efpoleó el cavado, y  partió mas ve- 
n- loz que un rayo : tanta era la ligereza del 
ría cavado, que apenas fe veía en la carrera. El 
a Rey, y los Cavaderos fe holgaron de verle; 
es a los Zegries les pefó , porque era mortal fu 

embidia. Era tanta la gritería de i a gente, 
de que ponía grima, y  era la caufa, que el toro 
no havia dado buelta por toda la Piaza, havien- 
fu do bolteado , y  derribado mucha gente, y  
la- muerto cinco , ó feis perfonas , y  venia co- 
bi- mo el viento á donde eftaba Alabez , y co- 
,y mole vido venir , quifo hacer una gentile- 
on za, y fue, que faltó del cavado , y  aguardó 
Je, al toro con animó muy oífado , el albornoz 
ia- en la mano izquierda, y quando baxó el 
ros toro la cabeza para hacer fu golpe , y darle 
di- un bote, le echó también el albornoz dclan- 
D te de los ojos, que dió gran contento á to
co dos; y afiendole de ambos cuernos , le hizo 
es, eilár quedo á fu pefar ,  porque era grande la 
do fuerza que tenia. El toro procuraba defafir- 
t fegnKa&fr» . r (.

~ ______________________
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fe para maltratarlo , y  Aiabez fe á  
con eí valor de fu perfona, aunque con mu
cho peligro. Y pareciendoie al valiente Mo
ro ; que. ya duraba mucho aquella pelea, 
enojado , y con colera que tenia ,  le torció 
eí pefquezo, y  con fu fuerza increíble le der
ribó en tierra , como íl fuera una débil ove
ja  ; y  como lo vido en el fuelo, fe fue poco a 
poco 5 con femblante apacible , y  fm poner 
pie en el eíirivo faltó en fu cavado , dejan
do al toro molido , y  tan quebrantado , que 
B© fe pudo mover de allí , quedando todos 
muy maravillados de fu esfuerzo, valor, y 
fortaleza'invencible , dándole todos mil loo
res. El Rey llamó á Aiabez, y  fue comofi 
r¡® huviera hecho cofa ninguna» y  llegando, 
k  dixo el R e y : Mucho contento me haveys 
dado ,  y  no fe efperaba menos de vueflro va
lor, y  nobleza ; yo os hago merced de la Al
cayata de la fuerza de Cantona, y  deqtfó 
feais Capitán de cien Cavalleros. Aiabez le 
befó las m anos, por las nuevas mercedes 
-que le hacia. Serian a la fazon ¡as quatro de 
la tarde , y mandó el R e y , que fe tocalíe a 
cavalgar. Oída la feñal, todos los Cavalleros 
que eran de juego fe alentaron para hacer la 
entrada , en el entretanto comenzaron una 
muy acordada mtiíica con diverfidad de inf-

tru-
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fot frumentos , como fueron trompetas , ataba- 
u- les , añañles , clarines, y  pífanos. Luego vi- 
ío- íto entrando por la boca del Zacatín el gallar
ía, do Muza, con fu Abencerrage quadrilla. 
:ió Entraron de quatro en quatro , y  dando 
ir- bueita por la Plaza, haciendo el debido aca- 
7°- tamiento al R e y , y á ia R eyn a , y á las Da- 
»a dieron algunas carreras, con muy
er grande brío, y  donayre. Eran Muza, y  Ma
ri- liqueAlabez, y  treinta Abencerrages en la 
Lie quadrilla, y  parecían muy bien las plumas 
os azules, y  telas de plata, fobre nevadas ye- 
y guas, que hermofeaban toda la Plaza , y  
io- Amartelaban las Damas con fu bizarría. No 
iíi menos galanes , y  briofos entraron los Ze- 
0) gries por otra puerta, todos de encarnado, 
ys y verde, con plumas ,  y penachos azules, en 
a* yeguas bayas, y en las adargas, una mifma 
d- divifa puefta en Jiftones azules, y  eran unos 

Leones, encadenados por mano de una Da
is ma, decía la letra : Mas fuerza tiene mi amor. 
íss De eíla manera entraron en la Plaza de qua- 
de tro en quatro, y  juntos hicieron un caracol, 
: a y efcaramuza con mucho concierto , que 
os no menos contento dieron? que los Aben- 
h cerragas. Y  tomando las dos quadrillas fus 
na P^eftos; y  apercebidas las cañas ? haviendo 

dexado fus lanzas, al fón de las trompetas, y
dul-
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dulzaynas, fe comenzó á trabar el juego cor 
mucha gallardía 3 donayre* y  brío, de ocho 
en ocho. Los Abencerrages , que havian re
parado en las plumas azules, que los Zegries 
trahían ,  antigua divifa íliya , y  muy enoja
dos les tiraban á los turbantes ,  por derribar- 
felos en el fueío; mas los Zegries fe adarga
ban tan valerofamente, que no pudieron los 
Abencerrages falir con fu intento, y  affi an
daban jugando con nmy gran concierto, 
que era mucho de ver , y  daban grande con
tento á todos los que los miraban. Maho- 
mad Z eg ri, como tenia tratado con todos 
los de fu línagede dar la muerte á Malique 
AJabez , b á alguno de los Abencerrages, 
por Jas palabras dichas , Mahomad Zegri 
dió orden , que Malique Alabez falieífe de 
la parte contraria , y  cayeífe en fu quadrilla, 
teniendo inteligencia paraque e'i con fus 
ocho rebolvieíle fobre A labez, y  los fuyos. 
Y  haviendo corrido feis cañas, dixo el Ze- 
gri á los de fu quadrilla: Ahora es tiempo, 
queeftá el juego encendido, venguémonos, 
pues fe nos ofrece buena ocafion ; y toman
do una lanza con un muy agudo hierro, 
aguardó que Malique Alabez vinieífe con 
los ocho Cavalleros de fu «quadrilla ,  reboi- 
viendo íobre los de la contraria parte , co

mo
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jnoesufo, y coftumbre en femejantes jue
gos; al tiempo que Malique Alabez bolvia 
cubierto con fu adarga contra é l , y  los Tu
yos , falib el Zegri , y  llevando pueftos los 
ojos en Malique Alabez , mirando por don
de mejor le pudieíTc herir,  le arrojó la lanza 
con tanta fuerza que le paífó la adarda de 
una parte a otra, y  el agudo hierro entró en 
el brazo derecho, que fe le paífó con mu
cha facilidad. Muy grande fue el dolor que 
el valerofo Malique Alabez íintió de aquef- 
te golpe , porque le atormentó todo el bra
zo, y aun todo el cuerpo, íin enterder que 
eftaba herido , y  llegando á fu puefto, pufo 
la mano en la parte que le dolia, y  enfan- 
grantófeia, y  mirándole el brazo , viendo la 
herida dixo en alta voz á M uza, y  a los 
Abencerrages : Cavalleros grande traición 
nos han armado los Zegries, lanzas con 
hierros agudos tiran por cañas ,  veifme aquí 
herido. Los valientes Abencerrages al pun
to tomaron fus lanzas ,  para eftár preveni
dos a lo que fe ofrecieííe. A efta fazon bol
via el Zegri con fu quadrilla, para irfe a fu 
puefto ,  quando Malique Alabez con gran 
furia fe atravefó de por m edio, viendofe he
rido, y  le retiró la lanza, diciendo: Traydor, 
no es de Cavallero lo que has hecho, fino

de

■
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de villano. No fue en válele el tiro , pues 
pafsóel adarga, y  cota, y le entro en el cuer
po mas de un palmo de lanza, y  luego cayo 
el Zegri de la yegua muerto. De ambas par
tes bavia apercibimiento , para lo que fe le 
ofreciera , y empezaron la efearamuza bra
va , y fangrienta; y como los Zegries iban 
bien armados, llevaban lo mejor de la Bata
lla ; pero como era tanto el valor de Muza, 
y del valiente Alabez, y de los Abencerra- 
g e s , no dexaban de maltratar a. los Zegries, 
y hacerles daño notable , La vocería, y al
gazara ora mucha , y  quando vio el Rey en
cendido el juego , baxó á la Plaza ; y  fubio 
una yegua , y  entró entre los viadores con 
un bailón , diciendo: Afuera , afuera. Aíii- 
mifmo todos los Cavalleros deümereílados 
ayudaron á poner paz. Efluvo efte día en p&-' 
ligro de perderfe Granada, porque de la par
te de los Zegries fueron Gómeles, y  Mazas, 
y de la de los Abencerrages, Almoradies, y 
Vanegas. Y  como los vandos, y  cifmas fean 
tan peligrofas entre los Principes, y  Magna
tes, lo temió el R ey , y  aíTi hizo todo lo pof- 
íibíe en apaciguarlos; y quietos, y  apartados 
cada uno con fu quadrillael valiente Muza, 
y  los de fu quadrilla fe fuñieron al Alham- 
bra , llevando configo á ios Aímorades, y

Va-



Vanegas. Los Zegries fe fueron al Gallillo 
de Bibataiibin, llevando muerto á Mahomad 
Zegri. La Reyna, y  las Damas fe quitaron / 
de ios miradores dando gritos , quando vie
ron las veras del juego jo r q u e  en ¡os de las 
lid havia Maridos, Hermanos , Parientes ,  y  
Amantes de fas Damas, y fus laílimas, y  llo
ros movían compaílíon á todos los qu*e las 
ohiaa, y  en particular las lamentaciones de 
la hermofa Fatima * llorando fu muerto Pa
dre ; y  eran tantos los extremos que hada* 
que eran bailantes á enternecer un corazón 
diamantino. Elle defdichado fin tuvieron las 
fieftas, quedando muy rebuelta Granada. Y  
por eíto fe hizo el Romajicé * que dice:

■ , i I

A  Fuera, afuera, afuera, 
aparta, aparta, aparta* 

que entra el valerofo Muza 
Quadrillero de uiias cañas.

Treinta lleva en fu quadrilla* 
Abencerrages de fama, 
conformes en las libreas* 
de azul, y tela de plata.

De liftones, y  de cifras 
f ttavefadas las adargas, 

yeguas de color de cifne* 
coa las cajas enciiuidasf 

L 3 ' ’ Atra-

% Civiles de Granada. so$

ñ



AtravieiTan qual el viento 
la Plaza de Bibarrambla, 
dexando en cada balcón 
mil Damas amarteladas.

Los Cavalleros Zegries 
también entran en la Plaza* 
fus libreas eran verdes, 
y las medias encarnadas.

Al fón de los Añafíles 
travan el juego dq cañas, 
el qual anda muy rebuelto, 
parece una gran Batalla.

No hay amigo para amigo, 
las cañas fe buelven lanzas, 
mal herido fue Alabez, 
y un Zegri muerto quedaba.

El Rey Chico reconoce 
la Ciudad alborotada, 
en una hermofa yegua, 
de cobos negros , y baya, 
con un bailón en la mano 
va diciendo: Aparta, aparta.

Muza renonoce al Rey, 
por el Zacatín fe efcapa, 
con él toda fu quadrilía, 
no pára halla el Alhambra.

A Bibataubin Zegries 
. £o iw .oíi pojr fu poíadâ

Gra?
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Granada quedó rebuelra 
por ella queílion travada.

Quedó la Ciudad de Granada muy llena 
de efcandalo , y rebuelta, porque la flor de 
los Cavalleros citaba metida en ellos van
elos. El Rey Chico andaba fufpenfo, y admi
rado de ver las novedades, que cada día ha- 
via en la Corte, y con todas veras procuró | 
hacer las amiílades, porque no vinieíTe á 
mas daño de lo fucedido. Mandó, que fe hi- 
cieífe información del cafo, para caíligar 
los culpados , y por ella pareció la traición- 
y concierto , y junta , que fe hizo en el Caf- 
tillo de Bibataubin contra Alabez, y  ios 
Abencerrages. El Rey quifo proceder con
tra los Zegries , mas todos los Cavalleros le 
fuplicaron les perdonafle, y confideraíle, 
que ya era muerto el caudillo del vando. £[ 
Rey los perdonó , e hizo las amiílades*, y 

con ello fe quietó la Ciudad , como de 
antes lo eílaba, que no fue poco.

Chiles de Granad a, m
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C A P I T U L O  V I I .

D EL T R I S T E  L L A N T O , Q U E  HIZO
la bermofa Fatima por la muerte de fu Padrea j 
como fe iba d Almería la bella Galiana, fi ú 
Padre no viniera , la qual eftaba vencida di 

amores de Sarracino ; y de lo que entre 
él , y Abenamar pajfó una noche 

debaxo de unas ventanas del 
Real Palacio.

UY grande llanto era ei que hada la 
. bella Fatima por la muerte de Ma- 

hornad Zegri fu padre; y  era en tanto modo 
fu fentimiento ,  y  dolor , que tem íanlo per 
dieffe el juicio, ó la vida, porque no bailaba 
la R eyn a , ni ninguna otra Dama á confo* 
la r la ; porque era tan grandiílimo el dolor 
que tenia en fu afligido corazón , que del 
grande fentimiento , lloro , y  defconfuelo, 
enfermó, y  enflaqueció de tal fuerte, que 
parecía otra de la que fer folia. Vifto que 
no admitía cosfuelo ninguno , ni que las 
medicinas no le daban mejoría , acordaron 
de entibiarla á Alham a, á eafa del Alcayde 
delia, que era fu pariente, el qual tenia una 
hija muy y  diferetaj que feria pof
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fible aliviarfe a llí, y  quitarfele la trifteza 
que tenia, y  afli la llevaron, donde fue bien 
recibida., y  regalada. La hermofa Galiana 20 vivía libre de amor, y  fue herida de amores 

f¡ jf de Hamete Sarracino, y con. grande excedo,
‘ M y como fe le acababa la licencia que de fu 
*dl Padre tenia para eílar en Granada, embió á 
re llamar al gallardo Sarracino con mucho fe- J 

creto. Dado el recado, vino al punto a Pala
cio , y entrando en el apofento de la bella 
Mora, vio que eítaba fola, y  ella fe levanto 
a recibirle, mudadas las colores. El bizarro 

la Moroledixo , que le mandaíTe Jo que que- ; 
la- ria que en fu fervicio hicieíle. Galiana le 
ido mandó fentar cerca de s í ,  y  tratando lar^'a- 
per mente de las fieílas palladas, y  muerte del 
iba Zegri, y de los vandos movidos por tan pe
lo- quena ocaíion,  y  de otras cofas, con las 
lor quales palabras fe enlazaban las almas , y  fe 
del aficionaban los ojos 5 y fatisfaeiendo el ena- 
:1o, morado Moro á la Dama , no menos aficio- 
}U8' nada que el, le propufo, y  dito i o figuiente: 
lue grande ha (ido, Señora, la Batalla de los 
las Abencerrages , y  Zegries , y  defdidiada la 
-on muerte de Mahomad Zegri ¿ pero yo os cer- 
rde tífico, Señora, de mi libertad, que es mayor 
ma ja guerra , que en mi alm a, y penfa miento 
sol- nace vueftra beldad, y hermofu^a. Muerto |  
5. 1’ * L. H mQ
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me han vueítros ojos de amor , mi pecho fe 
abrafa, y  arde en aiiiorofa llama , fino acu
dís al remedio, fin duda moriré'. Recibidme 
en vueílro fervicio , Señora, y  no feais in
grata á mi amerofa voluntad , y fufpirando 
cefsó fu platica: Galiana eftubo atenta á las 
difcretas razones del aficionado, y  gallardo 
Moro 3 y  en extremo fe holgó de ver tantas 
«medras de amor en fu querido Sarracino, 
porque ya labraba amor dentro de fu pe
cho 9 y  le chimaba* y  quería tiernamente;y 
aííi con alegría le refpondió : No es de nue
vo * Galán Sarracino * en los hombres * afi- 
cionarfe á las Damas á las primeras vidas, y 
dé libero; y  los primeros dias tienen algún fer
vor ^y fee, y  algún cuydado de vifitar á fus 
Damas , y  recordarles las cofas, y  pairearles 
las calles. Aquefto hacen por obligar á las 
Damas,y dura en ellos, entre tanto que ellas fe 
les rinden, y  manifieftan por fuyas;y en fien- 
do feñores de fu libertad, en efle punto ceífa 
el cuydado , y fblicitud , y  aun vienen á ol
vidar , y á aborrecer fin duda; y  afii las Da
mas , que vivimos libres, no haviamos de 
dar crédito á vueílras palablas, y prometías 
Sarracino refpondió : Juro por Mahoma, ) 
él me falte, fi yo faltáre jamás un punto en 
fervíros, quereros, y  adoraros ¿ y  á fee de
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CavaIlero,de Teros muy fie l, y  leal mientras 
viviere, y  de nodifcrepar en cofa alguna de 
Vúeitro güito. Bien entiendo ( dixa Galia
na ) que un Cavallero tan principal como 
vos, que cumpliréis vueftra palabra como 
quien ¡bis : pero fabed, que me he de ir a 
Almería ,  porque Te me acaba la licencia 
que me dio mi Padre; y  affi havré de partir 
de Granada, y antes de irme holgare' de ha
blaros mas de efpacio, y  fea efta noche á 
hora conveniente , y  con mucho fecreto os 
poned debaxo de eíte balcón , y podremos 
hablar con mas quietud que ahora, y con 
eíto os id con A lá , antes q ue el R ey  i o en
tienda, EL favorecido Moro fe aufento de 
los ojos que daban vifta á los Tuyos, y  muy 
ufano, y  contento, por verfe tan favoreci
do , y regalado de la Dama mas hermofa, y  
libre de amor , que fe conocía. Cien mil li
gios le parecía cada hora de las que falta
ban , haíta la dichofa que efperaba. Hacien
do acabado Febo fu curfo , y empezado Te- 
tis á tender fu tiniebla obfcura ( que no lo 
era para el enamorado Mq&j ) fe fue á Pala
cio, prevenido de armas defenílvas, yofen- 
hvas, para lo que fe le ofreciera ; y á la una, 
quando todos de ordinario repelan , fe acer» 
€0 al balcón de fu Señora Galiana. 9 y efcu- 

H 2 - citan-
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chando, oyó tocar un laúd, y  una ayerna,y 
una delicada voz» que el fon del inítrumen- 
to cantaba con gran fuavidad , y  moilraba 
en fus acentos eílár herida , y  íañimada da 
am or, fegun las paufas que hacia, y  fufpiros 
que daba. Cantaba en Arábigo, que de ordi- 
nario fon de mucho fentimiento las canciones 
en aquel ienguage. El gallardo Moro efíuvo 
atento á la dulce m ufica, y fuave voz , y al ' 
fentido de la dolorofa canción, que decía añi;

C A N C I O N .
Jv in a  Galiana,r 

„ J  es tal tu hermofura, 
que iguala con aquella, que alTroyanci 
Se diera manzana, 
por quien la Guerra dura 
le vino al fuerte Moro de Dardano.

O roftro foberano, 
que tienes tal lindeza i 
El que podrá gozarte 
dirá que nunca Marte 
gozo quando fue prefo , tal belleza, 
ni el que llevo de Argos 
la caufa de la Guerra de años largo?.

Y  pues fube de punto 
tan alto tu belleza,
que no hay acá fu igual en todo el fuelq
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nomueftres el femblánte 
tan llene de afpereza, 
como Anaxarte hizo al fin confuelo 
amante 3 que de huelo 
el cuello pufo ai lazo, 
por íaíir de tormento 
o duro fentimiento: 
pues quilo que llegaíTe tan mal plazo! 
Mueft.rate piadofa, 
pues eres en verdad divina Diofa.

Oyendo el bravo Sarracino la enamora
da Canción , y  no podiendo íufrir mas , que 

’ el puerto donde havia de hablar á fu querida 
Dama ertuvieffe ocupado, fe Uegó á recono
cer quien era el que cantaba, el qual como 
fintiógente, dexó de profeguir fu mufica, y 
fe aprerto de fus armas. Era el mufico el 
fuerte.Abenamar; el quai eftaba amartelado 
de la bella Galiana 3 y  por ablandar 3 y  mo
ver á quien tan eífenta vivía dé am or, le 
cantaba aquella endecha trifte. Llegófe Sar
racino á e'l, y dixo: Que gente r Refpondió, 
un hombre. Replico Sarracino, Qualquiera 
que fe-ais, lo hacéis m al, y dais mucha nota 
en 1© que haveis hecho, por dormir la Rey» 
ua j y fus Damas, en efte quarto, y  podrá el 
Rey fofpechar a lgo , que por ventura no
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hay- No ícosdénada á vos (dixo Abens- 
m ar) ni os entremetáis en lo que no os vá 
liada, fino paliad adelante, antes que os em- 
feie centra vueftra voluntad. O villano ! Yo 
vete íi vucílras obras fon como las palabras, 
dixo Sarracino, y  embrazando fu rodela, 
con el alfange en la mano, embiftió á Abe- 
mamar, que no memos apercebido eftava que 
el venia ,  y fe comenzaron a dár muy gran
des golpes. Era tanto el ruido que hadan 
peleando , que algunos Cavalleros mance
bos Moros , que bufcaban fus pretenciones, 
acudieron á poner paz, y no fue meneíier, 
porque como los valientes Guerreros ñntie- 
son venir gente , fe apartaron por no fer co
nocidos. Abenamar quedo herido en,un 
muslo de una herida pequeña. Los Cavalle
ros procuraron conocer á los que peleaban, 
y  nunca fue pofible * porque hoyeron cada 
mno por fu parte. La hermofa Galiana vido 
todo quanto pallaba, porque ya eítava puh- 
ta en el balcón 5 quando Abenamar comen
zó á tañer , y  cantar, y  como vido travada 
Ja pendencia fe retiró á fu apofento, tente* 
roía no fucediefíe alguna defgracia á fu que
rido Sarracino. No fue tan íecreto eñe ne
gocio , que no lo fupíeífe el R e y , y  mando, 
que fe hicieííe información, paraque fuelle
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C'aftígado ei caufador del escándala. Procu- 

í rofe hacer , y  en ninguna manera fe hallo 
• quienes fueron los de la pendencia. Pallado 
3 todo aquello , fe dio orden para llevar á Ga- 
i) liana á Alm ería, y  mandó el R ey  que fe 
j apreftaííen cinquenta Cavalleros , paraque 
H fueífen en fu compañía ,  y  eftando todo á 
c¡ punto , entró en Palacio Mahomad Moftafá, 
i- Alcayde de almería , Padre de la bella Ga~ 
n liana, trahía coníigo a una h ija , menor que 
> Galiana , y tan hermofa como ella , la qual 
h fe llamaba Zelima 5 el R ey fe levantó, y  
■j abrazó al Alcayde, diciendo: Que buena ve- 

nidaes efta amigo Moftafá, que con ella 
>■ me has dado gran contento? Tu hija Galiana 
n citaba ya apreftada para irte á v e r , con el 
i- acompañamiento que tu , y ella mereceis. 
ij Moftafá le refpbndió : Bien tengo entendi- 
l* do, quede tu larga , y magnifica mano he 
lo de recibir mercedes , como fiempre me las 
í* has hecho; mil años nos vivas , paraque en 
o* tranquilidad , y foííiego nos goviernes. Yo 
h os agradezco aqueíTa voluntad ( dixo el 
e* Rey) y fue a abrazar a la bella Zelim a, ella 

humillada le besó las manos. La Reyña , y 
fus Damas fe levantaron a recibir á Zelima, 

0) y ella besó las manos á la Reyna, y  abrazó.a 
fe fu hermana, y las Damas todas fe maravi-
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liaron de la hermofurade Zelima , y  ella dfi 
la de las demás, y de fu gran bizarría. El Al- 
cay de Moftafá fue recibido con mucho 
amor de todos los Cortefanos; el Rey le 
mandó Tentar en un rico coxin cerca de sí,| 
y  le dixo : Holgado he de tu venida, y  déla 
de tu hija, y quería faber , que' te lia moví* 
do á traherla á Granada? El Alcayde le dixo: 
Poderofo R ey , y Señor m ió , deípues de ve- 
nir a befar tus Reales manos ,  traigo a mi 
h ija , paráque firva a la Reyna mi Señora en 
compañía, de las Damas ,  y  de fu hermana 
G aliana, porque no fe halla en Almería, 
efpecialmente por el temor que tiene á los 
rebatos , que nos dán fiempre los Chriítia- 
nos, me pareció , queeftará mejor en Gra. 
nada, que en Almería. Bien has hecho? (di
xo el R e y ) porque aqui eítará en compa
ñía de fu hermana, y gozará de las fieílas 
que cada día fe hacen , aunque las paliadas 
fueron efcandalofas. A  efta fazcii entró un 
Moro viejo , y  dixo como un Cavallero 
Chriftiano parteaba la V eg a , bien aliñado 
de armas , en un poderofo cavallo, que po
nía efpanto fu brío, y fortaleza,*y no podía 
conocer quien fuerte de cierto, por traher 
puerta la zelada. El Rey le dixo, que le pro* 
eurarten conocer , y  á efte tiempo eftaba en

lili



i ti Aíhambra é l , y  la Reyna en la Torre de 
i« Gomares por tener ya amiftad fccn el R ey  
a fu Padre. Defeoíb el R ey de ver al Cavalle- 
e roChriftiano, y  de conocerle, íubio á la 
hf. Torre de la Campaña, y  con él la Reyna, 
a Cavalleros, y  Damas ( es la mas alta Torre 
í* csl Alambra , la qual íéñorea toda la Ve- 
): g i , y mirando á ella, vieron un difpuefío 
!; Ctvallero, armado de muy lucidas, y fuer-
ii tes armas, en el efcudo, y  penacho una Cruz 
ti roxa, fobre un hermofo , y  briofo cavalío, 
a que fe paireaba como ñ eftuvieílé en fu Pa- 
tj iña- En viendo la Cruz roxa , dixo el Rey: 
s No es poffible, fino que aquel Cavallero es

el Maeftre de Calatraba, affi por la infignia,
(• como por la olfadía que ha tenido de llegar 
h hafta la Ciudad , y  quando Ponce de León 

vio al R e y , y  las Damas, alzó la zelada, e 
is hizo la reverencia debida. Y  por todos co
is nocido , le fue hecha corteña, y  en particu- 
n lar la Reyna, y  las Damas. Hecho efto, pufo 
o Ponce de León un pendoncillo roxo en la 
lo punta de la lanza, que era feñal de Batalla; 
> Moftafá, Alcayde de A lm ería, pidió licen- 
ia da al R e y , para falir á efcaramuzar con D„ 
er Manuel Ponce de León ; atento ,  que en una 
o> efcaramuza le havia muerto un Tio fu yo , y  
n que quería vengar fu muerte. No te metas

en

I ' ' '
Chiles de &r añada, i s i .‘
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en eífo , que Cavalleros hay en mi Corté, 
quefalgan á efcaramuzar. Todos los Cava
lleros le pidieron licencia para ir á verfe con 
Don Manuel , y  un page les dixo ,  que no fe 
canfafíen, que ya havia falido de Palacio un 
Cavallero á efcaramuzar. El Rey dixo: 
Quien le dio licencia ? Refpondió el page: 
Mi Señora la Reyna fe la dio 5 porque él fe 
la pidió. Y quien es el Cavallero que íalió? 
Malique A labez, dixo el page. Pues fí aíli 
es y yo me huelgo , porque es buen Cavalle- 
xo} y  hará como quien e s ; y pues fon am
bos tan valientes, ferá de ver la efcaramuza. 
A  muchos Cavalleros Ies pesó y porque iba 
Malique Alabez á la Batalla, y  quien mas lo 
íintió fue fu hermofa y y  querida Cohaida, 
porque le amaba muy tiernamente, y  no 
quiíiéra que fe puñera en tanto peligro; y 
pidiendo licencia á la Reyna fe quitó de los 
miradores , por no ver la Batalla, y  eíluvo 
con mucha pena halla faber el fucceííb de la 
efcaramuza. El R ey5 y  los Cavalleros aguar
daban y que Malique Alabez falieífe al Cam
po ,  y  aííimifmo todos los populares y y  por 

I ver la efcaramuza entre él ,  y  el Chriftiano 
Cavallero. El Rey mandón que falieífen cien 
Cavalleros armados, que fueífen en guarda 
de Malique Alabez y porfi eíhmeilfc puefta
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!, alguna embofcada de Chriftianos. A ílí co- 
1- mo el R ey  lo mando fe fueron á armar  ̂ y  
n finieron á la puerta de Elvira á aguardar 
fe que el valerofo Aiabez vinieífe 3 para ir en 
n fu guarda.

:: C A P I T U L O  V I I I .
e
>? DE L A  B A T A L L A  C R U E L , Q U E
G Malique Aiabez tuvo con Don Manuel Fonce 

de León en la Vega ¿ y de lo que fu- 
* cedió.
E .  f
1 A Sfi como el Chriftiano Cavallero pufo 
> 1 el pendoncillo ro&o en la punta de la
5 lanza , fe quitó de los miradores MaliqXie 
) Aiabez, donde eftaba con el R e y , y  fe fue 
{ a jos miradores donde eftaba la R eyn a3 e
s hincando la rodilla en tierra , le fupíicó le
) dieífe licencia para falir á efcaramuzar con 
1 aquel Cavallero Chriftiano; porque íi fe la 

daba5 quería en nombre de todas las Damas 
hacer aquella efcaramuza. La Reyná fe hol- 

r go de ver el valerofo animo del valiente 
) Malique A iabez , y  con reftro alegre le di- 
1 xo : Pues es vueflro jufto y Cavallero gallar- 
1 do , fervirnos oy ̂  os lo agradecemos mu- 
1 cho. Alá os dé el fucceflb que defeamos; yo

os

i
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©s doy la licencia que pedeis, e id en dicho» 
fa hora. Yo confío en Alá (dixo Aiabcz) que 
con ellas mercedes alcanzáre victoria. Dei« 
pidiófe con ello de la Reyna ,  y  al partirfe 
miró á fu Señora Cohaida ,  y  la vio muy 
trille : Llegado á fu cafa ,  mandó eníillar el 
potro meló ,  que fu primo el Alcayde délos 
Veles; le havia embiado, y  que le dieífen 
una fina adarga hecha en Fez , y  una fuerte 
cota jacerina. Pufofe encima de las armas 
una-aljuba de terciopelo morado , toda guar 
necida de texidos de Oro, y  encima del cai
co fe pufo un bonete morado , y  en él puei- 
to un penacho de plumas pajizas,  y  blancos 
martinetes, y  con éJ unas garzotas pardas, 
verdes, y azules. Apretó el bonete, y  caico 
en la cabeza con una toca azul de feda , en- 
tretexida de O ro, dando buelta á la cabe- 
za ,  haciendo de ella un turbante, en Ja qual 
aliento una rica medalla de Oro de Arabia, 
labrada de montería, con unos ramos de 
laurel,  que parecían naturales ,  las hojas 
eran de una muy fina efmeralda, y  en medio 
de la medalla efeulpida la efigie de fu Dama 
muy al natural. El bizarro, y  valiente Moro 
tomó una lanza con dos finos hierros, y 
bien armado de todo lo necefíario, fobre un 
lozano cavallo falió de fu cafa, y  fue por

la
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la calle de Elvira , en la qual havla muchas 
Damas, las quales fe holgaban de ver la bi
zarría , y  gallardía de Alabez. En llegando a' 
la puerta de E lvira, hallo cien Cavalleros* 
que iban para fa feguridad, todos muy bien 
armados ; y  en faliend© al Campo arreme
tieron fus yeguas los Mores ,  efcaramuzan- 
do unos con otros que era muy de ver. Pal
iaron todos juntos por delante de los mira
dores donde eílaba el R ey , y  la R eyn a,y  las 
Damas, e hizo Alabez arrodillar el cava- 
lio , y el bizarro Mor© inclino quinto pudo 
la cabeza: haciendo grande acatamiento. 
Fuele correfpondido por todos 5 y  acercán
dole á Don Manuel Fonce de León ,  le di- 
xo : Por cierto, Chriíliano Cavallero, que da 
tanto contento vueílro buen talle, que fe 
hecha de ver bien fer vueílro valor mucho; 
y tengo gran gozo en que mi ventura me 
haya traído á verme con vos, y  íi la fortuna 
me fuefíe tan favorable , que alcanzaífe de 
vos la defeada vi&oria me tendría por el 
Cavallero mas diehofo del mucho , y  íi el 
hado trille , y  mi mala fuerte tiene determi
nado que quede cautivo, 6 muera á vue£ 
tras manos, lo tendre' á feliz dicha: y  íl es 
voluptad vueílra decidme el nombre que 

lo tendré gn, merced , porque fepa
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de quien alcanzo gloria , ó muerte. El va
liente Don Manuel Porree de León efcuehd 
las comedidas razones"del Cavallero Moro, 
y  por fatisfacerle, le dixo : Noble Moro, 
qualquiera que vos leáis , vueítro cortefano 
termino merece mucho, y  por complace
ros os lo diré. A  mi me llaman Don Manuel 
Ponce de León , profeífor de mi divifa; y 
pues ya fabeis mi nombre , fi guítais de de
cirme el vueítro, me holgaré de faberló. No 
feria termino de Cavallero ( dixo el Moro) 
negar una petición tan ju ila ; yo me llamo 
Malíque A labez, foy de linage de Reyes, no 
ferá menofprecio vueílro el eícaramuzar 
conmigo 5 y  pues fabeis quien fo y , y yo 
quien vos , empecemos nueítra efearamuza: 
y  diciendo e llo , revolviendo ios cavallos, 
fe acometieron con tanta furia, que parecía 
haverfe juntado dos peñafcos. Juntos, pues, 
los dos valerofos Cavalleros , fe daban tan 
recios, y  defaforados golpes, y  botes dej 
lanzas, que caufaba admiración. No fueron 
bailantes los finos efcudos paraque reñítief- 
fen la gran violencia de la fuerza con que 
con las lanzas fe acometieron, porque am
bos fueron falfeados; y  tornando á rcbolver 
los veloces cavallos con bueltas muy g* 
liardas 3 pioíeguian fu efearamuza el
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j. contra el otro. Grande era el contento que 
lo recibían todos los que miraban la cruel Ba. 
0) talla, por ver los ardides de Guerra ¿ y  las 
0) gentilezas que cada uno hacia por rendir á 
10! fu contrario. Dos horas ,  y  mas havia que 
;« batallaban los dos valientes Guerreros fin 
el que fe pudieflen herir con las lanzas * porque 
y aunque cada uno hacia fus diligencias para 
& herir á el otro con la lanza ,  era en vaíde, 
jo refpedo que fe adargaban muy bien. E lM o- 
)j ro vio, que el Cavallo del valiente Don Ma- 
]0 nuel Ponce de León no tenia la velocidad 
10 que de antes porque le pareció, que debía 
ar eftár canfado ,  era a il i , que lo eftaba Muy 
ro gran rato havia , que Don Manuel Ponce de 
¡a: León lo havia fentido, pero fu esfuerzo fil
is, piiala flogedad del Cavallo , y  hacia todo lo 
ia que podía. No quifo mejor ocahon que 
:s, aquella el aíluto Malique A labez, y  aprove- 
m ehandofe della ,  empezó á dár bueltas 5 y  
i  acometimientos, y  á rebolver el cavallo 
)H tan á menudo , y  con tanta ligereza , que á 
i  Don Manuel Ponce de León le caufaba gran
as de admiración. Todoefto hacia el valiente 
n- Moro , con intención de acabarle de canfar 
et él cavallo , y defatentarle» para en viendo 
;a. ocafion executarla. Fue a ífi, que teniendo 
m muy acofado el cavallo de Don Manu&L

acó*- ■



acometió á herirle por el brazo derecho; 
y  Don Manuel fuelo á remediar, y  rebol» 
viendo con grande prefteza al lado izquier- 
do , le hirió de una lanza , íln hacer remi
tencia ia fío a cota, porque el temple de los 
hierros de la lanza de Alabez era extremado.; 
L a  herida fue peligróla ,  y  de ella falia mu
cha fangre. El valiente Don Manuel Ponce 
de León, fintiendofe herido, mas bravo que 
lu apellido, le enriftró la lanza, al tiempo de 
rebol ver para falirfe por el lado defeubier- 
to , que el hierro entró por el á la carne, y 
abrió una muy peligrofa herida. No hay 
Serpiente, ni Afpid tan ponzonofo , como 
eftaba el Moro valiente, viendofe mal heri
do , con una colera frenética embifeió á Don 
Manuel con la lanza , y  pallándole el efendo 
do, fue herido otra vez; y  cali corrido Don 
M anuel, arremetió para el Moro con tal fu
ria , que le dio otra herida peor que la pri
mera. Andaban tan embriagados de colera, 
por verfe heridos, que mientras mas batalla
ban , mucho mas fe cebaban en fu pelea, y ¡ 
no fe reconocía ventaja en ninguno ; y por ¡ 
elfo muy enojado Don Manuel Ponce de ! 
L eón , por ver dilación tanta, que havia . 
quatro horas, que escaramuzaban , y no fe , 
concluía la Batalla a eiupdieado que eftaba ,

128 HifiorU de las Guerras
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la falta §n la floxedad de fu eavatio, por df- 
íár tan<fudado,, y canfado , fe apeo de él coa 
una ligereza eftraaa , y  cubierto con fu cica* 
do pufo mano á la efpada, y  con animo be- 

r licofo fe fue para el valiente M oro, el qiiaí, 
como le vido á pie, fe maravillo mucho , y  
confirmo fer de animofo corazón ; mas por 
no fer reputado de villano, fe apeo, y  fe fue 
para Don Manuel, fiado en fu gran fuerza, 
y valor, cubierto con fu adarga, y  un alfan- 
gede marruecos ea la mano, y  comenza 
ádar tan grandes golpes , que Don Manuel 
fentia bien, la fuerza de fu brazo. No fe def. 
cuidaba Don Manuel en herir á fu contra
rio, y  en defenderfe de él y y  era de tal fuer
te, que no fe juntaban vez , que el Moro no 
faliefie herido , por fer mucha la defixeza, y  
fortaleza de Don Manuel, por la mucha ex
periencia que tenia en las efcaramuzas , co
mo quien cada dia fe veía en ellas. Y  aunque 
el gallardo Moro procuraba, herir á Don 
Manuel, no podia, por hallarle fiempre muy 
bien adargado, y  en lugar de herir, falla he
rido en cada entrada que hacia. A  efda cau
la efî aba maltratado, y  con muchas heridas, 
y muy canfado , y  defangrado, pero no por 
ettodexabael valerofo Moro de basailar, y 
mofear taptq esfuerzo como fi empezara 

Í0m»Ia j  en
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en aquel momento. Fue muy de ver en efla 
hora ir el cavallo de Alabez al de Don Ma- 
nuel, las clines erizadas, y  con una furia ef- 
traña empezó á morder, y  tirar coces, y fe 
travo una efcaramuza éntre los dos cava
dos, que caufaba rifa al R ey , y  a las Damas, 
y  fe admiraban de ver la fortaleza de los 
dos cavados, aunque el dei Moro llevábalo 
mejor , porque eftaba enfeñado en aquello, 
Los dos valientes Guerreros continuaban fu 
Batalla , aunque con notable daño de Malí* 
que Alabez porque eftuvo á pique de ren« 
d irfe , mas favorecióle la fortuna en elle 
modo. Don Manuel havia dexado gran tre
cho de donde peleaban ochenta Cavalieros 
que traía para fu guarda, y  viendo que du
raba tanto la efcaramuza, fe acercaron a 
los Guerreros, para ver el eftado de la Bata
lla. Los cien Moros que eran de la guarda! 
de Alabez , como vieron venir aquel lucido¡ 
efquadron de Cavalieros, y  tan bien alifta- 
dos , fe recelaron , y  mas quando los vieron! 
acercar tanto : entonces efpoleando fus ye- 
guas , arremetieron contra los Chrifdanos
con gran algazara. Los Chriftianos enten
diendo que era traición, por guardar a
Señor, les falieron al encuentro, y  entreto
dos fe travo una braba efcaramuza, y m

grien-O



Chiles de Granada, i 31 
l®5 grienta Batalla^ Peleaban valientemente.* 

dandofe terribles heridas tanto, que havia 
ed por el fuelo muchos cuerpos fin almas. Vlf- 
r 0 topor los Lavaderos la fángrienta Batalla 
va' de fus Soldados * íin caufa> fe apartaron para 
H  quietarlos, AmbQS Cavalleros fueron á co- 
n ger fus cavados 5 y  no havia quien fe llegáf- 

¡.° fea ellos, fegun eftavan en fu pelea. Los 
Moros acudieron á favorecer á Alabez* y  

. cogerle el cavado, y los Chriftianos a fu Se- 
. ñ®r; y cogiendo el cavado de Malique Ala- 

b.ez, íubio en él Don Manuel Ponce de 
' G León, y  con la lanza en la mano fe mentid 
re‘ entre ios enemigos * hiriéndolos, y maltra
je tandolos. Alabez fubio en el cavado de 

* Don Manuel Ponce de León , y  no fe holgó 
1 * del trueque aunque en bondad no debía na- 
' 1 da al fuyo * falvo que era mas- ligero y y  con 

fu lanza en la mano fe entró por los Chrif- 
J | ' danos, haciendo mucho daño. E lR e y *  que 

j viola Batalla tan fangrienta* mandó tocar 
al arma, y  que faliefferi mil cavados en fo- 

noi COrro *ps f« y °s“ ^  valiente Alabezanda- 
■ ba bufeando con mucha vigilancia á Don 

Ijj! Manuel Ponce de León y  viendole quan 
to, €J}írafcado andaba en medio de ia Batalla, Se 
• , bizo fehas que falleíle fuera. El valiente- Don 

Manuel falló muy gózofo 9 por concluir ia 
1 2 Ba-



1 1  % H ifirn a  de íds G m rfá é
Batalla empezada entre ambos. Llegándote 
cerca, Alabez le dixa á Don Manuel; Cava* 
Itero esforzado, y  virtuoíb, tu Nobleza me 
obliga a que te avife de un venidero peligro, 
y  es, atiende el oído , y  pues eres tan Sóida* 
da , entenderás el fon , y  ruido de las caxas 
que fe hace. Sabe3 Nobie Cavallero, que to
can al. arma y quando menos faldrán mil 
Gavilleros en .tía focorro , y  no ganarán na
da los tuyos con la multitud que vendrá, 
aunque traes buenos Cavalleros. Toma 
mi confejo, y  defampara la Vega tu , y los 
tuyos p que á fee de Cavallero 9 que te im
porta mucho; y  como tai te juro, que quan
do quieras que concluyamos nueftra Batalla, 
la acabaremos; yo te avifo como Moro hi
dalgo , haz á tu güito. Yo te agradezco, Ca< 
vallero Moro., el avifo que me das, y  quiero 
admitir tu confejo; y  porque la primera vez 
que nos veamos hemos de acabar aquella 
Batalla,, no te doy tu cavallo. No es el mió 
peor que el tuyo ,  trátalo como yo trataré 
elle. Diciendo eíto , Don Manuel tocó una 
corneta, que era ferial de recoger: allí como 
los Omitíanos oyeron la feñaí, dexaronlíl 
Batalla , y fe juntaron con Don Manuel; io 
mifmahicieron los M o r o s y  entrando Ma- 
Isque Alabes con fus dea- Cavalleros por la
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puerta Elvira-, falla el focorro , y  Aíabez les 
hizo bol ver. Él R e y , y  los Ca valleros fa lie- 
ron á recibir á Alabez , y le fueron acompa
ñando halla fu cafa , y  fue curado de fus he
ridas. D. Manuel iba tan e n o ja d o p o r  no 
haver acabado la Batalla, que no hablaba k 
nadie, ni refpondia á Jo que le preguntaban* 
Hechaba la culpa á los fuyos, parque havian 
ido á verlos lidiar , que ñ no fueran ,  él con- 
figuiera el fin defeado de la vi ¿loria, y era 
affi verdad , porque ios Moros no fe movie
ran, ñ no vieran venir á los Chrfcanos. Y  
porefta Batalla fe dixo el Romance ¿¡guíente.

ENfiilenme el Potro rucio 
del Alcayde de los Velez, 

denme la adarga de Fez ,  
y  la jacerina fuerte.

Y una lanza con dos hierros, 
entrambos de agudo temple, 
y  aquel acerado caico, 
con el morado bonete,

Que tiene plumas pajizas 
entre blancos martinetes, 
garzotas verdes, y  pardas, 
antes que me viñ a, denme* 

Tráiganme la cota azul, 
que me dio para ponerme

B
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fa mtiv hermofa Cobarda* 
hija de § |]|n  Hamete;

Y ía muy rica medalla*
que mi! ramos la guarnecen*. V 
con las hojas de efmeraidas* 
por ferramos de laureles.

Y  decidle a mi Señora* 
que falga * ñ  quiere verme 
hacer muy cruda Batalla 
con Don Manuel -el valiente* 
que fi ella me eftá mirando* 
mal no puede ineederme.

C A P I T U L O  IX .

E N  Q U E  S E  D  ADE UNjB 
fie fias fo h fp $ c rs juego de fortija, que fe hicieron 

en G ranada  ; y comó fe iban mas encen
diendo los vanóos de los Zegries, 

y Áb eñe en ages.

Y A  fabia el vaíerofo * y  gallardo Moro 
Ábenamár * como era el valiente Sar

racino * aquel con quien ha vía tefiido la peí 
«dencia aquella noche en la Plaza- de Palacio, 
y  efiaba muy enojado contra e'l * porque lc| 
ha vía herido* ¿impedido de fu mufieajj 
mirando á los balcones* vio y que hacia &

lia-

f
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liana a Sarracino muchos favores, de io 
qual íintio mucho dolor, y  pena, y procuró 
olvidar á la ingrata Galiana, viíto , que no le 
admitía, no fe acordaba de lo que ha vía he
cho en Alm ería,y Granada en fu férvido, y  
para exscutar fu propon to , con todas veras 
pufo los ojos en Fatima la bella , que ya la 
havian traído a Granada , y  eftava tan her- 
mofa como de antes, y  con tanta falud , y  
tenia mucha efperanza el Moro galán , que 
no le feria ingrata Fatima , refpe&o de té- 
ner olvidado á M uza, por la certidumbre 
que tuvo de los amores que trataba con 
Daraxa* El Moro enamorado, empezó a 
fervirla con muchas demonílraciones de 
amor. Fatima, que vio las veras con que 
Abe,ñamar la amaba , y  fervia , comenzó a 
favorecerle , y amarle con grande amor, 
por fu merecimiento , y  por fer muy galán, 
difcreto,y valiente. En elle tiempo Daraxa; 
y Abenamín Abencerrage eftavan ya para 
cafarfe, por lo qual el valerofo Muza havia 
pueílo los ojos en la hermoíiíEma Zelima, 
hermana de la bella Galiana, y no havia Ca. 
vallero de eftima, que no tuvieífe pueilo 
todo fu amor en alguna Dama de Palacio; 
y affi cada dia havia fichas, y regocijos en 
la Corte. El valiente Audalla amaba á la

het-



denlas
hermofa Axa., y  como era Cavallero Aben¿ 
ccrrage, y muy preíb de amor , por dar guf. 
■ to á fu Dama , ordenaba , y  hacia muchas 
ñeftas. El valiente Abenamar (por vengará 
tie Ja linda Galiana, y  de Sarracino) fuplicó 
al Rey , que fe hicicíTe una fieíla el día do 
San Juan , un juego de cañas, y  de Torrija,y 
que él quería fer el mantenedor de ella. El
R ey  era muy amigo de fíeílas , y  porque fe 
regocijaré toda la Corte , y  fe exercitafíen 
los Cavalleros, ordeno que fe hicieíTen,y 
por el contento que todos tenían de que hu- 
vlefíe efcapado Malique Alabez de las ma* 
nos de Don Manuel Pon ce cié L eó n , que 
fue mucha ventura, y  por la falud que ya te
nia. Havída la licencia del R e y , mandó pre
gonar por toda la Ciudad el juego de cañas, 
y  fo rtiji, que qualquier Cavallero que qui- 
íieffe correr tres lanzas con el mantenedor, 
que era Abenamar, faíieffeél, y truxeííeél 
retrato de fu Dama ; y  que (i fueífe vencido 
el aventurero, havia de perder el rebato 
que truxeíTe , y  fi el mantenedor fucile ven
cido , llevaífe el vencedor el retrato de la 
Dama del mantenedor , y  una cadena de mil 
doblas. Todos los Cavalleros enamorados 
fe holgaron del pregón en extremo ; lo uno, 

'por moíirar. el valor de fus perfonas; 1«-
estro, |



w
mf.jWl
tías
trlcí
ico
de
>y
El 

: ib 
íen
>y
lu
na»
]ue
,
sre-
ias,
¡n¡.

°V2 el 
ido 
ato 
en-
i la 
mil 
dos 
no, 

lo

étfo, porque fuellen vidas las hermofuras 
de fus Daftias , y  con efperanzas de ganar ai 
mantenedor fu Dam a, y  cadena. El valero- 
fo Sarracino entendió el motivo de Abena- 
mar, y  holgófe delío, que por aquella vía 
entendía dar á entender á fu Señora Galiana 
el valor de fu perfona, y  el, y los Cavalleros 
amantes, que pretendían correr fortija,  hi
cieron retratar fus Dam as, cómo m ejor, y  
mas al natural pudieron, y  con aquellos 
vellidos, y  ropas que mas de ordinario acof- 
tumbrabaft traher, porque fuellen conocidas: 
El día de San Juan venido, fiefta tan cele
brada de todas las Naciones del mundo ; to
dos los Cavalleros Granadinos l£ adornaron 
de las mejores galas, y  joyas que pudieron, 
aíTi los que eran de juego , como los que no 
lo eran , falvo , que los del juego fe feñala- 
ban en las libreas. SaÜeronfe a la ribera del 
frefco Genil ,  y  hechas dos quadrillas para 
el juego ,  la una de Zegries, la otra fu con
traria de Abencerrages , hizofe otra quadri- 
31a de Almoradíes, y  Vanegas, y  otra con
traria deíla de Gómeles, y  Mazas, y  al fon 
de muchos inílrumentos comenzaron á ju 
gar cañas. La quadrilla de los Abencerrages 
iba de O ro, y  leonado, con labores muy 
coftofas ? y  diferentes 3 unos Soles por divi-

ías
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fas, y  penachos encarnados. Los Zsgrksfa. 
liaron de verde con texidos de O ro , eftre. 
lía-s fembradas por las veftiduras, por divifas 
medias Lunas. Los Almoradies falieron ds 
encarnado, y  morado, muy ricamente ade- 
rezados. Los Mazas * y  Gómeles falieron de 
m orado, y  pajizo. Era un efpe&aculo de 
grande admiración el ver eftas quadrillas, 
corriendo por la Vega de dos en dos, y de 
qnatro en quatro; porque mas pareció 
Campo de Batalla ,  que Cavalleros de jue
go. El R ey Chico eftava entre los Cavalle
ros can unas vestiduras de ineñimable va- 
lor; andaba con los Cavalleros, foío por evi
tar ocahones de pefadumbres que fe po
drían ofrecer. La R eyna, y todas las Damas 
citaban mirando el juego defde las Torres 
del Alham bra, que era mil contentos de 
ver el gran concierto que tenían , y  la def- 
treza de los jugadores. Los Cavalleros 
Abencerrages y Almoradies , fueron los 
que mas fe feñalaron aquel día. El valerofo 
Muza , Abenamar ,  y  Sarracino , hicieron 
cofas notables en el juego. Quando el Rey 
vido que andaba muy tr&vado el juego, y 
que fe iban encendiendo los Abencerrages, 
y  Zegries, temiendo no huvieífe otra def- 
gracia como la paífada ,  mando ceíTaflfe el

jue-

í 3 ® Uiftorla de las Guerras
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; & juego , y  luego fue obedecido 5 y  empezaron 
he, un concertado caracol y y  luego dieren mu- 
ifajl chas carreras, con lo qual concluyeron el 
de juego de cañas. El gallardo 9 y  fuerte Abin- 

,de- darraez fe feñaló aquel dia mas que ninguno 
1 de de los jugadores . porque efta v̂a fu Dama la 
de hermofa Xarifa mirándole. La üeyna dixo 

las, a Xarifa : Por dichoía te puedes tener y por 
de fer tugaian tan bizarro} y  valiente ; Xarifa 

cid diíñmuló , encendiendofele el rofero de ver- 
ue- guenza que le dio de oír aquello, Eatima no 
lie- apartaba los ojos de fn Abena mar , por elfár 
vi- ya muy cautiva de fu voluntad, y  Xarifa en- 
vi- tendiendo que miraba á fu amado Abindar- 
30- raez ( porque fe paireaban juntos los dos 
ñas enamorados Moros) le dixo muy selofa á. 
res Fatima. Muy grandes fon las maravillas de 
de amor; Estima* hermana* y  amiga * que dqn- 
tef- de quiera que eftá no puede eftár encubier- 
ros to; porque brota por los ojos quando la 
los lengua calla. No me podrás negar, amiga, 
dío que eftás tocada de paiTion amorofa* 
on porque realmente tu hermofo roftro dá de 
ey ello clara feñal* porque folias eílár como la 
y *ofa en la zarza , y  abora te veo muy trifte* 

es, y melancólica; y  fon todas efías mutaciones 
ef- evidentes feñales * que catrfa el incendio de 
el la llama amorofa que en tu pecho l a b r a y

. \ ' •1
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íi no me lo niegas y el aeufador de todo es 
el valerofo, y  gallardo Abindarraez; aíTt no 
me debes negar^ ni encubrir tu fecreto5 pues 
fabes quan leal 3 y  verdadera amiga te foy; y 
mas te prometo por quien foy 5 que fi mí 
favor 9 y  ayuda has meneíler para qualquiet 
ocaíloE de tu guíl© y de no nagartela3 como 
lo verás por la obra. Fatim a, que era muy 
afhita, fagaz 3 y  difcreta y luego entendió el 
ibJancG donde tiraba el penfamiento de Xa* 
rifa y jorque ya fabia que trataba amores 
con Abindarraez 3 y  no fe lo quilo dár a. en« 
tender, y  disimulando le refpondib. Sí las 
maravillas de amar fon grandes 3 no han lle
gado a mi noticia fus efeólos; ni deílos tal 
experiencia tengo. El no tener mis colores 
como de anees, y  eftár melancólica^ bien fa
lles que es la caufa muy urgente ; pues eílas 
prefentes ficíFas me renuevan mi dolorofa 
llaga de las trilles paffadas y en las quales fue 
muerto mi amado Padre 5 y  como dura los 
comenzados vandos entre Zcgries 3 y  Aben* 
cerrages. Y  en cafo que de amor me proce* 
dieran las caufas que dices; te certifico 5 que 
nortea por Abindarraez fueran 3 porque en 
el juego de las canas hay Cavalleros, que 
fon de tanto valor ,  y  bondad como é l ; y en 
comprobación de mi verdad 3 el día de la
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foftíji fe verán los retratos de las Damas 
férvidas, que los Gavilleros fus amantes fa- 
can s y entonces echarás de ver íl te he ne
gado punto de la verdad. Con efto ceííb la 
zeíofa converfacion de las dos enamoradas 
Damas,  y  levantando Fatima los ojos para 
ver la travada efcararauza, vio entre los de
más Cavaileros á fu querido Abenamar, 
que hacia notables deftrezas, conocióle la 
rendida Mora en un pendoncillo morado, 
conuna F.de plata /  y  encima una media 
Luna de O ro , armas, y  divifa de la belllíll- 
ma Fatima. Ha viendo efcaramuzado el R e y , 
y los Cavaileros defde antes que el Sol falle- 
» ) . haíta las once del d ia, fe tornaron á la 
Ciudad , por apreftar lo que cada uno ha vía 
de Tacaren el juego de fortija,. Por efte día 
de San Juan, y  fiefías que en e'1 fe hizo , que 
fue muy feñalada , y  notable, fe hizo aquel 
antiguo romance, que dice:

LA  mañana d® San Juan, 
al punto que alboreaba, 

grande fiefta hacen los Moros 
por la Vega de Granada..

Rebol viendo fus cavados, 
jugando ván de las lanzas, 
fleos p id o n es en ellas*

!s«*
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labrados por fus amadas.

Ricas aljabas vellidas 
de Oro, y feda labradas: 
el Moro que amores tiene, 

allí bien fe feñalaba.
Y el Moro que no los tiene, 

de tenerlos procuraba: 
miranlos las Damas Moras 
defde las Torres de Alhambra,

Entre las quales havia 
dos de amor muy laftimadas, 
la una fe llama ÍUrifa, 
la otra Fatima fe llama.

Solian fer muy amigas, 
aunque ahora no fe hablanf 
Xarifa llena de zelos, 
á Fatima le hablaba:

Ay Fatima, hermana mia 
como eftás de Amor tocada, 
folias tener colores, 
veo que ahora te faltan!

Solias tratar amores, 
ahora obras» y callas; 
pero íi lo quieres ver, 
allómate á eífa ventana,

Y verás á Abindarraez, 
y fu gentileza, y gala»
'Fatiga 3 eomq diíeréta.



C h iles de Granada,*
de ella manera le habla:

No eftoy tocada de amores, 
ni en mi vida los tratára; 
fí fe perdió mi color, 
tengo de ello juila eaufa,

Por la muerte de mi Padre, 
que aquel Alabez matára; 
y íi amores yo quifiera, 
eítá, hermana, confiada,

Que allí veo Cavaderas 
en aquella Vega llana, 
de quien pudiera fervirme, 
y dedos íer muy amada.

De tanto valor, y esfuerzo, 
qual de Abindarraez alabas. 
Con eílo las Damas Moras 
pulieron fin á fu habla.

*43

Haviendo el Rey , y los demás Cavalle
ros ocupado los miradores de la plaza nueva 
(donde fe havia de hacer el juego de forrija) 
vieron junto á la Fuente de los Leones una 
rica, y hermofa tienda de brocado verde , y  
Junto| la tienda un alto aparador, con un 
dafel de terciopelo verde, y en el pueílas 
muy ricas joyas de Oro, yen medio dellas 
eílava una riquísima cadena , que valia mii 
doblas de Oro ; y aquella era la cadena del 

„ pre-
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premio, fin el retrato de la Dama , que coij 
ella fe ganaba. No quedaba en toda la Cfo 
dad hombre, ni muger, que no vinieíTe á vei 
aquella fiefta, y  no faltaron en ella-la 
moradores de los Lugares circunvecinos, 
No tardó mucho efpacio de tiempo, quan- 
do fe oyó muy dulce fon de Miniftriles que 
fallan por la calle del Zacatín, y  la caufj 
era, que el valerofo Abenamar (mantene
dor de aquella fortija) venia á tomar fu 
puedo, y  fu entrada fue defta manera : Pri
meramente ,  quatro hermofas azemilas di 
recamara, todas cargadas de lanzas para la 
fortija ,  con fu$ repoderos de damafeo ver- 
d e , todos fembrados de muchas eílrellas de 
O ro , y  petrales de cafcabeles de plata, y 
cuerdas de feda verde. Eftos fueron con 
hombres de á p ie , y  de cavado, fin dete* 
nerfe hada donde eftava Ja .tienda del man
tenedor, y  alli junto fue armada otra muy 
rica tienda de feda verde, y  en ella fueron 
puedas por buen orden todas aquellas lan
zas. Tras edo venian treinta Cavalleros muy 
ricamente aderezados de libreas verdes, y 
roxas, con muchos fobrepuedos de plata, 
tocios con plumas blancas, y  amarillas. Ve* 
nian quince de una parte, y  quince de otra, 
y ai fin de todos ellos en medio venia el zé
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mofo, valiente Abenamar , con un veíUáo 
de brocado verde, obrado á muchiítima cof
ia, marlota, y  capeílar de ineftimable valor, 
y precio. Traía una yegua rodada, los para
mentos, y  guarniciones de la yegua eran del 
mifmo brocado verde, teífera, y  penacho 
muy rico, de verde, y  encarnado, y  aflimif- 
mo lo llevaba el muy Noble, y  valeroío Ca~ 
vallero Abenamar. Llevaba el gallardo man
tenedor fembradas muchas eftrellas de Oro 
finiíTimo por todas fus ropas, y  veftiduras, y  
en el lado izquierdo fobre el rico capeílar im 
Sol muy refplandeciente ,  con una letra qug 
decía:

Solo y o , [o la  m i D am a , 
E lla  [o la  en herm ofura,
To fo lo  en tener v sn iu ra y 
M as que ninguno de jamao

Efta mífma letra fe echaba por la Piazc, 
Defpues del valiente Abenam ar, venia un 
neo Carro triunfal, adornado de muchas fe- 
das, traía hechas en él feis gradas muy bien 
aderezadas, y por encima de la mas alta gra
da ha vía un arco Triunfal de efttraña hechu- 

y debaxo de él una rica filia , y  en. ella 
tentado , y  puedo d  retrato de la herrad fa»

Wttk
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Racima; y  era tan perfe&o * que (i fu origí- 
nal no eftu viera con la Rey n a * dixeran que 
era ella. Caufaba admiración ver el ador- 
n o* y  gala de! retrato * que no havia Dama, 
que no la embidiaíTe. Era el vellido Tur- 
quefco, de muy eítraña, y  no villa hechura, 
la mitad pajizo* y la otra mitad morado * y 
todo fembrado de eítreüas de O ro , y  con 
muchos texidos * y  recamados de Oro , el 
aforro era de tela de plata azul * el tocado 
artificio , y  galan, fus cabellos fueltos * co- 
nio una madexa de Orp de Arabia * íobre 
ellos una hermofa guirnalda de rofas blan
cas* y  roxas, muy natural. Sobre fu cabeza 
parecía el Dios de amcrr, niño, y  defnudo 
con las alas abiertas * y  plumas de mil colo
res ; citaba poniendo la guirnalda á la bella 
imagen* y a los pies de ella eítaba el arco,y 
aiiava de Cupido, como por defpojo de 
rendido. Tenia en las manos un ramillete 
de violetas * que parecían fer acabadas de 
coger. De aquella fuerte iba el bello retrato 
de la hermofa Eatima. * que agradaba fu .vif 
ta a todos. El Carro en que iba tiraban qua- 
tro yepuas mas albas que la nevada íicrnii 
Defpucs del Carro iban treinta Cavalleros 
de libreas verdes * y  encarnadas, con pena
chos de las mifmas colores. De la forma di-
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Civiles de Granada*
cha entro el gallardo, y  vaíerofo Abenanur, 
mantenedor de lajufta , y  al fon de los rní- 
niftriles, y  otros diferentes inftrumentos 
muficos, que llevaba, dio buslta por la Pla
za Nueva, paireando por debaxo de ios mi
radores donde eftaba el R ey , quedando ad
mirado él, y los Cavalleros de la gallarda in
vención, y  traza. Afir como llegó el Carro 
a los miradores de la R eyn a , ella , y  las D a
mas fe admiraron de ver la belleza , adorno, 
y galas de la efigie de la hermoíiílima Fati- 
ma, y quan natural era a fu Señora. Fatima 
eftaba junto á la R eyna, y con ella Daraxa, 
Sarracina, Galiana, Zelim a, Cóhaida ,  y  
Alboraya , y  otras Damas , cifra todas de 
la hermofura ; y  alegrandofe de ver la in
vención que Abenamar trahía , la dixerom 
Por cierto, Fatima bella, que fi como lleva 
la ventaja vueftro galán, y  defenfor Cavaíle- 
ro Abenamar á todos ios demás en induítria, 
cifras, y  galas, la i leva fié en defenderos, j  
alcanzar el premio de la v iso ria , que os po
déis tener por la mas díchofa , y  bien afor
tunada Dama del Mundo. Fatima díííimu» 
lando lo poífibie, refpondio á las Damas, 
diciendo: No fe yo con que intento ha he
cho Abenamar lo prefente: pero fi bien ad- 
.Vertíŝ  fon novelas de Ca valleros, y por efta 

K  a vía



vi a querria obligarme , el no me dá cuida
do ninguno; ni es cofa que me toca, y  effo 
fe me dá que me defienda , que no. No fin 
myfterio (dixo Xarifa) el. Ca vallero Abe- 
namar fe ha puefto á hacer el defafio á to- 
dos los Cavalleros enamorados, y  a facar tu 
retrato. EíTe motivo de Abenamar ( refpon- 
dio la hermofa Fatima ) él folo lo entiende, 
y  cada uno hace , 6  deshace á fu güito, lino 
mira á Abindarraez, que por ti, 6 por la que 
á éi le eftá bien, tiene hechas cofas muy dig
nas de memoria. Lo de Abindarraez para 
conmigo (dixo Xarifa) es cofa muy publi
c a , y  faben todos los de la Corte, que es mi 
Cavailero , pero ahora lo de Abenamar nos 
parece á todas cofa muy nueva: y cierto me 
nefaria fi Abindarraez , y  Abenamar fueáTen 
competidores. Y que lo lean , o no, que pe
na te dá á ti? Dixo Fatima. Dame pena (reí- 
pondio Xarifa ) que tu retrato ( que hoy hJ 
entrado con tanto ornato) vimeíie a ñus 
manos. Pues por tan cierta tienes la vi&orii 
de parte de tu Abindarraez (dixo Fatima) 
que ya me tienes por tuya ? Pues no tengas 
tanta confianza en tu amante Gavaller, 
que el que hizo un defafio general, y  na ae
cho tantos gaftos, y  fe ha efmerado tan»
en la efigie, que no fabra muy bien detener

I a 8  HlftorU de las Guerras
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fu partido : y  al fia fon cafosde fortuna 9 iü- 
jetos á ella. La Rey na , e liaba oyendo la 
difputa de las Damas , les d lxo : De qué 
importancia esj tratar cofas de que fe faca 
poco fruto > Ambas foys iguales en hermo- 
fura, hoy veremos quien lleva la palma , y  
gloria; y  ceíTe efla platica,y atiéndale al fin 
de 3a aventura. Con eíto dieron fin a fus ra
zones, y  mirando a la Plaza ,  vieron como 
Abenamar ,  haviendo dado buelta á toda 
ella, llego a la rica tienda, y  haviendo puef- 
to fu rico Carro junto al aparador donde 
eítaban muchas, y  muy ricas joyas , pandó 
poner el retrato de la hermofa Fatima ai 
fon de muchas dulzaynas, y minifiriles, con 
que recibieron todos mucho güito. Luego 
fe apeó del Ca,vallo, y  dándolo á fus Criados 
fe Tentó á la puerta de fu tienda en una muy 
rica filia, aguardando que en traite algún 
Cavallero aventurero. Todos los Cavallcros 
que haviendo acompañado al atrevido, y  ef* 
forzado Aban amar, fe pulieron a una parte, 
haciendo todos una larga , y viftoía carrera. 
Eftando ya Jos Jueces puchos en un tablado, 
en lugar, y  parte que pudieíTen muy bien 
ver correr las cañas , aguardaban todos que 
entraífe algún aventurero. Los Jueces eran 
dos Cavaileros Zegries muy honrados, y
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dos Gómeles , y  un Abencerrage , llamado 
Aben carcax, efte era Alguazil Mayor en 
Granada 5 oficio , y  cargo que no fe daba, 
fino á Cavalleros de gran cuenta 5 y de va
lor. No tardó mucho en oiríe un gran ruido 
de mufica de añáfiíes , y  trompetas , y mi
rando acia la calle de los Gómeles, vieron 
defembocar por ella una bizarra quadrilla 
de Cavalleros con una librea de cfamaíco 
encarnado ¿ y blanco , con muchos friíbs, y 
texidos de Oro , y  plata. Los penachos , y 
plumas eran blancas, y  encarnadas. PaíTada 
la quadrilla, iba un Cavallero en un cavallo 
tordillo vellido á la Turquefca, paramen
tos , y  cimeras de brocado encarnado y con 
todas las bordadoras de O ro, penachos de 
las miímas colores 3 de mucha precio y y va
lor; la marlota, y  cape llar fembrada toda de 
mucha pedrería de ineftimable valor. AÍÜ 
como lo vieron, fue de todos conocido, 
que era el animofo, y  bravo Sarracino: tras 
de el venia un Carro labrado á mucha cofia, 
encima del qual fe hacian quatro arcos 
triunfales de eftrano artificio , en los qual'es 
eftaban pintados al olio todos los añaltos, J 
Batallas que ha vían pallado entre Moros, I 
Chriftianes en la Vega de Granada y entre 
lás quales citaba aquella Batalla tan reñida,

que
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Chiles de Granada, i 5 1 
que pafsó entre el valiente , y  valeroíb man
cebo Garcilafo de la Vega , y Audalla , Mo
ro de gran fama , fobre el Ave María , que 
llevaba efcrita en la cola de fu cavallo. Tan 
naturales parecían en la pintura , que era 
cofa muy peregrina. Debaxo de los quatro 
arcos triunfales fe hacia un Trono en redon
do , que por todas partes fe podían bien ver, 
el qual era de un blanco , y  fíniíTimo aiabaf- 
tro, y en e'l entretalladas muchas, y  diverfas 
labores. Venia puefta encima del Trono una 
Imagen muy hermofa , vellida de brocado 
azul, y con muchos recamados, y  franjas de 
Oro, todo ello de mucho precio , y  eílima. 
A los pies de la bella Imagen eílaban muchos 
militares defpojos, y  trofeos, y  el Niño Amor 
vencido, y  arrodillado ante ella , quebrado 
fu arco , rota fu aljava, y  tirando la Imagen 
á todas partes las faetas, denotando, a que á 
todos hería de amores. El bravo Sarracino 
llevaba una divifa de un m ar, y e n  ella un 
peñafco, combatido de muchas ondas,y una 
letra , que decía:

Tan firme eftá mi fee como la rocat 
Que el viento i y la mar fiempre la toca

Efta letra fe derramaba por la Plaza, pa
ra



raque a toaos fefeíTe manifíeíta. AíTi entro el 
valeroío Sarracino con fu Carro, no menos 
rico., y  coíloíoj que el del mantenedor Abe
m olar 5 el qual Carro tiraban quatro cava- 
llos bayos muy briofos, y  ricamente enjae
zados y con paramentos, y  fobre feríales en
carnadas. Tras el Carro venia una lucida 
quadrillade Cavaiícros, con libreas encar
nadas 7 y aííl con folemne mufica dio buelta 
el bravo Sarracino á la Plaza 5 dando á todos 
los que lo miraban muy gran contento, 
Luego conocieron todos el retrato, que era/ 
de la belliflima Galiana. Decía todo el 
vulgo : Bravo competidor tiene el mantene
dor. La Reyna admirada de la fingular def- 
treza del Artífice que retrató aquel bello 

fi trafunto , y  qwal natural eftaba con fu origl*
| pal 5 fe bol vio á Galiana 5 y la dixo3 admira

da : Secreto eílaba eíte negocio para conmi
go ; no me podrás negar ahora de tus amo- 
tcsy bizarro , y  galán Cavallero has efccgi- 

j , ¡  d ® ; no le faltará nada de efío á Abenamarj 
pero en efie cafo, por fer de gufto, no hay 
que difputar : Galiana diílimulando calló. El, 
R ey  dixo á los Ca valleros: No es políiblCr 
fin® que hoy hemos de ver cofas dignas de 
memoria, porque el mantenedor es muyen 
forzado ,  y  los aventureros vaíerofos > por- 
' - / /  $ue

i 5 £ Hifiorid:■ d& las Guerras
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Chiles de Granada. 153 
que cada uno ha de procurar de alcanzar Ja 
victoria ? por defender fu Dama * y  por ga
nar el primero del contrario. Y mirando acia 
Sarracino, vieron como defpues de haver 
dado buelta por la Plaza, mandó arrimar fu 
Carro á un lado de ella , y  paíTeandófe fe fue 
ala tienda del mantenedor, y le dixo: Cava- 
Itero , ya fabrás á que es mi venida ,  pues te 
prometo fe me hece un íiglo hada correr las 
tres lanzas puedas, porque entiendo por muy 
cierto, que ha de gozar mi adorada Dama el 
retrato de la tuya, y  la eftimadá cadena; y  
f  mi defgraciada fuerte tu viere ordenado, que 
pierda el bello retrato de mi Señora , lleva
rás junto con él efta preciofa manga, labrada 
por mi Dama, la qua! tiene de valor quatro 
mil doblas. Era a ííi, que tenia aquel valor, 
porque eftaban bordados todos los extremos 
de aljófar, perlas, y  pedreria ; y por ella fe 
dixo efte Romance.

EN el quarto de Gomares 
la muy hermofa Galiana 

con eftudío gran deftreza 
labraba una rica manga,

Para el fuerte Sarracino, 
que por ella juega cañas; 
la mapga e$ de tal yalor,

que

fi
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que precio no íe hallaba.

De aljófar, y perlas finas 
la manga iba efmaltada 
con muchos recamados de Oro, 
y lazos finos de plata.

De efmeraldas, y rubíes 
por todas partes fembrada; 
muy. contento vive el Moro 
con el favor de tal Dama,

La tiene en el corazón, 
y la adora con el alma; 
ñ el Moro mucho la quiere, 
ella mucho mas le ama.

Sarracino lo merece, 
por fer de linage, y fama, 
y no lo hay de mas esfuerzo 
en el Reyíio de Granada.

Pues fi el Moro es de tal fuerte, 
bien qnerece á Galiana, 
que era la Mora mas bella 
que en muchas partes fe hallaba.

Muchos Moros la firvieron, 
nadie pudo conquiftarla, 
fino el fuerte Sarracino, 
que ella de él fe enamorára,

Y por los amores de él 
dexára los de Abenamar: 
contentos viven los dos

con



15 5
con colmadas efperanzas,

Que fe cafarán muy prefto 
con regocijo , y con zambras, 
porque entiende el Rey en ello, 
y  tiene ya la palabra,

Del Alcayde de Almería, 
que es el Padre de Galiana; 
y  afii en Granada fe dice, 
que fe cafarán fin falta.

Finalmente, la manga no tenia precio 
fu valor;y el fuerte Sarracino, confiado en fu 
gallardía, y deftreza, quilo poner la manga 
en aventura de perderla, no confiderando 
el bravo competidor que tenia delante; el 
qaal como afli oyó hablar al Sarracino , di- 
xo, que aquel era el premio del vencedor, 
en corriendo tres lanzas mejores que el 
contrario; y  fi era vencido, perdia fu Dama, 
y joyas. Y  diciendo eíio, pidió que le dieífen 
im cavallo, de ocho que tenia enjaezados, 
como fe ha dicho , y  tomando una grueíía 
lanza de fortija , fe fue paireando por la car
rera, con tanto donaire, gentileza, ga la , y 
brio, que á todos los que le miraban les da
ba gran contento. Y viíto la bizarría que te
nia, dixo el R&y á los Cavalleros: No fe nie
gue el buen parecer,  y  poítura que tiene

Abe-

Chiles de Granada,
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Abenamar á cava lio ,  y  quan bien le aífcfa j 
fus galas. Sarracino también es buen Cava- i 
fiero, y hoy veremos quien lleva la palma 
del vencimiento. A  la fazon llego al cabo de 
la carrera Abenamar, y  haciéndole dár á fu 
cava lio una buelta en el ay re , dio un brin
co muy alto , y  luego partió como un rayo} 
y  enmedio de la carrera, con grande gallar
día tendió fu lanza con un donayre gracio- 
fo , y  llegando á la fortija , dio por el extre
mo de arriba, y  por muy poco no fe llevo 
la fortija en la punta de la lanza , y  no valia 
nada ía que no fe llevaba la fortija dentro 
del hierro ,  y  no fe pedia ganar el premiô

1 fino era de efta manera. Y deteniéndole miro 
á ver la fuerte que haría el aventurero Sar
racino , d  qual eftaba muy confufo, y def- 
contento, haviendo vifto el golpe que havia 
hecho el vaíerofo Abenamar , y  moftrando 
buen animo ( confiado en fu mucha deftre- 
z a ) tomó una lanza ,  y  poniendofe en la 
carrera, arrancó con tanta velocidad, como 
ü fuera una bala defpedida de una culebri
na ,  por la gran violencia de la encendida 
pólvora ,  y  teniendo la lanza, la llevó tan 
guiada, que la metió por medio de la forti

ja  , y  fe la llevó dentro de la lanza. Toda la 
gente que eftaba mirando la ju fta, dieron

m u y
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imiy grandes voces, diciendo: Abenamar 
ha perdido fu Dam a, y  cadena , y  la ha ga
nado el vencedor Sarracino, porque la for
tuna le ha üdo muy favorable, y  eftá de ;fú 
parte la visoria. Quan ufano quedó Sarraci
no con la algazara que levantaron todos, 
no fe puede encarecer, porque ya fe coníl- 
deraba poíTeedor de los premios del venci
do, y aífi d ixo, que entregará el retrato, y  
la cadena, pues lo havia ganado. Mas el va- 
lerofo Muza, que era padrino del mantene
dor Abenamar; replicó , que no havia ga
nado, porque eran tres lanzas las que havian 
de correr , y  faltaban las dos. El padrino de 
Sarracino ( que era un Cavallero Azarque) 
dixo, que era ganado el premio con aquella 
lanza , y  todos daban voces, cada uno ale
gando fu derecho. Los Jueces dixeron , que 
callaíTen , que ellos lo determinarían , y fue 
determinado, que no havia ganado Sarra
cino, atento que faltaban dos lanzas por 
correr. Sarracino eftaba ardiendo en viva 
colera, porque no le daban los premios ya 
ganados por la voz del Pueblo, y  mas fe en
colerizó quando fentenciaron , que aun no- 
havia ganado. No eftaba con menos colera 
Abenamar, que Sarracino, y  por haver per
dido la p rin g a  lanza ,  poique el vulgo ha-

Civiles de Granada. s f j
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vía dado el lauro a Sarracino. Quien en ef. 3 
tos debates mirára á Galiana , viera en ftj £ 
roílro una mudanza eítrañííiima de alearía, 3 
que tenia por la degradada fuerte que°ha> ' 
vía tenido en la lanza pallada el gallardo ! 
Abenamar , y lo contrario fe viera en Fati- 3 
ma, por la buena dicha de Sarracino , aun- : 
que con difcrecion disimulaba fu pena; pe. : 
ro no tanto que no fe le fmtiefífe. Y Xarifa 3 
( como Dama en quien havia tanta difcre- 1 
cion) le dixo á Fatima: Amiga, mal le váa : 
nueftro Cavallero , y  galán Abenamar 5 í¡ 
aííi es hafta el fín , no le arriendo la ganan. ' 
da. No tengo cuenta con eíTo ( refpondid ‘ 
Fatima) pero íi ahora le ha ido mal, po
dra fer que le vaya bien defpues,y tanto que 
te pefe , lo qual veremos al fín. Bien dices 

i ( dixo Xanfa ) y eíTo aguardo; cree que los 
buenos principios fíempre trahen buenos fi- 
nes. EíTo niego, (dixo Fatima) y efperó que 
me dirás que tengo razón, por eíie fimií. 
Bien has vifto, ú oído, que un enamorado 
galán ( en las primicias de fus amores ) firve 
á fu Dama con gran cuidado, fiendo pun
tual en el darle gufto, en regalarla, en darle 
xnufícas, en rondarle la cafa, en idolatrarla. 
Hacele mil promefas , que mientras mas 
fuerte ¿ mas la ferviiá ¡ j  querrá 3 y que tan



jmpoflíble ferá el dexar de quererla ,  como 
dexar el Soldé calentar en el Eílío , y  que
rer arrebatar con la mano la luciente Luna 
de fu lugar ,  y  como mover montes de una 
parte a otra en un inflante ,  y  otros muchos 
ímpoffibles que dicen; y  fobre todo el ca
farle con ellas todo coa motivo , y  funda
mento de gozar la Dama á quien defean. La 
inocente obligada con obras , y  promeífas, 
entrégale fu libertad, viene en fu defeo , y  
gozarla. Aquellos fon buenos principios Xa- 
rifa? Ella refpondió , ü . Dixo Fatima : Pues 
apenas ha gozado la rendida Dama el frau
dulento Amante , quando porque pallando 
un Cavallero por fu cafa, y  fe quito el bo
nete por corteíia , diciendo luego que es fu 
galán, y  que no fe admira que quien entre
gó fu honor á el ,  lo entregará á muchos, 
no queriendo advertir el per ver fo , y  fe
mentido amante ,  que debaxo de fus pro
metías , y juramentos fe le rindió la defdi- 
chada Dama ,  y  aun en mas fuerte cafo. 
(Mira Xarifa quanta es la malicia de los 
que eílo ufan, y  trahen por flor ) que por 
folo que le dio algún rayo de Sol en fu bal
cón, defiílen en la amiítad de la recogida 
Dama, y  la dexan burlada, prefa de amor, y  
deshonrada 9 por cuya caufa viene á tener

de-

Chiles de Gran oda. i
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defaftrado fin. Son eftos buenos fines 5' No < 
por cierro (dixo Xarifa) y  confieíTo fer ají ’t 
lo que dices, y  pifia atTi hoyen el mundo, j 
y  reconozco yo algunas hijafdaJgo pobres, \ 
cuyas hermofuras han gozado algunos Ca-j f 
valleros, y  Tolo por fer pobres las han dexa- £ 
do , y  eftán arrinconadas , y  perdidas para 1 
íiempre. Y  afii debemos las d®ncellas efcar- ( 
mentar en cabeza agena , y no creer á na- n 
die de ligero , fino ir con el güito de nueí- <3 
tros Padres. Y  ñ te pareciere , miremos i  los q 
juftadores, y  mirándolos, vieron como f< 
Abenamar tomo otro cavadlo, y  lanza, y. e 
aunque disimulando ,  ardiendo en colera, 
por la mala fuerte paliada ,  arrancó á toda fi 
furia, y  teniendo la lanza, llevó derecha q 
como una caña, y  paliando por la fortija h 
como un penfamiento, fe la llevó dentro ei 
de la lanza. La gente dio gran grito, dicien- g 
do: El mantenedor vá vidoriofo. Sarracino ¿a 
dio la carrera con muy gran defenfado , y 
gallardía y  enriftrando la lanza con cuida- íe 
do , tocó en un lado á ia fortija , y  no hizo 31 
cfe&o ninguno. Abenamar dixo á Sarrach 9> 
no : Cavadera ,  otra carrera nos queda para ^ 
que concluyamos nueítro pleyto ; corramoí- & 
la luego. Y diciendo eíto, pidió una lanza?y V 
eadandofeU¿ fue poso a poCOj y  pueíte ac
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€n la carrera ,  la dio tal , con la lanza tan 
bien pupila , que embocándola por la ÍQrti« 
ja3 fe la llevo dentro. Entonces fueron las 
voces de toda la gente mis levantadas de 
puntô  diciendo : Ganado ha el mantenedor 
ím duda ; luyo es e l , retrato hermofo de G a- 
lwna5 y la manga rica» Bien fe parecía en 
(janana el fen ti miento que en fu alma te
ma , por la p»ca efperanza que tenia, de 
que fu enamorado Sarracino ganaíle: el 
¡P .l fe P?f° en la carrera, y  llegar á la 
lortija , dio con la punta de la lanza en un 
extremo, que con el movimiento cayo en el 
lueio. En parando el cavallo de Sarracino, 
lúe llamado por los Jueces , y le dixeron, 
que iiavia perdido el retrato de fu Dama, y  
a rica manga. El .Moro itfpondió : Si ahora 

en juego he perdido, en efearamuzas fan- 
grientas ganare. Abenam ar, que con él e£.

po5 io ^ue ya'h¿mos dicho, le 
reipondio; Que íi por vía de efearamuza en-

coi3r5 r a!§° de lo perdido , que le 
awafli a quena luego cobrarlo, ó que fe
r ,7 aíIb P,Ir? guando mas quiileiTe, que 
fe¡E j UniPliria de jufticia á medida de fu de- 
Y n n r fr  ^ Padldnos i°  apaciguaron, 
aaiH rín/ ntS r? n 5 ^ue trataüe nías en 

’r í  f ° '  1 Sarr3cino fe de ia Plaza,
L  jiin-
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íunto con los Cavalleros que le acompaña* 

. ron. Ábenamar mando ponerlos neos del- 
notos a tos pies del retrato de Estima fu Se*, 
ñora , íbnando al ponerlos muchos mitra* 
ni en tos múfleos, El gozo, y  alegría que fin. 
tío la difereta , y  hermofa Fatima 9 fue gran, 
de, por la alcanzada victoria: y  mas quando 
ví6 á los pies.de fu bello retrato trofeos tan 
ricos 5 y  estimados 9 aunque todo eñe regó, 
ciio lo celebraba entre si 9 por diíBmular el 
mucho amor que tenia a Abenamar, por* 
que ella no quería 9 que con certidumbre fe 
fupieffe lo que fofpechaban , en lo qual era 
de diferente güito que las otras Damas d 
Palacio, que fe holgaban ,  que fus negocios 
fe fupíeffen.

C A P I T U L O  X.

EN QUE SE D E C L d R / í  E L  F I N  0  
tuvo el juego de la fartija, el defajio "• 

huvo entre el Moro Albayaldos , y el 
Maeftre de Calatrava.

Y A  fe ha dicho como Sarracino falio«j 
la Plaza lleno de corage , por hayer» 

nido tan mal fucceflb en el juego de im  
y  lo que mas fentia era, haver per*®1

1

■



Chiles de Granada, 
bello retrato de fu Señora , yen  llegando k 
fu cafa fe defpidieron de ei todos los Cava lie- 
ros , que le na vían acompañado  ̂ y el muy 
ayrado fe defpidió de ellos , y  fe apeó del 
cavailo y y  fe quitó ia cimera de plumas , y  
toda la librea , y  con iracundia colera dio 
con tocio en el fue!o , y  fe fubió á un apo«* 
fento y recoftandofe encima de fu cania» 
aiTiempezó á quexarf® de fu corta venturas 
y contra sí decía: Di, b'axo C f valle.ro, ruin, 
y de poco valor , que cuenta darás á tu Seño* 
ra Galiana de fu retrato bello , y rica man
ga , perdido todo por tu poco esfuerzo , y  
valentía ? Con queroílro , di oífarás pare-»- 
cer en fu prefencia ? O Mahonia traidor, 
pérfido, y  engañador! En el tiempo que ha» 
vías de favorecer mis e-fp eran zas, me faltaf» 
íe’ ^  enemigo fallo , no te acuerdas, que 
te prometí hacer toda tu efigie de Oro ,' y  
de quemar en tu mezquita mucha cantidad 
de incienfo  ̂ íi me dabas vicharla efte dia? 
lúes porqué, engañador, me.la. negarte?
. 0 ° ien entiendo de cierto, que no-tienes 

ningún poder. Pues vive Alá , que por ven- 
garme de tí me tengo de bol ve/ Chriftiana.
I n r eJ eI l3Ír a9 uella Santa L ey  , y  dexar 
u talla íe¿ta , que por aquí fefalvara mi a!»

m  perdid .̂ Ellas ,  y  otras muchas cofas de- 
L  2 cia



cia Sarracino , confolandof© con ítt buen 
prono Tito. Galiana fihtió mucho la defgra- 
ciada fuerte de fu querido amante y ib le 
echava bien de v e r ,  pero con fu difcrecion 
lo disimulaba , hablando con la Reyna; y 
las Damas > las qaales ia confoiaban, dicien
do: Que no porque fu Cavallero huvteíiej 
perdido fu retrato; no quedaba cautiva, 
que fe riefíe de todo. Ninguna pena tengo 
de eífo (dixo Galiana) porque fon aventu- 
ras de Cavalleros. Y  aunque decía eíio , te
nia en fu alma una mortal embidia 3 y entre 
sí decía : Ay Abenamar vidonofo , y  como 
ahora te vengarás á tu gufto en mi retrato, 
de la ingratitud que contigo ufe; y quan 
ufana, y gozofa ellará tu Dama con los ven
cidos defpojos 1 Por quan dichofa fe tcnd a,
Y con razón! Quando con tanta afición i- 
braba yo la coftofa manga: no entendí que 
la gozára quien ahora la poffee. Zehma 
confolaba de fecretodiciendola , que 
dieíTe nota de si con hacer extremos, P° 
que no fucile fentida de la Reyna^j y ® ¡ 
Damas. Galiana dlífimuib lo mejor que p 
do fu dolor , y pena ,  y procuro defecó 
Hilando en efto fe oyó un gran ruido p 
toda la Plaza3 y mirándola toda, vieron q*  ̂
entraba por la salle de Elvira una 8 * ^ ^ !

i$4 H.ifioria de Us Guerras
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Chiles de Granada* 165 
fíente , echando de sí mucho fuego; tras 
de ella venían treinta Cavalleros ricamente 
vellidos de una librea blanca , y  morada, 
con penachos de la mifma color ellos, y  fus 
cavados, cuyas cubiertas, y  paramentos 
eran de lo mifmo. En medio de ellos venia 
nn cavado íin Cavallero , con cubiertas, y  
guarniciones de brocado morado , y  blan
co, con penachos en la reitera de lo mifmo. 
Venía con ellos una fonorofa muíica de mi- 
niílriles, ydulzaynas. La ferpiente dio una 
buelta a. toda la Plaza, y enfrente de los mi
radores del Pvey, y la R eyna, y  de los Lava
deros, y Damas, fe eftuvo queda , echando 
por la boca , y  oídos muchiffimo fuego ; y  
era tan grande el eftrepito que hacían los 
cohetes, ruedas con invenciones de fuego, 
<}ne por la boca le falian , que dio mucho 
gnílo á ios que la vieron. Y  con ei artificio 
qse tenm la fierpe, mediante el fuego que 
la quemo toda fe abrid por medid , y  pare
ció entonces un Cavallero vellido de bro
cado morado , y  blanco , con muchos reca
mados de O ro, y texides de plata ; el pena
cho era de plumas blancas ,  y  moradas. Con 
el citaban quatro falvages muy ai natural, 
tos quales tenían una rica filia guarnecida 
de terciopelo morado, y la clavazón de Oro

en
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en la quai citaba ei retrato de la hermofa 
Xatiía j el qual fue luego conocido, y  el Ca- 
vallero fer Abindarraez. El retrato bello ci
taba vellido de brocado blanco 5 y  morado, 
de luceros de O ro, y las orlas bordadas de 
Oro 5 y  plata con un tocado viftoío. Eftaba 
tan natural el retrato y que era muy feme- 
jante al original. El R ey ,  y  la Reyna 3 y to
dos miraron a Xarifa 5 que con una honeí 
vergüenza fe le encendió el roftro 3 con que 
aumento fu hermofura, y  la Reyna le dixo: 
Llegado ha Xarifa , la hora en que fe lia,del ! 
ver el valor de vueftro Cavallero^ y  fi alean- ¡ 
za vidoria del mantenedor Abenamar: Ha-I ¡ 
gala  fortuna lo que quifiere (dixo Xarifa) j 
que tan buen roftro haré a lo uno y convájjj j 
lo otro» Y con ello ceffaron 5 por ver lo q|¡ ¡ 
íiaria el Abencerrage 3 efpantandofe de qlj 3 
no le huvieífe ofendido el incendio. El Oj i 
vallero pidió Juego fu cavado y  trahíde ( 
inhiben el, y fue dando una buelta á la Pli j 
za 3 acompañado con fus Cavalleros , lleva 1 
do en medio á ios falvages que llevaban 1 t 
filia y  y en ella el retrato de la hermofa Xa t 
rifa, que a todos admiraba fu belleza, y ®  2 
ravíllofo ornato. Y  en llegando adonde ej t 
taba el invencible Ca vallero Abcnamarp,  ̂
.arrimaron los quatro falvages á los dos 1

\
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ros triunfales ,  que eílaban junto al apara
dor de las joyas preciofas , y  ricas , y  levan
tando la rica filia en alto, y la pulieron fobre 
fus ombros; porque el hermofo , y bello re
trato fueífe bien vifto de todos. El valiente 
Abíndarraez fe llego al mantenedor, y  le 
dixo: Vencedor Cavallero, fois férvido que 
corramos tres lanzas con las condiciones 
dichas ? Abenamar dixo: Para eííb eíloy 
aquí, y  tomando una lanza , lozaneando fu 
cavado 5 fe pufo en la carrera, y  corrió tan- 
bien , que fe llevó la fsrtija dentro de la lan
za, y bolviendofe , la mandó poner en fu lu
gar. No f© efpantó Abindarraez, antes co
bró un nuevo animo, y puedo en la carrera, 
fue tal, y tan feguida la lanza, que en el 
hierro de ella quedó la fortija metida. La 
gente toda movió gran ruido, y  vocería, 
mas luego fe pufo en ñlencio , por ver el fin, 
de las otras do¿ lanzas. El marenedor eno
jado por el fuceeffo de fu contrario, tornó á 
la carrera , y  fue con tal brio, y buen polio 
en la mano, que llevó fegunda vez la for
tija en la lanaza. El gallardo Abindarraez hi
zo lo mifrno en la fegunda carrera. Levan» 
tando gran grita todos, decían : No lleva 
ventaja el mantenedor al aventurero , igua
les fon en todo. Grandes eran los temores

i de



de las bellas Moras, Eatima , y  Xarifa, por 
no íaber quien havia d e  fer el vencedor, por 
eftár fu buena, ó mala fuerte en la lanza qut 
faltaba , aunque ambas efíaban confiadas en| 
el esfuerzo, y valor de fus galanes.' El ani 
mofo Aben amar tomo otra lanz'a, y  con 
donaire grande eípoleo fu cavado , y fi 
bol vio á llevar la foriija, no con poco con 
tentó fuyo , y  de fu Señora Eatíma', la qual 
haviesdo vifto el buen fucceíío, y  ventura di 
fu Amante , no cabia de contento, y miran
do á Xarifa, la vido robado el color hermoj 
fode fu roftro, y  riendofe le dixo Fatima: 
Hermana Xarifa , mal has cumplido la pal*: 
bra que dixifte á la Reyna mi Señora , pues; 
15 te acuerdas, diciendote que era llegad® 
tiempo, en que fe havia de ver el esfuerzo 
de tu Gavallero , en alcanzar vidoria , reí 
pondifte, que tan buen roftro barias a 
uno como á lo otro ; cómo tan preño fe d 
mudan las colores ? Confuelate, que Ib 
poffible le fu ceda bien en la ¡ a m £ i  venidera 
En duda pongo efíb ( dixo la Reyna).a 
ra villa tendré , que Abindarraez lleve la fe 
tija. Y mirándole, vieron como partió, y di( 
al foslayo la lanza en la fortija. Luego.: 
oyó la acordada miifica del mantenedor 0 
feñal del vencimiento. El gallardo Abí»
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Chiles de Granada. i
' d m i t z  fue llamado por los Jueces ,  y  le d i 
j e r o n  , que ya fabia como havia perdido el 
retrato, que fe lo eutregaífe al vencedor. El 
dixa: Pues es aíTi, entregáis en él , que 
bien fe que oy le favorece Ta fortuna , y  a. 
mi me ha fido adverfa , y  lo que me cenfue- 
la es, que ha íido mi perdida en juego, y  no 
en efearamuza , y  pelea. Mas aunque decía 
odo Abindarraez, le quedaba otra cofa en 
íu pecho, que no quifiera h.aver perdido el 
retrata de X arifa,, por quanto valia todo el 
mundo. Luego fe pufo el retrato de Xarifa 
á los pies de Fatima, fonando la muíica del 
mantenedor. La Reyna viendo poner el re- 
trato, dixo á la hermofa Zarifa : Eftás fatií- 
.fecha , que el retrato de Fatima ya no ven
drá á tus manos\ No te decía yo , que no ha- 
biabes de confiada ? Pues mira tu retrato á 
los pies del de Fatirná. No fabes , que Abe- 
llamares uno de los buenos Cavalleros de 
la Corte, y  que Abindarraez, ni ningún 
otro Cavadera no le llevará ventaja; y atien
de , y verás como no han de fer folos los re
tratos ) que ahora eíián rendidos. Baila ( di- 
xoXarifa) que Ja ventura de Abindarraez 
ha fido corta en eílo, y  confuelome ,  que en 
otras ocaílones ka fido muchas veces ven- 
uirofo, Abindarraez fe falio de la Plaza, lle

van-



til,

van do contigo todos los de fu guarda 9 ydos 
qiiatro falvagés; y  antes que faliefíen le 
mandaron llamar los Jueces * para darle jo
ya por galán * y  buena invención. Y buslto, 
uno de los Jueces ( que fue Abencerrage) 
defcolgó dos ajorcas de O ro* de precio de 
docientos ducados * y  fe las dio. Abindar- 
raez las tomo con mucha alegría, y  las pu- 
fo en la punta de la lanza al fon de fus iiiufi- 
cos y y  fue muy acompañado á los mirado
res de la Reyna , y  haciendo la debida reve
rencia tendiendo la Lanza ácia fu Señora Xa- 
rifa , la dixo; Dama hemiofa, teniendo pre- 
fente el original * no me da mucha pena la 
aufencia del retrato; yo hice lo poflible, 
fortuna me fue contraria * y  efío no porque 
en Vueftra hermoíura haya defecto 9 fino en 
fer juego * y  no en fuerza. De invención 5 y 
de galán fe me dio eUa jo y a , fed férvida de 
recibirla * aunque no ürva fino de memoria 
de que no os defendí como debiera. Xarifa 
riendofe * tomo las jorcas , y  le dixo : Con 
eílo me confuelo , porque lo haveis ganado 
por galán* y  por invención mejor; y  pues fe 
perdió el retrato * me alegro que cayó en 
tales manos * que le tratarán como quien 
fon. Fatima qniíiera refponder; y  no pudo,
porque entro en la Plaza una grande psna) 
r  ̂ tan

i^o Hijtorid de Us Guevfás ,
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ían natural, como ii fuera, quitada de una. 
ierra , cubierta de muchas , y diverfas yer
bas? y flores, y  dentro Tonaba gran fuavidad 
de mufica. A i rededor de Ja pena venían 
doce Cavalleros de Horca de brocado par- 
do, acuchilladla a la efearamuza de grandes 
cuchilladas , y  por ella fe parecía un aforro 
verde de brocado, que lucia , y  campeaba 
mucho , por fer la haz parda, y  obfeura ; los 
extremos de las cuchilladas eflaban tomadas 
con linas lazadas de Oro con unos ramille
tes a modo de caracolitos, y  íin efto otros 
muchos recamos, y  lazos , puchos con buen 
concierto, que era mucho de mirar. Las 
fobrefeñales ,  penachos ,  y  teñeras eran de 
plumas verdes, y  pardas. Atentos efluvieron 
todos en la peña 9 por ver el fin de la aven- 
tura , la qual en confrontando con los mi
radores del R ey  y y  de la Reyna y fe detuvo, 
y vieron como fe apeó del cavado uno de 
¡os doce Cavalleros ,  y  era el mas galán , y  
el mas difpueflo de todos ,  y  luego fue co
nocido, que era el famofo Reduan, y  fe hol
garon ios que le miraban de ver fu buen ta- 
f ’ Y §rac*a ? Y óuena difpoíkion; y  miran- 
üo 1° que haría ,  vieron que echó mano á mi 
aliange damafquino, y  embiítiendo con la 
pena 3 la daba grandes golpes; y  en la parte
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que daba abrió una boca , y por ella fallan, 
muchas llamas de fuego ; y  tanto , que le 
convino retirarfe el Cavailero , porque era 
el incendio mucho ; y  fiendo confumido el 
fuego , por la boca donde falla brotó quatro 
Demonios ferocifíimos, cada uno con una 
honda de fuego en la mano, y  todos embif- 
tieron al esforzado Reduan; pero el buen 
Ctvallero peleó con ellos de fuerte , que los 
encerró en la peña. No huvieron bien en
trado , amando falieron quatro falvages con 
unas mazasen las manos, y  comenzaron a 
pelear con Reduan , y  él con ellos, y  en un 
inflante fueron vencidos los falvages , y en-

Í trados por fuerza en la peña , y Reduan con 
ellos. Entrando dentro , fue cerrada ia boca 
de la peña * y dentro fe oyó mucho ruido,'/ 
eftruendo de pelea , y  en ceñando oyeron 
una mufica tan agradable, y  fuave, que fe 
fufpendieron los oídos de los oyentes a la 

i : dulce armonía. No tardó mucho en abrirte
la boca de la peña, y  por ella falló el vence
dor de Reduan, luego los quatro falvages, 
los quales trahían un arco de Oro tan india- 
triofo, que admiraba ,  y  talladas muchas, 
Hi flor i as antiguas , y  modernas , y  debaxo 
del arco puefla una filia, de marfil, y en eíin 
Untado un retrato de una bslliflima Dama,

vefi
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vellida de brocado azul ,  aforrado todo en 
tela anaranjada , hechas á trechos unas cu
chilladas grandes ,  y tomados los cabos cgü 
broches de O ro ; el tocado era curiofo, 
puedo á lo Greciano. Fue muy notado el 
artificio de todos, y mas la fuma belleza del 
retrato , y fue conocido, que era de Linda- 
raxa, Dama Abencerrage, cuya hermofura 
pudiera competir con la de las tres Diofas 
de la difcordia de la manzana, y fin duda, 
que Paris remendaría en fu favor. Tras de él 
retrato venían todos los múfleos tañendo, 
y cantando dulcemente , y  luego venían los 
Demonios atados á una cadena. Fue una 
cofa que á todos pufo grande admiración. 
Haviendo falido toda eíla compañía de la 
peña, en un momento comenzó la peña á 
difparar de si mucho fuego , con el qual fue 
toda confümida. Luego fe le dio un fuerte 
cavailo á Reduan, encubertado ; como ya 
fe ha dicho, y  con ligereza fnbió en é l , y  
dando buelta á la Plaza , hizo fu acatamien
to al R e y , y  a la Reyna, y  á las Damas, en 
llegando a la tienda del mantenedor , le di- 
xo; Aunque la condición pueíla es de correr 
tres lanzas, fi fois férvido , corramos fola 
una, y en ella fe concluya el premio de las 
üp.i Si 'jg |ffe yiietfcjrogüito (dixo Abena-

1
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mar)  yo foy contento de dároslo. Y  diehl 
efto, tomo una buena lanza , y  paífeandofe 
pufofe en la carrera, y  partiendo como una 
faeta , dio el bote de la lanza en el extremo 
de la fortija por la parte de arriba en «tere- 
d io , que aunque no fe la llevó , fue muy 
buena fuerte, y  dificuitofa de ganar. Solvió 
paífeandofe á fu tienda, para defde allí ver 
la fuerte que hacia fu contrario, el qual te
nía ya una muy grueífa lanza, y  eítaba en la 
carrera, y  dióla con gallardo ayre , y brío, 
y  al dár el golpe fue mas galán que venturo- 
ío , porque erró la fortija , y  fue por altóla 
lanza; y  pefandole mucho, por haverle fali- 
do fu penfamiento tan incierto, bolvib di

ujtortá de las Guerras

ciendo : Tan defgradadb foy endo uno. co
J

mo en lo otro. Los Jueces le dixeron: Per
dido haveis, Cavallero, mas por vueílta ex
tremada invención, y  mucha gala, llevareis: 

-premio. Fueron dadas unas arracadas Tur- 
quefcas de Oro de Arabia, de valor de de
cientas doblas > por la mucha hechura que 
tenían. El arco triunfal, de quatro partes he
cho , y  la filia , y  retrato de Lindaraxa, fue 
piieíio á los pies del triunfante ,  y  vi&oriofo 
retrato de Fatima , que no poco alegre, y 
contenta eílaba con la buena ventura que fu 
Cavallero ha vía tenido 5 y  muy embktíoy
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Galiana, y  Xarifa , en ver tantos trofeos á 
los pies de la efigie de Fatima. Reduan to
mó Jas arracadas con disimulación de fu 
trifteza, y  poniéndolas en la punta de la lan
za ( íiendo acompañado de muchos Cava- 
Jlerés, y  mufica) lo llevaron á los miradores 
de las Damas, donde eftaba la hermofa Lin- 
daraxa; y  alargando Ja lanza, la d ixo : Ser
vios, Señora, de recibir efie pequeño don, 
aunque me cuefta caro 5 pero no mirando 
mi poca fuerfe en lo que toca el juego de 
la fortija, fino el gran defeo que tuvp de ha
ceros triunfadora de todos Jos deípojos, pe
ro fortuna eftá hoy de parte de Abenamar, 
y aíli nofoy culpado. R ecibid , bella Se
ñora, las joyas por oprobio mió, paraque ca
da vez que yo las vea en vuefiro poder, 
traiga á la memoria quan mal os ofendí. 
Ufo es de Damas ( refpondió Lindaraxa ) 
por corteña recibir lo que fe les da , y  por 
fer coftumbre ,  por efib las recibió. Pero fa- 
Ped Cavallero, que me ha pefado de que 
nn mi confentimáento hayais facado mi re
trato ; y  pues que no huvo voluntad mia, no 
tengo por perdida Ja vuefira ,  ni reconozco 
ventaja a la Zegri Fatima en linage, ni her- 
moíura, porque foy Lindaraxa ■ Abencerra
je  viciend® elfo tomó las joyas de la punta

de
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de la lanza, haciendo la debida corteña{ i 
fu galán. Bien quiíiera replicar Reduan, y 
refponder á fu Señora ; pero huvo mucho al
boroto , porque vieron entrar una galera, 
que parecía ir navegando con el trinquete 
La chufma iba bogando, y  parecia divi- 
dirfe en quatro quarteles de colores , vedi- | 
dos uno de damafco verde ,  otro de blanco,! 
otro de morado ,  y  otro de azul; la pala- 1 
menta, arboles, y  antenas doradas; la popa ; 
hecha de plata maciza, con fus vanderill 3 
torneadas muy curiofamente obradas. Traía 1 
tres fanales de O ro, el efpolon era de plata 1 
las velas de brocado blanco , con flecos i  ¡ 
Oro, y  feda con muchos gallardetes, flama- 5 
la s, y  vanderiilasde diferentes colores: la di- ( 
vitande la galera era un falvage defquixaran- 1 
do un León , divifa antigua de los Abencer- 1 
yages. Los marineros, y  proeles venían ven *■ 
tidos de damafco, texidos, y  guarnicione! a 
de O ro; las xarcías eran de feda morada:e¡i|  ̂
el efpolon hecho un mundo de críftal, y 
un circulo una faxa de Oro , y  unas letri J 
que decían : T o d o  es p o co . Bravo blaíonB: |- 
folo digno de él el grande Alexandro, 6 01 
far ; aunque por e'l les vino notable daño I 
rinage de los Ábencerrages, del quaí véíiil 
treinta Cavalleros maacebos dentro deis
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galera  ̂ con libreas de brocado encarnado* 
y blanco, con recamos, y  tejidos de Oro* 
Los penachos eran encarnados,  y  azules* 
poblanos de argentería de Oro. £1 Capitán 
era un C a c h e ro , llamado Albin-Hamete*

el ftantt0iraSH “ 7  ric? -  Venia ar™ad« 
Í C n  n ’  <3Ual era de ° ro de marti- 
" ')J%  efta mar!era entró la bizarra galera 
en la Plaza , y  en llegando enfrente de los 
miradores Reales,  la galera diíbiró el ca- 
non de cruxia, y  .rodas las demás piezas, con 
tal violencia, que parecía ellár ba lendo ló» 
miradores. Acabadas de difparar las pie" a ?

zarTr’m r° n ^  arcabuc«<>s a efcarainú*
en form ° A M Y S 5 q7  parecia fer Batalla cn iorma. Al difparar la galera fu artillería
je Pendió con la fuya el Alham bra! y  TorI
bucer¡rejaS' Era tanta la «tíHeria, y  arca- 
t e n a  que parecía batirfe u  Ciudad Y

de Ia b«ba y con0rad‘í „ !  
m  5 ^ecian j que no fe ha vía hecho tal 
m.ada como aquella. De mortal rabia v  

tmbidia ardíanlos Zeg'ries , v  Gómeles ’ , Z

con »nc * ^ L c o r n o  la de la galera» y  
ton infacabje embidia, d ix® unW ¿ ill
do L i« n fPUe-do8n« nd«  donde han llega, 

To J ' i '  mient0s ^ Á€ ^ o s  Abencerrage%
Í.V1 y»
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y  tus prctemiones , que tan enciimbradis j 
ván 5 que en cierta manera eícurecen las 5 
obras 5 y hechos de vueftra Alteza 3 y de fus , 
antecesores. No teneis razón (dixo el Rey : 
que más temido, y  eftimado es un Rey,te ; 
riendo Cavalleros de esfuerzo, y  valoran i  J 
C orte, y  en fu férvido , que no teniendo ] 
Cavalleros de poca cuenta. Los Cavallerosj j 
Abencerrages ( como fon descendientes dt .1 
R eyes) fon valerofos, y  procuran eftimarfe 1 
en todas las cofas que hacen , y  a mi me pa* ] 
recen bien. Rueño fuera (dixo un CavalluOj 1 
de los Góm eles) ñ fus cofas fueran endere- < 
zadas a un llano, y  buen fin; pero palian pot 3 
muy alto fus altivos penfamientos. Haüa < 
ahora ( dixo el Rey ) n# han hecho cofa M 1 
r.o deban á Nobles , ni de ellos fe puede pre- < 
íurnir qus lo harán ; porque todos fus finesi 3 
inclinan á virtud. Con. aqueíio ceífó la p  í 
tica , porque la galera dio buelta por toda ! J 
Plaza, y  fu ero n  conocidos todos los Cava¡l£ j 
ros Abencerrages, cuyas proezas, y grandey < 
hazañas á todos eran notorias. Llegadalj < 
^ ic ra  santo al mantenedor, faltaron en tierj ; 
m todos los treinta Cavalleros, y  fueron#. J 
\ idos de feroces , y briofos cavallos, encit j 
berridos ríe! niiímo brocado encarnado.j t
tornados de penachos $ y tefteras i

mas-
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Illás. No huvieron los bizarros Cavalleros 
faltado en tierra, y  dexado la galera , cuan
do efcurrieron al fon de fus múfleos ¡nftru- 
mentes, y  difparando roda fu ardileria fe 
falio de la Plaza , y  a ella refpondió el A l- 
hambra. Ahora ferá bien boíver al famofo 
Reduan , y  Abindarraez, que todavía íe ef. 
tan en la Plaza por ver lo que paitaba* 
Reduan eílaba muy trifte , y  muy defeon- 
tento, por lo que Líndaraxa ie havia dicho, 
y fe llegó á Abindarraez, y  le dixo i O  mil 
veces, bien afortunado Abindarraez , con 
quanto contento vives, por faber , que tu Se
ñora Xarifa te ama, que es la mayor felici
dad que te puede dar fortuna! Y yo cien 
mi! veces deídichado, pues fe claramente, 
que no me ama aquella mi dulce, y  bella 
ingrata, y  hoy me ha defpedido con' ripor, 
oepamos (d ixo Abindarraez) quien es* la 
Dama a quien efiás tan rendido, v  que tan 
mal te correfporkie ? Es'tu prima Lindaraxa, 
(refpondió Pveduan) pues no Tabes como 
quiere, y  ama a fíamete Ga-zui, porque 
Jqueííe es fu güilo lo fé yo mucho ha ? 
-ua orden de apartarla de tu imaginación, 
Porque fe de muy cierto, que hembras en 
ierra eílerií, y  no has de facar fruto deila 

iclixo Abindarraez) porque llevas buena-
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inflgniade tu paíTkm, y bien la has publica, 
do; mas no hay que hacer cafo de mugeres, 
que brevemente buelve la veleta á todos, 
vientos. Efto decía Abindarraez fonrien. 
dolé; y  de verdad, porque Reduan Taco 
aquel dia una avifada infignia de fu pena, y 
era un mongibelo ardiendo en vivas llamas, 
con una letra, que decia: Mas ejiá mi almc, 
Viendo Reduan , que Abindarraez fe fon- 
reía , le dixo : Bien parece que vives conten
to , quedare en paz, que no puedo mas fufrir 
la pena que atormenta mi corazón afligido. 
Y  diciendo eíio , picó apriefla, y  fe falió de 
la Plaza con fus Cavalleros. Abindarraez 
hizo lo mifmo , defpidiendofe de fu Xarifa. 
Los treinta Cavalleros de la galera eftaban 
pueftos en orden para el juego de la fortija, 
y  el Capitán de ellos llego al mantenedor,y 
le d ixo : Cavallero, noíotros no trabemos 
retratos de Damas para poner en compe
tencia , folo queremos correr cada uno con 
vos una lanza, como es fuero entre Cava
lleros. Abenamar refpondió , que era con
tento de ello ; y  empezando á correr con 
cada uno fu lanza, io hicieron muy bienios 
Abencerr«iges,y perdió el mantenedor mu
chas joyas , y  ellos las dieron á las Damas a 
quien fervian j y repartidos ? al fon de minif-

tri-



tríles, y  chirimías comenzaron una efcara- 
musa muy agradable á la viíta , y  luego hi
cieron un caracol muy concertado, y  dan
do carreras fe falieron de la Piaza, dexando 
con mucho contento á todos. Ha falienda 
ellos, entro en la Plaza un Cadillo difparan- 
do artillería, y  con muchas vanderas, y  pen
dones en é l , dentro del qual fe oía una delei
tóla , y  agradable muíica. En la cumbre de 
la Torre del homenage citaba el fiero, y  fan- 
griento Marte , armado con unas preciofas 
Irmas, y  con un eftoque dorado en la mano 
derecha, y  en la izquierda un pendón de bro. 
cado verde ; con unas muy ricas letras de 
pro finiííimo, que decían :

Quien de humor fangriento guita, y  baña 
El acerado hierro, y  temple duro,
Con inmortal renombre ,  que no daña,
Se queda éternizado en bien futuro:
Del Gange ai Nilo, y  lo que es de Efpaña, 
De Polifemo el Padre tan obfeuro,
De fama queda lleno , pues de Marte 
Conviene que fe figa el eftandarte.

Eítos verfos fon de copíideradon , pues 
fe declara en ellos como deS feguir las armas 
fe configne un durar la fama de los v is o 

rio-
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rioíos , mientras ei mundo durare. Los pen
dones del Cadillo eran de brocado de diver
sos colores* los de una parte eran de brocado 
verde con huecos, y  pendones morados; 
Eran ocho eftos pendones verdes, y  todos 
con una mifma letra , que decían afTi:

No es muerte la que por ella 
Se alcanza gloria crecida,
Sino vida efclarecida;

De la otra parte del C adillo , contrarío 
de los ocho pendones verdes, havia otros 
ocho pendones de damafeo azul,  con floca
duras, y  cordones de Oro fino. Todos tenían 
letra, que decía de efta manera.

Cante la fama las glorías 
De Granada, pues fon tales,
Que fe hacen inmortales.

En el otro lienzo del hermofo Cadillo 
havia tremolados otros ocho pendones de 
brocado encarnado con cordones, y  flocadiK 
ra de O ro; eran de muchiflimo precio, y ef* 
tim a, y  muy agradables a la v ida , porque 
¡nrnísHísn ro n  íh hermnfura el Cadillo >» COtl



La verdadera nobleza 
Eftá en feguir la virtud,
Si acompaña rectitud,
Gana renombre de Alteza.

En el quarto , y  ultimo lienzo del C  iñi- 
11o havia otros ocho pendones de brocado, 
con cordones, y  huecos de O ro, ífmbrados 
todos de medias Lunas de plata, que pare
cían efpejos, mirándolos de lexos, fegun re
lumbraban , y  cada uno tenia ella ietrac

Toque la famofa Trompa,
Y  todo hiendo rompa,
Publicando la grandeza,
Delta nueftra fortaleza,
Que fale con tanta pompa.

Si entro la galera fumptuofa, no cor? me» 
fíos aparato entro el Cabillo. Ninguno po
día entender de que fueífe fabricado, mas 
de que parecía de O ro , con muchas labo
res, y  follages, y  muchas Batallas talladas, 
y con artificio difparaba artillería en ’ gran, 
cantidad. Sonaba dentro mucha rnufíci 
muy acordada de duizaynas, miniftriles, de 
trompetas baftardas, y  'Itaiianas'i que era co
fa de oír. Anduvo el Cabillo haba poner- 
fe.en medio de la f ia M  ,  y atti paro. Venían

Chiles de Granada. 183
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tras de él muchos Cavalieros vellidos de II- 
breas coítofas 3 los quales trahian dei dieftro 
treinta y  dos cavalios ? con muy ricos jae
ces , y  paramentos de brocado de diverfas 
colores, como adelante fe dirá, Pues miran
do al Cadillo, vieron 5 que por la parte don
de citaban los pendones de brocado verde 
fe abrió una grande puerta 3 y fin aquella 
havia otras tres ocultas 3 por las partes de 
los pendones. Abierta 3 pues 3 la primera, ía- ' 
lieron por ella ocho Cavalieros con libreas 
de brocado verde 3 con penachos, y  plumas 
verdes. En faliendo les dieron ocho pode- 
tofos cavalios encubertados de brocado 
verde 3 y  los penachos de las tefteras taffl* i 
bien eran verdes, y  los Cavalieros fin poner I 
pie en los eftrivos fubieron en los cavalios 
con gran ligereza, y  fueron conocidos fer 
Cavalieros Zegries. Ellos fe llegaron al 
mantenedor: y  le dixeron : Mantenedor vic- 
toriofo 3 aqui venimos ocho Cavalieros á 
probar vueílro valor en el juego de fortija; 
ibis contento 3 que corramos una lanza ca
da uno? Sí es vueftro güito (refpondió Abe- 
ñamar) también lo es mío , aunque venís 
contra lo diípueíto por el pregón , por no 
traher retratos d e  vueftras Damas, Y dicien* 
4a eíto torno una lanza, y  paífeó con ga*

ilar-



Hardia. Finalmente, de los ocho Cavalleros, 
los cinco ganaron la joya ,  y  los tres n o , y  
los gananciofos íirvieron á fus Damas con 
ellas al fon de diverfa, y  mucha muíica. 
Luego fe fueron á entrar los ocho Cavalleros 
en el Cartilla por la puerta donde havian fa- 
lido, fíendo recibidos con muíica, y  difpa- 
rando la artillería. Luego fue abierta la 
puerta de los pendones azules, y  falieron 
ocho Cavalleros gallardos, vertidos de da- 
mafco azul, fembrados de eftrellas de Oro, 
y los penachos azules llenos de argentería 
de Oro fino. Fueron conocidos eftos ocho 
Cavalleros, que eran Gómeles. Dieroníeles j  
luego cavailos encubertados de fu librea 
azul, las telas, y  penachos azules con ador» 
no. Fueronfe los ocho Cavalleros a la tien
da del mantenedor, y  corriendo con él una 
lanza, como ios pallados, de los ocho gana
ron joya los tres, y  dadas á fus Damas fe 
bolvieron al Caftiilo. Entrados eftos, falie
ron otros ocho Cavalleros por la puerta de 
los pendones de brocado encarnado , y ellos 
vellidos de la intima librea , y  con fus pena
chos morados , y les fueron dados cavados J 
encubertados de lo mifmo; y affimifmo 
corrió cada uno fu lanza con el mantene
dor* y ganaron los hete joya $ y haviendoias

Chiles de Granada. i8f
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dado a fus Damas , fe bol vieron ai Caítillo 
con la autoridad que los demás. Eran ellos 
Cavalleros Vanegas, y  muy eltimados en 
Granada. Por la ultima puerta de los pen
dones encarnados falíeron ocho Cavalleros 
con libreas encarnadas de brocado , y pe* 
nachos encarnados, quaxados de argente- 
ría. Los cavados que les dieron citaban en
cubertados del mitmo brocado. Eítos Ca- 
valleros eran Mazas, y  cada uno de ellos | 
corrió una lanza, y  todos ganaron joya. To
dos fe holgaron de que falieran con ganan
cia, en particular el R ey , porque eítaba muy 
bien con aquel linage. Repartidas las joyas 
a fus Damas con gran contento , y  al fon I 
de la m uíica,y recibiéndoles con la artillería 
fe entraron en el Cadillo. Luego fe oyo 
mucho ruido de muficas diferentes , y pal
iando todas, tocaron chirimías, trompetas, 
y  caxas, que aprieíTa tocaban un rebato, y 
en oyéndolo, falíeron los treinta y  dos 
Cavalleros en fus cavados , con lanzas, y 
adargas, y  juntos trabaron una viítofa, y 
agradable efcaramuza,y tiendo acabado, to
maron cañas, y  repartidos en quatro qua- 
drillas, comenzaron á jugar con mucha def- 
treza, y  muy á güito de todos los que les 
miiaban; el qual juego tiendo- acabado, hi*

de-
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deron un caracol extremadamente ,  y con 
una carrera en pareja , que dio cada quadri- 
Ha, fe falieron de la Plaza. También lalio el 
Caldillo difparando mucha artillería ,  y  fo- 
nando mucha , y  diferente mufica , y  todos 
decian , que fí la galera havia entrado vifto- J 
fa, y coito fa, que el Cadillo no era de me
nos eítima , y  güito. Los Cavalleros que es
taban con el R ey alababan la galera, y  otros 
el Caftillo. Y  uno de los Zegries d ixo : Por 
Mahoma ju ro , que tengo gran contento, 
porque los Zegries, y  Gómeles han facado 
tan gallarda invención ; porque puede com
petir con la de los Abencerrages; y  a no ha- 
ver falido tal el Caftillo, eftuvieran muy des
vanecidos, y  no huviera quien fe averiguara 
con ellos; pero bien entenderán, que los 
Zegries,y Gómeles fon Cavalleros, y  tienen 
partes tan Subidas de punto como ellos. Un 
Cavallero de los Abencerrages, que allí jun
to de él eítaba, refpondió: Por cierto, Cava- j 
llera Zegri, que en lo que haveis hablado 
no teneis ninguna razón , porque los Aben
cerrages fon Cavelleros tan modeftos , qua 
por profpera fortuna que tengan , no fe al
zan m as , ni menos, ni por adverfa que les 
venga fe baxan; continuamente fe eítán de 
u n  fer, y íkm prs viven de una manera con

to-
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todos , fiendo afables con los pobres , y re
corriéndoles , magnánimos con los ricos, 
amigos fin doblez, ni maraña alguna. Y  aíft 
hallaréis , que en Granada, ni en todo fu 
Reyno no hay Cavallero Abencerrage mal 
quitto, ni de nadie mal querido, fino de vo- 
íbtros los Zegries , y Gómeles, y  fin razón 
los teneis odiados. Sin razón ( dixo el Ze* 
g r i) os parece ? Luego no es caufa fuficiente 
para aborrecerlos como á la muerte , el ha- 
ver muerto violentamente en el juego de 
cañas al Zegri Mahomad, cabeza de todo 
nuefiro íinage > Pues no os parece ( dixo el 
Abencerrage) que fe movieron los de mi 
Iinage con fuficiente caufa, pues todos los 
Zegries fe juntaron , e hicieron junta contra 
los Abencerrages, para matarlos, y  fueron 
armados con jacos , y  cotas debaxo de las 
galas, y  en lugar de cañas tiraban lanzas con 
hierros agudos ? Lo qual experimento bien 
Malique Alabez, pues le paíTó un brazo de 
una parte á otra. Aííi , que manifieftamente 
ha parecido eítár en los Zegries la culpa; 
con faber muy cierto , que fuífteis culpa
dos , teneis un rencor mortal contra nofo- 
tros, y  nos bufcais mil calumnias. Pues afiu 
culpáis á los Zegries ( dixo el Zegri) y decís 
que dios fueron agreíTores}  y  cabeza de

i88 HifiorU de Us Guerras
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vando, por qué caufa iba Alabez armado^ 
Yo lo diré ( dixo el Abencerrage) haveis de 
faber, que uno de los convocados le dio 
avifo de la traición , y  aífi fe previno él ; y  
por entender que femejante villanía no ha
rían tales Cavalleros ,  no dio avifo á los 
Abencerrages , y  creedme, que íi la diera, 
que no havia de fer folo Mahomad, fino 
que fueron como de juego, y  no como de 
pelea. Pero con todo eífo , recibid lo que 
ganaüeis ,  pues MaÜque Alabez vengo bien 
fu herida. Si la vengó ( dixo el Z e g ri) cipe
ro en Alá fanto, que lo ha de pagar algún 
dia. El Rey ,  y  muchos Cavalleros eíluvie- 
ron efcuchando el coloquio que havia pal
iado entred Abencerrage, y  el Z eg ri, y  
quifieron refponder algunos Zegries, mas 
viendo el R ey , que fe iba encendiendo el 
fuego, les mandó callar, pena de la vida, 
porque no fe rebolviera alguna pendencia. 
Oído el mandato, callaron , quedando de 
nuevo encontrados, y  con intento de ven- 
garfe unos de otros. Eílarido en eíio entró 
en la Plaza un Carro triunfante de Oro fino, 
en las efquinas, y quadrangulos talladas to
das las ̂ cofas que havian fu cedido defde la 
fundación de Granada , hafta el diá prefen- 
íe ? y dibuxados los Reyes; y  Califas que la

ha-

:
|j
íi¡¡!

J



■i§ p© m ftoru  de ids G uiffds
havian governado. Oíafe dentro del Carro 
una acordada muficade muchos inítrumen- 
tos. Encima del Carro venia una gran nube, 
puefta con tanto artificio , que caufaba ad
miración ; echaba de si infinidad de true
nos, y  relámpagos, que fu braveza ponía ef» 
panto a quien la miraba» Trás eíto llovia 
una menuda gragea de anís , por tal concier
to , que a todos ponía efpanto. Toda la Pla
za anduvo delta manera; y  aííi como fue 
junto de los Reales miradores , con gran fu
tileza fue abierto en ocho partes , defeu- 
briendo dentro un Cielo azul bermofiífi- 
m o, alumbrado de muchas eítrellas de Oro 
muy relucientes. Eítaba pueíto por fu arte 
un Mahoma de Oro muy rico , feníado en- 
una rica filia, en las manos una muy precio- 
fa Corona de O ro, que la ponía fobre la ca
beza de un retrato de una Dama Mora en 
extremo hermosa, la qual trahía fus cabellos 
fueltos como hebras de Oro, Venia vellida 
de brocado morado, toda la ropa acuchilla
da , de manera , que fe parecía un aforro de 
brocado blanco por de dentro; todos los 
golpes venían tomados con broches de dia- 
xxnntes, y  efmeraldas. La  Dama fue cono
cida de todos, que era la bella Cohaida.  ̂A 
fu lado eítaba fentado un. Cavallero veítido
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de la mifma librea de Ja Dama , y  plumas 
moradas , y blancas, con argentería de Oro 
Tenia puerta una cadena de Oro, y  al rema
te delía tenia el retrato , que parecía ertár 
prefo. Eí Gavillero fue conocido que era 
Malique Adabez, que haviendo fanadode las 
heridas que le havia dado D. Manuel Pones 
de León , quifo hartar fe en las fieftas , y  por 
la confianza que tenia de fu deftreza, y  al 
fon de la muüca que trahia , le quitaron la 
cadena del cuello, y  por ciertas gradas baxo 
del Carro. El da vallo'era el de Don Manuel, 
y Palió encubertado del mifmo brocado, 
teftera, y  penachos de la mifma color, Grao* 
de fue el contento que todos recibieron en 
verle, porque le querían mucho , y  mayor 
el gozo de fu Señora Cohaida, por ver el 
artificio, y  autori iad con que venia fu retra
to. Todos efperaban que empezarte Alabez 
las fuertes, por la fatisfacion que de él tenían, 
el qu il fe fue parteando poco á poco delan
te del Carro, por fer bien vifto de todos, y  
en llegando adonde ertaba la tienda del man
tenedor , fe detuvo, y  Se dixo : Cavadera, 
conforme á las condiciones , gnftais de que
corramos tres lanzas , que aquí traigo e! re» 
trato de mi-Señora ? Soy contento , refp.on- 
dió Abenamar,y diciendo eftb tomo una ian-



y  corrió con tan buen ayre, que fe llevo 
Ja argolla dentro de la lanza. Alabez corrió, 
é hizo lo mifmo. En todas las tres lanzas fe 
llevaron íiempre la argolla. Levantaron vo
cería, diciendo: Bravo Cavallero es Alabez, 
pues no ha perdido la lanza, buena joya me
rece. Los Jueces havian tratado que pufief- 
fen juntos los retratos de Abenamar , y de 
Alabez, pues ambos eran tan buenos Cañ
ileros, y  que por iu valor fe le diefíe á Ala- 
bez una buena jo y a , y  por la fútil, y  viftofa 
invención que truxo. Llamáronle, y  venido 
pidió fu retrato, y  junto con el le dieron una 
navecilla de O ro , con todos fus aderezos. 
El la tomo, y  al fon de muchos inftrumen- 
tos dio buelta á la Plaza, y  en llegando al 
mirador de la Reyna , ( en cuya compañía 
eftaba la hermofa Cohaida) y  poniendo la 
navecilla en la punta de la lanza, y  alargan- 
dofela , dixo : Servios, Dama hermofa, de 
efta nave, que vá viento en popa 5 como mi 
defeo. Cohaida la tomó con roftro vergonzo
so , que hermofeó mas fu belleza. La Reyna 
miró la nave, y  dixo : Por cierto, que fi na- 
veo-ais con tan buen Piloto como el que la 
ganó , que os podéis tener por dichofa, aun
que mereceis un Rey. Cohaida befo las

192 UifiorU de las Guerras
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áánós a la Rcyna por tanto favor: Alabes 
fe fue á íü Carro 5 y  Tentado como de antes, 
lepaíieron la cadena ai cuello al fon de mu
chas inílrumentosf, y  pueda fe cerró la gran 
nube, comenzando á heehar truenos3 y  re
lámpagos con gran temeridad 3 que parecía 
querer quemar la Plaza * y  con cito fe falló 
ds ella, quedando todos admirados de la 
indu.ftria tan grande de la nube, y  alegres de 
la dicha de Alabez. El Reydixo á los Cava» 
llecos: Alabez ha llevado el lauro de todas 
las invenciones ; porque la fuya ha (ido la 
mejor que he Cilio jamás. Los Cavaderas 
refpondieron * que no fe havia videra! futi
leza. En faliendo la nube 5 entraron quatró 
quadrillas de Gavaileros muy galanes. La  
una quadrilla3 que era de feís Cavalleros^ 
írahia la librea rofada , y  amarilla de bro
cado, los cavallos encubertados con la mif- 
ma librea > con plumas, y  penachos de ]4 
mifma color. La  Otra quadrilla venía de 
brocado verde, y róxo, con la mifma color* 
y penachos de la librea. La tercera quadri
lla venia de brocado a z u l y  blanco, reca
mado de Oro , y  plata 3 adornados ios'cava*-, 
líos eqn las mifmas colores. La ultima qua- 
drilla venia de brocado morado , y  naranja- 

con lasos 9 y recamos de Oro 3 y  plata* 
Tom. I .  H  c u -

i
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cubiertos ios cavados de ia mifma librfca 
Entraron eftos veinte y  quatro Cavadera 
con adargas, y  lanzas en los pendonciilosdí 
fus libreas, y  entre todos hicieron un extra 
mado caracol,  y  acabado empezaron una 
braba efcaramuza doce á doce, que parecia 
Batalla entre enemigos ; y  acabada la efcara 
m uza, tomaron canas, y  divididos en qaa 
tro quadrillas, las jugaron muy bien, y  aca
bado el juego fe fueron gallardeando al 
mantenedor, y  le dixeron , fi quería correr 
una lanza con cada uno de ellos. Abenamat 
refpondió que fi. Finalmente, con todos 
veinte y  quatro corrib una lanza* y  los quin
ce ganaron joyas, y  al fon de los inftrumen- 
tos las dieron á fus Damas, y  fe falieron di 
la Plaza, dexando á la gente de ella contenta, 
por haver vifto fu gentileza, y  galas. La una 
quadrilla era Azarques, y  la otra Sarraci
nos, Ja tercera Alarifes, la quarta Adatares, 
toda gente noble , y  principal, y  efíimados 
de todos. Los antepagados de eftos Cava
lleros fueron vecinos de Toledo , de los po
bladores , gente principal, y  eftimada. Flo
recieron eftos linages en t iem p o  del Rey 
Califa, que reynó en Toledo. Efte tenia un 
hermano , que era Rey en un L u gar, que íc 
llamaba Belechite, en Aragón, el quai Fe de-

ip ^  Biflor U de las Guerras
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m  Zavde; y  efte tenia grandes competen
cias 5 y  guerras con un bravo Moro , llama
do Atarle , deudo muy cercano del R ey de 
Granada- Y  ha viendo hecho paces con Zay- 
ds, y e ! Moro Atarte, el R ey de Toledo, 
por manifeítar la alegría que tenia , de que 
fu. hermano, y  Atarfe. fueran ya amigos, 
hizo una fiefía folemne, en la qual fe cor
rieron Toros , y  huvo un viílofo juego de 
cañas, y  los jugadores de ellos fueron eítos 
quatro linages de Cavalleros Sarracinos, 
Alarifes, Azarques, yA liatares; Abuelos 
de los Cavalleros aquí nombrados en el jue
go de fortija. Otros dicen,;que las fíeftas"que 
el Rey de Toledo hizo ,  no fueron fino pon, 
dar contento á una Dama muy hermoía, 
llamada Zelindaxa , á quien el R ey quería
mocho , y  por diííimiilar fu ameroío inten
to , tomé por achaque las paces de fu 
mano Zayde con el Granadino Atarfe. Sea 
por una de las dos caulas, ellas íe hicieron 
como dM dicho , y  ellos Cavalleros eran de 
aquella profapia ,  y  fangre de aquellos qua
tro linages. La caula de vivir en Granada ef- 
tos Cavalleros, fu e, como fe perdió Tole
do , fe retiraron á Granada. Y d,e aquellas 
fieftas ya dichas , y d  juego de canas que fe 
hizo ©a Toledo, quedo grande memoria. 

N a
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por fer las fieftas notables de buenas , ,y por 
ellas Te dixo aquel Romance , que dice aíli;

OCho a ocho, diez á diez, 
Sarracinos, y  Aliatares, 

juegan cañas en Toledo, 
contra Alarifes, y  Azarques.

Publicó fieftas el R ey , 
por las ya juradas paces 
de Zayde, R ey  de Belchite, 
y  del Granadino Atarfe.

Otros dicen, que eftas fieftas 
firvieron al Rey de achaque, 
y  que Zelindaxa ordena 
fus fieftas, y  fus pefares.

Entraron los Sarracinos 
en cavados alazanes, 
de naranjado, y  de verde 
(Hiarlotas, y  capellares.

En las adargas trahian 
por empreñas fus alfanges, 
hechos arcos de Cupido, 
y  por letras, fuego, y  fangrc» 

Iguales en las parejas 
les liguen los Aliatares, 
con encarnadas libreas, 
llenas de blancos folíages.

Llevan por diyira un „
fo-



fobre los hombros Atlante^ 
y  un Mote que dice aíli :
Tendre lo bajía que me canfs.

Los Alarifes ñguieron 
muy coftofos , y  galanes, 
de encarnado , y  amarillo, 
y  por mangas almaizares.

Era fu divifa un nudo, 
que le deshace un falvage, 
y  un Mote fobre el bailón, 
en que dice: Fuerzas valen.

Los ocho Azarques figuíeron 
mas que todos arrogantes, 
de azul, morado, y  pajizo, 
y  unas ojas por plumages.

Sacaron adargas verdes, 
y  un Cielo azul, en que fe cae® 
dos manos, y  el Mote dice:
En el verde todo cabe.

No pudo fufrir el R ey , 
que á los ojos le moílraííen 
burladas fus diligencias, 
y  fu peníamiemo en valde;

Y  mirando a la. quadriíla, 
le dixo á Celio fu Atcayde: 
Aquel So l, yo lo pondré, 
pues contra ojos fa!e.

Azarque tira botedos^

Chiles de Granada*
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que fe pierden por el ayre, 
fín que conozca la villa 
a do. íuben, ni á do caen.

Como en ventanas comunes 
las Damas particulares, 
facan el cuerpo por verle 
las de los andamies Reales.

Si fe adarga, 6 fe retira, ■; 
de mitad del vuelgo fale 
un girar: Alá te guie, 
y  del R ey un muera, dadle.

Zelindaxa, fin refpeto, 
al pallar], por rociarle, 
un poco de agua vertía, 
y  el R ey grito: Paren, paren.

Creyeron todos, que el juego 
paraba por fer ya tarde, 
y  repita el Rey celofo:
Prendan al traidor de Azarque.

Las dos primeras quadrillas 
dexaron cañas á parte, 
piden lanzas, y  ligeros 
á prender el Moro falen: 
que no hay quien baile 
contraía voluntad de un R e y  amante-

Las otras dos reñílian, 
ímo les dixera Azarque:
Aunque amor no guarda leyes

oí,



oy es j  tifio que las guarde.
Rindan lanzas mis amigos, 

mis contrarios lanzas alcen, 
y  con laftima, y  v icioria, 
lloren unos, y  otros callen  ̂
que no ay quien baile 
contra la voluntad de un R ey  amanté 

Prendieron al fin al Moro, 
y  el vulgo para librarle, 
en corrillos diferentes 
fe divide, y  fe reparte.

Mas como falta caudillo, 
que los incite, y  los llame, 
fe deshacen los corrillos, 
y  fu motín ib deshace: 
que no ay quien baile 
contra la voluntad de un Rey amante* 

Solo Zelindaxa grita:
Libradle Moros, libradle, 
y  de fu balcón quería 
arrojarfe por librarle.

Su Madre fe abraza della, 
diciendo: Loca qué haces?
Muere fin darlo a entender, 
pues por fu defdicha Tabes, 
que no ay quien baile 
contra la voluntad de un R ey amante» 

Llegó én recado del R ey,
en

Chiles de Granada. i$jr



t©@ m i a de L$
en que manda que feñale 
upa cafa de fus deudos* 
y  que la tenga con Cárcel,

Dixo Zelindaxa, digan 
al R ey 3 que por no trocarme 
efcojo para prííion 
la memoria de mi Azarque$ 
y  habrá quien bafte 
contra Jayolun^ad de un R ey amante,

AíTi, queeneftas mifmas divifas, mo>. 
íe s , y  cifras Tacaron las quatro cuadrillas de 
los Cavaderas ya nombrados* como quien 
las havia. heredado de fus-antepagados, y 
íiempre fe preciaron dellas. Pues haviendo 
falido de la Plaza con tanta bizarría 5 y ale
gres 5 por haver vifto fu gala * y  buen pare
cer ; entró un Alcayde de las puertas de Elvi
ra á gran priesa, y  en llegando á la prefeñeia 
del R ey  , hecho el acatamiento debido, le, 
dixo: Un Cavadera Chriftiano ha llegado,y 
pide licencia á V. Alteza para entrar á correr 
tres lanzas con el mantenedor. Yo doy licen
cia , entre , permetida es , por haver fjeftas 
Reales. Diego bolvioel A lcayde,y le abrió 
la puerta. En entrando por la Plaza pulieron! 
Ipego los ojos en é l* y  en fu buen talle? y 
fiqtarqn en la librea, que era de brocado
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flanco, bordada de O ro, y  con muchos la
pos, y prefillas, y  en un lucido, y  briofo ca
ballo , con cubiertas de librea de fu Señor, 
y la penachera de colores. Entro tan brío- 
fo, y gallardo, que caufaba efpanto, y  ale- 
gria á todos los prefentes » y  en falo fu af- 
pedo le confideraban vidoriofo, y  triun
fante de los defpojos, ganados por Abená- 
mar, y  aún del retrato de fu D am a, y  de la 
eftimada cadena. No huyo Cavallero, ni 
Dama á quien fu vifta no caufára alegría. En 
la parte izquierda del capellar trahia una 
Cruz colorada, la quai daba fer , y  adorno 
k fu perfona. El Chriftiano Cavallero po
niendo los ojos á todas partes, dio bueíta a 
la Plaza, y  en llegando á los miradores Rea
les, hizo gran reverencia al R ey , a la Rey- 
na, y á las Damas, y  á elle hicieron mucha 
corteña, y las Damas fe levantaron en pie. 
fue conocido de todos el Cavalldro Chrif
tiano , que era el Maeftre de Cal atraba , de 
cuya fama, y  hechos tenia el mundo entera 
noticia. El Rey fe alegro en faber quien era, 
y que huvieffe venido a honrarle fu fieífa. 
Haviendo, pues, dado buelta á toda la Pla
za, llegó al mantenedor ; y le d ixo: En tan- 
fas defpojos, y joyas como veo á los pies de 
&quel bello retrato ( cuya hcrmofura , nobl$

Cava-
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Cavallero, dicen que defendéis) echo de 
ver el valor de vueftra perfona 3 y  afli fois 
digno de que todos os honren 3 y  tengan en 
lo que fe debe chimar tal Cavallero , como 
vos. Sereis férvido de correr conmigo un 
par de lanzas á ley de buenos Cavalleros, fin 
que haya interés de retratos ? Abenamar mi
ró bien al Cavallero, y  fe bol vio a Muza, y 
le dixo: Efte Cavallero me parece que es él 
Maeftre de Calatraba, con quien trabaftes 
tanta amiftad; páreosme, que en la Cruz ro- 
xa le quiero conocer. Muza pufo los ojos en 
el Maeftre , y  luego le conoció y y  le fue a 
abrazar, diciendo : Seas bien venido flor de 
toda la Chríftiandad , y  aun también de la 
Morifma , pues aqui os conocen por las 
obras, contra fu voluntad , y  en Cartilla, y 
en todo el mundo fois conocido folo por 
oídas. El Maertre le abrazó , agradeciendo 
lo que en fu alabanza havia dicho. Abena- 
mar fe llegó á é l , y  le dixo 3 que él holgaría 
de correr dos , ó tres lanzas con tal Cavalle
ro. Y  diciendo efto ,  corrió una lanza extre
madamente j pero el Maeftre corrió la fuya 
con mas ventaja» Finalmente corriendo tres 
lanzas , y  todas las ganó el Maeftre. Todos 
entendieron que truxera retrato el Maeftre; 
pero no era miliciano de Cupido y Ano de

Main
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Marte; porque de verdad no puede ningún 
caudillo , que pretendiere , alcanzar honra 
por fus hazañas, entretenerle en amores , y  
íi lo hiciere , fu nombre ferá borrado de las 
memorias de todos. Los Jueces .llamaron al 
Maeftre , y  le dieron por premio la cadena 
de dos mil doblas de valor , pues no havia 
trabado retrato ,  pues íl lo truxera, llevara 
el reflo de los defpojos. El Maeftre recibió 
la cadena , y  al fon de la mufica que havia 
ed la Plaza, fue dando buelta á toda ella, 
acompañándole todos los Cavalíeros, y  en 
llegando á los miradores de la R e y n a , hizo 
reverencia, y  llegandofe en los eftrivios, be
so la cadena , y  fe la d io , diciendo : Vueílra 
Alteza reciba ella niñería, que no hallo a 
otra perfona digna de ella. Vueílra Alteza no 
eftrañe mi atrevimiento, que licito es en ta
les ados recibir qualqtiier joya. La Reyna fe 
levantó, y la recibió, y befandofela fe la pu
fo al cuello 5 y  haciéndole mefura fe bolvió 
afentar. El Maeftre inclinando la cabeza al 
Rey , fe bolvió con. Muza, y otros Lavade
ros que le querían bien , por tener tanta fa
rra en aquel Reyno , y  por las muchas en
tradas que hacia entre año ¿ y  de todos con- 
feguia. vidoria. A  efta fazon el valiente Al- 
bay-aldos, que tenia gran defeo de ver fe en

Ba-
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Batalla con el Maeítre, por probar fus fuer
zas 5 y porque el Maeítre havia muerto á un 
deudo tuyo, con quien e'l tenia mucha araif 
ta i , fe quito del lado del R ey con disimu
lación , y  íubió fobre una yegua bien adere- 
zada , y  acompañado de fus amigas, fe fue 
paireando adonde eftaba el Maeítre, y  el va
liente Muza, y  contemplando el buen talle 
del Maeítre , y fu donaire, le dixo: Grande 
ha íido, y  es el contento, y  gozo que todos 
hemos recibido ( esforzado, e inviáo Maef- 
tre) de verte tan galan, y  de fieíta ; y fuera 
muy mayor mi contento, íi te viera con tus 
radiantes y  lucientes arm as, como otras 
veces te ha viíto en la Vega, y  en ella tavie- 
ramos los dos Batalla, que ha dias que lo 
defeo 3 y  fon dos caufas las que me mueven 
L a  una, por el gran valor que la fama ha 
derramado, por el mundo de tu perfona, y 
el defeo que tengo de vencerte, para fer el 
interesado en todo : la otra, por vengar la 
muerte que le diíte á mi primo Mahamet 
R ey  ; y  aunque reconozco , y  fe' que fe la 
diíte en trabada, y  muy reñida efcaramuzaj 
con todo eíTo me llama , y  provoca á ven
ganza el amor de mi querido prim o, y por 
tanto tente defde hoy por defafiado , pata 
que quanda fuere tu voluntad fe ponga, en ■ 
■ ‘ . exe* |

i



J: fjxecudon mi defeo , y  faídre con armas , y  
J  cavallo, y  conmigo irá por Padrino Mali- 
jr que Alabez. Atentamente efcuchó el Maef* 
J  tre todo lo que le dixo el atrevido Albay'al* 
J  dos , y con roílro rifueño le refpondio aífi: 
ú  Site ha üdo alegría el verme con trags ga« 
J  lan, y guftarás de verme con armas , yo me 
[J holgara infinito faber que era efta tu voluri- 
J  tad, para venir prevenido, y  que en cite día 
os; puliéramos por obra lo que de feas: tu valor 

publican los Chriftianos que corren la Ve*- 
:ra ga5 y ahora lo confirmo en que me has de- 
us fañado* Dices tener defeo de verte conmi- 
.jjt go, por mi valor; otros muchos Cavalleros 

Chriftianos ay que borran mis hazañas, j  
|0 con quienes ganarás mas nombre: que te inci- 
>n ta á tener Batalla la vertida fangre de tu pri- 
u  moMahametRey (como dices) fé decir- 
y te, que no v i , ni fentí en e'l punto de cobar- 
el dia, fino que murió como Cavaliero peleati- 
la do 5 Y pues tu güito es de probar tus fuerzas 
lst con las m ias, yo foy contento de ello, y aíH 
ia mañana te aguardo en la fuente del Pino, 
rJ) donde eftaré con folo un cavaliero Padrino 
;p!, mió, que fe llama Don Manuel Poace de 
l0r Lepn. y paraque eftes cierto, que no habrá 
irí °ua cofa, recibe efte gaje en feñal de Bata- 
en Ha aplazada; y diciendo eíto, le dio un guan-

Civiles de Granada»
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te derecho, y  el Moro lo recibió , y  le dio al 
Maeftre un anillo de O ro , que era fu fello, 
M uza, y  los otros Cavaderas quifieran, qu¡ 
no fe hiciera la Batalla, mas no quifo ninga 
no deftftir de la palabra dada, y  afti quedo 
hecho el defafio entre los dos para el dia Íi-í 
guíente.

c a p í t u l o  XI.

D E L A  BATALLA Q U E ALBÁTALV0¡ 
tuvo con el Maeftre de Calatraba , y como el 

Maeftre le venció , y dio muerte.

EL  defafio de los valerofos Cavaderas 
acetado , por fer ya tarde , fe fue el 

M aeftre, haviendofe defpedido de todos ft 
qual dexaremos ir , bolvamos al fin del jue- 
go de fortija. Pues como ya fe havia puedo 
el Sol, y  no venia ningún Cavallero, los Jue 
ces mandaron á Abenamar , que dexaffe ls 
tela ,  pues no venia ningún Cavallero , qf 
éí lo havía hecho, como todos tenían li 
confianza, y  que havia ganado mucho nom
bre , y  defpojos ricos, y  retratos muy her| 
motos; pero al fin el de fu Fatima excedía» 
todos. El vencedor Abenamar mandó m  
tar el aparador de las joyas? que aún q w
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ban muchas , y  muy ricas. Los Jueces fe ba- 
xaron dei Tablado, y  fubieron á cavado, y  
pulieron enmedio el fuerte Abenamar , y  fu 
Padrino Muza, y  con toda la cavalleria en 
fu compañía ,  y  al fon de toda la muñca die
ron buelta á la Plaza , dándole miF parabie
nes de fu vi&oria, y  llegando a los miradores 
Reales de la R eyn a, tocaron a una chiri
mías , dulzaynas, y  atabales , y  otros inftru. 
mentos, dio a Fatima todos ios defpojos ga
nados en la fortija, diciendo: i  orna, Señora, 
lo que de derecho es tuyo, porque tu her- 
mofura lo ha conquistado, y affi es bien 
que lo goces , y  difpongas de ello a tu gofio, 
pues es tuyo. Fatima lo recibió todo fm ref- 
ponder, porque la vergüenza la ocupó, aun
que con los ojos le dio mil gracias, d irá  con 
que en tal cafo los amantes fe entienden. 
No fue poca la embidia que caufaron a Ga
liana , y  Xarifa ver los ricos trofeos en po
der de Fatima, y  mas les caufó el ver entre 
ellos fus retratos. Eftaba Galiana muy trifte, 
maquinando cien mil cofas, y  cimüderaha, 
que Abenamar havia ordenado aquellas 
fieftas por vengarfe de fu ingratitud ; y mas 
lo fentia por ver aufente á fu querido Sarra
cino, que no bolvió mas á la Plaza. FJ Rey» 
vifto que era tarde,  fe quitó de los mirado

res
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res 5 y  la R eyna, y  fe fueron á la Alhamba 
Aquella noche cenaron con el R ey  todos 
los del juego de fortija, faivo Sarracino, que 
fie fingió eílár indifpuefto. GonlaReyna ce
naron las mas principales Damas de la Cor* 
te , en la qual cena huvo muy alegres fieílas, 
muficas j danzas, y  zambras, y  un fárao pu
blico. Danzaron todas las Dam as, y  Cava- 
lleras con las libreas que havian jugado la 
fortija, folo Galiana no danzó, porque eítaba 
trille por la aufencia de fu Moro enamora- 
d o , aunque fingió que citaba indtfpueíh 
Bien conoció la Reyna fu llaga aunque lo 
disimulaba. Zelima fu hermana la eonfola- 
ba lo poíTible ; pero ella no admitía ningún 
confítelo, porque tenia el corazón muy Ul
timado. El que fe aventajó á todos fue el 
valertífo Gazul con la hennoía LindaraxS;
á quien el tanto amaba , y^ella á él. De lo 
qual fe iintió mucho el valiente Reduan de 
ver fe olvidado de quien él tanto amaba > y 
ardiendo en celos rabiofós, propufo en fu 
corazón de matar á Gazul ; pero no le íucs- 
dio como penfó, como adelante diremos, 
en una Batalla que tuvieron ios dos de íobreja 
hsrmofa Abencerrage.' Delta Dama fe ha$ 
mención en otras partes , y mas en unaR&l 
copilacion del Bachiller Pedro de Monean

yo, '
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yo, adonde la llaman Celinda. Llamaron aíli 
por fu lindeza, y  porque era acabada en 
hermofura; pero íu proprio nombre era 
¿indaraxa , por fer Abencerrage. Adelante 
fe tratará de ella , y  de Gazul, dcfpues de la 
violenta, y  cruda muerte, que fe dio á los 
Abencerrages , por la gran traición que les 
levantaron. Y  tornando á la hiíloria , tiendo 
la mayor parte de la noche, pallada en dan
zas , bayles, y  otros regocijos, y  con vería - 
dones, y  haviendoles hecho el Rey mucha 
honra á Abenamar, y  á los jugadores , íes 
mando ir á repofar. La noble , y  bella Fati- 
ma dio todos los retratos á las Damas cuyos 
eran, pallando entre ellas muchos donaires, 
y gracias, quedando muy obligadas á la 
triunfadora por la magnificencia que con 
ellas havia ufado. Defpedidos del R ey  los 
Cavalleros, fe fue cada uno en fu cafa , y  af- 
fimifmo las Damas, que no eran de Palacio. 
Albayaldos no pudo repofar el refto de la 
noche ,  tomando la mañana , faiió del A l-  
hambra á aguardar á Malique Alabea, y  en 
llegando ledixo: Tarde havemos falido de 
lafiefta. Affi me parece (díxo Alabez) pe
ro hoy podremos repofar del trabajo paila- 
do. Antes ferá al rebés , porque fi ayer ve- 
nifteis con gala de brocado, y  feda, hoy 

iQífi'h O  con-
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conviene veitirnos de pelea con las duras ar
m as; refpondió Albayaldos: Pues por qué 
caufa ? (dixo A labez) Porque tengo defafia- 
do para hoy el Maeftre de Calatraba, y he
mos de batallar en la Vega , y  os he fañala-¡ 
do por mi Padrino. Pues con tal Cavallero 
teneis apalabrada Batalla? Plegue al Santo 
A lá , que os vaya bien con él, aunque lo pon
go en duda , porque es muy diedro, y  expe
rimentado en las armas; y  pues que me ha- 
veis recibido por Padrino , vamos en buena 
hora , y por la Real Corona de mis antepaf- 
fados; que me holgaría que bolvieftemos 
con victoria del defafio. Y  el R ey fabe elfo? 
Yo entiendo que n o , (refpondió Albayal
dos ) uno es que Muza fe lo haya dicho, 
porque fe halló prefente á mteftro defafio. 
Sea como fuere, fepalo, ó no, vanaos tem
prano, (dixo Alabez) y  fin que el R e y , ni 
nadie lo entienda, falgamos á la Vega a 
vernos con el Maeftre Y  fe p amos , el Maef
tre feñaló Padrino > Si ( dixo Albayaldos) 
Don Manuel Ponce de León. Si es aíli , vive 
Alá , que no podremos dexar de venir él, y 
yo á las manos, porque ya fabeis la Batalla 
que tuvimos, ( dixo Alabez ) y  él tiene alia 
mi cavallo , y  yo el fuyo , y  quedó concer
tado , que quando nos viéramos otra vez

da-



I C iviles de Granada, t  s t
daríamos ñn á la Batalla. No os de pena de 
elfo ( dixo Albayaldos ) que confianza ten
go que hemos de bol ver viclorioíos. Ala-* 
bez díxo : Vamos a ahitar nueítras armas , y  
a ponernos como conviene , que importa 
partirnos luego. Con ello Te partieron los 
dos valientes guerreros, y  aderezaron lo 
que les convenía para pelear. Y una hora 
antes del dia fe partieron de la Ciudad muy 
fecretamente, por no fer de nadie conoci
dos, y  fe fueron por el camino de Albolote, 
un Lugar que es dos leguas de Granada, para 
de allí ir a la fuente del Pino , donde quedo 
tratado entre el Maeílre , y  Albayaldos que 
fehavian de juntar. El Sol empezaba ya á 
alumbrar el mundo, y  con la hermofura de 
fus rayos ádár fer á las inclinadas roías , y  
yervecillas , con el pefo del rocío de la no
che , y alegres retozando los juguetones cor
derinos , efperando que fe caiga el rocío pa
ra pacer la yerva , quando los dos valerofos 
Moros llegaron á la Villa de Albolote ,  y  
paliando fin parar fe fueron a la fuente del 
Pino, tan nombrada , y  celebrada de todos 
los Moros de Granada, y  fu tierra , y  feria 
una hora falido el S o l, quando llegaron á la 
frefca fuente, la qual cubría una hermoía 
iombra de un Pino, y  por elfo tenia la íucn-, j 
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te aquel nombre. Llegados aíli, no hallaron 
a nadie , y  apeandofe de los cavallos, coiga- 
ron las adargas á los arzones ,  y  arrimando 
las lanzas, fe Tentaron junto á la fuente, y fe 
refrefcaron en la críftalina agua, y  empeza
ron á tratar de como no venia el Maeftre , y 
por que' feria la tardanza. Dixo Albayaldos: 
Mas fi nos hiciefíe burla el Maeftre ,  y no 
viniefte ? No digáis elfo ( dixo Alabez) que 
el Maeftre es buen Cavallero , y  no dexará 
de venir , que aún es muy de mañana. Y di
ciendo, efto vieron venir dos Cavalleros muy 
bien pueftos, con lanzas, y  adargas, en dos 
feroces cavallos, y  ambos de pardo, y  ver- 
d o , y  plumas de las dos colores. Conocié
ronlos luego , en que fe divifaba en medio 
del adarga una Cruz roxa , y  campeaba en 
lo blanco. El otro Cavallero también trahia 
en fu adarga otra Cruz diferente, porque 
era de San-Tiago. No os decía yo (dixo 
Alabez ) que el Maeftre no tardaría ? Mirad 
ñ es cierto, Eftando en efto llegaron los dos 
valerofos Cavalleros, flor de la Chriftian- 
dad , y  Taludaron á los Moros. Y dixo el 
Maeftre : Alómenos hafta ahora fomos per* 
dioíos, pues no havemos venido primero. 
Pero poco importa eflb ( reípondió Alba- 
yaidos) que no coníifte en eííb la vi&oria*
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filando en ello relinchó el cavallo del 
Maeílre, y  mirando los qt*atro Cavalleros 
al camino de Granada, vieron venirpor éi 
un Cavallero á todo correr de fu cavallo; 
venia vertido de marlota , y  capellar naran
jado , y  en una adarga azul un Sol entre ne
gras nubes, que parecia efcurecerlo, y  en 
tomo de la adarga unas letras roxas, que 
decían: Dame L u z , ó efeondete. Atentamen
te fue de todos mirado , y  de Albayaldos, y  
Alabez conocido, que era el valerofo Muza, 
el qual como íiipo que Alabez , y  Aibayal- 
dos havian falido de Granada al cumpli
miento del defafio, partió á la porta de la 

, Ciudad , por fi pudiera evitar la Batalla, 6 
quandono , hallarfe en ella ; y  en llegando 
lesdixo: Bien entendiades Gavilleros, que 

, haviades de hacer aquella Batalla á vueftro 
| íbláz. Pues por Alá Santo , que le he dado 
[ toda la prieífa portible á mí cavallo, por ha- 
. liarme en ella ; y  mi principal intento ha li- 
' do venir á fuplicaros, Cavalleros esforza- 
[ dos, valientes, y  virtuofos, que os firvais de 

no ir en profecucíon del defafio , por hacer
me merced, pues no hay urgente caula. Qué 

, provecho Tacareis de mataros el uno al 
otro , 6 por defgracia, que muerais ambos ? 
Ea Cavalleros ,  no permitáis que falte dei

mun-
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mundo ninguno de vofotros; ambos ícm 
mis amigos ,  y  qualquiera defgracia que fu- 
ceda a uno de vofotros ,  6 á los dos, me las
timará ei alma- No confintais que mi ve
nida , y  ruego fea en vano. Eílo pido muy 
encarecidamente á los dos ,  y  en particular 
ai Maeílre. Y  dando fín á fus razones Muza, 
le dixo el Maeílre: Por cierto ,  noble Cava- 
llero , que por daros güilo, y  por pedírme
lo con tanto encarecimiento, y  por la mu
cha amiílad que os tengo haré de mi parte 
todo lo que pedís, y  yo alzo la palabra puer
ta de la Batalla, y  no trataré mas deSlo, co
mo quiera Albayaldos , y  fea fu güilo; por
que de no ferio, no foy el todo, lino parte, 
y  eífa rindo á vueílra voluntad. A  gran mer
ced tengo la que me hacéis ,  y  no efperaba 
yo menos de un Cavallero tan principal, 
como vos fois, Señor Maeílre* Y  vos, Señor 
Albayaldos, no me liareis merced que ceíle 
eíle rencor ? Albayaldos le refpondió : Señor 
M uza, tengo tan prefente la fangre vertida 
de aquel primo hermano m ío , por la violen
cia del penetrante hierro de la lanza del 
M aeílre, que no me dá lugar á que haga lo 
que mandáis, aunque de cierro fupiera mo
rir a fus manos. Y  que muera yo en eíla Ba
talla ? fera honroíá piuerte !a mia 3 y  fi ven?

■
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dere, 6 matáre ai Maeftre, rodas fus glorias 
ferán mias , y  en lo que he dicho eíloy re- 
íiielto. El valerofo Don Manuel Ponce de 
León no guftaba de tantas arengas, y  aííi di- 
m  Cavalleros, gufto es del Señor Albayal- 
dos vengar la muerte de fu prim o, no es 
menefter , fino que fe ponga en execucion.
El Señor A labez, y  yo quedamos concerta
dos de dár fin á una Batalla que dexarnos 
empezada ; y  pues hoy viene a coyuntura 
pelearemos todos > y  Moza fera Padrino de 
todos quatro. Alabez d ixo : Bien concertado 
eftá ? no aguardaremos a mas platica, no is I 
nos pafíe el tiempo en valde, y  lean las obras 
mas que las palabras, pues palabras no hacen 
al cofo; y fi hay lugar, y  guftats deilo, Señor 
Don Manuel quema que me dieííedes mi 
cavallo, y  recibiefiedes el vueftro , y empe
zaremos la Batalla. No quede por eífo (di- 
xo Don Manuel) dame eiTe , y  veis aquí el 
vueftro, que bien os fé decir , que antes de 
mucho ferán de uno de los dos. diciendo 
efto deftrocaron Sos cavados „ y  cada uno 
quedo contento con fu prenda. El valeroso 
Muza ( vifto que no havia podido alcanzar 
lo que pretendía ) fe aliíto para el oficio que 
le havian feñalado. El Maeftre llevaba en 
torno de fu adarga unas letras roxas afíi co

mo



m ola Cruz y que decían : Por efta morir pre¿ 
tendo, Don Manuel llevaba por la orla de la 
adarga otra letra , que decía : Por ejla, y por 
la Fe. Malique A labez , y  Albayaldos iban 
de una librea de damafco azul y marlota, y 
capeliar con muchos frifos de Oro. Alabea 
llevaba en íu adarga fu acoftumbrado blafon, 
y  divifa en campo roxo y vanda morada, y 
en ella úna media Luná, las puntas arriba, y 
encima de ellas una hermofa Corona de 
Oro y con una letra que decie ; De mi fangre, 
Albayaldos llevaba per divifa en lü adarga 
en campo .verde, un Dragón de Oro r  con 
una letra, que decía en A rábigo: Nadie me 
toque. Eílaban tan galanes con fus libreas,y 
divifas, que parecía no ir á pelear ; debaxo 
de ellas llevaban fuertes armas. Albayaldos 
encolerizado, y  muy briofo empezó á ga
llardear el cava lio , y  á apreítarfe para la 
escaramuza, y a llamar.al Maeítre y que vi- 
mera á ella; el qual, haciendo primero la Te
ña! de la C ruz, movió fu cavallo a media 
rienda , poniendo los ojos en fu enemigo 
con gran diligencia. Alabez como fe vio con 
fu chimado cavallo , como íi fuera un Mar
te lo arremetió por el campo ; lo miímohi- 
20 Don Manuel en el qüe tenia, que en bon
dad ninguno le excedía, y  aíTi fe trabó entre

to-
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todo* quatro la Batalla de las mas bravas ,  y  
fangrientas que hafta entonces fe havian 
viíto. Y no hay que efpantar de la exagera* 
cion, pues eran los dos Chrtftianos la nata 
de la Corte del R ey  de Caftilla, y  los Moros 
del de Granada. Albayaldos viendo muy 
cerca de sí al Maeftre, arremetió á el , aba- 
lanzandofele, con intención de herirle, de 
fuerte, que feneciera la Batalla, pero fue 
diferente de lo que im aginó, porque aíli 
como le vio venir tan de rebato , reconoció 
fu intento, é hizo que le aguardaba; pero 
al tiempo de embeftir, con mucha deftreza 
picó al cavallo, haciéndole dar un gran fal
to en el ay re , y  fe reriró poco trecho por 
un lado, de modo que el encuentro del Mó- 1 
ro ño hizo efed o , el Maeftre rebol vio co
mo un penfamiento $ y  en lo defeubierto de 
la adarga le dio un golpe de lanza tan 
duro, que la fuerta cota que el Moro lleva
ba , fue rompida , y  la carne abierta con el 
duro hierro. No huvo afpid ni ferpiente, pi~ 
fada al defeuido del ruftico villano, que 
tan prefto fuefte á la venganza de* fu daño, 
ni embravecido León con Onza que le hu- 
vieífe herido, como el bravo Albayaldos re** 
bolvió á herir á el Maeftre , bramando co
mo un Toro lleno de una emponzoñada co

lé-



lera , como tan cerca de si fe hallo, arreme
tió con tanta prefteza ,  que el Maeftre no 
tuvo lugar de ufar la primera mañana, ni 
deftreza , y  aíli el Moro le hirió tan podero- 
famente, que le atropelló la adarga, rompib 
el fínoefeudo; y  mal hirió al Maeftre. Él 
Moro rompió la lanza del golpe, y  arrojan
do el trozo ,  rebolvió fu cavallo para tener 
lugar, de echar mano al aifange ,  mas no 
pedo rebol ver tan prefto como l o imagino, 
de manera, que el Maeftre tuvo lugar de ar
rojarle la lanza porque no fe fuelle. La lan
za fue arrojada antes de tiempo, porque 
paffó por delante de los pechos del cavallo 
de Albayaldos , con tanta furia como fi fue
ra una faeta defpedida del corbado arco: de 
modo , que gran parte de la hafta fue clava
da en tierra , y  efto á tiempo que el cavallo 
del Moro llegaba : el qual andando tropezó 
en el hafta que quédaba temblando, de 
fuerte, que fin poderfe valer dio en el fuelo: 
el bravo Moro , como vio en tal aprieto iii 
vida, le efpoleó, paraque dt todo punto ca- 
yeífe , mas no io pudo hacer tan prefto, que 
el valiente Don Rodrigo no fu elle á él con 
la efpada defmida , y  antes que fe levantare 
el cavallo, le dio de punta una brava herida: 
Malique Álabez bol vio el roftro ácia do li-
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áiaba el Maeftre, y  Albayaldos, y  como le 
yíó en tanto peligro , bolvió las riendas á fu 
avallo por favorecerle, y  dexó a Don Ma
nuel, que muy travada efearamuza tema 
con é l , y  como un aguila llegó adonde el 
Maeftre eftaba ,  a tiempo que tenia el brazo 
levantado para tornar á herir a Albavaldos, 
y de través le hirió de un bote de lanza, tan 
fobre feguro, y  á fufalvo, que rio embargan
te fer muy mal herido ,  pero fino fe adera a. 
los crines del cavallo, cayera en tierra fin 
duda. El Moro rompió la lanza con aquella 
herida que díó, y  ya havia puedo mano a íii 
cimitarra para bolver al M aeftre, quando 
Don Manuel llegó a todo correr de fu ca
vado , por focorrer al Maeftre , que eftaba 
en mucho peligro , y  es fin duda , que alii~ 
acabárafu vida, y  con una emponzoñada 
colera le dió á Alabez un golpe con ía es
pada , que le quitó el fentido, y  aunque iue 
la herida pequeña, porque cafi le dio de na
no, con todo elfo fue dada con tal tuerza, 
que le aturdió , y  fin ningún remedio cayó 
del cavallo, y  con la caída caíi bolvió en 
sí, y reconociendo fu peligro, como era de 
animofo corazón, fe quifo levantar ; mas 
Don Manuel no le dió lugar, porque havien- 
do faltado de fu cavallo fue a ¿ i ,  y  con gran

furia



furia le . dio otro golpe por encima de un 
ombro , que le hizo una mala herida. De 
aquel golpe tornó Alabez á caer en el fue» 
lo ? y  Don Manuel fue a cortarle la cabeza; 
pero como Alabez fe vió en tal extremo, ha
biendo recobrado todo fu natural acuerdo, 
pufo mano a un puñal que tenia , y  con la 
mayor fuerza que púdole dió á Don Manuel 
dos grandes heridas una en pos de otra: Don 
Manuel viendofe tan mal herido , pufo ma
no á una daga que llevaba , y  levantando el 
invencible brazo, le fue á dar por la gargan
ta, para dividirle la cabeza del cuello : ma« 
impidiólo el valerofo Muza, que havia efta- 
do mirando la Batalla ,  como vió á Alabez 
en tal aprieto , fue corriendo , y  arrojándole 
del cava! lo , tuvo el inviófco, y  fuerte brazo 
a Don Manuel, diciendole: Señor Don Ma
nuel , fuplicoos me hagais merced de la vi
da deíle vencido Cavailero , Don Manuel, 
que halla entonces no le havia viílo , ni feri
ado bol vió la cabeza por ver quien fe lo 
pedia, y conociendo fer Muza , hombre de 
tamo valor , y viendofe tan mal herido, re
celándole, fino le otorgaba la vida, de tener 
Batalla crin él en tan iiiaia ocalion, dixo que 
le piada de hacer ¡o que le pedia, levantán
dole de encima de Malique ( aunque con

tra-
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trabajo, por eftár defangrado, y  tenef pene
trantes heridas) le dexó libre. Maiique efta- 
ba muy de peligro , y  íin fuerza para levan- 
tarfc del íkelo , porque fe dcfangraba muy 
apriefía. Muza condolido de e l , le alzó de la 
tierra, y  fe llevó a la fuente, dando muchas 
gracias á Don Manuel ? el qual mirando el 
•ftado de la Batalla del Maeftre , y  de Aiba- 
yaldos, vido como el Moro andaba defma- 
yado, y para caer, porque tenia tres heridas 
mortales, una de lanza, y  dos de eílocadas.
El Maeftre , viendo que Don Manuel ha vía 
quedado vidoriofo de un tan buen Cavalle- 
rocomo Alabez, cobró animo de nuevo, y  
con una honrofa vergüenza, porque tanto 
fe dilataba fu vi&orla , arremetió con toda 
fu furia para A lbayaldos, y  dándole un gol
pe muy pelado fobre la cabeza , no pudien- j 
d-ofe ya el Moro amparar , malamente heri
do, dió con el en el fuelo fin ningún fentido, 
quedando el Maeílre con tres heridas. El 
fuerte Muza, que vió caído a Albayaldos, 
fue al Maeftre ,  y  le pidió por merced , que 
no paila fíe mas adelante la Batalla , pues AI» 
bayaldos eftaba mas muerto qne vivo ; el 
Maeftre fe lo concedió ; y  alargando la ma
no para lev anearlo, no fe la dió , porque cf- 

i ^  9 cad» pr ivado del fe mido, y  llamándole
por



por fu nombre ,  abrió los ojos * y  eon vog 
débil y  flaca, como quien iba rindiendo el 
alma, le dixo, que quería fer Chriftiano. Mu- 
dio fue el gozo de los dos Chriftianos, y 
cogiéndole ambos le llevaron á la fuente, y 
el Maeftre lo bautizó en nombre de la San- 
tifllma Trinidad , Padre, H ijo , y  Efpiritu 
Santo, y  le pufo por nombre. D. Juan : muy 
tiernamente , defpidiendofe de los Moros, 
le encargaron á Muza, y  curaífe aquel Cava* 
llero , porque ellos fe iban á curar ,  que cita
ban muy mal heridos. Alá Santo lo» guie, 
( dixo el afligido Muza) y  él quiera que al
gún dia os pague las mercedes que me ha- 
veis hecho. Los Chriflianos Cavalleros fe 
fueron adonde fu gente les aguardaba, que 
era en el Som de Roma , que dicen por don
de paila el Rio G enil; alli fueron con toda 
diligencia curados. Bolvamas al valerofo 
M uza, que havia quedado en la fuente del 
Fino con los dos Moros heridos. El malí- 
que Alabez ya buelto en todo fu cuerdo, y 
no tan mal herido como fe entendía, le di
xo á Muza , que era lo que havia de hacer. 
Muza refpondió , qué quería aguardar á ver 
en que paraba el buen Albayaldos, que ci
taba acabando, y  que fi el traía ungüento, 
eme le curaría , y  curado fe fuefí$ á Aibota 
4 te
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t e ,  y  que allí fe podría curar de efpaeio. j 
Aiabez dixo, quemiraffe en fu mochil ia, que 
allí hallaría lo BeceíTario Muza fue ai cava- 
lio de Aiabez ,  y  halló en él paño ,  y  ciertos 
ungüentos para curar heridas, y  poniéndole 
íbbre ellas de los ungüentos ,  le apretó las 
heridas con los paños ; y  curado Malique 
Aiabez, fubió en fu ca vallo, y  fe fue a Gra
nada , yendo con liderando el valor de Don 
Manuel, y  del Maeftre, y  tenia penfamiento 
de fer Chriftiano, entendiendo que la Fé d e  
Jefu-Chrifto era mejor, y  de mas excelencia, 
y por gozar de la amiftad de tan valerofos 
Cavalieros como aquellos, y  como otros, 
de cuya fama el mundo eftaba lleno. Con 
cftos penfamientos llegó a Al bolo te , y  ea 
cafa de un amigo fuyo fe apeó, donde fue 
curado de manos de un Cirujano experi
mentado, donde lo dexaremos por bpiver a  
Muza, que quedó con Aibayaldos, que aun
que fe bolvió Chriftiano , no le defamparó, 
antes procuró de curarle , y  deíhudandole, 
le halló tres heridas penetrantes, fin otra 
que tenia en la cabeza, y viendo que era 
mortal, no quifo curarlo , por no darle pe
na , y le dixo: Quanto me peía de verte affi, 
fi admitieras mi confejo , no vinieras a elle 
«ftado* El nu^vo Chriftiano Don Juan , los

' ■ o j o s
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ojos abiertos , mirando al Cielo, con añilas 
de la muerte , decía: O buen J e s ú s  , haved 
merced de mi, y no mires, qué tiendo Mo
ro te ofendí , persiguiendo tus Chriftianos, 
mira tu grandísima mifericordia, que es 
mayor que mis pecados; y mira, Señor que 
dixífte por tu boca , que en qualquier tiem
po que el pecador fe bolvieíTe á tí, feria per 
donado. Adelante quería paflar Don Juan, 
mas no pudo, porque fe le travó la lengua, 
y comenzó a rebol car fe á un lado, y á otro 
por un lago de fangrc , que de fus heridas 
falia, de la qual eftaba todo bañado, que era 
compaífion. Y por efto fe dixo aquel Roman
ce > que dice:

DE tres mortales heridas, ̂
de que mucha fangre vierte, 

el valerofo Albayaldos 
herido eftaba de muerte.

El Maeftre le hiriera 
en Batalla dura, y fuerte; 
rebolcaftdofe en fu Sangre, 
con el dolor que le advierte.

Los ojos mirando al Cielo3 
decía de aquefta fuerte:
Sírvete d u l c e  J e s ú s ,
que en cite tr anillo acierte.



tívtks . de Granad¿t* 
Acufarme demis culpas* 

paraque yo pueda verte* 
y  tu * Madre piadofa* 
mi lengua rije* y  concierta* 

Porque Satanás maldito 
mi Alma no defconcierte.
O hado duro * y  acerbo!
Si yo quiüeta creerte*

No viniera á tal eftadó* 
ni viniera aífi á perderme; 
el cuerpo doy por perdido* 
que el alma no fe me pierda;

Porque confio en las manos 
de aquel que pudo hacerme* 
que tendrá de mi piedad 
elle día por valerme.

Lo que te ruego buen Muza* 
fi algo quieres focorrerme* 
que aquí me des fepultura 
debaxo defte Pino verde*

Y  encima pon un letrero* 
que declare ella mi muerte; 
y  dirás al Rey Chico* ‘ 
como yo quife bolverme

Chriíiiano en aquefte trance* 
porque no pueda ofenderme 
el fementido Alcorán 
que pretendió obfcurecerme. 

m, L  P
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Muy atento havia eftado el valerofoMu» ) 

za a las palabras del nuevo Chriftiano, j  ¡ 
tanto fentia fu m al, que no pudo dexar con ¡ 
lagrimas en los ojos de hacer un tierno fen- 
timisnto, conflderando el eftado en que ci
taba un tal valerofo Cavallero, y  las gran
des victorias por él alcanzadas contra Chrií- 
tianos, las riquezas que dexaba , el brío, la 
gallardía , y  fortaleza de fu perfona, y la 
grande eftima, y  reputación en que citaba 
puefto, y  verle tendido en el duro fuelo, re- 
bolcandofe en fu fangre, deda qual havia un 
lago , y  fin poder rellanar la poca que le 
quedaba > y  llegandofe á él para confolarle, 
vio como el nuevo convertido hizo la feñal 
de la Santa C ruz, y  la befó , y  diciendo Je
sús , rindió el alma á fu Criador. Laftimóíe 
tanto de ver ai nuevo Chriftiano muerto,que 
derramó muchas lagrimas fobre el difunto 
con el dolor que tenia de la muerte  ̂de fu 
caro amigo. Y  vifto, que el llorar, ni hacer 
fentimíento dplorofo , no hacia al cafo, fe 
confoió dexando el llanto, y  procuró como 
le podría dar fepultura en aquel lugar tan 
defierto; y  eftando aíli con elle cuidado, 
Dios le íbcorrió en tal necesidad; paraquc 
el Chriftiano fueíTe enterrado, y  no quedar- 
fe fu cuerpo en aquel campo á las Aves, y
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fue, que quatro milicos iban por leña á la 
fierra Elvira, con todo recaudo, y  azadones 
para facar las cepas. Muza fe alegró quando 
los vió 5 y los llam ó, los quaíes vinieron, y  
Muza les dixo: Amigos, por amor de mi que 
ms ayudéis á enterrar el cuerpo de elle Ca- 
valiero que eííá aqui  ̂que Alá os lo pagarán 
Los villanos refpondieron ,  que de buena ga
na lo harían , y  haviendo feñalado Muza el 
lugar de la fepultura , la abrieron con dili
gencia al mifmo pié del Pino , y alzando el 
cuerpo del Cavaüero , le quitaron la ruarlo- 
ta,y capellar, y le defarmaron de las armas 
que tenia , tan poco provechofas á los agu
dos filos, y temple de la efpada y y lanza del 
Maeftre, y tornándole á poner fu marlota, y  
capellar, le enterraron , con muchas lagri
mas que derramó Muza.A haviendole encer
rado, los villanos fe defpidieron efpantados 
de las mortales heridas del difunto. Muza ef- 
crivió en el mifmo tronco del Pino un Epita
fio, con letra que de todos fusile bien enten« 
dida, que decía de ella manera:

Epitafio de la fepultura de Albayaldos. 
Aqui yace Albayaldos,
De cuya fama el fiado eílaba lleno; 
Mas fuerte que Reynaldos,

P a
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Ni el Conde Paladino, aunque fuebue. 
Matóle el hado ageno (no
De fu famofa vida;
Embidia conocida 
De aquel fangriento Marte,
Que pudo tan fin arte,
Ponerle al hierro duro,
Por vivir en fu cielo mas feguro,

Efte Epitafio pufo Muza en el Pino, fo* 
bre la fepultura del convertido Alhayaldos, 
y  derramando lagrimas, tomó la fuerte jace
rina  ̂ cafco, bonete, y  plumas, todas llenas 
de argentería, y  la adarga finiíiima hecha 
en Pez , y  haciendo de todo con el alfange, 
y  trozo de la lanza en medio un trofeo, lo 
colgó en una rama del Pino, y  encima eíte 
letrero:

Epigrama al trofeo de Alhayaldos.
Es trofeo pendiente 
Del ramo de aqueíte Pino,
De Alhayaldos Sarracino,
De Moros el mas valiente 
Del Eítado Granadino:
Si aquí Alexandro llegara 
A  eñe fepulcro, llorara 
Con mas embidia, y  mas fuego,



Que lloró en aquel dei Griego^
Que el gran Homero cantara.

AíTi como Muza acabó de poner el tro
feo con las letras que tengo referidas, vien
do que no havia mas que hacer a llí,  fubió 
en fu cavallo, y  afió de la rienda el de Alba- 
yaldos, maldiciendoíe muchas veces, por
que por la caída que dió fue herido tan mal 
Albayaldos , aunque defpues, dixo que bien 
fabía que aquella caufa , ni otra alguna no 
era bailante, fino que eíiaba ya ordenado 
del Cielo que paífára affi, y  que fiendo affi, 
no podía dexar de fuceder. Yendo diciendo 
eftas cofas , y  otras , aun no havia andado 
tres millas, quando vió venir tres Cavalle- 
rosde buen talle, el uno venia vellido con 
una marlota amarilla, y  el eapellar amari
llo , bonete, y  plumas de lo mifmo, el adar
ga, la media amarilla , y  í-a media azul, y  
pintado en io azul un Sol metido entre unas 
nubes negras, ydebaxo del Sol una Luna 
que le eclypfaba, cqr¿ una letra que deda de 
aquella fuerte;

Ya fe eclypfó mi efperanza,
Y  fe aclaró mi tormento;
A gen o foy de contento,
Pues no ay raftro de mudanza.

Chiles de Granad a. 22 p



La lanza deíte Cavallero era toda atnari. 
l ia ,  el jaez, y  adorno del eavallo amarillo, 
y  vanderiila de lanza amarilla. Bien mof- 
traba eñe Cavallero vivir defefperado. La 
letra cjecia: Sin remedio de efperanza. £1 otro 
Cava!3erp venia con una marlota, la mitad 
roxa , y  la mitad verde ,  capellar bonete, y 
plumas de lo mifmo, la lanza, y  la vanderi
lla verde, y  roxa, y  todo el aderezo, y  guar
niciones del eavallo de la mifma color, la 
adarga ,  la media roxa y  la otra media ver
de, y  en la parte roxa unas letras de Oro, cor
tadas con mucho artificio , porque campea
ban defde lexos,  que decían a ífi:

Mi lucero no obfcurece,
Antes efclarece el dia,
Y  eño me caufa alegría,
Porque mi gloria mas crece.

Debaxo defias letras ha vía un Lucero de 
O ro , con los rayos muy grandes, y quando 
Je daba el So l, refplandecía de manera, que
privaba de la vifta á quien los miraba. Muy 
bien mofeaba efte Cavallero vivir conten
to , y alegre, fegun lo daban á entenderlos 
co ores de fu librea, y  blaíon, y  fehal de fu 
adarga. Las marlotas dedos dos Ca valleros |

eran
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gran de damafeo , el eavaiio del Cavaiiero 
del Sol , era caftaño dar© Andaluz , el del 
Cavaiiero del Lucero , era tordillo muy po- 
deroíb , y  también Andaluz. Venían ambos 
Cavalleros platicando, y  caminando de 
prieíTa, Muza los eítuvo mirando, por ti { 
acafo los pedia conocer, mas no pudo co- ¿ 
nocerlos hafta que llegaron cerca; entonces 
fueron conocidos, que el de lo amarillo era 
Reduan, y  veítía de aquella fuerte , porque 
Lindaraxa Abencerrage le defamaba > y  el 
otro Cavaiiero de lo roxo , y  v-rde, era el 
animofo G azu l» y  veílía de aquella manera» 
porque Lindaraxa le amaba ;  y  los dos ve- i 
rúan defafiados, fobre quien havia de que
dar con la hermofa Dama. Maraviliófe Mu» 
za de verlos, y  ellos de verle á él con aquel 
eavallo de las riendas, y  fin ningún efeude- 
foque le acom pañare, y  en llegando los 
unos a los otros, fe faludaron fegun fu col-» 
tumbre, y  defpues el que primero habió me 
Muza, diciendo: Por Mahoma juro , que me 
eipanto en veros á los dos por efte apartado 
camino , y  fofpecho que vueílra venida uo 
es fin eaúfa , y  recibiré grao placer , u me 
dais cuenta de ella, Reduan refpondió : Mas 
razón hay de admirarnos noiotros en veros
venir foio« y  con eííe cavalio del dieftro y 

■ J debe
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Htflork de las Guerras 
debe de fer califa que haveis tenido Batalla 
con algún Cavallero Chriftiano, y  le haveis 
muerta , y  le quitareis el eavallo, Yo hol
gará que fuera afíi ( refpondió el afligido 
Muza ) mas decidme Señor Reduan; es pof- 
fible , que no conocéis efte cavallo > Reduan 
mirándole, dixo : Si no me engaño, es el ca< 
vallo de Albayaldos ; fuyo es cierto: No Se
ñor adonde queda \ Pues lo preguntáis ( reí- 
pondió Muza ) os lo dire. Sabed que ayer 
en el juego de la fortija, ha viendo corrido el 
Maeftre de Calatraba fus tres lanzas ,  y  ha- 
viendole ganado al mantenedor, Albayal
dos entró en la Plaza, porque el Maeftre 
mato a Mahamet B e y , primo de Albayal
dos , defafió al Maefíre, y  yo prefente ; y 
quedó que fe havia de ver hoy en la fuente 
del Pino» llevando Albayaldos por fu Padri
no á Alabez, el Maeftre feñalado por el fuyo 
a Don Manuel Ponce de León, y  efta maña
na fui á Palacio, y  no vi á Albayaldos , ni a 
Alabez , y  acordándome del defafio fin dar 
cuenta a nadie fui por la pofta á la fuente 
del Pino ? y  allí hallé los quatro Cavalleros; 
yo hice lo poífible, porque no paflaííe ade
lante el defafio , yo lo havia alcanzado del 
Maeftre ; pero Albayaldos eftuvo tan perti
naz, que no quilo fino profegiiir la Batalla,
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'Alabezj y  D. Manuel tenían antes de ahora 
comenzada una Batalla, y  por cierta ocafion 
no fue fenecida , y  hoy la quifieron fenecer» 
de fuerte, que Padrinos, y  ahijados pelearon 
cruelmente, y  al fin por caer cite cavailo 
fue muy mal herido Albayaldos,  el quaí 
veneid®, y  a punto de muerte , dixo , que 
quería fer Chriftiano. Malique también que
da mal herido, y  vencido por Don Manue 1 
Posee de León , y  fi no fuera por m i, allí 
muriera. Pedile de merced, otorgafte la vi
da á Alabez, y  fue tan noble, que dexo de 
matarle, y  me lo entregó. Y o le  apreté las 
heridas, y  fe vino, y  entiendo que eftá cu- 
randofe en Albolote. El Maeftre bautizó a 
Albayaldos, y  le pufo por nombre Don Juan, 
y de aiii á poco murió llamando a jefu- 
Chrífto. Antes que muriera me rogó muy 
ahincadamente , que le diefie fepultura de- 
baxo de aquel Pino , y  aífi lo h ice, y  de fus 
armas hice un honrofo trofeo , y  lo cojúge 
encima de fu fepultura. Todo ello paila co
mo os lo he contado, ahora hacedme pla
cer de decirme adonde v a is , por fi os pue
de fervir en algo. Obligación hay ( dixo el 
animofo Gazul ) de daros cuenta de nuefira 
venida , pues nos la haveis dado de d le íuc- 
ceffo 5 y refpondiendo á eíTas cofas , dixo 3 
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Que Tiento en el alma la muerte de Albayal* 
dos., y las heridas de AJabez, por fer dosCa- 
valleros en quien el R ey tenia pueílo los 
ojos, por Tu valor. La  caufa de nueftra veni
da es , que el Señor Reduan me trae defa- 
fiado Tolo porque JUndaraxa me ama, y a 
e'l le aborrece; y para efto vamos á la fuente 
del Pino , por fer lugar apartado. Maravilla
do el valiente Muza del cafo miró á Reduan, 
y  le dixo : Pues es poílible que queréis que 
os ame por fuerza la Dama ? Nunca forzofo 
amor es perfe&o. De fuerte, que íi ella quie
ra á otro, queréis tener Batalla con quien 
no os debe nada, y  dexais la culpa fin cafti* 
g o , y  ponéis la vida en contingencia de per
derla? Si ella no os quiere, bolead otra, que 
abundancia hay de Damas, íiendo como 
foís , un Cavaliero tan éftimado en él Rey- 
no, aíli en el valor de perfona, como en bie
nes , y  iinage. Por cierto bien parecería que 
falieífen á reñir cada dia los Cavalleros mas 
eftimados por eftos negocios, y  fe mataf- 
fen , y  al tiempo de la neceííldad ( comoca 
da dia vemos que la h a y , por tener los 
Chrifíianos á la puerta) quien faldrá a los 
rebatos, y  efcaramuzas > Mirad en que paro 
Álbayaldos, por no tomar mí coníejo, no 
pafíeis adelante , fino bolvamos a Granada

234 HiftorU de Us Querrás
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Chiles de Granuda,.
Bien fabeis Señor Reduan, que yo amaba á 
Daraxa , y  á los principios me hizo favores, 
quantosá Ca vallero fe podía hacer, y  fin 
caufa, folo por fu güito me aborreció, y  pu
fo los ojos en Zulema Abencerrage. Quan- 
do vi de cierto , que no me quería ( aunque 
luego lo fentí mucho ) procuré olvidarla , y  
me confolé, confidarando que no hay ve
leta de torres tan mudables como ellas. Fue
ra bueno que la ingratitud que Daraxa ufó 
conmigo, me la pagára Zulema, y  le mata
ra, no teniendo culpa? Dislate fuera muy 
grande. En lo que me vengo de Daraxa, es, 
no mirarla, y  en hacera mi Dama mil ofren
das en prefencia de ella , y  eíto es mayor 
venganza que fi la mirára. Por vueílra vida 
Reduan, que ceñen rencores * y  nos bolva- 
mos. Con eíto ceífó Muza, y  Reduan le res
pondió, diciendo : Es tan grave mi tormen
to , y tan grave el Infierno que arde en mis 
entrañas, que no me dexa repofar , porque 
de noche arde en mi pechq un mongibdo, 
y de día me enciende un bolean, y  un ef- 
trongalo , fin ceñar de abrafarme : de mo
do , que para mitigar el fuego en que ̂  me 
abrafo, no aguardo fino la acerva , y  dura 
muerte. Quiero preguntar ,  Señor Reduan, 
( dixo Muza ) que' remedio peníais facar

def-
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defpues de muerto, de todos vueftros ma- 
les? Dcfc&nfo (refpondió Reduan.) Y  fepa» 
mos ( dixo Muza) íl acafo en la Batalla que 
pretendéis hacer matais á Gazul, y  averi* 
guadamente la Dama os aborrece mas, por 
haverla privado de fu güito, y  por vengarte 
de vos, pone los ojos en otro, le haveis de 
matar también ? Ahora querría acabar efta 
Batalla , que defpues el tiempo me dará or
den á lo demás. Viendo Muza que fe iban, y 
que no havia podido reducir á la razón a 
Reduan , fe fue con ellos 5 con efperanzade 
aplacar la Batalla, y  tan buena priefla fe die« 
ron a caminar , que en breve tiempo llega
ron a la  fuente del Pino, y  en llegando, Mu
za ató al Pino el cavado de Albayaldos, y 
les enfeñó fu fepulcro , y  de nuevo bolvió a 
rogar á Reduan que no proíiguieíTe fu in
tento , y  que dexafle aquella empreña, que 
no importaba. Reduan íin refponder pala
bra , dixo á G azul: Ea , robador de mi glo
ria , ahora eítamos en parte donde fe ha de 
acabar de perder mi efperanza; diciendo ef* 
to empezó á efcaramuzar por lo llano, y á 
llamará Gazul, que vinieíTe á la Batalla.Ga
zul enfadado dei arrogante contrario, como 
quien pretendía privarle de todo punto de 
fu bien, y  fruítrarle la efperanza que tenia de

g°-
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gozar a Lindaraxa, fin hacer floreas de efca- 
ramuzaen un momento fe juntó con Re
duan , con una ardiente colera , y  fe comen
taron á dar tan terribles golpes de lanza,, 
que era admiración. Reduan rompió a fu 
contrario la adarga , y  jaco , y  le dio una pe
queña herida, déla qual falia mucha fan- 
gre. Gazul viendofe herido affi á los prime
ros golpes, para vengarfe aguardó que R e
duan fe ladeafie con el cavallo , para herirle 
en defcubierto; y  fucedió corno lo imaginó, 
porque Reduan quifo bol ver con otro gol
pe, y fe le acercó quanto pudo, quando 
Gazul le vio tan cerca , arremetió fu cava- 
lio con tanta prefteza, que quando Reduan 
entendió efeaparfe del encubierto , ya lo te
nia recibido, que no tuvo otro lugar, fino 
adargarfe, por reparar el golpe en ella; pero 
no le valió fer fina la adarga, ni la jacerina, 
que el hierro de la lanza lo falíeó todo, y  
quedó Reduan mal -herido , y retirándote 
Gazul, rebol vio á herir á Reduan , y  el ve
nia fu lanza enriftrada, y  fe encontraron tan 
fuertemente , que quebraron las lanzas, y  
ambos fe hirieron en los pechos ; y como fe 
hallaron tan cerca uno de otro, fe abraza
ron, haciendo mucha fuerza, para facarfe el 
ttno al otro de Ja-fiUa , y  affi pelearon gran

me-
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pieza , fin.poder efeéfcuar fu preteníion. Los 
cavados como fe vieron ran juntos ,  alboro* 
tandofe , y  dando re¡indios , empezaron a 
morderfe, y  empinandofe ( á pefar de fus Se
ñores ) fe bolvieron de ancas , para hacerfe 
mal con las herraduras , y al tiempo de re- 
bolverfe, como citaban apretados los Gm< 
líerosei uno con el otro , de naceílidad hu< 
vieron de venir ambos al fuelo; mas Re- 
duan ,  como mas fuerte ,  fe truxo tras sí a 
G azul, y quedó el debaxo. Los cavallos 
vienáofe fueltos pelearon con mas defenfa- 
do- Reduan que fe vióen tanto peligro, hi* 
zo mucha fuerza con los brazos, y  pechos, 
y  afirmando los pies en el fiielo, dió ti
les embiones , que defechó á Gazul de end* 
m a , y  fe levanto luego en pié; lo mifmohi
zo Gazul, y muy prefio fe adargaron, y po* 
níendo mano á fus alfanges, fe comenzaron 
á herir terriblemente, dandofe terribles golr 
pss, de fuerte ,  que las adargas fe hicieron 
pedazos, y  quedaron muy mal heridos. El 
qae mas herido eftaba era reduan, porque 
tenia dos heridas de lanza; ambos andaban 
mal heridos, fin reconocer ventaja en nin
guno. Las libreas efiaban rotas por el fuelo, 
y  las armasdefcubiertas ,  ds fuerte, queca* 
da uno procuraba herir ea las partes mas

fia-
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flacas de las arm as, paraque el golpe n® 
fueífe en valde. Los alfanges eran Damafqui- 
nos , y  de muy finos temples, y  no tiraban 
golpe que las armas no fueífen rompidas , y  
ellos heridos , y  aífi en dos horas que ha vía 
que lidiaban eftaban tales, que no fe podía 
efperar fino la muerte de ambos. Reduan 
llevaba lo peor de la Batalla, porque aun
que es verdad, que era de mas fuerza que 
Gazul,era mas ligero, y  entraba, y  falla mas 
á fu falvo » y heria como quería Gazul, lo 
qualno hacia Reduan, y  cuya caufa andaba 
tan mal herido; mas los golpes que Redúae 
acertaba eran muy defapoderados. Muy mal 
heridos andaban los dos, y mucha íangre 
vertían, lo qual vifto por Muza, entendien
do que fi la Batalla paíTaífe adelante, aque
llos dos tan buenos Cavalleros havian de 
morir, de compaíTiosi que de ellos tuvo, le 
apeó de fu cavallo, y  fe fue a poner enme
dio de ambos, diciendo: Señores Cavalle
ros, hacedme merced, que no palle adelante 
la Batalla, porque fi la profeguis, me parece 
que ambos moriréis. Gazul fe apartó lue
go, y el valerofo Redoan, aunque contra fu 
voluntad, fe huyo de apartar, coníiderando, 
que era Muza hermano del R e y , y  aparta
os los curó Muza ,  y  apretó las heridas; y

fu-
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fubiendo en fus oa val los , llevandofe el di 
Albayaldos * fe fueron á Aíbolote * y ferias 
las cinco de la tarde quando llegaran* y pre- 
guntando donde eftaba Alabez * le hallaros 
mal herido en una cama, curandofe eos 
gran diligencia por un Maefiro que allí ci
taba. Luego los dos Cavalleros * Reduan,] 
Oazul * también fueron pueílos cada unoefi 
fu cama* y  curados por aquel Cirujano* y lo. 
regalaron * y proveyeron de todo lo neceíía- 
rio. Mucho fe maravillo Maiique Alabez, 
en ver aquellos Cavalleros tan mal heridos/ 
porque ambos eran muy grandes amigos fu- 
yos. Ahora los dexarémos curando, y  ya h& 
chos amigos* y  botverémos a contar de Gra
nada , y  de algunas cofas que en ella fuce- 
dieron eldia üguiente* que paflaron eftasdos 
Batallas.

C A P I T U L O  X I Í .

EN  QUE S E  D A C U E N T A  D E  UNjÍ 
p  endemia , que los Zegries tuvieron con hs 

Abencerrages , y como ejtuvo Granada 
á pique de perderfe.

Ueílos los Cavalleros en cura 
partió a Granada * llevando

i 1
el cavallü



í t  Albayaldos contigo, y  á puedas del Sol 
llego a la Ciudad , y entrando por ella fe re
bozo con el cabo del, capel lar , por no fer 
conocido, y  aíli llego al Alhambra a hora 
que el Rey fu hermano fe femaba a cenar, y  
en apeándole, dio los cavállos á uno de la 
guardia , f  & entro en el B.eal apofento. El 
Rey fe maravilló en verle venir de camino, 
y le preguntó, donde ha vía eftado aquel dia* 
Muza le dixo: Señor, cenemos, y  defpues os 
contaré cofas que os admirareis. Cenaron, 
que bien lo havia rneneíler Muza, y  acabada 
la cena, contó Muza por extenfo la muerte 
de Albayaldos, las heridas de A labez, y  ja  
Batalla de Gazul, y  Reduan; con lo qual fue 
el Rey muy fufpenfo , y  íintio la muerte de 
Albayaldos; y  el dia ílguiente fe publicó por 
la Ciudad, y  todos hicieron gran fentimien- 
io, en particular fu primó hermano Aliatar¿ 
y juró de, vengar fu muerte ,  aunque le cof
rade la vida. Todos los Cavalleros fueron & 
dar el pefame a Áliatai', y  los primeros fue
ron los Zegries , Cómeles ,  Vanegas, y  
Mazas, Gazules , y  Ábencerrages, y  otros 
muy principales Cavalleros de la Corte , y  
ala podre fueron Alabeces , y  Abencerra- 
ges, y podios todos en fus aíÉentos, coiné 
en cafa de tan principal Ca vallero $• defpúes 

T m . É Q, de
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de haverie dadx? d  peíame , fe trató (l feria 
bueno hacer por él debido fentimiento, co? 
nio por femejantes Cavalleros fe fuele ha
cer. Para efto hubo grandes pareceres, por- 
que unos dedan que no , por quanto Tiendo 
Albayaldos Moro , al tiempo de fu muerte 
fe boivió ChriíHano: los Vanegas decían, 
que no importaba aquello , que feria bien 
que fus deudos, y  amigos hícieífen fenti* 
mlento , aíTi por lo uno , como por lo otro. 
Los Zegries decían, que pues AibayaMosfe 
havia buelto ChriíHano, que no fe holgaría 
Mahoma que dios hícieífen fentimiento, 
porque fe havia apartado de fu feéfca, por
que efto era guardar derechamente el rito 
del Alcorán Los Abencerrages decían, que 
el bien que fe havia de hacer havia de ler 
por amor de Alá 5 y que ú Albayaldos fe 
boivió ChriíHano á Ja hora de fu muerte, 
que aquel fecreto folo Dios lo fabia, y que 
a él lo dexaífen , y  que no por eífa caufa fe 
dexaífe de hacer el debido fentimiento. Un 
Zegri llamado Albín Hamad,dixo: O el Mo
ro Moro, 6 el ChriíHano, ChriíHano: digolo 
porque aqui en efta Ciudad hay CavalierosK 
que cada dia entibian limofna á los Cautivos 
Chriñianos, que eftán en las mazmorras del
Aiham bra, y ies dán de comer 5 y fon los

Ca-
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¿•¿valleros que digo los Abencerragés. De« 
cís verdad (dixo Abin Hamet Abencerra
je) que todos nos preciamos de hacer bien 
á ios Cundíanos; y á qualquiera neceflitado* 
porque Jos bienes ios dá el Santo Aiá para 
hacer bien por fia amor ; que los Chudíanos 
dán limofna á los Moros en nombre de 
Dios, y  por fu amor la hacen ; y  yo que he 
diado CáütivQ lo fe , porque la he viílo dar, 
f  á mi me han hecho algún bien : y en reco* 
hocimiento de efto ? yo,  y  mis Parientes ha
cemos !a limofna que podemos á los Cau* 
tivos Omitíanos., que por ventura lo ha
bremos nienelter nofotros algún día. Y  a 
quaiquisr Cavailero que le pareciere üiál § 
Cs muy ruin , y  dente poco de caridad; y  td- 
quele á quien le tocara. Y  qualquiera que 
dixere que hacer limofna á quien i& pide no 
es bueno , miente , y  lo fuftentard El Cáva¿ 
liero Zegri ardiendo en fafía , y por veríe 
defntentido , íin reíponder, alzó la mano pa»

i,

ra herirle en el roliro al Abencerraje , el
qual reparó el golpe en el brazo izquier
do y pero no fue tan bueno el reparo 5 que 
110 Por dexó el Zegri de alcanzarle en 
d roflro con la§ yemas de los dedos 3 lo qual 
fentido por el Abencerráge, rabiofo como 
an keoá Hircano 3 y  en viva colera ardien-

Qs* do¿
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do., pufo mano á la daga5 y antes que femó* 
vieífe un paño el Zegri y le dió dos puñala
das , ambas muy penetrantes^ y  al momento 
Gayó muerto á los pies del Abencerrage, 
Otro Cavallero Zegri arremetió ál Aben
cerrage para herirle con un puñal y pero no 
pudo , porque con tan gran prelleza le alió 
del brazo derecho el Abencerrage, que el 
Zegri no pudo exeeutar lo que pretendía 5 y 
el animofo, y  esforzado Abencerrage le dio 
una herida en el eftomago y con la qual ca
yó muerto. Los Zegries que allí havia5 que 
eran mas de veinte ? puñeron luego mano a 
las armas 3 diciendo: Mueran los traidores 
Abencerrages. Los Abencerrages fe pufie- 
ron en dt fenfa. Los Gómeles acudieron a 
favorecer a los Zegries 3 y  lerian mas de 
veinte , y  con ellos otros tantos Mazas. Lo 
qual vifto por los Alabeces* y  Vanegas5 fue
ron en favor de los Abencerrages ,  y entre 
eftos feis linages de Cavalleros fe ĉomenzó 
una gran rebudia^, tan brava, y  reñida ■> que 
en poco tiempo fueron otros cinco Zegries 
muertos, y  tres Gómeles , y  dos de los Ma
zas ; y  en elfos tres linages hubo catorce he
ridos. De los Abencerrages no hubo muer
tos , mas hubo diez y  fíete heridos ? y  a uno 
le cortaron un brazo á cercen. De los Ala-
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beees marieron rres , y  hubo ocho mal heri
dos. Algunos Vanegas falieron heridos, y  
dos muertos. Y  mayor fuera la defgracia, ñ 
Aliarar, y  otros Cavalleros no fe pulieran 
en medio , y  algunos de los que ponían paz 
falieron heridos. Con cita riña , que parecía 
hundirfe Granada, fe falieron todos a la ca
lle, continuando fu pendencia. Pero como 
los Cavalleros que ponían paz eran mu
chos , y  de mucho valor , que eran Alabe- 
ces, Abencerrages , Cazóles, Almohades, y  
Álmoradies , y tanto hicieron , que los pu- 
fieron en paz , aunque con dificultad ,  por
que los de la pendencia eran muchos ,  y  ha- 
via muertos de por medio. El Rey Chico 
fue avifado de lo que paulaba, y  falló del A l-  
hambra, y  fue adonde era la queílíon, y  aún 
no halló de todo punto el negocio acaba
do. Los Cavalleros de la rebuelta , aííi co
mo reconocieron al R ey , fe apearon, y  fe 
fue cada uno por fu parte. Hecha la averi
guación del cafo , mandó prender á los Ga- 
valleros Abencerrages y  les dio por Cárcel 
la Torre de Gomares , y  a los Zegries man
dó .poner en las Torres Bermejas, y  a los Gó
meles en el Alcazaba , y  a los Mazas en el 
Cadillo de Bitaubin , y  a los Alabeces en la, 
cafa, y  Palacio de GeneraUfe, y  a tos Va

ne**
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riegas en una Torre fuerts de ios alijares 5 f 
e! Rey muy enojado fe bolvió al Aihambra, 
diciendo: Por Mahoma ju ro , y  por mi Co
rona , que he de acabar ellos vandos , con 
quitar feis cabezas á cada iinaga. .Los Cava» 
lleros que le iban acompañando le (aplica
ron que no hicjeíTs ta l, porque eran la nata 
de la Ciudad , y  todos bien emparentados, 
y  (i hacia qualquíer caftigo , fe alborotaría 
la Ciudad , y aun el R e y n o ,y  habría un ef»

1 cándalo , que íi quiíieííe remediarlo, nopn- 
dieíle , que lo mejor feria hacerlos amigos, 
a cuyo trabajo, y  cOidado ellos fe obliga
ban. Finalmente, aplacando algún tanto el 
R e y  con lo que dixeron los Cavalleros, los 
encargo, que hicieífen con brevedad las 
a nulidad es. Hicieron tanta diligencia de los 
Abencerrages, Alabeces, y  Aimoradies, que 

| en efpacio de quatro dias todos los Cavalle* 
ros que riñeron fueron amigos , y  las muer*

| tes perdonadas , llevando las Juiticias gran 
cantidad de dinero para la Camara Real. Hi
to paliado, foliaron a los prefos, quedando ■ 
los Zegries muY lailimados ? y  apellidando 
entre ellos venganza de tanto daño , ydef- 
honra \ para concertarla fe juntaron un día 
todos los ZegdeS', y  Gómeles en un Jardín 
muy deleitóle* ¿  y huerta ? junto á Darrojf

def '
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defpues de haver comido todos a una mefa, 
eftando Tentados por fu orden , un Gavaliero 
Z,egri ( á quien los demás refpetaban por 
mayor , y  cabeza de ellos ) hermano de 
aquel Z egri, que mato Alabezen el juego 
de cañas , comenzó á hablar, moíirando 
grande triíleza , y  decía a ili: Vaierofos- Ca- 
valleros Zegries , deudos , y  amigos rnios; 
vofotros ios Gómeles , advertid lo que quie
ro decir con lagrimas de fangre: Ya Tabeas 
en quanto fe debe eilimar la honra , quanto 
cueíla confervarla, y  en que inflante fe pier
de, y una vez perdida no fe cobra jam ás; dl- 
goio, porque en Granada , nofotros los Ze
gries , y  vofotros los Gómeles , eftabamos 
pueílos en el Trono, y  alteza que podemos 
defear; el R ey nos eftima , la Ciudad nos 
ama , riqueza tenemos abundantemente , y  
ellos CavaSleros mellizos Abencerrages pro
curan quitarnos el honor , y  abatirnos , ya 
nos han muerto á mi hermano, y  otros tres, 
6 quatro deudos, y  aíilmifmo , de los Cava-» 
lleros Gómeles , haciendo de nofotros Infa
me menofprecio; todo lo quai pide entera 
venganza, porque fi no la procuramos, pref- 
to harán los Abencerrages que .no leamos 
nada, y  que nadie nos eflime , y  para el re
pito de ello, es rneneíkr por todas las vías, y

mo"
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modos que fer pudiere, que bufquemos Co- 
m ofe amos vengados , y  nueífros enemigos 
aniquilados , y  deílruídos , porque njosque, 
demos en nueítra honra permaneciente: no 
fe puede ello hacer por fuerza de armas, reí? 
peto que el R ey  puede proceder contra no- 
fotros; pero tengo imaginado un buen me- 
d io , aunque no es á la Jey de Ca valleros; pe
ro es para vengarnos de nueftros-enemigos, 
Un Cavadera de los Gómeles refpondió: Se< 
ñor Zegri Mahomad ordenad lo que con
viene , que aquí os íéguiremos. Pues fabed 
( dixa el Zegri ) que he determinado de po
ner mal a los Abencerrages con el R e y , ds 
modo que ninguno viva» diciendo que Abin 
Mahomete (que es cabeza de ellos) cometió 
adulterio con la Reyna , y  he de ateítiguar 
con vofotros, y  ha veis de decir, que es ver
dad lo que yo d igo, y  que á quien nos con* 
tradixere , fe lo daremos a entender. Y que 
los Abencerrages le pretenden matar, y qui
tar el R ey  n o , con ello es fin duda , que el 
R e y  los mandará degollar á todos, y  dexad* 
me el cargo, qqe yo daré' la orden para ello. 
Ede es mi peníamiéntó , amigos , y  Parien
tes; ahora dadme vueftro parecer: y  eftc fea 
con fecreto, porque ya veis lo que impor
ta. Acabando el Zegri fu diabólica, y nial

''pea-
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penfada razón, todos dixeron k una, que ello 
eílaba bien acertado, que fe hicleffe affi, que 
iodos favorecerían íü intención. Luego fue- i 
ron feñalados dos Cavalleros de los Gome- >| 
les, paraque el Z e g ri, y  ellos propuíieífen 
el cafo delante del Rey. Acabada de con
certar efta tan folemne traición , fe fueron a 
la Ciudad ,  donde eílubieron con fu dañado 
pensamiento, aguardando tiempo, y  lugar 
para ponerla en execucion. Y  afíl los dexa- 
rémos a ellos , y  bolveremos al Moro Ada
tar , que eílaba muy enojado por lo que en 
fu cafa havia fu cedido ,  trille por la muerte 
de fu primo Albayaldos , y  juró íegunda vez 
de vengar la muerte, y  propufo de ir a buf- 
car al Maeítre para matarle , íi pudieífe ; y  
para ello no quifo dilatar mas fu defeo , lino 
luego fe pufo un jaco acerado fobre un es
tofado juboíi, y  una marlota leonada íin 
guarnición , y  pufofe un acerado cafco, y  fo
bre él un bonete leonado , y  en él un pena
cho negro. Traxeronle un cavado enjaeza
do de negro, y  lanza , y  adarga negra , íin 
otra íeñal, ni divifa. Salió tan gallardo, y  
briofo, que pocos le igualaran en la Ciu
dad, y en llegando a 1a Plaza nueva, vino ba- 
xandq ei camino de Antequera, para hulear 
§1 Maeüre , 6 a  otros Chri (llanos en quien

yen- ■
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vengar la muerte de fu primo Albayaldosi 
y  havíendo pallado de JLoja , vió un efqua- 
dron de Chriftiaoos, que venia para entrar 
en la Vega 9 los quales traían un pendón ; 
blanco, y una feñal roxa, que era la Cruz de 
San-Tiag© , y  por Caudillo de eíla gente ve
nia el Maeítre de Caíatraha , que ya citaba 
íano de fas heridas, por haverlas curado con 
preciofo bal fatuo. Aliatar conoció fer aque
lla feñal del M aeítre, porque le havia vifto 
muchas veces en la Vega , y  llegandofe al 
efquadron dixo en voz a lta : Por ventura 
viene aquí el Maeítre de Calatraba? El Mae¿ 
tre fe adelantó de fu gente, y le dixo al Mq. 
ro 2 Paraque preguntáis por él > Quería ha
blarle (dixo el Moro. ) Si no es para mas, 
yo  foy ,  decid lo que queréis. A lia tar, mi- 
rando al M aeítre, le conoció luego en la 
C ru z , y  llegandofe á é l , ñn ningún temor5 
y fin taludarle ,  le d ixo : Maeítre esforzadoj 
con razón os podéis llamar el Cavallero 
mas dichofo del mundo , pues haveís alcan
zado victoria de tantos, y  tan esforzados Ga
villeros 5 y mas con la que alcanzaftds de 
mi primo Albayaldos , g loria , y  efpejo de 
todos los Gavilleros de Granada , que es 
tanto el fen ti miento-mío 5 que muero en fo
to psníarío. Mi venida es en bu fea vastas
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©tía vengar la muerte de mi primo y acu
diendo á la obligación que tengo ; y  pues os 
he hallado, holgaré cumpláis mi defep ; y  
fi muriere en la Batalla * partiré confolado, 
por morir a manos de tan principal Cava
llero , y por hacer compañía á mi amado 
primo» A lo qual refpondió el M a e ltre H  al
gareras Alistar 5 que ya que me haveis ha
llado 3 haviendome bufcado, que fuera para 
cofa en que yo os pudiera fervir 5 que juro 
como Cavadera 5 que en mi hallareis ente
ra amiídai ; y  me holgaría que no hicieíTe- 
mos Batalla , porque vueftro primo hizo el 
deber como Cavaüero, quilo llevarfeio Dios 
al Cielo 3 porque al tiempo de fu muerte le 
conoció, y pidió agua de Bauciímo^y fe bol- 
vio Chriltiano Dichafo él 9 pues goza de 
Dios. Por eiío no querría que tuvieííemos 
Batalla , -fin haver , para que , fino ved ü os 
puedo fervir en algo , que lo haré por vos. 
Mucha merced 3 Señor Maeftre ( refpondió 
Aliatar ) por ahora no fe me ojrece en que 
me hagais merced* Señor Maéftre 9 fino que 
me clamada fangre de mi primo Alba y al dos, 
y querría que no dil atañemos la Batalla * y  
atTinaifmo , que me aíTegoreis de los vueftrqs 
nofer ofendido ,. fino que folo he de lidiar 
$o¡á vqs. Mucho holgara ( difco el Maeftre )
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que no paíTarades adelante con vueftro fe 
tentó, pero pues elfo es vueftra voluntad, 
fiagafe lo que queréis. En lo que me pedís, 
que no feais ofendido de los míos , yo os 
doy feguro de eíTo , y  diciendo efto alzo las 
manos á fu gente, haciendo feñas, que fe re
tiraren de a llí, yeítaera  bailante renal de 
feguro. La gente Juego fe retiró, lo qual vif« 
to por el M oro, dixo al Maeftre: Ea ,  Cava
llero, que ya es tiempo de que comencemos 
nueftra Batalla; y  diciendo eíto movió k 
cavallo á media rienda, efcaramuzando con 
gallardía.^ El Maeftre haciendo la feñai de la 
Cruz alzó los ojos al C ielo , diciendo: Por 
vueftra Santiíflma Paílion , Señor xniojefu* 
Chrifto, que me deis victoria contra efte Pa
gano; y  diciendo efto, con bravo animo ar
remetió fu cavallo por el campo ,  efeara* 
muzando contra el M oro, y  aún no eítaba 
fano de las heridas que Albayaídos le dio,‘y 
le impedían para pelear ,  pero fu animo fu- 
plia los defectos de las heridas, y  notándola 
braveza de Aliatar, y  fu denuedo, y  ligereza 
de efcaramiizar , diciendo entre s í : Convie- 
neme andar cuidadora ,  porque efte Moro 
no alcance victoria la qual no permita Dios* 
Y  diciendo efto , foíTegó. fu cavallo, yendo-! 
fe de efpacio, los ojos ílempre pu ellas en fu



«non6 - ,  para ver io que haría. El Moro 
<me vid andar affi ai Maeftre, no fabiendo 
¿  caufa, fe le fue acercando para hacerle al- 
fun daño ? y  eftando cerca de e l , confiado 
¿n el vigor de fu brazo? y  en fu deftreza? pa
ra dar el golpe * entendiendo que el Mae ir re 
î o eftaria en el cafo advertido? levantandofe 
fobre los eftribos? le arrojó la lanza con tan
to ímpetu ? que el hierro, y  vanderiiia iban 
rechinando por el ayre. El Maeftre que vio 
defémbrazar la lanza con tan gran violen
cia y y que el afta venia rugiendo por el ay- 
re? con gran preftéza arremetió fu cavallo? 
y fe apartó á una parte ? hurtándole el cuer- 
po3 de modo? que pafsó adelante? y  fe clavo 
en tierra ? fin hacer efedto. Haviendofe el 
Maeftre apartado con tal prefteza» qual el 
Alcen fuele aftaltar a los aftutos gorriones* 
arremetió al Moro para herirle ? el qual no 
osó aguardar ? porque le vio venir con vio
lencia ? y rebolviendo el eavallo ? fue adon
de eftaba clavada fu lanza ? y  llegando tiro 
de ella ? y  la facó del fuelo con una prefteza 
admirable ? y  rebolviendo para herirle al 
Maeftre ? le vió tan cerca de sí ( como le ve
nia á los alcances ) que no pudieron hacer 
otra cofa fino embeftirfe el uno al otro, y  
dierónfe dos grandes encuentros: El Moro

hi-
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hirió al Maeftre en el efcudo, y  le falfeó, f 
hirió en el brazo, y rompiendo las armaste 
hirió en el pecho de una mala herida. El 
golpe que el Mieftre le dio fue muy bravo; 
porque rompió la adarga del Moro, aunque 
era muy fuerte , y  el jaco acerado, y  le hizo 
una mala herida, por la qual falia mucha 
íangre.. Bien ísntió el Aloro que eíhba mal 
herido , pero no por eñb medró punto de 
áefmayo , antes con mas animo que prime
ro arremetió al Maeftre ,  blandeando la lan
za como fi fuera junco El Maeftre usó de 
maña con él ,  y  al tiempo que fe huvieron 
de encontrar los dos , ladeó el Maeftre m 
poco fu cavallo; de fuerte, que le dio Ália- 
íar en la adarga ai foslayo, y  aunque ia rom
pió no llegó el hierro á la carne. El Maeftre 
le dio de trabes en defcubierto, y  le hizo 
una mala herida. El Moro encendido en ira 
rabióla, cali defefperado arremetió al Maef
tre por herirle ; pero guardabafe dé ios gol
pes con gran ligereza, Y viíto el Morola 

| mucha prefteza del Maeftre , maravillado 
detubo fu ca vallo, y  le dixo: Chrtftiáncr Ca-
vallero , li queréis, y  es vueftro gufto fenez- 

I caraos mieftra Batalla á pié , pues ha gran 
pieza que combatimos a cavallo. El Maeftre 
a ixo , que le placía, y fe alegró; porque era
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grande la deítreza que tenia á píe  ̂ y  affi fe 
apearon los dos fuertes guerreros, y  embra
zados fus efcudos 5 y  con las armas en las 
manos fe acometieron con tanta fortaleza, 
como dos Leones bravos , pero poco le va
lió al Moro fu braveza , que tenia poderofo 
enemigo. Heríanle por todas partes 5 procu
rando cada uno dar la muerte á fu contra
rio * y affi andaban los dos muy encarniza
dos. Llevaba el Moro lo peor * aunque no lo 
fentia , porque de dos heridas deftiiaba mu
cha íangre,y tanta, que donde Aliatar ponía 

i  los pies, quedaba raílro: mas como el Moro 
era valiente , y  de animoio corazón , no ió 
fentia, y affi fe mantenía en fu Batalla. Quien 
viera pelear los cavallos, fe efpantára de ver 
los bocados que fe daban; al fin , havia que 
mirar en las dos Batallas. A  efta fazon tiro 
el Maéíftre un rebes a fu enemigo, y  le cortó 
la adarga como fi fuera de cera. Lo qual 
vifto por el Moro , lo fintió, y  muy fafiudo 
dió un golpe al Maeftre por encima de fu 
efeudo, que parte de él vino al fuelo y y  co
tilo eí Maeftre ío alzó por defender la cabe
zada punta del alfange le alcanzó con tal va
lor, que d acerado cafco del Maeftre fue ro
to 5 y  quedó herid© en la cabeza, y  la herida 
no fue grande,  refpeto que el alfange le to

có
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có con los extremos; pero fállale tanta fam 
gre , que le bañaba los ojos 5 de modo que l e  
turbaba; y  ñ á la fazon el Moro no andubie- 
ra tan defangrado, y lacio, por la falta de fu 
fangre, el Maeftre corría peligro, porque 
como el Moro vió tanta fangre por el roftro 
del Maeftre , cobró animo, y  comenzó i 
herirle bravamente, mas como citaba 
fangrado , no pudo acometer ai Maeftre co
mo quisiera , ni moftrar fu valor; pero con 
todo efto ponía en aprieto al Maeftre, el 
qual como fe vió tan perfeguido deí Moro, 
y  que tanta fangre le falla de la herida de l a  
cabeza, de todo punto enojado, poniendo 
fu vida en todo riefgo ,  cubierto lo.mejor 
que pudo con la parte del efeudo que l a  
quedaba 5 acometió á A liatar, llevando fu 
efpada de punta. El Moro que ío vió venir, 
no le rebufó , que también le embifríó, pen- 
fando con aquel golpe fenecer la Batalla. El 
Maeftre hirió de punta al Moro con gran- 
furia; de fuerte, que la efpada entro hada l o  
masefcondido.de las entrañas. Mas .no pu
do- hacer tan á fu falvo el Maeftre efta herí- 

■ d a , que él no quedaífe mal herido de otra 
en la cabeza, de tal fuerte, que aturdido vi- 
r to : al fuelo , derramando mucha fangre. El 
Moro que vio a-1 Maeftre en tierra, y  cubier-
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to-defangrc, entendió que era muerto 3 y  
fue para cortarle la cabeza , pero quando fe 
movió para ello ,  cayó en tierra muerto , á 
caufa de haverle pañado las entrañas, A efía 
fazon el Maeftre bol vio en s í , y viendofe 
puefto en tai eftado , receló que el Moro no 
vinieífe fobre é í ; con gran prefteza fe levan
tó 5 y mirando por Alíatar , ie vió tendido 
en el fueio , y  que no fe movía ; entonces fe 
hincó de rodillas * y  dió muchas gracias a 
Dios por la viótoria , y  levantándole , fe fue 
al Moro, y le cortó la cabeza, y la arrojó en 
el campo. Luego tocó la cohieta, y  ai fo- 
nidode ella vino fu gente , y vida la victoria 
fe holgaron , y  como le hallaron tan mal he» 
rido5 ies peló mucho , y cogiendo los cava- 
llos? que todavía peleaban , le dieron el luyo 
al Maeftre , y  al del Moro cogieron de la 
rienda ; y  la cabeza de Aliatar pueftá en el 
pretal, y  defpojando e! cuerpo de ropas, y  
armas j fe fueron para curar al Maeftre , el 
qual quedo de efta Batalla con grande honra; 
yppr ella fe dixo aquel Ploman ce,que dice aíE:

DE Granada fale el Moro, 
que Aliatar era llamado, 

primo hermano de! valiente, 
y esforzado Aloayaldos,

Tom, L i\ El
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Ei que matará al Madtre. 

m  el campo peleando: 
faie á cavallo site Moro* * 
de finas armas armado*

Sobre ellas mía mariota* 
de damafco leonado* 
leonado era d  bonete* 
negro el plumage azulado.

L a  lanza también es negra* 
adarga negra ha tomado* 
también el cavallo es negro* 
de valor muy eftimado;

K g es potro de pocos dias, 
de diez años ha paífado* 
tres Chriftianos fe lo cuidan* 
y  el mifrno les dá recaudo.

Sobre tal cavallo el Moro 
fe fale muy enojado, 
llegando á la Plaza nueva 
acia Darro no ha mirado.

Aunque paífó por ÍaPuentq| 
fegun vá encolerizado; 
faie por la puerta Elvira* 
y  por la Vega fe ha entrado.

Camino vá de Antequera* 
en Albayaldos penfando* 
hallar defea al Maeítre* 
para haccrfe bien vengado*
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Y  en llegando junto á Loxa, 

un eíquadron ha encontrado, 
todo de. lucida gente,
por Teñas un pendón blanco,

En medio una Cruz roxa 
del Apoítol San-Tiago; 
llegandofe al efquadron,
En temor ha preguntado:

Si venia allí el Maeftre, 
que Don Rodrigo es llamado, 
el Maefíre allí venia, 
de fu gente fe ha apartado.

Y  dixo: Que bufcas, Moro!
Yo foy el que has demandado; 
conocéis luego el Moro
por la Cruz traía al lado,

Y  también en el efeudo, 
que lo tiene acohombrado.
Dios te guarde buen Maeílre, 
buen Cavallero eíHmaáo,

Sabrás, que foy Alistar, 
de Aibayaldos primo hermano, 
á quien tu dille la muerte, 
y  le boiviíle Chriftiano,

Y  ahora yo foy venido, 
fojamente por vengarlo; 
apercíbete á Batalla
que aquí te aguardo en él campo,

*.» ‘ a



El Maeftre que efto oyó, 
no quilo mas dilatarlo; 
vafe @1 uno para el otro, 
muy grande esfuerzo moftrando» 

Dabanfe grandes heridas, 
reciamente peleando: 

el Maeftre es valerofo, ,1
el Moro no le ha endurado» 

Finalmente le mató 
como varón esforzado, 
cortárale la cabeza, ' 
y  en el petral la ha colgado.

Bolviófe para fu gente 
muy malamente llagado, 
y  fu gente lo llevó 
do fuelle muy bien curado.

A  quatro días de como palió efta Batallá 
fe Cupo en Granada como Aliatar murió a 
manos del Maeftre, lo qual fintió mucho el 
R e y , en ver en quan poco tiempo le havia 
muerto dos tan buenos Cavalleros como 
A liatar, y  Albayaldos. También lo fentian 
todos, y la alegría fe bolvló en trifteza, f  
pelar por la muerte deftos dos Cavaileros, 
y  por los vandos que havia entre Zegries, y 
Abencerrages, lo qual vifto por el Rey» 
acordó é l , y fu Confejo} que fe bolyieíftti a 

* ale-
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Sllfcgfai4 , y  ordenó 5 que todos los Cavalleros 
que jugaron en la fortija paíTada , fe cafaffen. 
eon fus Damas, y  que fe hiciefle fa-rao publi
co, y fe cantare, y  danzaífe la zambra (que 
es fiefta entre Moros muy eíiimada , y  teni
da, ) y que fe corriefíe Toros, y  huvieffe :¡ 
juego de cañas; y  para efto dió el R ey las ve- |  
ces al valerofo, y  valiente Muza , el qual fe ( 
encargó de hacer las quadríllas del juego, y  £ 
de hacer traher los Toros. Grande conten
te íinrieron todos los Cavalleros mancebos 
que tenían Damas ; y  affi toda la Ciudad tu
vo tanta alegría como de antes, y  aán mas- 
porque luego ios Cavalleros comenzaron á 
ordenar juegos, y  mafcaras de noche por las 
calles, mandando poner grandes hogueras,, 
y poner luminarias por toda la Ciudad, de 
fuerte, que la noche parecía día. Seria bue
no decir quien fueron los Cavalleros, y  Da
mas que fe cafaron. El fuerte Sarracino, con 
la linda. Galiana. Abindarraez, con la her- 
mofa Xarifa. Abenanaar, con Fatima. Zule* 
ma Abencerrage, con Daraxa. Malique Ada- 
bez , con Cohaida , que ya lo ha vían traído 
de Albolote, y  citaba fano de fus heridas. 
Azarque, con Arbol aya : un Cava 11 ero Al- 
nioradi con Sarracina : níi Cavallero Aben
cerrage , con Zelínda. Todos eítos Cavalle

ros,
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ros , y  Damas nombrados fueron cafados en 
la miíma faía Reálcenla qual huvo dos mcies 
de fieftas, y zambra, y  como los Cavalleros, 
y  Damas que fe cafaron era gente principal, 
y  la flor de Granada, fe hicieron grandes gaf?, 
tos, a?li en comidas > como en ropas, Oro, 
y  íedas : de manera, que la Ciudad eftaba a 
efta fazon la mas rica , y  opulenta, y  la mas 
alegre del.Mundo. Fuera gran bien para los 
moradores de la Ciudad, y  para todo el 
R eyn o , que flempre eftuvieran en tranqué 
lidad , y  concordia ; pero como la rueda de 
la fortuna es mudable, prefto lo bolvió lo 
de arriba abaxo, y  dió con todo en el fuelo, 
convirtiendo tantos placeres, y  regocijos en 
triftes llantos , como adelante diremos. Ma
za ( como hombre á quien havian hecho 
cargo de las Aellas) preílo concertó las qui
ntillas del Juego, tomándole e'í un pueílo 
con treinta Cavalleros A bencerraje, y 
dando el otro pueílo a un CavallereTZegri, 
hermano de Fatitxia , mancebo valiente, y 
•de valor, y  eíte feñaló otros treinta Zegries, 
deudos Tuyos, para el juego, el qual haviade 
ler en la Plaza de BibarrambJa, donde fe ha* 
viar^de correr, y  traídos, un día fe halado los 
corrieron con mucha alegría de toda la 
Ciudad, en preferida del R e y , y  de la Rey*

na,
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US 5 y  de toda la Corte. Congregaronfe de la |  
Ciudad 5 y forafteros mocha gente á la fama 
délas fieftas Reales. Ya fe havian corrido 
qoatro Toros muy bravos ? y  eftaba el quin
to en la Plaza3 quando entro por ella ruando 
un Cavalloro en un lucido cavall©3 la mar- 
Iota 3 y capellar era verde ( como quien vi
vía con efperanza) las plumas verdes^ con 
argentería de Oro. Con él falieron ífess con 
la mifma divifa de fu librea 5 y  cada uno con 
un rejón negro en,la ulano 5 con - unas lillas 
de plata. Grande contento dió el Cavaller© 
a los que citaban mirando las fieftas 5 y  mas |j 
álahermofa Lindara xa 5 porque luego co
noció á Gazul j que ya eftaba fano de las he» 
ridas que le dió Redoso en aquella Batalla 
que tuvieron los dos. Reduan no quilo ha
llarle en las fieftas aquel dia » por los defde- 
nes que le daba Lindaraxa 5 por no verla 9 y  
por no traher á la memoria fus penas ? fe ía- 
lió aquel dia armado y por ver íi hallada al
gún Chriftiano con quien pelear. Pues como 
Gazul entró tan gallardo 3 y  vio que todo el 
valgo le miraba, fe pufo en medio de la Pla- 
za, y aguardó que el Toro vinieífe por aque
lla parte, el qual no tardó mucho 3 que ha- 
viendo muerto cinco hombres 3 y  atropella» 
do mas de cinquenta, llegó 9 y  aíll como vio
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el cavallo, arremedó para herirle ;  Gazulle 
aguardó , y  al tiempo que el Toro quífo ha- 
cer fu gpípe ,  le dió al fuerte, y  ligero Toro 
uo rejonazo tan cruel por medio de los om- 
bros, que mal de fu grado cayó en tierra,y 
no hirió aJ cavallo. Sentía tanto dolor el 
Ja i. umado I oro, que pueílo los pies, y ma
nos acia arriba, fe reboleaba en fu fangre, 
dando unos1 bramidos efpantahles. Admira- 
íio quedó el R e y , y  toda la Corte, de ver 
la venturofa fuerte del valiente Gazul, y 
quan bravamente havia quitado la fuerza,y 
Inio a un animaí tan feroz. Con mucho 
contento eftaba Gaztfí lidiando con los Toros 
que fe corrían, aguardándolos hafía llegar 
muy cerca , y  defpues los laftimaba con ei 
rejón; de tal fuerte, que no bolvian masa 
el. i porque aquel día lo hizo tan bien d 
invencible Gazul ,  fe hizo eíle Romance.

de Abdaíí, R ey  de Granada, 
haciendo una rica heíla, 
haviendo hecho la zambra;

Por refpeto deiznas bodas 
de gran Hombradía ,  y  fama, 
por lo qual fe corren Toros 
en Ja Plaza Bibarrambla.

Sraudo toda la. Corte
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Eftando corriendo un Toro/ 

quedo braveza espantaba, 
fe prefentó un Cavallero 
fobre un cavalío en Ja Plaza, 

Con una marlota verde, 
dedamafco vandeada, 
el capellar de lo mifmo, 
mueítra color de efperanza, 

Plumas verdes, y  el bonete 
parece de una efmeralda; 
feis Criados ván con él, 
que le íírven , y acompañan, 

Vellidos también de verde, 
porque fu Señor lo manda, 
como aquel que en fus amores 
efperanza llevaba larga;

Un rejón fuerte, y  agudo 
cada Criado llevaba, 
de color negro en todos, 
y  vandeados de plata.

Conocen al Cavallero 
por fu prefencia bizarra, 
que era el muy fuerte Gazul, 
Cavallero de gran fama,

El quaí con gentil donaire 
fe pufo en medio la Plaza, 
con un rejón en la mano, 
i§ue algún Marte femejaba,



^6$ tíiftoría de las Guerrai 
Y con animo invencible 

ai fuerte Toro aguardaba; 
el Toro quando le vido 
al Cielo tierra arrojaba/

Con las manos, y  los píes* 
cofa que gran temor daba; 
y  defpues con gran braveza 
acia el cavallo arrancaba,

Por herirle con fus cuernosj 
que como alefnas llevaba; 
mas el valiente Gazuí 
íu cavallo bien guardaba, 

Porque con el rejón duro, 
con deílreza no penfada, 
al bravo Toro hería 
por entre efpalda, y  efpaída.

El Toro muy mal herido* 
con fangre la tierra baña, 
quedando en ella tendido, 
fu braveza aniquilada.

La Corte toda fe admira 
en ver aquella hazaña, 
y  dicen que el Cavallero 
es de fuerza aventajada;

E! qual corriendo los Toros* 
el cofo defembaraza, 
haciéndole al R ey mefura* 
y  á Lindaraxa fu Dama*



Civiles de Grabada* 26J
Lo mifmo hizo á la Reyna,

y  á las Damas que aiii citaban.

Solviendo al propofito , el fuerte Gazul 
corrió los demás Toros que quedaban , en 
compañía de otros Caballeros que los cor
rían, y no quedando'ya ningún Toro (he
cho el acatamiento debido al Rey , y  á _ la 
Reyna, y á las Damas, y  en particular á Lin- 
daraxa) fe falló de la Plaza , quedando to
dos muy contentos en haver viílo fu haza
ña. Luego fe tocó á cavalgar , paraqne en- 
traífe el juego de cañas. Los Cavalleros del 
juego fe fueron á aderezar, y  no tardó mu
cho, que al fon de militares trompetas entró 
el valerofo Muza con fu quadriiia, con tanta 
bizarría, gala, y-gentileza, que no havla 
mas que ver. Toda fu librea era blanca, y  
azul, con girones, y  vandas pajizas, plumas 
encamadas, y  blancas, con mucha argente
ría de Oro, por divifa en las adargas un Sal- 
vage; que con un bailón deshacía un mundo. 
Ella dfvifa era de los bravos Abencerrages 
muy ufada, con una letra á los pies de Sai- 
vage, que decía aífi.

Abencerrages levanten 
Hoy fus plumas haíta el Cielo,

Pues
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Pues fus famas en e! íijefo í
Con la fortuna combaten. I

l«
De eda forma entró el Granadino lf!< 

gallardeando, y bizarro con toda fu qu î1 
lia que eran treinta Abencerrages, toé ! 
CávaUeros de mucho valor. En entrando!1 
cieron todos un concertado caracol , efcari1 
mazando unos con otros , y  acabado, fepii. 
íieron cada uno en fu puedo. Luego el vá 
do de los Zegries entró fnuy gallardo, y i 
menos viftqfo que los Abencerrages, fu i 
brea era verde, y  morada, quarteada de eo- 
3or jalde-, muy vidofa; venían en yeguasb 
yas muy ligeras , los pendones de las lanzar 
eran verdes , y  morados, con borlas jaldes, 
i  íi los Abencerrages hicieron buena entra- 
da y  caracol vídofo , no la hicieron menos 
de ver los Zegries; traían por divifa en las 
adargas unos alfangcs fangrientos ,  con eíta 
letra;

Alá no quiere que al Cielo 
O y fuba ninguna pluma,
Sino que fe hunda, y  fuma 
Con el acero en el fueío.

Y  haviendo hecho fu caracol muy gi* 
Pardamente, tomaron fu puedo, y al punto!

los |



los dos vandos fe apercibieron de cañas para 
eijaê o. El Rey 3 que ya tenia vidas las di
rías °  y letras de los Cavalleros, y  por ellas 
entendió el rencor oculto 3 porque no reful- 

, 'taffe algún efcandalo en tiempo de tantos re- 
gocijos, y fieílas, luego fe quitó de los mira
dores 5 y acompañado de todos los Grandes 
de fu Corte 3 baxó a la  Plaza antes que fe co- 
menzafíen las cañas, que no fue poco im
portante fu añiden c ia , y  puefio á un lado 
mandó que jugaíTen 3 y  ai fon de los añafi- 
les, chirimias, dulzaynas 3 y  atabales 3 fe 
comenzaron a jugar las cañas 3 hechas qua- 
tro quádrillas. Las cañas fe jugaron fin ha- 
ver defconcierto alguno 3 que lo huviera 
muy grande 3 fi el R ey  no defcendiera a la 
Plaza, porque los Zegries venian de mano 
armada contra los Abencerrages , los quaks 
(efcarmentados de la paliada) eílaban aper- 
cebidos para lo que fe ofreciera; pero con la 
preferida del R ey 3 que eílaba con ellos, no 
executaron fu intento los Zegries. Ha vien
do viíto los motetes de los dos vandos con
trarios 3 quandoalRey le pareció que era 
tiempo de dar fin al juego 3 mandó ponerlos 
en paz, y affi fe acabaron las fieílas de aquel 
dia fin pefadumbre, muy a güilo, que no_ fue 

myfierio. % por e-iía fieítg de T o
ros,
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ros 5 y  juego de cañas ,  fe hizo el Román 
figuiente.

CON mas de treinta en quadriilJ 
Hidalgos Abencerrages, | 

fale el valerofo Muza 
á Bibarrambla una tarde»

Por mandado de fu R ey  
a jugar cañas ,  y  fale 
de blanco, azul, y  pajizo 
con encarnados piumages,

Y  paraque fe conozcan, 
en cada adarga un plumage, 
acohombrada divifa 
de Moros Abencerrages.

Con un letrero, que dkeí 
Abencerrages levanten 
hoy fus plumas halla el Cielo, 
pues de ellas viílen las aves*

Y  en otra qüadrilla vieneri 
atravefando una calle 
los valerofos Zegries, 
con libreas muy galanes, 

i  odos de morado, y  verde# 
marlotas ? y  espoliares, 
con mil jaqueles gualdados, 
de plata los azicates;

Sobre yegua* bayas todos*
, ' ' t e  ;
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liermofas, y  ricas , pujantes, 
por divifa en las adargas 
unos fangrlentos alfanges.

Con una letra, que dice:
No quiere Alá fe levanten, 
fino que caigan en tierra 
con el acero pujante.

Apercibenfe de cañas, 
el juego vá muy pujante, 
mas por induftria del R ey  
110 fe rebuelven , ni hacen;

Porque los Zegries traen 
contra los Abencerrages 
un concierto de villanos, 
y  añi incierta les Tale.

Quando fe acabó el juego de cañas era 
ya tarde; el R ey , y  los demas Cavalleros 
principales de la Corte ,  y  la Reyna , y  las 
Damas con los Novios fe retiraron á la Al- 
hambra, donde el R ey  les regaló grandemen
te en la cena, porque eítaba muy contento de 
quenohavia fucedido ninguna defgracia. Hu- 
VofaraoReal, y  los defpofados danzaron con 
las defpofadas, y el Rey con la Reyna; Muza 
conZelima, con mucho contento de am
bos ; Gazul danzó con Liodaraxa con gran 

y alegría» Tanto danzaron ? y  bayla-
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ron aquella noche % que era ya caíl de díi 
qua'ndo fe fueron á dormir los despofados, 
La bella  ̂Galiana, goaofa de verfe en aquel 
punto con Sarracino , a quien con tan. exceí- 
íivo amor amaba, defpues de haveríe dicho: 
mil amorofas razones le d ixo : Di me , que- 
rido Señor mío, que fue la caufa, que eld| 
de San Juan , haviendo corrido con Abena- 
mar las tres lanzas en el juego de la fortija, 
luego faliíle de la Plaza, y  no parecifte mas 
en aquellos quatro, o íeis días ? Fue porque 
perdiíle la joya, ó por que ? Que te prometo 
que lo defeo faber. Querida Eípofa, y  Señora 
m ía , la caufa fue , porque perdí tu retrato 
bello , y  la rica manga por t! labrada, y por 
la vergüenza que me ocupaba de parecer 
en tu prefencia , y por faber que Abenamar 
ordenó aquel juego por vengarfe de los dos; 
de tí, porque le defdeñaíle, y  de mi5 porque 
una noche le herí debaxo de tu balcón, ci
tándote dando una muíica, que bien creo 
tendrás noticia de ello : y  viendo que fortu
na le favoreció tan á medida de fu defeo, y 
en ve.rme en tan importante ocaíion perdí- 
dofo, me dió tan grande trifteza, ydefefpe* 
ración , que eríferme de melancolía, y mal- 
decia mi ventura, y  renegué del falfo Maho-' 
ma 3 y  proiiiqp,  y  Jure k fqe de Ca vallero de

U
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fer Chriftiano , y  lo tengo de cumplir , aun
que fobre ello muera , porque tengo por 
mejor la. Fe' de los Chriílianos, que no la 
burlería de la Teda de Mahoma; y íi tu bien 
me quieres, como dices, has de fer Chriftia- 
tia, que yo fe', que el R ey  Don Fernando 
nos hará grandes mercedes por elfo. Con 
efto cefsó , aguardando la refpuefta que le 
daría Galiana , la qual luego refpondió: Se
ñor , y Efpofo, no puedo yo huir en ninguna 
manera tu voluntad , antes feguirla en todo, 
y por todo. Tu eres mi Señor , y marido , á 
quien yo d i, y  entregue mi corazón ; y  affi 
digo, que no iré contra tu gallo en cofa , ni 
en parte ; y  mas , que yo fe que la Fe délos 
Chriftianos es de mas valor ? que el Alcorán; 
y aíli prometo de fer Ghriftiana. Acrecenta
do me hayeis las mercedes de todo punto, 
(dixo Sarracino) y  no efperaba menos de 
tan leal, y  firme pecho, y  diciendo efto, ¡a 
abrazo, diciendola mil ternezas, y  aííl palTa- 
ronjo reftante de aquella noche. Venida la 
mañana, los Grandes de la Corte fejunta- 
r°n, y ordenaron, que Aben amar ( pues era 
tan buen Cavallero) fe cafa fie con Fatima, 
pnes en fu férvido ha vía hecho tan grandes 
cofas. Los Zegries no quiíieran , que aquel 
safamiento fe hicíeíTe, por quanto Abena- 

L  S mar



mar tenia amiftad , con ios Abencerrages; 
las quales contradiciones no aprovecharon, 
porque ei Rey guftó de que fe cafaífen,] 
todos los Cavalíeros fueron en que felfeo 
tuatfe. Hecho el cafamiento, las íieítas fea» 
snentaron, haciendo cada día zambra,] 
muchas danzas , y  juegos, de modo, que no 
havia otra cofa en la Corte fino galas, in
venciones, mafcaras, y regocijos ; -donde los 
dexarémos en ellas , por contar lo que le fu- 
cedió á Redu.an en la V ega, yendo defefpc- 
rado por ver fe aborrecido de Lindaraxa) 
que amaba a Gazul. Pues es de faber, que 
como falto de la Ciudad, fe fue por el Rio 
Geni! abaxo , y  en llegando al Soto de Ro
ma ( que es un Soto muy agradable, de mu
cha eípeíura de arboles, y hoy día, quien no 
tiene trilladas las veredas, fe pierde en el; 
hay dentro infinidad de caza bolatil, y ter- 
reftre, eilará de Granada el principio dd 
Soto legua y media, y tiene de ancho,f 
largo mas de quatro leguas) vio una Batalla 
muy reñida entre quatro Moros , y quatro 
Chriítianos, por cama de que les querían 
quitar una Mora muy hermofa , y  la defen
dían , aunque con perdida ,  y  trabajo, p<¡[ 
fer los. Chrií tianos Ca valleros de mucho'va
lor. La  Mora miraba la Batalla ,  derraman-
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do abundancia de lagrimas. Reduan efpoleó 
fu cavallo para favorecer á los Moros , pero 
por priefta que fe d io , ya ha vían muerto á 
los dos, y  ios otros dos andaban á mal traer, 
y temeroíos de la .muerte , deíamparando la 
llorofa Dama , boivieron las efpaldas á todo 
correr de las yeguas. A  efta fazon llego Re
duan, y mirando á la bella Mora, la vio ver*» 
tiendo perlas por fus ojos, y  acrecentaba 
mas fu llanto , viendo muertos dos de fus 
guardadores , y  que los otros dos fe havian 
ido huyendo; movido de compailion, por 
librarla de los Cháiftlanos , ña hablarles pa
labra los acometió á herir, y  del primer en
cuentro hirió al uno muy mal en el def» 
cubierto de la adarga, de modo que vino á 
tierra, y rebol viendo fu cavado con gran 
velocidad , fe apartó de los tres Ch.rsftia.nos, 
efearamuzandó un gran trecho , y  luego re- 
bolviendo como un perifa miento fobre 
ellos, de un encuentro derribó otro Cava- 
llero de cavado mal herido. Los dos Chaf
ónos que quedaban embiftiercm á Reduan, 
y el uno de ellos le dio una gran lanzada, de 
fuerte , que quedó herido de una daga pe
queña; el'otro Ca vallero , aunque le entró 
uo 1c hirió,y rompió fu lanza, Reduan vien
t e  herido, fe apartó de ellos, y  los boívió 
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á embeítr 9 de fuerte, que derribó del cava- 
lio ai que eftaba fin lanza. El Chriftiano (¡u¡ 
eftaba folo, hirió á Reduan fegunda vez,] 
e'l encolerizado acometió al Chriftiano pa
ra herirle , y  él no fe atrevió á eiperarle, poi 
verfe Tolo ? que los compañeros eftaban oí 
el fado mal heridos , y  los cavados andaba» 
fueltos por el Campo. Los dos Moros que 
havian ido huyendo y fe detuvieron por vei 
el fin de la Batallayy vifto quan en breve ha- 
via desbaratado aquel Moro á los quatro 
Chriftianos 5 boívieron efpantados adonde 
havian dexado á la Mora. Reduan eftaba ha
blando con elia^ maravillado de fu hermofu- 
ra 5 que le parecía ferio mas que Lindaraxa, 
ni que todas las Damas de Granada 3 y adi 
era la verdad , que era la mas bella de tocio 
el Reyno. Eftaba Reduan tan rendido a la 
Mora 5 que no fe acordaba de Lindaraxa, 
folo fe ocupaba en m irarla, y le pregunté 
quien era. En cito llegaron los dos Moros, 
y  dándole las gradas del focorro 9 le díxe- 
ron afíi : Señor Cavallero , Mahoma ostra- 
xo por aquí á tiempo, que fi vos no vi* 
nierades, nofotros del todo eramos perdí- 

’dos  ̂y  muertos á manos de aquellos Cavallfi' 
ros Chriftianos 3 y  lo que mas nos pefaba, 
era perder efta Dama que trabemos á nuef- 
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tro cargo; y  porque parece que eftais heri
do (fegun parece por ella fangre) damos ia 
buelta de Granada , y  en el camino os dire
mos lo que haveis preguntado , y  mirad íi á 
eftos Cavalleros Chriftianos fe ha de hacer 
alguna cofa. No ( dixo Reduan ) baílales ef- 
tár heridos : cogedles los cavallos 9 y  dadíe
los , y vayanfe, De ello fe maravillaron los 
Moros 9 y  cogieron los cavallos.» y  fe los die
ron á los Chriftianos , y  ellos tomaron U 
vía de Granada ,  yendo Reduan junto á la 
bella Mora, la quaí no menos pagado iba 
Reduan , que él de ella , y  yendo por el ca
mino 5 el un Moro comenzó a decir de efta 
fuerte: Haveis de faber, Señor Ca vallero,, 
que eramos quatro hermanos 9 y  una her
mana , que es la que prefente veis ; dé los 
quatro, por nueítra defdicha, ya hav-eis vif- 
to como quedan allí ios dos muertos a ma
nos de Chriftianos 5 y aun havemos (ido tan 
para poco los dos que quedamos , que aún 
no les dimos fepultura , mas querrá el'Santo 
Alá que hallemos algunos villanos, que pa- 
gandofelo quieran darles fepultura. Nueftro 
Padre es A l cay dé de la fuerza de Ronda > y  
como fupimos que en Granada fe hadan 
tan grandes fieftas, pedimos á nueftro Padre 
£ayde Hameté licencia para venir á ver eft

tas
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tas fkftas que os he dicho; al Santo- Alá pin.. \ 
güicra que no huvieramos venido , que no i 
nos hnviera coftado dos hermanos, y afren- 
tofamente huimos, y  dexamos en tan nota, 
ble peligro á nueftra hermana Haxa , H vos 
no lo remediaredes. Efta es5 Cavallero, nuef
tra laftimofa 5 y  verdadera hiftoria ; y pues 
ya  haveis fabído nueftro víage 5 y  quien fo- 
mos^ recibiremos merced, fí fois férvido, 
que nos digáis de donde fois * y  como os 
llam áis, paraque fepamos á quien fomos 
tan obligados. Reduan les refpondío. Hol
gado he , Cavalleros , de faber quien fois 5y 
de donde. Bien conozco a vueftro Padre, y 
conocí a vueftro Abuelo Almadán 5 á quien 
mato Don Pedro de Soto-Mayor. Peíame 
de no haver venido antes , que yo fe' que no 
huvieran muerto vueftros hermanos; y huel-' 1 
gome mucho de ha veros férvido en aSgo5 y 
lo haré cada y y  quando que fe ofrezca. V 
porque ñ os queréis fervir de mi 5 y  por da
ros gufto 5 os diré quien fo i; llamanme Re
duan , y  foi de Granada, y  vamos á mi cafa, 
y  fevá vueftra, donde os haré regalar 5 y jp 
vir conforme mereceis. Gran merced, Señot 
Reduan ( refpondieron ellos) por el ofreci
miento que nos hacéis , deudos tenemos en 
Granada t donde podemos ir á pofár 3 quan-

toj
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por la áeígracía Sucedida nosto, y mas qrn , 

detendremos poco en 3a Ciudad , especial
mente tiendo ya paliadas las deltas. En ello 
iban hablando los dos hermanos de Ha xa , y  
Reduan , quando vieron venir unos leñado
res, que con fus bagages iban por leña al So
to dicho , y en llegando á ellos le dixeron 
los dos hermanos a Reduan : A  buen tiem
po han venido eftos villanos , que podia fer 
querer dár fepultura á nueftros hermanos, 
pagandofelo. Yo fe lo rogare ( dixo R e
duan ) y hablo á los villanos, diciendo: Her
manos, por amor del Santo Alá , que deis 
fepultura á dos Cavalleros ^ que eftán alli 
abaxo muertos, que os ferá bien pagado. 
Los villanos dixeron , que de buena gana lo 
harían ün interés alguno. Los dos hermanos 
le fuplicaron á Reduan efperaífe allí en 
compañía de fu hermana , en tanto que iban 
ayudar á enterrar á fus hermanos, que lega
ros iban en quedar con e'l, y traherémos los 
cavados de nueftros hermanos , liquiera 
porque no fe aprovechen de ellos los C-hrif- 
tianos. Mucho quiíiera ( dtxo Reduan ) 
acompañaros, pero es vueítro gü ilo , que 
yo quede con vueftra hermana , foy conten
to* Los Moros fe lo agradecieron mucho, 
y fe fueron con los villanos, para dár fepul
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tura á fus hermanos, y  cobrar los cavallos

I perdidos. El valiente Reduan , ardiendo en 
llamas de amor por la hermofa Haxa , vien- 
do oportunidad , por eftár falos, la dixo def- 
ta fuerte: O fue ventura , 6 defdicha mía5 
ha veros hallado en efía parte , en un punto 
vi muerte, vida, C ielo , y  fuelo, tempeftad, 
y bonanza, paz, y guerra, y  lo que mas lien
to es, no faber el fin de una tan eftraña aven
tura como es la que fortuna me ha ofreci
do. De fuerte eftoi fufpenfo , Haxa herino- 
f a , y  bella , que no eftoy en m i, fino en ti, 
No fe donde vaya ,  fino a t i ; temo declarar 
mi m al, muero íi no lo declaro , ardo en vi
vas llamas ,  eftoy mas elado que los Alpes 
de Alemania ,  no fe fi hable, 6 calle, ó be- 
lliílima Señora, por mejor medio elijo decla
rarte lo que mi alma íiente , paraque des vi* 
da á quien le va faltando, pues tu eres la ver
dadera' medicina ,  y  faiutifera á mi enferme- 
dado cabrás vida de efta m ía, que en la di
cho fa hora que te vi tus foles llorofos; por 
la Batalla de que tu eres la caufa , luego co
mencé Jt pelear con cinco contrarios, qua* 
tro los Chriftianos, y  uno tu, venciies, líbre
te , vencí ¡fieme, y  cautivárteme : con qué ar
pias pelearte, que tan prefto me rendirte? Pe* 
íí> paraque lo pregunto,  pues eres femejan- ■
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5 2a 5 y  cifra de toda la hsrmofup ,  dotada en 
i difcrecion, grave donaire, brio ,  y  gentile- 
. za. Eftas fon las armas con que peleafte con- 
. migo. No hallafte en mi refiftencia, porque 
5 de mis potencias eftabas apoderada: tu ñervo 
¡ foy 5 tu mi Señora, y  mi bien; adorote, n©
, ras aborrezcas; eftimote, no me defpredes, 

no feas ingrata a mi pecho fiel ,  amorofo ,  y  
verdadero; correfponde á mi caño amor 9 
pues te admito por mi efpofa ,  y  dame ref» 
pueíla piadofa. Y diciendo efto , enmudeció, 
y  Haxa le refpondió diciendo i  Noble ,  vir- 
cuofo, y  esforzado Cavallero, aunque fin ex
periencia de caufas de amor ( por fer don- 
celia de catorce años 9 recogida, y  noble, 
que prefto fabrás quien foy ) luego recono
cí fer tu accidente de amorofas llamas ,  y  lo 
que me has dicho, digo que ferá aífi por no 
contradecirte, pero bien fe que hay hom
bres que por confeguir fu lafcivo defeo ,  di
cen mil lifonjas vanas, y otras cofas ocultas 
en daño de las triftes mugeres , que de lige- 

! ío fe creen. Quiero reíblverme, y  refpon- 
der j porque veo venir á mis hermanos 5 que 
fi tu me amas, foy tu rendida; fi con facili
dad me quififte, con fuerza te adoro: fi te 
parezco bien, me parece que no hay otro 

■ !en la tierra como tu. Y  fi como dices, me
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defeas para Efpofa , pide á mis hermanos 
que alcancen el sí de mi Padre , que eí mió 
en ru boca eítá ,  y al momento podremos 
gozar de los dulces defpojos de amor, y te 
prometo que ferá tan ímpoflible faltar ella 
ferviente fee que te tengo , como pedir á la

¡ nieve que caliente, y  al Sol que resfrie, y no 
alumbre , y como ver en el fuelo el firma-

I mentó eftrellado. Tanto es lo que te quiero, 
Moro, que en mi alma moras; y  porque lle
gan mis hermanos, mudemos platica, na 
apartándote tú de tu penfamiento , como 
yo  no me apartaré del mió; y  quando cami
nemos ( como que no me has defeubierto 
tu llaga) trata con mis hermanos el cafa- 
m iento: y  de no querer mi Padre , ni ellos, 
que me cafe contigo ( que no me perfuado 
a que te den tan mal pago á una obligación 
tan grande como tenemos; y  mas , íiendo tu 
tan principal Cavallero, que nofotros gana
mos , en que tu me quieras por tu Efpofa ) 
Y o  te quiero, fi tu me quieres, tuya foy,pues 
me librahe de poder de los Chriílrianos, que 
es cierto havia de fer fu cautiva : Pues quan- 
to mas me ha valido el trueco ? Dichofa 
fuerte ha fldo la mía ( aunque he perdido 
dos hermanos ) en haver venido por aquí, 
pues me ha refultado tanto bien 9 en querer

fe*



fer mi efpoío , y  en íeñal que íeré tuya , y  
©ataque eftés confiado en mi palabra, to
ma efta fortija del dedo del corazón, y  P°|^“ 
la en el tuyo , pues el mío tienes en el, y  di- 
eieado efto le dio una fortija de O ro , con 
una efmeralda tranfparente , y  fina, el 
la tomo con mucha alegría,  y befándola 

i mil veces la pufo en el dedo, quedando el 
I mas contento ,  y favorecido amante del 

mundo. Quifiera el enamorado Moro dar 
refpueíta á fu querida M ora; pero no hubo 
lugar, porque llegaron los dos hermanos 
bañados los roftros en lagrimas , por el do
lor de fus dos caros hermanos , a quien ve
nían de enterrar, y  trahían fus cavallos de! 
diedro. La belliffima Haxa no pudo dexar 
de llorar los ya difuntos hermanos. Bacallao, 
los confolaba todo lo que podía , diciendo- 
les palabras muy eficaces para ello ; y  con 
ellas 5 y  otras platicas llegaron a Granada, 
era ya de noche, y  dixeron los hermanos a 
Reduan , que les dieíte licencia para ir a po
lar en cafa de un deudo íu yo , que era de los 
Almadancs 9 y vivía en la calis Elvira, ¿ve- 

I duan les dixa » que hideflen fu gofio , y  el 
los acompañó hafta la pofada y  defpedido 
de ellos fe bolvió a fu cafa; mas al tiempo 
de defpedirfe no apartaba U  vifta de fus ojos
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el uno del otro amante; de tal manera , que 
apartándole, fe coníideraban fin alma. Re-

! duan por quedarfele con fu Señora, y  ella 
aiTimiímo, por Jlevarfela el. Los Cavalleros, 
y  la Dama fueron bien recibidos de fu Tio, 
y  recibió mucha pena , por la muerte de los 
ibhrinos. Otro dia por la mañana fe virtió 
Reduan muy bizarro, y  fue al Real Palacio, 
por befar la mano al R e y , el quaí en aque
lla hora fe acababa de levantar, y veítir, 
para ir á la Mezquita mayor á hacer la zalá, 
que fe hacia por un Moro de fu fe& a, lla
mado Cidemahojo, y  como vió á Reduan 
vellido de marlota, y  capellar verde, y plu
mas verdes ,  alegrófe grandemente con fu 
villa ,  porque havia dias que no fe havian 
v iílo , y  le preguntó donde havia eílado, y 
como le havia ido en la Batalla con Gazul* 
Reduan le fatisfizo, diciendo, que Gazul era

I buen Cavallero, y  que Muza los havia he
cho amigos. Con ello el R e y , y  los demás 
Cavalleros que le folian acompañar ♦ que 
por la mayor parte eran Zegries,y Gómeles, 
fe fueron á la Mezquita , y  allí con gran
de aplaufo fe hizo la Zalá, y alcoranas cere
monias , y  fe bol vieron al Alhambra , y  en
trando en el Palacio Real , hallaron á la 
Reyna, y  á fus Damas en la Sala, porque era

cof-
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coftumbre del R ey  Chico * y  aíTi lo tenia 
mandado , que en quaiquier tiempo que fa- 
}ieíTe3 á !a buelta havia de hailar á la Reyna, 
y á fus Damas en fu Sala , por folo fu gufto; 
y lo que ñento de e llo , era por fer mozo , y  
holgar fe de ver á las Damas , y  mas a ^ e“ 
lima , que la amaba en fupremo grado, por 
la qual é l , y el Capitán Muza tubieron mu
chas diferencias ,  como adelante fe dirá. En
traron en Palacio con todos los Cavalleros 
de fu Corte 5 todas las Damas pulieron la 
vifta en la bizarría de Reduan , maravilladas 
de la mudanza de librea. Lindaraxa le mira
ba de propoiito ,  y admirada de que no la 
miraba 3 díxo entre s í : Diílimula Reduan fu 
pailion ? bien hace , que no ofendsréji mi 
Gazul. La Reyna díxo á Lindaraxa : Toda- j 
vía tiene efperanza Reduan de gozarte. Ref- j 
pondió Lindaraxa: Bien puede deñítir de 
efte penfamiento , porque eítoy muy fuera 
de él. Dixo la R eyn a : Pues en verdad que H 
tiene buen talle, y  es galan 5 hermoíb, y  dif- 
creto Reduan , y  que qual quiera Dama fe 
puede tener por dicnofa de fer fuya. Affi , es 
Señora, Reduan merece mucho , y  a no na- 
ver puefto mi afición en Gazul ? es duda, 
que ninguno fino él fuera feñor della. Con eí- 
to callaron , porque no advirtiaTen las otras |

Chiles de Granada. 285

É



%$6 Hiftoriá de las Guerras 
Damas en io que fe hablaba. A  ella Tazón le 
dixo el R ey  á Reduan í Bien re acordarás, 
que me dille palabra de ganar á Jaén en una 
noche ? fi lo cumples , como me lo prome- 

j tille ,  te daré doblado el íueldo de Capitán; 
fino lo cumplieres , me has de fervir en una 
frontera 9 privado de la villa de tu Dama. 
Por tanto , apercíbete á la empreña, que yo 
Iré en perfona á la conquiíta , porque ello} 
muy fentido de ellos Chriílianos de Jaén, 
que cada dia nos corren la tierra , y  talan la 
Vega ; pues ellos me vienen á bufcar tantas 
veces, ferá bien que vaya yo á bufcarlos 
una , y  que defta fe concluya con ellos. Re- | 
duan le refpondió con roflro alegre, dicien
do: Si en algún tiempo di palabra de darte 
a Jaén ganada en una noche, de nuevo la 
confirmo > con que me des mil Toldados de 
los que yo feñaiaré, que yo cumpliré lo 
propueílo. El R ey dixo : No digo mil Tolda
dos , pero cinco mil te daré , aunque yo va
ya  , tu has de fer caudillo de todos. Mu
cha merced 5 y nueva obligación es, Señor, 
con que me enfaldas, holgaría de acertar a 
fervirte como defeo. Tu Mageílad feñalela 
gente 3 y  dia que hemos de partir, que defde 
luego eftoi difpueílo , y  obediente á tu goi- 
to. No efpero menos de ti s y  no perderás el

fer-



férvido que me hicieres. Los Gavilleros 
que irán contigo , ferán Abencerrages , Ze- 
gries , Gómeles, Mazas, Vanegas, y  Maii- 
ques Alabeces, que bien labes el valor de to
dos ; y fin ello irán los CavaSleros , é hijof- 
dalgos , pues yo voy á la jornada. Diciendo 
cito liego el Portero , y  díxo ai R ey , que 
pedían licencia una Dama , y dos Moros fo- 
rafteros, para befarle las manos. El Rey dí
xo que enfrailen. Luego entraron por la íá- 
la dos Lavaderos de buena grada ,  mano
tas, y capel lares , borceguíes, y  zapatos ne
gros; enmedio de ellos venia una Dama ver
tida de negro; tapado el roítro con un cabo 
del Almayzar, que no defcubria mas de ios 
dos bellos luceros, que bien fe echaba de 
ver por la hermofura de ellos , que debía de 
fer perfecta en todo lo demás de fu cara. 
Maravillado el R ey  de fus funeftos trages, 
les díxo: Que es lo que queréis > Haciendo 
gran reverenda al R ey , y  á la R eyna, y  fus 
Damas, que aLli eltaban, propufo el un Mo
ro lo figuiente : Nueítro principal intento 
ha fido befar tus Reales manos, y las de mi 
Señora la Reyna, y  á que conozcas ellos tus 
fiervos. Nofotros tres lomos Nietos de A l- 
madan, Álcayde que fue de Ronda, y ahora 
M nueftro Padre, y como tuvimos notí-
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cía de las fíeftas que en efta Ciudad fe ha
cían ,  por celebrar los cafa míen tos que' tu 
Mageftad en ella ha hecho , acordamos de 
venir á verlas. La fortuna no dió lugar a que 
las gozaflemos ; y  fue la caufa, que el dia.de 
las fieílas en un lugar de grandes eípeíuras, 
que fe dice el Soto de Roma , de ioiproviío 
nos afialtaron quatro Cavalíeros Qiriftia* 
nos muy valerofos, y  tanto, que aunque no- 
fotros nos defendimos por amparar _ efta 
Doncella, que es hermana nueftra, pudieron 
tanto, que de quatro hermanos que eramos 
nos mataron los dos , y  nofotros con temor 
de la muerte huimos , y  íi no fuera por el 
valor de eífe Cavallero, que ella junto a 
vueftra Mageftad, todos nos perdiéramos; y 
diciendo eft©, feñaló con el dedo ai gallar» 
do Reduan. Venció con fu valentía él foío
a los tres Chriftianos ,  y  el otro fe huyó. Ve
nimos á darle las gracias al vencedor Cava
llero , que confolando eliaba á nueílra afligí” 
da hermana ,  dio licencia á los ya vencidos 
Chriftianos, paraque fueften libres, fin qul“ 
tarles ningún defpojo; benignidad de noble 
Cavallero nunca villa , que con quedar he
rido , no quifo vengarfe. Certificamos, oe- 
ñor ,  que fi todos ios Cavalíeros de cita 
Corte fon como Redwast 9 que podéis con-



quíftar el mundo , porque vimos que de tres 
botes de lanza derribo tres Cavalleros mal 
heridos ■> y  el otro huyó. Acordamos dfc ve-* 
nir á befar las manos á Vuedra Mageítad, y 
pedir licencia para ir á contar a nueftros Pa
dres efta defdicha. Con éílo no dixo mas el 
Cavallero , moftrando mucha trifteza 3 y  la 
mifma moftró el otro hermano^ y la Donce
lla. Mucha admiración 5 y  laftima caufó al 
Rey la tragedia dolorofa^ y la ventura de ir 
Reduan por allí para remediar la Dama > y  
bolviendofe á Reduan-, le dixo: Grande es el 
amor que te tenia * y  con efta hazaña le has 
acrifolado m as, y  defde hoy te encargo la 
Alcaydia de la Fuerza ,̂ y  Cañiliós de Tijola* 
que eftá junto á Purchena. Todos los Cava
lleros tuvieron á heroyco hecho el que Re
duan hizo 5 y le alaban mucho. Todo lo 
qual laftimaba á Lindaraxa, y  eflaba cafi ar
repentida , por haver desfavorecido á Re- 
duan. El R ey les dixo a los dos hermanos^ 
Pues es vweftra voluntad de iros  ̂id en buena 
hora, qüe licencia teneis 5 pero antes que 
os vais querría ver el roftro á eífa Dama* 
por mi gufto, y de laReyna 5 decidle que fe 
quite el rebozo , porque no ferá bien que 
dcxemos de gozar de fu vida , que en
tiendo que es peregrina r a lo que infíerOj 

Tom,í, T  por
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por los ojos bellos que tiene. Los herma
nos la dixeron, que fe deícubrieííe, la qual 
affi lo hizo , y  quitándole un prendedero del 
Almayzar y deíeubrió el roítro, que no me
nos que el de Diana era. AíTi pareció á to
dos los de la Tala Real y como el SoJ, que 
por la mañana Tale efparciendo fus ardien
tes rayos: de la mifma forma hacia la bella 
H axa, pues los de fu hermofura rebervera- 
ban en quien la miraba que quedaba des
lumhrado , matando con fu viña a los Ca- 
valleros de amor , á las Damas de ernbidia. 
A  todos admiro la hermofura de la bizarra 
Haxa y y  defeaban fu amiílad , por gozar de 
fu belleza. La Reyna , que affimifmo eílaba 
maravillada de la beldad de Haxa, le dixo al 
R ey  : íirvafe vueftra Alteza, de que goce yo 
de eífaDama. Vaya en buena hora, dixo el 
R ey  que bien fe , que ha de haver mas de 
quatro Damas embídiofas , de las que os fir* 
ven. Llamaron á H axa, y  haciendo mefura 
ai R e y ; y á los Cavaderas, fue á befar las 
manos á la Reyna , y  las rodillas en el fuelo, 
fe las pidió. No quifo la Reyna darfelas,an* 
tes la levanto, y  hizo Tentar junto á si. Ajo- 
das las Damas caufo confufion , y  admira
ción la perfección con que en todo doto 
naturaleza a H axa, pues porque eítaban allí

Dara-
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Daraxa , Sarracina , Galiana , íntima 3 Ze- 
lima 3 Cohaida, y  otras muchas Damas dé 
excelente hermofura , ninguna como la de 
Ja bella Haxa , hacia entre todas las Damas 
la diferencia que hace la Luna a todas las 
demás Eftreüas. Reduaq, que los ojos nó 
apartaba de fii adorada Haxa , eftaba muy 
eelofo , y con grande temor no fe trocafíe* 
y le québraífe la palabra dada. La mora mi
raba de quando en quando á fu amante R e- 
duan; y  íi con lanza, y  adarga le haría pare
cido bien , mucho mejor le pareció en fra- 
ge de Corte , y  mas tan galail como sílaba* 
y eílendió los ojos por todos los Cavaderas 
prefentes, ninguno le pareció poder llegar a 
competir con fu querido Reduan : y  íl en la 
Vega le havia parecido un Marte 3 en Pala
cio le pareció Adonis. Moftrabaféle grave, 
alegre, y  r i fue fia, que no fue poco contento* 
para el Moro. El R ey dixo a Reduan : Mu
cho me holgara de ver la Batalla que tuvis
te con Gazul 3 porque feria de ver fiendó 
ambos tan valientes. Yo foy buen teftigo de 
ello, dixó M uza, porque no pudiéndolos 
perfuadir k que no peleaííen , eftuve miran
do la cruel, y  fangrienta Batalla que entré 
ün León, y  una Onza rio podía fer mas vio
lenta ; y  movido á eompaífion de. que aiflK 

T »
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bos no murieíTen ( porque no reconocí ven
taja en ninguno ) mepufe en medio, y  ceffb 
la Batalla, quedando los dos con igual vi&o- 
fia. Quien les movió al defafio > (dixo el 
R e y  ) fon «uentos largos , ( dixo Muza) no 
bay paraque refrefcar en la memoria llagas 
yiejas ; fe decir, que eflá en la fala la cania 
de fu enojo. Ya entiendo lo que puede fer, 
(dixo el R ey ) bien fe yo que Reduan no 
bolverá a hacer Batalla con Gazul fobre lo 
paífado en ninguna manera : Vueftra Magef» 
tad eftá en lo cierto , ( dixo Reduan ) por
que eftoy ya tan olvidado de todo áquello; 
pero á la fazon perdiera mil vidas por ella, íi 
ias tuviera ; lo que ahora no nle puñera á 
perder una: caemos en la cuenta al cabo 
que ia hacemos. Debe de haver algo de 
nuevo , que no es poffible m enos, ( dixo el 
R ey ) y diciendo ello , los Cavalleros her
manos de Haxa fe havian fentado juntoa 
Mahandin Hamete, principal Cavallero, ri
co , y  del iinaga de los Zegries, el qual ha

b ien d o  yifto la hermofura de H axa, eftaba 
tan amartelado, que no apartaba los ojos 
de ella. Afligíale tanto la canfa amorofa, 
que no pudiéndola fufrir, dio parte á fus 
dos hermanos, didendoles : Señores Cava
lleros conocdíme ? Señor, n o , fino para fer-

2p 2 HiJiorU de las Guerras
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víros, (refponcHeron ellos) que como fo
nderos no conocemos, particularme nte 
los Cavalleros Granadinos ; pero pues eftais 
en compañía de tan alto R e y , y  en fu R eal 
Palacio, bien inferimos que debéis de fer 
de eftirpe clara. Pues h-avcis de faber, Seño
res Ca valleros, que foy Z egri, defcendlente 
de los Reyes de Cordova , y  en Granada no 
valgo tan poco , qne no fe haga larga cuenta 
de m i, y  de todos los de mi linage , y  que
ría ( fi lo tuvieíTes por bien ) emparentaf- 
fedes conmigo , dándome por mugérá vuef- 
tra hermana H axa, que me ha parecido tan. 
bien , que yo holgara fer vueftro cuñado, y  
pariente, y  á la ley de Moro Hidalgo que pu
diera eftar cafado con una D am a, que era 
de lo mas principal de Granada, mas no he 
querido cafarme halda ahora , que he vifto 
a vueftra hermana , de lo qual eíloy muy 
pagado. Con eho calló el Z e g ri, aguardan
do fu bien, ó fu mal. Los hermanos de Ha- 
xa comunicaron entre ellos ñ convenia, ó 
noaquel cafamiento , y  al fin coníiderando 
el valor de los Zegrips , cuya fama era tan 
notoria por todos ( le dieron, el sí ) confian
do que fu Padre tendría por bien lo que 
ellos hiciefien. El Zegri muy alegre con el 
sí de los dos hermanas, fe levantó, e hin

can-
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candofe de rodillas, habló defta fuerte: Al
to , y  poderofo R ey , fuplíco á Vuefitra Real 
Mageftad, que ya que fe celebran cafamien- 
to s , y  por ellos hay Helias, que fe haga el 
mió , paraque goce de ellas, porque debe 
faber Vpeílra Mageftad , que vencido de los 
amores de la hermofa H axa, la pedí en cafa- 
mierito á fus dos hermanos , los quales fa- 
biendo quien foy , lo han tenido por bien , y 
me la han prometido por muger; lo qual 
fuplíco á Vueítra Mageftad fea férvido de 
que nos defpofen conforme á nueftros ri
tos , pues fe ha ofrecido efta ocafíon en tan 
buen tiempo. El R ey  mirando a la Dama* 
y á  los hermanos, maravillado de tan re? 
pentino acuerdo, dixa ¿ que íi ellos, y  la Da
ma querían, que e'l era contento. Todos fe 
admiraron del cafo , y  callaron hada ver en 
que paraba ; pero Reduan ardiendo de eno
jo , y  de ira fe levanto en pie , y  dixo: Señor 
eíte cabimiento que pide el Z e g ri, no ha 
lugar , aunque fus hermanos de Ja Dama lo 
hayan prometido , porque es mi efpofa def- 
de que la libre de los Cavalleros Chriftia^ 
nos, y  entre los dos nos hemos dado pala
bra de Sfpofos; hay también prendas , que 
fon confirmación de loque pido, y  nadie 
jam óla Dama puede decir lo que paila $ Y

no.
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no pretenda agraviarme ninguno, porque 
me lo pagará. El Zegri refpondió alborota
do , que ella no fe podía cafar fin licencia de 
fu Padre, 6 hermanos , y  que era fu y a , y  la 
defendería hafta la muerte. R.ediian que 
oyo la arrogancia del Z e g r i, arremetió á el 
para herirle con muy encendida rabia. Los? 
Ze^ries acudieron á favorecer fu pariente, 
y los parientes de Reduan , y  Muza , y  los 
Abencerrages fueron á favorecerle. El Rey* 
viendo el efcandalo, mandó pena de muer
te á quien mas hablado en el cafo, que el 
determinaría lo que havia de fer. Con 
aquello fe quietaron , aguardaron fu deter
minación , y  viíio que ya eftaban foíTega- 
dos, fue al eftrado de la Reyna, y  dio la ma
no á Haxa, y  pueíla en medio de la fala, le 
dixo, que efcogiede á Reduan, ó al Zegri, 
á aquel que mas güilo le dieíle. La  Dama 
vifto que no podia dexar de obedecer el pre
cepto del R ey  , fe pufo confufa á confiderar 
la palabra que ha vían dado fus hermanos 
al Zegri ; por otra parte confideraha el mu
cho amor que tenia á Reduan, y  él á ella» y  
el havería librado de cautiverio, y  los colo
quios amorofos que entre los dos havian, 
paífado, y  la fee , y  palabra que le havia da~

, do de fer fu efpofa. Con liderando todo muy
bise*
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bien , fe fue con el R ey de la mano adonde 
eílaban los dos Cavalleros juntos: y  llega
dos , haciendo una reverencia al R ey 3 le dio 
la mano á Reduán * diciendo : Señor 5 efte 
quiero por efpofo. Él Zegri quedo avergon
zado de que éí fueífe el defechado, no pu
do fufrir el dolor, y  fe falib de Palacio, con 
intento de vengarfe de Reduan y del qual fe 
celebraron aquel dia las bodas , y  el íiguien* 
te huvo fieílasj y  zambra ; y  eílando ocupa- 
dos en eílas fieílas , traxeron nuevas, como 
mucha cantidad de Chriíliaftos corrían, y 
talaban la Vega ; y  aíTi fue ñeceífario dexar 
las fieílas, por falir á la Vega á pelear con 
los Chriílianos. El valerofo Muza ■> como 
Capitán General falió luego al Campo» 
acompañado de mil de á cavado, y  dos mil 
Peones , y  en llegando al efquadron de los 
Chriílianos, tra varón muy fangrienta Bata
lla 5 en la qual murieron muchos de ambas 
partes. Mas al fin > fiendo el poder de los 
Moros m as, con otra tan gente que los 
Chriílianos , quedaron vencedores ,  y gana
ron dos vanderas Chriílianas , y  Cautivaron 
muchos Chriílianos ,  aunque les coíló cara 
eíla vidoria , porque murieron mas de fcif- 
cientos ¿Moros. Eíle día hicieron los Cava
lleros Abencerrages , y  Aíabeces grandes

cofas
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cafas en armas; y fino fuera por fu valor, 
no fe venciera la Batalla., Bolvió Muza vic- 
toriofo a Granada , con lo qual fe holgo el 
Rey. También fe feñaló efte día Reduan , a 
quien el R ey abrazo con muy grande amor, 
y por la vi&oria bolvieron a hacer fiefras 
otros ocho d ias, y  por los cafamientcs , y  
paliados determinó el Rey falir á correr 
tierra de Chriftianos, porque lo defeaba , en 
particular á Jaén , que era quien mas daño 
le hacia , y  dando el cargo de Capitán Ge
neral al valiente Reduan, como eftaba trata- jj 
do, y atrás havemos dicho, fe partió de la 
Ciudad de Granada.

C A P I T U L O  XII I .  I

EN Q U E  S E  D A  C U E N T A  D E LO  
que al Rey Chico, y d fu gente fucedió yen
do á entrar á Jaén , y la gran traición que 

los Zegries , y Gómeles levantaron á la 
Reyna Mora, y d los Cavalleros 

Ahencerrages, y muerte 
de ellos.

EL  ultimo, y  poftrero dia de las fieftas, el 
R ey comió con todos los principales j 

Cavalleros de fu Corte, y  alzando las mefas
ha-
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habló á todos delta manera: Bien fe , leales 
vasallos, y amigos míos, que ya os ferá

t ociofa la vida paflada en tantas fieítas como 
havemos tenido, y  que á voces os llama el 
fiero M arte, en lo qual os haveis ocupado 
fiempre. A hora, pues, que Mahoma nos ha 
dexado ver las fieítas, que fe han hecho en 
nueítra iníigne Ciudad, y  los cafamientos 
que fe han efectuado en e lla , ferá judo que 
bol vamos á la milicia contra Omitíanos, 
pues que ellos nos vienen á bufcar á nueítros 
muros; y  para efto ya fabeis mis buenos 
amigos , que los dias paffadas le traxe á la 
memoria á Reduan una palabra que me 
dio de ganarme Jaén en una noche: ahora 
lo confirmó de nftevo, pidiéndome mil Tol
dados ,  pero yo quiero que fea» cinco mil,

I y  que me la cumpla; y  para eíto doy á mi 
| | j  hermano Muza cargo de hacer la gente del 

num.ro que d igo, dos mil hombres de a 
cavallo, y  tres mil Peones, y  que fean todos 
expertos en las arm as, y  que Reduan vaya 
por General,  y  demos vida á Jaén , de quien 
tan notables daños havemos recibido, y ca
da dia edimos recibiendo , y  íi rendimos á 
la Ciudad de Jaé n , no eítán feguras Ubeda, 
y  Baeza, y  fu redonde'z,  y  para eíto quiero 
que me digáis vueítro parecer. Con eíto

cef-
¡I ' ' • i  J
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eoíTo el R e y , aguardando reípuefta de tus 
varones. Reduan fe levantó, y  dixo» que él 
cumpliría fu palabra ; Muza dixo, que el da
lia en tres dias pueda la gente en Ubeda. 
Todos los demás Cavalleros que allí cita
ban dixeron , que hada la muerte le fervi- 
rian con fus perfonas , y  haciendas. El R ey  
fe lo agradeció mucho á todos , por fu ofre
cimiento. Los hermanos de la hermoia, y 
bella Haxa, con licencia del R ey  fe fueron a 
Ronda, donde fueron muy bien recibidos 
de fus Padres, y  alegres con el cafamiento 
de fu hija con Reduan , y  por otra llenos de 
pefar, y  trideza ,  por la muerte de fus dos 
hijos; mas viendo , que el defconfudo no 
remediaba fu pena , fe confolaron en tener 
tan buen yerno como era Reduan. En ede 
tiempo mandó el R ey  á. Zulema Abencer- 1 
rage , que fuede á fer Alcayde de la fuerza 
de Moclin , el qual fe fue luego, llevando 
configo a fu querida Daraxa. Ei Padre de 
Galiana fe fue á la Ciudad de Almería , lle
vando á la hermofa Zeíima en compañía de 
fu hermofa Galiana. Otros mucnos Cava
lleros fe fueron á fus Alcaydias por manda
do del R ey , encargándoles la guarda , y  cuf- 
todiade ellas. Muza levantó cinco mil hom
bres de á p ie , y de á cayabo, toda gente 
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muy belicoía , y  en quatro días los pufo en 
la Vega , y  el R ey  mando á M uza, que fe 
hirieíTe refeña de toda la gente dentro de la 
Ciudad, y  affi fe hizo, y  villa por el Rey la 
belleza ,  y  bizarría de la gente que havia le
vantado el valerofo Muza en tan breve 
tiem po, fin aguardar m as, quilo luego par
tirle , dándole á Reduan el cargo de Capitán 
General del Exercito, de loqual fe elegro 
Muza » por la fátisfacion que de Reduan te- 
nia3 e hizo cuenta, que el iba en el Exercito 
por Caudillo , y  allí falieron por la puerta 
de Elvira con mucho concierto. La gente 
de’á cavado iba repartida en qtiatro partes, 
y  cada una llevaba un eftandarte diferente. 
L a  una parte llevaba Muza ,  y  en fu compa- 
ííia Iba ciento y  cinquenta Cavalleros 
Abencerrages , y  otros tantos Alabeces, y 
iosV anegas, y  todos Cavalleros de mucho 
valor. Su chanelarte era de dama feo rpxo, y 
blanco, en el campo roxo por divifa un Sal- 
v a g e , que defquixaraba un León ,  y  en el 
campo blanco otro Salvage,  que con un 
bailón deshacía un mundo , y  por letra : To» 
áú> es poco. Efte vando de Cavalleros iba bien 
aliílado de arm as, y  de cavados; todos 
veftian marlotas de efcarlata, y  grana, y  cal» 
zaban efpuelas de Oro 9 y  plata. Lafegunda

qua-



quadrilla era de Zegries,y Gómeles, y  Mazas; 
efta iba de Batalla so menos rica, y pujante 
que la de Muza , la qual llevaba la vanguar- i 
día. El eftandarte de los Zegries era de da- 
mafco verde, y  morado , llevaba por divifa 
una medía Luna de plata, con eíla letra. d 
Mi¡y prefio fe verá llena , fin que eiSol eclyp- 
¡arla pueda, Era efía quadrilla de Cavalleros 
dedocientos y  ochenta , todos gallardos , y  
bizarros ,  y  con aljabas ,  y  mar lo tas de paño 
Tunéz, la mitad verde, y  la mirad de grana; 
también eftos llevaban azicates de plata. La  
tercera quadrilla llevaban los Aldoradines, 
Cavalleros muy principales, con ellos iban 
Gazuies, y  Azarques; el qual eftandarte de 
eftos era leonado-, y amarillo , llevaban por 
divifa un Dragón Verde, que con Jas crueles 
uñas deshacía una Carona de Oro , con un.a 
letra que decía; hallare refifiehcia. Efta 
quadrilla iba muy gallarda , y  apreñada de 
armas, y Cavalleros: ferian todos ciento y  
quarenta. La quarta quadrilla era de Almo- 
radies, Marines, y  Almohades , Cavalleros 
eftimados; eftos llevaban el Real pendón de 
Granada, era de damafco pajizo, y  encarna
do , con muchas bordadoras de O ro, por un 
lado abierta , y  por la abertura parecían los 
granos rojos, que eran hechos de rubines fi

nos.
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nos. Del pezón de la granada falian dos gra- 
nos bordados de feda verde¿ cotí fus ojas: 
y  una letra al píe , que decía. Con la Corm 
nací. En efta quadrilla iba el R ey  Chico con 
mucha compañía de Cavalleros. Eran muy 
de ver las galas, riquezas , penachos, adar- 
gas, lanzas, cavados, yeguas, y  pendoncillos 
decolores en las lanzas. Pues íi la cavaíle- 
ría falió tan bizarra, y  virtuofa, no menos 
gallarda, y briofa falló la Infantería, y muy 
bien armada, todos cotí arcos, y  balleílas. 
Con efta pujanza falió el R ey Chico de Gra» 
nada , y  tomó la via de Jaén : mirábanle to
das las Damas de Granada, y  mas la Reyna 
fu Madre , y  fu muger la R eyn a , con todas 
las Damas que eftaban en fu compañía cfef- 
de las Torres del Alhambra. Por aquella jor
nada que hizo el R ey Chico a Jaén , fe hizo 
aquel antiguo Romance ,  que dice aíTi:

Eduan, bien fe te acuerda* 
que me diñes la palabra* 

que me darías á Jaén 
en una noche ganada.

Reduan fi tu ío cumples* 
dare'te paga doblada* 
y  íl tu no lo cumplieres 
defterrarte he de Granada*

He



Hecharte he en una frontera* 
do no goces de tu Dama:
Reduan le refpondia 
fin demudar fe la cara:

Si lo dixe no me acuerdó* 
mas cumpliré mi palabra;
Reduan pide mil hombres* 
el R ey  cin co mil le daba 

Por ella puerta de Elvira 
fale muy gran cavalgada* 
quanta del Hidalgo Moro* 
quanta de la yegua baya.

Quanta de la lanza en puno* 
quanta de la adarga blanca* 
quanta de marlota verde* 
quanta aljuba de efcarlata.^

Quanta pluma * y  gentileza*
-quanto capellar de granada* 
quanto bayo borceguí* 
quanto lazo que le efmalta.

Quanta de la eípuela de Oro* 
quanta eftrivera de plata; 
toda es gente valerofa* 
y  experta para Batalla.

En medio de todos ellos 
vá el R ey  Chico de Granada* 
mirando las Damas Moras 
de las Torres del Alhambra.

L a
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La Reyna Mora fu Madre 

deíla manera le habla:
- A lá ce guarde mi hijo, 

Mahoma vaya en tu guarda, 
y  te buelva de Jaén 
libre, fano, y con ventaja, 
y  te dé paz con tu i  io,
Señor de Güadix, y  Baxa.

No fue tan fecreta eíla faiida de Grana
da , que en Jaén no tuviefíen avifo de ella, 
por las efpecies que tenían en Granada. 
Otros decían , que fueron avifados por unos 
Cautivos Chriítianos * que huyeron de Gra
nada ; otros decían , que le dieron los Aben- 
cerrages ,  6 Alabeces $ y  eí'lo entiendo que 
fue lo mas cierto , porque ellos Cavalleros 
eran muy amigos de Cíiriílianos. Sea como 
fuere , los de Jaén fueron avifados de la en
trada de los Moros en fu tierra, y  aííi ellos 
dieron aviíb á Baeza , Ubeda^ Cazorla, y 
Quefadafy á los Pueblos circunvencinos,los 
quales fe aliñaron, y  apercibieron, para&e- 
íiftir los enemigos de Granada, los quales lie* 
eraron á la puerta de Arenas, donde hadaron 
gran numero de gente, que defendianlaen- 
frada al enemigo p pero poco aprovecho la
defenfa, que haviendo corrido los Moros todo

©i



ÍS ¿ampo de Arenas, entraron por fu puerta á 
pefar de los que la guardaban , y  corriendo 
el campo de la Guardia, y  Pagaldjara, hada 
Jodár, y  Belmar. Los Cavalleros de Jaén fa 
lieron á los enemigos ,  porque fueron avifá- 
dos, que en la Guardia andaba el rebato. De 
jaen/faliéron quatrocientos Hijofdálgos bien 
armados. De Ubeda^ y  de Bacsa íalieron 
otros tántós, y  hechos todos un cuerpo de 
Batalla, falieron con gran valor á bufcár al 
enemigo, que les corría ía tierra, llevando 
por Caudillo, y  Gapitan al Obiípd D. Gon
zalo, varOn de grande valor. Juntaronfe ios 
dos campos de la otra parte de R io frió , f  
allí fe acometieron, haciendo cruel Batalla; 
mas era el valor de los Chriítiános tal, y  tart 
bueno, que les convino á los Moros retirar- 
fe hada la puerta de Arenas» de la dual ha- 
Vian rompido una cadena, que la atravesa
ba, y allí fueran los Moros vencidos, fino 
fuera por él valor de los Cavalleros Ábeíi- 
céfrages , y  Alabeces, que pelearon Valero
samente 5 pero al fin huvo de quedar por los 
UiriftianoS el campo, pero con todo eíTo 
los Moros llevaron gran prefá de ganado% 
am bacuno, como cabrio , de modo , que 
Jó fe fenalo por ninguna parte haver dema
nda ventaja. El R ey  quedó maravillado dé 

Tom.L Y  iré?
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ver la repentina prevención de los» Chriñia- 
nos ,  y  preguntando á unos Cautivos , que 
allí trahian que havia íido la caufa de ha. 
verfe juntado tanta gente de Jaén , le rcfpon. 
dieron , que ha vían íido avilados dias havia, 
y  añi eftaba tod'a la tierra en arm a; la qual 
fue bailante difculpa para Reduan ,  el no 
cumplir la palabra dada al R ey , el qual pro- 
curo inquirir , y  faber quien havia dado el 
avifo ; pero Reduan mu.y bien fabia que 
Jaén no fe podía ganar tan fácilmente , mas 
como era belicofo, tenia determinado de 
llegar a la Ciudad, y  embeftirla; y  íi no hir
viera la poderofa reüftencia que les hicie
ro n , fin duda que la acometiera. El Rey,y 
el Exercito fe bol vieron á Granada, donde 
fueron recibidos con la alegría , y  gozo pof- 
íib le , y  fe hizo en toda la Ciudad mucha 
fieíla por el buen fuccefío. Los de Jaén que
daron con gran triunfo , por haver refiííido 
a tanta Morifma, y  muerto muchos de ellos. 
E l R ey  Chico venia fatigado del camino, y 
para áliviarfe, ordeno de irfe á una caía de 
placer, dicha los Alijares , y  con él fueron 
los Zegries, y  Gómeles; ningún Cavallero 
Ábencerrage, ni Gazul fueron con é l, por
que Muza los havia llevado á un rebato, 
caufado de unos Chriftianos^ que havían en*

tra-
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frado en la Vega Eftando un dia el R ey en 
los Alijares holgándofe , y ha viendo acaba
do de comer, comenzó á hablar en la jorna
da de Jaén , y de los Aben cerra ges, cojmd 
por ellos, y  los Álabezes ha vían ganado 
grandes defpojos. un Cavadera Zegri ( que 
erad que tenia cargo de armar la traición á 
la Heyna, y  a los Abencerráges ) dixo al 
Rey : Si Buenos fon , Señor , íos Cavadores 
Absneerrages, mejores fon los Cavaderas 
de Jaén , pues nos quitaron gran parte de la 
prefa, y nos hicieron retirar por fuerza de ar~ 
mis 5 y era aífi verdad , que el esfuerzo, y  
valor de la gente de Jaén fue muy grande, y  
aquel día quedó con nombre perpetuo, y fa
ma para fiempre ,  y  en memoria de aquella 
Batalla fe hizo el figuiehté Romanceo

' rebato tocan a.prieíTa, 
porque Moros de granada 
les ván corriendo la tierra.

Quatrócientos .Hijofdalgó 
fe (álen a la pelea, 
otros'tantos han íaíido 
de Ubeda, y  de Baeza.

De Caloría ,  y  de Quefadá 
también faien dos y  ande ras,'-:;

m  rebuelto

V



todos fon hijos de honra, 
y  enamorados de veras.

Todos ván juramentados 
de manos de fus Doncellas» 
de no boiver a Jaén* 
íin dar Moro por emprefa»

Y  el que linda Dama tiene, 
quatro le promete en cuerda: 
a la Guardia han llegado, 
adonde el rebato fuena,

Y  junto del Riofrio 
gran Batalla fe comienza; 
mas los Moros eran muchos, 
y  hacen gran reñftencia,

Porque Abencerrages fuertes 
llevaban la delantera, 
con ellos los Alabeces, 
gente muy braba , y  muy fiera

Mas los valientes Chriítianos 
furiofamente pelean, 
de modo, que ya los Moros 
de la Batalla fe alexan.

Mas llevaron cavalgada, 
que vale mucha moneda, 
con gloria quedo Jaén 
de la pafiada refriega,

Pues a tanta muchedumbre 
de Moros ponen defenía;

Hiftoria de las Guerras



grandes matanzas hicieron 
en aquella gente perra.

Aquefte Romance fe compufo por me
moria de aquella Batalla, aunque otros lo 
cantan de otra fuerte. De la una ú de la 
otra, la Hiftoria es lo que fe ha cantado. El 
otro Romance dice affi:

Y A  repican en Anduxar,
y  en la Guardia dán rebato, 

y  fe falen de Jaén 
quatrocientos Hijofdalgo.

Y  de Ubeda, y  Baeza 
fe faiian otros tantos, 
todos fon mancebos de honra, 
y  los mas enamorados.

De manos de fus amigas 
todos van juramentados, 
de no bolver a Jaén 
En dar Moro en aguinaldo,

Y  el que linda Dama tiene 
le promete, tres, 6 quatros 
por Capitán fe lo llevan 
al Obilpo Don Gonzalo*

Don Pedro Caravajal 
defta fuerte ha hablado:
Adelante Cavalleros, 
queme llevan el ganado.

Chiles de Granada» 30̂



ñ de algún villano fuera, 
ya le huvierades quitado.

Alguno vá entre nofotros, 
que fe huelga de mi daño, 
yo lo digo por aquel 
que lleva el roquete blanco.

B e  ella fuerte vá eíte Fyomance diden. 
do , pero eíte, y  el paitado condene una cofa | 
en fubftancia , y aunque fon viejos, es bien 
traedlos á la memoria, paraque quien ingo« 
ra el fundamento de la Huilona, lo fepa. Su
cedió efta Batalla en tiempo del R ey Chico 
de Granada; 5 año de 1491. Bol vamos al Rey 
Chico de Granada , que citaba holgando!!, 
y  deícaníahdo en los Alijares , como atrás 
queda ya dicho , que es quando le dixo al 
R ey  Chico el Cavallero Z e g ri, que los Ca
vaderas de Jaén eran de mas valor que los 
Abencerrages, pues á fu pefar les ha vían he
cho retirar. A  lo qual refpondio el Rey: 
Bien eítoy con eíTo , pero fino fuera per el 
valor , y  remitencia de los valientes' Aben- 
cerrages, y  Alabeces , no tengo duda, lino 
que futrarnos desbaratados; pero ellos pe
learon de tal fuerte, que fa limos á nuestro 
falvo , fin que nos quitaífen la cavalgadadel 
ganado que trujamos, y  de algunos Cauti
vos ; O qugn ciego edá Vuefti'a Mageftad

f í o  Hifioria de Us Guerras
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(dixod Zegri) y  como buelvlpor los que 
fon tray dores á i a Real Coron a 5 y  es caufa 
la mucha bondad, y  confianza que Vueftra 
Mageftad tiene defte linage de los Abencer- 
rages fm faber la traición en que andan. Mu
chos Cavalleros hay que lo han querido de
cir, y no fe atreven, ni han oflfado, refpeto 
del buen crédito, y  poffeílion en que Vuef
tra Mageftad tiene á efte linage; y aunque 
no quifiera yo laftimar vueftro Real pecho 
con tanta afrentóla infamia, con todo eflp no 
puedo dexar de hacer lo que debo á leal 
vaífallo, y  dar av&fo de la traición , y  ale
vosía que fe comete contra mi R e y , y  Se
ñor, y aíli digo que no fe fie Vueftra Ma
geftad de ningún Abencerrage, fino quiere 
verfe defpoífeído del R ey  no \ ( y  lo que Alá 
no permita) muerto violentamente. El R ey  
dixo: Di amigo lo que fabes ,  no me tengas 
eonfufo, ni me lo celes , ni encubras, que 
tu lealtad ferá bien pagada . No dexaré de 
obedecer á Vueftra Mageftad, paraque fe 
entienda la publicidad que en el delito hay, 
y quan á rienda fuelta fe ván en, e l , y  quan 
poco temor tienen los Abencerrages de 
Vueftra Real Perfona, y  quan feguros, y  de 
aííiento (por el buen predicamento en que 
los teneis) fe eftán en fu traición, con la de

slía-
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mafiada confianza que tienen de las mercfe 
des que cada día. fe les hacen ,  y  due en h 
tierra n° ha de ha ver juftícia contra ellos; v aífimtfnrjo paraque fe entienda , que odio, 
rencor m embidia , no me mueve a revelar
ío T e m ír  Ma^eftad Io q'Me ignora, paraquq 
, • r?í?edlf  » ^no due falo foy cqmpelido de 
¡ f  obligación, y  celo de Ja honra de mi Reys 
haga Vueftra Mageftad llamar á Mahandm 
vromeí, y  a pus fobrinos Mahomat, y Alha- 
m ut, que faben bien la verdad de todo, y 
otros quatro primos de Mahandin Gomel, 
del miímo ím age, que ellos prefentes con- 
tare el cafo. R ey los mando llamar, y 
yemdos, hizo que falíefien de la cafa Real 
todos los Cava fieros ,  falvo el acufador,y 

teíhgos fallos : y  eftando todos funtos, 
mpezó el Zegrí (moílrando en lo exterior 

grande pena ) a decir eftas palabras : Sabrá 
uedra Mageílad ,  que todos los Abencer- 

rages eítars conjurados, contra vos, paraqui- 
rayos vueftro R eyn o , y  vida; y  eíte atrevi
miento ha calido de ellos, porque tratan Jaf- 
civos, y  adúlteros amores ( o C íelo ! Quien 
oirá e,io , que el dolor no íe a cabe >) Mi Se 
Hora la Reyna al Abencerrage Albín Ha- 
mau, que es el mas poderofo , y rico de tQ- 
gqs ios C.í valleros de Granada. Que quiere

1 Yuefi
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fu e te  Mageftad que diga , fino que gaftan 
¿s haciendas con todos , por tenerlos pro
picios para fu intento ? Y  aíTi generalmente 
d Cavallero , el pechero, el rico , el pobre, 
quieren bien á efte linage, porque los tienen 
embaucados. Bien fe acordará Vueftra Ma
geftad , quando en Generalife fe hacia una 
zamba , y llego el Maeftre á pedir defafío, 
y falio Muza en la fuerte; pues aquel dia 
paireándonos por la huerta yo, y  efte Cava
llero Gome!, vimos en una calle de arraya
nes , debaxo de un rofal,  en deshoneftos de
leites ala R eyn a , y  ai adultero de Albín 
Hamad; y eftaban tan embebecidos en fus 
afros libidinofos ,  que no nos íintisron , con 
eftár tan cerca ; yo fe lo enfeñé á Mahandin 
Gomel, y  admirados del atrevimiento, nos 
apartamos un poco, para ver el atrevido fin, 
yápoco efpaeio falio la R e y n a , y  fe fue 
qcia la fuente de los Laureles, y  de allí 
adonde eftaban fus Damas- Paffando gran 
rato, vimos falir al alevofo de Albin Hamad, 
cogiendorofas blancas, y  roxas, y  dellas hi
zo una guirnalda, y  fe la pufo en la cabeza; 
nofotros nos llegamos con disimulación á. 
el» y íe preguntamos en que fe entretenía \ 
A lo qual nos d ixo : En ver efta deíeytofa 
huerta, que tiene en que fe efpacie la vifta*

y



y  díonos dos roías á cada uno 5 y  nos ven!, 
mos todos paífsando hafta adonde eftaba 
Vueftra Mageftad con Jos Cavalleros. Quid- 
mos avilar entonces y  no ©fiamos por no 
alborotar la Corte con cafo de tanto pelo, 
y  por fer nuevo Rey. Efto paíTa ,  no debo 
nías á ley de Cavaiiero de decir lo que he 
vifto y y  Tábido; io que fentire es ? que eftoy 
con pena, y  recelo no Te vea privar de la vi
da alevofamente Vueftra Mageftad. Es peí
a l e  ? que no Te acuerda de aquel blafon que 
en el efpolon de la Galera trahía el vanelo 
Aoencerrage el día de la fortija ? Era un 
mundo hecho de criftal, y  por letra: Todo 
es poco. De fuerte, que todo el mundo es po- 
poco para ellos; y  en el al Tange de la popa ira 
Salvage defquixarando un León. Efte Toys, 
oeñor y y ,ellos quien os quitan ía vida y mi
rad por vueftra perfona y muera el adultero 
aleve^ y  con ellos la deshonefta Reyna^ pues 

ha afrentado Vueftra Real Corona. Sin
tió tanta pena en oír lo que el vil, falfo, y 
aleve traydor Zegri le decía y que creyéndo
le ,  fe cayo amortecido en tierra muy gran 
eípacio de tiempo; y  bolviendo en s í, dio 
un dolorofo fufpiro , diciendo : O Máhoma! 
En que te ofendí ? Efte es el pago que me 
d|s por los bienes } y  férvidos que te he he

cho*.
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cho, por facrificios que te tengo ofrecidos, 
por las Mezquitas quera tengo hechas, por la 
copia de incienfo que he quemado en tus 
Altares \ O traydor ; vive Alá que han de 
morir los Abencerrages, y  la adultera Reyna 
ha de morir en el fuego, Vamos á la Ciu
dad y y prendáis luego á la Rey na 3 qus yo 
haré tal caftigo, que fea fabido por todo el 
mundo. Uno de los traydores , que era bo» 
me! y dixo: No ferá acertado prender a la 
Rey na mi fefiora 5 porque fe pone Vuedra 
Real Perfona en contingencia de perder la 
vida, y  en alborotar la Ciudad, y  que tome 
armas Albín Hamad con todos ios de fu li- 
nags y y  vando con color de defender a la 
Reyna, y  efto les fervirá de inftrumento pa
ra confeguir el efeffco de fu intención » y  mas 
fiendo parciales de los Abencerrages los 
Alabeces, Vanegas ,  y  Gazules , que fon to
dos, la flor de Granada. Pero lo que fe puede 
hacer , para fer vengado , y  fin alborotar Ja 
Ciudad es , mandar que vengan á Palacio 
uno á uno , y  tener allí veinte Cavalleros de 
confianza, qué los vayan degollando; y  
Tiendo aííi hecho, uno á uno, cuando el ca
fo fe venga á entender , ya no quedará nin
guno de todos ellos; y  quando fe venga á 
hber por todos fus amigos, y  ellos quíne-
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reo hacer algo contra Vueftra Magefta'd, ef- 
carmentarán en cabeza agena ,  y  fon ea 
vueílro favor los Zegries ,  Gómeles, y Ma- 
zas, que no fon tan pocos ,  ni valen tan po» 
co , que no os Taquen á p a z ,y  á falvo de to* 
do peligro; y  efto hecho, mandarfe ha pren* 
der la R eyn a , acufandola de adultera, y po- 
ner en tela de juicio el cafo, íiendo quatro 
Cavafleros los acufadores de vueftra parte, 
y  que la Reyna feñale otros quatro Cava- 
líeros, que ia defiendan : y fi ellos vencieren 
a los acufadores ,  que lea libre la R eyna; y 
íi los defeníores de la Reyna fueren venci
dos , que muera la Reyna conforme á ley ;y 
delta forma todos los deí linage de la Rey
n a , que ion Aímoradies, y  AImohades,y 
Marines no fe alterarán ,  viendo que vá por 
v^a de juíHcia, y fin alterar. Eft© es lo que 
tiento, paraque fea Vueftra Mageftad ven
gado , y no fe altere la Ciudad. Buen confe- 
jo  es, (dixa el R ey ) y  de tan leales Gaville
ros: Y decid, quienes ferán los quatro Cava- 
lleras que pongan la acufacion, y  la fuften- 
ten en Batalla , contra los defenfores que 
puliere la Reyna ? No cuyde. de ello Vueftra 
Mageftad ? (dixo el Zegrí) que yo  feré d 
bno f. y  M i bardan mi primss el otro , y Ma? 
bandín el tercero, y fu hermano Albinha»-

me*



me? eí quarto ; y fia en Mahoma, que en to
da lá Corte no fe hallarán otros quatro Ca
balleros que igualen á los dichos en valor, 
aunque entrára Muza en el numero. Pues 
vamos á la Ciudad { dixo el fácil R ey  ) fe 
dará la orden que pide mi venganza. O des
dichada Ciudad, y que rebudta, y  cifma^fe 
te ordena ,  pordár crédito el mas. aconícja- 
do Rey á las íirenas engañólas que le canta- 
ban al oído i Con efto partieron á Granada, 
y entrando en el Alhambra, fe fueron al Pa
lacio Real, adonde la R ey na con fus Damas 
le faüeron á recibir; pero el R ey no miro k 
la Reyna, fino pafso adelante fin detener fe, 
de que no poco fe maravillo la R eyn a , y  
muy confufa fe recogió á fu apofento coa 
fus Damas, fin faber la caula de el no ufado 
defdén del R e y , el quai paffó lo que reliaba 
del día con fus Cavaileros, baila que llegó la 
noche, y luego cenó, y  fe fue á acodar , fin
giendo eílár indifpuefto , y  aíli todos los Ca
balleros fe fueron á fes cafas. Toda aquella 
noche eíluvo variando en cien mil penfa- 
miemos el defventurado R ey  , y  fin poder 
repofar, y  entre la machina , y  caos de con- 
füiiones5 decía: O fin ventura Audall R ey  
de Granada, quan cercana veo tu perdición, 
y la de tu Rey no | Si matas á ellos Cavalle-
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ros gran mal fe te ordena; y  ü no caftigas fii 
yerro, quedas afrentado, y  te valdría masía 
muerte. Matarélos > S i , que fue grande fu 
atrevimiento en cometer tai adulterio en 
ofenfa mía , y  tratar de matarme ,  por alzar- 
fe con ci Reyno, Pero d i , Rey mal acone
jado, no fabes quaa honefta, y  recatada mu- 
ger tienes ? No conoces ia bondad, y  lealtad 
de ios nobles Abencerrages ,  y  quan las 
mortales enemigos fon los Zegries , y puede 
fer, que por eíta via pretenden venganza 
deíte virtuofo linage? Verifica mejor la caá* 
fa , ya que determinas venganza; pero que 
mas verificación ,  que quien lo vio ? No fe 
atrevieran a levantar tai teftimonio , y mas 
ponerfe á fuítentar en Batalla lo que dicen; 
no hay duda , fino que es verdad. En eítaf 
variedades pafso toda la noche , y  venida la 
mañana, fe levanto, y  faliendo del dormito
r io , hallo en la fala muchos Zegries, Gó
meles , y  Mazas; y  a efta fazon entró un ef* 
cudero ,  y  le dixo al R ey  , como ha via ve 
nido Muza de pelear con los Omitíanos, y 
trahia ganadas dos vanderas, y  mas de trein
ta cabezas ; con lo qual fe holgó, y apartan- 

I* do al Zegri, le dixo, que tuvieíTenea eiqoar- 
to de los Leones treinta Cavalieros arma
dos , y  un Verdugo prevenido de lo necfftia-

río
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lío para lo que eftaba tratado. Luego e l  
traidor Zegri falio del Real Palacio , y  pufo 
por obra io que el R ey le havia mandado, 
y eftando todo muy á punto, el R ey  fue avi
lado de ello ,  y  fe fue al quarto de los Leo
nes , adonde hallo al falio Zegri con treinta 
Cavaderas Zegries, y  Gómeles muy bien 
aderezados, y  con ellos un Verdugo , y  ai
punto mandó llamar al Abencerrage fu
Aguacil Mayor. Fue un Page, y  le dixo, que 
elUeyie llamaba. El Abencerrage fue a fu 
Real llamado, y  afii como entro en la qua- 
dra de los Leones, le afieron fin que pudief- 
fe hacer refiftencia 5 y  en una tasa de Ala-, 
baftro muy grande , en un inftante fue d̂e
gollado. Aílimífmo llamaron á Albín Ha- 
mad, ( el qual decían haver cometido el 
adulterio con la R eyn a) y  fue degollado. 
Y de efta fuerte fueron degollados treinta
yfeis Aavalleros Aben cerrages de los masJ  * .  v a .»*  — * -    --------------------------

principales de Granada, fin que nadie lo en
tendí elle ; y  murieran todos, fi Dios no fa
voreciera , á fu cania ,  en que no muñeran 
tan abatidamente, por dar crédito a un trai
dor, fin mas verificación; y es cierto que fus 
obras no lo merecían , porque eran muy ca<
ritativos, y  amigos de los pobres , y^de la
verdad, y  de los^Ghrifiianos; y aun dixeroti

los

n
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lós que havian vifto degollar los Abencer& 
ges, los que llamaban á Chriílo crucificado, 
que les íoeómefíe en aquel trance , para- 
que no fe condenaren, y  que morían Chrif- 
tiranos. Pues paraque aquel linage no pere
ciere , ordeno D ios, que un Page de un 
Abencerrage entro con fu Señor , y  vio co
rno le degollaron , y  miro á todos los dego
llados, á quien él conocía, y  mirando fe re
tiro ácia la puerta con mucha disimulación, 
y  al tiempo que abrieron para ir á llamar a 
otro, falío el Page muy temerdfo , y  lloran, 
do por la muerte de fu Señor ; falló del Al- 
hambra, y  junto á la fuente deíla vio á Ma« 
lique Aíabez con Abenamar, y  Sarracino,' 
que venían á hablar al R e y , y  como los vid 
fe llegó liorofo temblando , y  encogido, y 
les d ixo : A y  Señores Cavalleros por Ala 
Santo y que no paíTeis mas adelante, fino 
queréis morir mala muerte! Como aíli? 
( dixó Aíabez ) Refpondió el Page : Sabed 
Señores, que en el quaíto de los Leones hay 
gran cantidan de Cavalleros degollados, y 
todos fon Abencerrages, y  mi Señor con 
ellos y que yo le  vi degollar,' porque entre 
con mi Señor, ( que allá no fuéramos) y lo' 
vi todo , y  no reparo en m i, porque áíli lo 
permitió el Santo Alá \ y  quando tornaron
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I abrir la puerta faifa , me fali 5 y  vengo fin 
mi Señor 5 y  aún fin mi * por Jo que mis ojos 
han vifto. Por Mahoma que pongáis reme
dio en aquello. Muy admirados quedaron 
los tres Gavilleros 5 y  mirandoíe unos á 
otros, no fabian fi darían crédito, ó no á lo 
que el Page les haviá dicho; y  dixo Abena- 
mar : Gran traición hay fi es Verdad. Pues 
cómo lo fabremos de cierto ? ( dixo Sarraci- 

) Yo os lo diré * (dixo Alabez) quedáoS 
¿ñores aquí, y  fi vierades fubir al Alham- 
ka algún Cavallero Abencerrage^ ó de otro 
Knage, no le dexeis pafiar adelante  ̂fino en* 
tretenedle en tanto que yo llego á la Cafa 
Real, y  fabré lo que pafla ,  y  bolveré con 
brevedad. Guíeos Alá ( díxo Aben amar } 
aquí aguardaremos. Maliqué fubió al A l- 
hambra* y  al entrar por la puerta de ella, vió 
venir muy á priefTa á un Page del R ey  ̂ y di- 
xole: Adonde con tanta prieíía ? Refpondió 
el Page: A  llamar á un Abencerraje. Quien 
le llama ? (dixo Malique) El R ey mi Tenor* 
refpondió el Page; y  fi quieres hacer una 
buena obra 3 baxa á la Ciudad , y  avifa á to
dos los Abencerrages ,  que falgan.de Grana
da, porque les conviene $ fino quieren verfe 
en el trance cruel;, que fe executa en el quar- 
10de-los Leones; y  quedáós en paz: y  eílan- 
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3 2 2  Hijloria de las Guerras 
do cierto , y  íatisfeeho de lo que defeabafa- 
ber, fe bolvió Malique adonde havia dexado 
á Sarracino, y  Abenamar, y  les dixo: Ami
gos, y  Tenores, verdad es lo que ha dicho el 
Fagecillo, cierta es la traición , y  muerte 
que fe executa en los Abencerrages. Todo 
el fucceííb me ha contado un Page del Rey, 
y me dixo , que diefle avifo á los Abencer
rages. Válgame Alá ( dixo Sarracino) que 
me maten, fí los Zegries no andan en efta 
traición. Vamos á la Ciudad, y  demos avi
fo de efto, paraque fe ponga algún remedio, 
Vamos ( dixo Abenamar ) que en efto no 
quiere haver defcuido: y  diciendo efto, fe 
baxaron todos tres á la Ciudad , y  antes de 
llegar á la calle de los Gómeles , vieron al 
Capitán Muza, y  mas de veinte Cavalleros 
Abencerrages , de los que havian ido á la 
Vega a pelear con Chriftianos, que iban a 
dar cuenta al R ey de aquella jornada, y Ma
lique Alabez les d ixo : Cavalleros, poneos 
en cobro , fi no queréis morir por traición, 
mas de treinta de vueftro linage ha manda
do el R ey matar. Los Abencerrages efpan- 
tados , no refpondieron 5 pero el valerolo 
Muza dixo : Por la fee de Cavallero, que íi 
hay traición , que andan en ella Zegries,y 
Gómeles, porque ninguno falló al rebato,
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tí parecen por toda la Ciudad , y  fin duda 
que eftán en el Alhambra eon el R ey , y  fon 
culpados en las inocentes muertes de eílos 
nobles Cavalleros. Vengante todos conmi
go, que yo pondré' remedio conveniente* 
AÍÉ í© bol vieron con el valiente Muza á la 
Ciudad, y  en llegando á la Plaza Nueva, co
mo era Capitán General, llamó á un Añafil, 
y le mandó que tocaífe á recoger apriéfía, y  
él lo hizo 5 y  oído, el A ñ afií, en un punto 
fe juntaron muchos Cavalleros , y  Soldados 
en cafa de fus Capitanes ,  y  de allí vinieron 
ála Plaza Nueva ,  y  fe juntaron mucha gen
te de a pié, y  también de a cavalió;y aunque 
hubo muchos Cavalleros 9 y  .de los mejores 
de Granada , no havian entrado entre ellos 
ningunos Zegries ,  Gómeles, ni Mazas, por 
donde fe acabaron de fatisfacer , que ios Ze
gries andaban en aquella traición. Quando 
Alabes vió cita gente junta , vió buena oca- 
lien para faber la traición ,  que fe ejecuta
ba en los Cavalleros inocentes; y aííi puefto 
en medio de todos , comenzó á decir en al
ia voz de efta manera.» Cavalleros, feñores, y  
amigos míos, y  todos los que me oís ,  fa- 
bed que hay gran traición, el R ey  Chico 
ha mándado degollar muchos de los Cava* 
Heros Abencerrages; y  lino fuera ddeubier*
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324 Hiftoria de las Guerras
ta la traición por orden del Santo A lá, ya 
eflubieramos todos degollados. Alto á la 
venganza, y  no queramos R ey Tyrano, que 
aíTi mata á los Cavalleros que defienden fu 
Tierra. No hubo acabado Alabez de decir 
íftas palabras, quando toda la gente plebe
ya comenzó á dar grandes voces, y  alaridos, 
y  apellidando toda la Ciudad , y  diciendo: 
Traición, que el R ey ha muerto á los 
Abencerrages : muera el R ey  no queramos 
R ey  traydor. Efta voz comenzó á divulgar- 
fe por toda la Ciudad con un furor diabó
lico 5 y  todos tomaron armas á muy gran 
prieíla , comenzaron á fubir al Alhambra, y 
en breve efpacio fe juntaron mas de quaren- 
ta mil hombres de todas fuertes, y  otros 
muchos Cavalleros , y  mas de dofcientos 
Aben ce jr ages , que havian quedado, y con 
ellos Gazulcs, Vanegas, Almoradies, Al- 
rnoades , y  Azarques , y  todos los demás 
Cavalleros de Granada , los quales, decían á 
voces: Si efto fe confíente , otro día mata
rán otro linage de ios que quedan. Era tan
ta la vocería , y  rumor que havia, y gritos 
de los hombres , alaridos de las mugeres, 
llorar de los niños-. Finalmete, eílaba todo 
tan alborotado , que parecía querer aflojar 
la Ciudad con armas, y  anegarla con lagri

mas,
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mas 5 y todo cito fe oía en el Alhambra , y  
recelando lo que era , el R ey muy ternero- 
ib, mandó cerrar las puertas de la Alham
bra , teniendofe por mal aconfejado en lo 
que havia hecho, maravillado en que fe 
huvieffe defcubierto tan prefto aquel fecre- 
to. Llegó , pues , aquel tropel de gente al 
Alhambra, dando alaridos, y  voces , dicien
do : Muera el R e y , muera el R e y ; y  como 
hallaron cerradas lat puertas del Alhambra, 
mandaron traher fuego para quemarlas , les 
qual fue luego hecho , y  por quatro , b feis 
partes fue puefto fuego con tanto ímpetu, 
que ya fe comenzaba á arder. El R ey  Muía- 
hazen , Padre del R ey Chico , como íintió 
tan grandiífima rebuelta, y  ruido, ílendo ya 
informado de lo que era , muy enojado con» 
tra el Rey fu h ijo , defeando le marañen, 
mandó abrir una puerta faifa del Alhambra, 
diciendo, que él quería falir a apaciguar 
aquel alboroto : pero no fue bien abierta, 
quando eílaban mas de mil hombres para 
entrar por ella , y  como vieron al Rey Vie
jo , le alzaron en pefo, y  dixeron : Éfte es 
nueítro R ey ,y  no otro: V iva el Rey Muí ah a- 
zen;  y  dexandole con buena guarda ,  entra
ron por la puerta muchos Cavalleros Aben- 
cerrages 3 Alabe&es,  y  Gazules 3 con mas d©

cien
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cien peones. El R ey mandó , que cemfíeíi 
la puerta faifa , y  que defendieren la entra, 
#  > porque no huvíeííe dentro del Alham* 
bra mas mal dd que efperaba ver; mas poco 
aprovechó efía diligencia, porque la gente 
q̂ ue havia entrado era bailante á deílruir 
cien Alhambras, la qual andaba por las ca
lles 5 diciendo : Muera el R ey  Chico 5 y  los 
demás traydores 5 y  con efte Ímpetu llega
ron á la Cafa R e a l, adonde hallaron fola a 
la Reyna, y  á fus Damas cali muertas,no fa« 
biendo la caufa de tan gran alboroto 5 y pre
guntando donde eftaba el mal R e y , no fal
tó quien dixo , que en el quarto de los Leo
nes. Luego el tropel de la gente fue allá, y 
hallaron las puertas con fuertes cerraduras 5 
pero muy poco les firvió fu fortaleza, por
que las hicieron pedazos , y  entraron den
tro á pefar de los Zegries que allí havia, qué 
defendían la entrada | y  entrando los Cava- 
lleros Abencerrages , Gazules, y  Aiabezes? 
y  viendo la mortandad de los Abcncerra- 

' g e s , que havia en aquel Patio , ( á quien eí 
R e y  havia mandado degollar) fe enfañaron 
de tal fuerte, que fi cogieran al R e y , y á los 
traydores, no fe fatfsfacieran de que murie
ran degollados , fino les bmearan mil gene- 
tos qe penas ,  para mitigar la mucha que

ellos ’



Chiles de Grabada. 527 
ellos fentian; y  con el dolor que tenían, aco
metieron todos a mas de quinientos Ze- 
gríes, Gómeles, y  Mazas, ( que sitaban ahí I 
en defenfa del R ey ) diciendo: Mueran ios 
traydores ,  que tal traición han hecho, y  
aconfejado; y  con animo furibundo dieron 
en ellos á cuchillados. Los Zegries , y ios de 
fu parte fe defendían poderosamente , por
que citaban bien aliftados de armas, y  aper- 
cebidos para aquel cafo; mas poco les valia 
todo elfo, que allí les hadan pedazos; por» 
que en menos de una hora ya tenían muer
tos mas de doídentos Cavalleros Zegries 5 
•jómeles, y  Mazas; y  fíguiendo fu porfía 3 
iban matando, e hiriendo mas de ellos: aíR 
al ruido, y  voeeria, alli acudía toda la gente 
que fubia de la Ciudad, y  fíempre diciendo: 
Muera el R ey , y  los traydores. Fue tal la ; 
detracción que los Abencerrages, 'Alábe
les , y  Gazules hicieron , y  tal fue la ven
ganza de los Abencerrages, que de todos los 
Zegríes, Gómeles, y  Mazas que allí fe halla- 
ron no eícapó ninguno con vida. El defdi- |j 
chado Rey fe efcondíó , que no pudo fer ha
llado. Ello hecho., a los Cavalleros muertos 
los baxaron a la Ciudad , y  los pulieron íp- 
bre panos negros en ia Plaza Nueva , para» | 
que toda la Ciudad ios vieíie s y  fe movieR

fea
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, viendo un tan dolorofosfen á compaílion ________„  MV,iUlUK)

y  trifte efpeófcaculo <, y  la crueldad 9 que coa 
ellos fe ufó. Toda la demás gente andaba 
por toda la Alhambra bufcando ai Rey, 
con tal alboroto ? que fe hundían todas las 
Torres j y  Caías s reionando el eco de lo que 
paíTaba por todas aquellas montañas; y f¡ 
tempeftad , y  ruido havia en el Alhambra, 
no menos alboroto, y  llanto havia en la 
Ciudad. Todo el Pueblo en común lloraba 
Jos muertos Abencerrages * en particulares 
cafas lloraban á los muertos Zegries, Gó
meles y y  Mazas, y  á otros que murieron en 
la refriega. Por eñe conflido * y  alborota 
defventurado 3 fe dixo eíle Romance.

EN las Torres de la Alhambra 
fonaba gran vocería ,  

y  en la Ciudad de Granada 
grande llanto fe hacia *

Porque fin razón el R ey 
hizo degollar un día 
treinta y  feis Abencerrages 
nobles^y de gran valía.

A  quien Zegries, y  Gómeles 
acufan de alevosía:
Granada los llora mas y , 
con gran dolor que fenria 9

Que
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Que en perder tales varones, 

es mucho lo que perdía : 
hombres , mugeres, y  niños 
lloran tan grande perdida:

Lloran todos los demás , 
quantos en Granada havia ,  
por las calles,  y  ventanas 
mucho luto parecía.

No havia Dama principal* 
que luto no fe ponía , 
ni Cavallero ninguno, 
que de negro no veítia,

Sino fueran los Zegries 
do falió la alevosía, 
y  con ellos los Gómeles ,  
que les tienen compañía.

Y  fi alguno luto lleva, 
es por los que muerto havían , 
los Gazules,  y  Alabeces, 
por vengar la villanía,

En el quarto de los Leones, 
con gran valor, y  oífadia, 
y  íi halláran al R e y , 
le privaran de la vida ,  
por confentir la maldad , 
que allí confentido havia.

Solviendo ahora al fangriento, y  pertinaz 
W in de la Granadina gente contra el R ey ,

y
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y  íLis valedores; es de faber , que el valerefo 
Moza como vió poner fuego al Alhambraj 
con gran prefteza pufo remedio en aplacar 
fus muy funofas llamas ; y  fabiendo que el 
R ey  Mulahazen fu Padre havia mandado 
abrir la puerta faifa del Alhambra * luego fe 
fue acia allá 5 acompañado de una gran tro- 
pa de Cavalleros, y  Peones ; y  en llegando, 
halló al R ey  Mulahazen, acompañado de 
mas de mil Cavalleros, que le guardaban, y 
á grandes voces decían : Viva el R ey Muta» 
hazen , el qual reconocemos por Señor, y 
no ai R ey C h ico , que con gran traición 
ha muerto la flor de los Cavalleros de Gra
nada. Muza dixo : Viva el R ey  Mulahazen 
mi Padre, que afll lo quiere toda Granada. 
Lo  mifmo dixeron todos los que cort él 
iban: diciendo eílo entraron en el Alham- 
bra, y  fueron á la Cafa R e a l, y  bufcandola 
toda no hallaron al Rey. De allí fueron al 
quarto de los Leones, y  vieron el eftrago 
que havian hecho los Abencerrages, Gazu- 
les, y  Alabezes ,  en los Zegries, Gómeles, y 
Mazas ; y  Muza dixo : Si traición fe hizo a 
los Abencerrages, bien fe ha vengado, aun» 
que la traición no tiene fatisfaccion,y-pelán
dole de lo que ve ía , falió de a ll í , y fue á la 
Camara de la Rey n a , á la qual halló iioí0'

É
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fa? acompañada de las Dam as ,  y  con ella 
Relima la bella* á quien Muza amaba gran-, 
demente» La temerofa Reyna le preguntó á 
Muza, que' vocería era aquella que Tonaba 
en la Ciudad , y  en el Alhambra i Cofas fon 
del Rey 3 ( dixo Muza ) que íln mirar mas de 
fu güilo, dio lugar* y  coníintió una traición 
notable* executada en los Cavalleros Aben- 
cerrages* de quien fiempre ha recibido muy 
grandes fervicios; y  en pago de ellos hoy ha 
muerto treinta y  feis Cavalleros dentro del 
quarto de los Leones. Elle es el buen recau
do que el R ey  mi hermano 5 y  vueftro ma
rido ha hecho, ó permitido que fe hicieñe; 
por lo quai él Reyno tiene perdido* y  el ef- 
tá (fi parece) á punto de perderfe; porque 
ya toda la gente de Granada * aíTi Cavalle
ros 5 como los demás eítados* han recibido á 
mi Padre el R ey  Mulahazen por R ey  3 y  Se
ñor; y  á eíta caufa anda el alboroto 5 y  mo
tín que oís. Santo Alá 3 (dixo la trille 5 y  
afligida Reyna) qué elfo paila? A y  de mi! Y  
diciendo ello fe cayó amortecida en los 
brazos de Galiana. Todas las Damas lloran
do amargamente el cafo dolorofo que ha
da íucedido * y  lloraban á fu trille Reyna 
pueda en tal calamidad, Las bellas H axa* y  

■ &lima fe hincaron de rodillas delante de
Mu-
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Muza, y  Zeiima, (como quien tanto le ama
ba) le hablo de efta manera: Señor mío, no 
me levantare de vueítros pies, hafta que me 
deis palabra de hacer en aqueíle negocio 
tanto, que quede apaciguado, y  el Rey vuef- 
rto hermano en fu poíTeíTion ,  como de an
tes , que aunque ha procurado mi amiftad, 
( no teniendo refpeto á la vueftra ) no fe ha 
de tomar venganza eftando el enemigo caí
do ,  ni fe ha de dar mal por m al,  fino por
que de hoy mas tenga cuidado de $o ofen
deros en eílo, ni en otra cofa alguna; y en lo 
que os pido, recibiré de vos muy particular 
merced. Fatima que fabía el grande amor 
que los dos fe tenían, le pidió á Muza, que 
le concediere á Zelima lo que le pedia, y 
que no tubieííe á fus pies la que merecía la 
corona del mundo. M uza, que mas trans
formado eftaba en mirar el adorno, y no
bleza que naturaleza dio á Zelim a, no ad
virtiendo que la tenia á fus pies, con la her- 
mofa H axa, las levantó del fuelo, dándoles 
palabra de apaciguar el vulgo, y  de ponera! 
R ey  fu hermano en la poíTeífion del Reyno. 
Con lo que obligó á fu Dama,á que le amaf
íe con mas extremo. Las Damas echaron 
agua en el roftro de la Reyna , la qual bol- 
vio en sí llorando: Muza la confoló, dán

dole
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Solé buenas efperanzas,y fe defpidib de ella, 
y fus Damas, y  fue adonde e liaba fu Padre, 
y le dixo: Mande Vueftra Alteza , que pena 
de muerte dexen las armas, y  fe foffieguen. 
Luego mando el R ey  que fe pregonare affi 
en el Alhambra * y  por toda la Ciudad ; y  
Muza mando á la gente de Guerra que fe 
quietaren , y  á todos los demás fe lo rogo* 
Mediante ella fe apaciguó el pertinaz mo
tín, y rebelión , llevando unos intento de fe» 
guir á Mulahazen, y  otros al R ey  Chico: pa
ra ello ayudaban á Muza todos los mas prin- 
dpales de Granada, y  los linages defapaffio- 
nados, que eran Alabezes , Abencerrages, 
Laugetes , Azarques , Alarines, Aldoradi- 
nes, Almoradis,  Almohades, y  otros mu
chos Cavalleros de Granada. De ella fuerte 
fue todo apaciguado , y  Muza rogó á todos 
que no quitaíTen á fu hermano la obedien
cia, fino que Granada bolvieñe al eílado 
que antes, que íi malos confejos no dieran 
al R ey, nunca e'l mandára hacer lo que fe 
hizo. Todos los Cavalleros le dieron pala
bra á Muza de no quitar la obediencia á fu 
hermano el R e y , fino fueron los Abencer- 
rages, Gazules , Alabezes, y  Aldoradines, 
eftos quatro linages no quiáeron eítár en la 
obediencia del R ey  C h ico , por lo que con

tra
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tra los Abencerrages hizo , por admitir el 
mal confejo del traydor Zegri ; y  era ailij c 
verdad, que por dar crédito de ligero elfa- c 
e i lR e y ,  aceleró el negocio; y  í i  lo llevara 1 
por ju íliqia,  no fe le figuiera la perdición <! 
que le vino á él, y  á la Ciudad \ por eáa traí* 11 
eion fe hizo efte Romance» 1

CAvaHeros Granadinos,
aunque Moros ,  Hijofdalgo, 

con embidiofos intentos 
al R ey  Chico van hablando; 
gran traición fe vá ordenando»
_ Dicen que los Abencerrages, 

linage noble afamado, 
pretenden matar al R e y , 
y  quitarle de fu Reynado 5 
gran traición fe vá ordenando»

Y  para emprender tal hecho, 
tienen favor muy fobrado 
de hombres, niños, y  mugeres, 
todo el Granadino Edado; 
gran traición fe vá ordenando.

Y  á fu Reyna tan querida 
de traición han acufado, 
que en Albín Abenc'errage 
tiene puedo fu cuidado : 
gran traición fe vá ordenando.
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De efta fuerte vá declarando eíle Roman
ce la Hiftoria que fe ha contado * y  la trai
ción ; mas por paffar á otras cofas impor
tantes , no fe acaba. Pues bolviendo á Muza* 
que con gran diligencia procuraba aplacar 
los ayrados pechos de los principales Ca~ 
valleros* y  demás gente 5 paraque bolvíef- 
fen á la obediencia del R ey  Chico * como 
antes citaban * y  affi traxo muchos á fu vo
luntad * falvo los quatro linages que have- 
mos dicho; y  algunos mas C ávate o s * que 
no quifieron eítár en la obediencia del R ey  
Chico, fino á la del R ey Mulahazen; y  affi 
íiempre hubo en Granada muchas diferen
cias entre los dos Reyes* Padre* e Hijo* haf» 
ta que fe perdió Granada: y  la caufa porque 
los Gazules* Alabezes* Abencerrages* y  A l- 
doradines * no quiíieron fer de la parte del 
Rey Chico * aunque Muza hizo las diligen
cias poíTibíes * fue porque ya tenían tratado 
entre ellos de bolverfe Chriítianos * y  paflar- 
fe con el R ey Don Fernando * como adelan
te fe dirá. Pues como vieíFe Muza la mayor 
parte de la Ciudad reducida á fu voluntad* 
paraque bolvieífe fu hermano á fer obede™ 
cido, y al govierno del Rey no * procuro 
faber adonde eftaba * y  fupo como fe havia 
retirado al Cerro del Sol ( que hoy llaman

de
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de Santa Elena) á una Mezquita que eftabg 
alli, huyendo de la voz que oía, quando de
cían todos: Muera el R ey  ,  y  los traydores. 
Y  vifto el eítrago que hacian Abencerrages, 
Gazules ,  y  Alabezes en los Zegries, y Gó
meles , fe falió por una puerta faifa , maldi
ciendo fu ventura , y  el día de fu nacimien
to , quexandofe del Zegri que lehavia acón* 
fejado cometer tal traición contra tan lea
les Cavalieros. Los Zegries ,. y  Gómeles le 
confolaban ,  diciendole, que no fe fatigaíTe, 
que mil Zegries, y  Gómeles tenían de ñi 
parte, que morirían en fu defenfa, y  que el 
confejo no havia fido malo , fino importan
te , fino fe defeubriera tan preño. Y en ello 
vieron fubir á Muza en un cavallo, y  fue.fo| 
á dar avifo ai R e y , el qual temeroío pregun:- 
to íi venia de Paz, o de Guerra- De Paz vie
ne, (refpondió un Zegri) y  folo, y debe de 
querer hablarte. Alá fe firva que fea por 
bien, ( dixo el R e y ) porque fe temía de Mu
za , á cauta de Zelima. En efto llegó Muza* 
y  preguntando íi eftaba allí el Rey fu herma
no , le fue dicho que s í, y  apeandofe del ca
vallo , entró en la Mezquita, donde vio al 
R ey  acompañado de Zegries, y Gómeles, y 
haciéndole el acatamiento de que antes fo
lia , le dixo affi : No careces de culpa, per-

•mi-



mitíendo una maldad, y  traición grande c o 
m o t e  que fe ha ufado con el mas noble , y  
leal linage del Reyno ; mira lo que fe ha fe- 
guido de fu muerte ,  alboroto en Ja Ciudad., 
muerte de mucho’s , perdida de tu R eyn o; y  
lo huviera íido de tu vida , fino te hu vieras 
venido aquí. Los Reyes que han de gover- 
nar en Paz, y tranquilidad a fus vasallos, 
ellos fon alborotadores de la Paz ( mereci
do, y judo caíligo, que fean defpoffeidos de 
fus Reynos, y aún de las vidas. ) Si á Cava
lleros leales , que firven bien , das tal papo, 
quien efperas que te íirva > Si te havian ofen
dido ( que no creo ta l) figuiefas la caufa 
por juílicia , y  no por violencia. Qué demo
nio te infiftib á hacer tal matanza? Que cau- 
fa te movio? Hermano (dixo el Rey) va que 
me has preguntado la caula de mi determi
nada ira, yo te la dire' en prefencia de los 
oyentes. Sabrás , que los Cavalleros Aben- 
cerrages tenían determinado matarme, y  
alzarfe con el Reyno y fm efto Albín Ha- 
mad, Abencerrage, adulteraba con la Rey- 
na mi muger, pues tengo bailante, y  proba
da verificación ; parecete que aceleré en el 
cafo? Admirado Muza , le rcfpondió : No 
tengo yo á la Reyna en tal opinión , ni lo 
creo , ni tengo á los Abencerrages por Ca- 

Tor” - I -  Y  ya-
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valleros que cal traición ordenarían, por
que ion exemplo de lealtad: Pues fino lo 
erees ( dixo el R e y ) preguntad á Hamete 
Zegri 9 y  a Mahandin - y  á Mahandon , que 
eftán prelentes , que ellos fe lo dirán , como 
teítigos de villa ; los falzos, refirieron á Mu
za lo que el Rey havia dicho , lo qual no 
creyó , porque conocía que era la Reyna 
muy honeíta, y  virtuoía, y  afii les dixo: Yo 
no me puedo períuadir á que efíb es aííi, ni 
creo que habrá Cavallero, que lo fuftente, 
porque es cierto , que ha de quedar por in
fame, y  fementido. Pues nofotros (dixo Ma
handon) lo íuftentarémos contra qualefquier 
Cavalleros que lo quieran contradecir; y 
enojado Muza , dixo : Pues aunque no fea 
fino por la honra de mi hermano , fe ha de 
feguir por juíticia efta cama , ŷ  la de los 
Abencerrages, pues os preferís á íuftentar 
con las armas la acufacion que ponéis, y j 
mirad quan feguro eítoy de la calca Rsynaj i 
que fe que ha veis de morir , 6 quedar def- ( 
mentidos: y  ü me fuera licito , yo fo!o havia ' 
de defender á la inocente Reyna , y a los ¡ 
nobles Abencerrages, porque ciara, y I 
nifieftamente parece fer mentira , acufada i 
de embidia; pero impídelo la Paz que ando ¡ 
procurando. Los Zegries fe comenzaron t



alborotar* diciendo* que ellos eran Gavalle
ros * y lo que havian dicho io íuílentarian 
en el campo armados * á otros quatro Ga
villeros. Éfto veremos prefto ( dixo M uza.) 
Dixo ai Rey : Vamos al Alhambra * que ya 
todoeílá apaciguado* folo quedan quatro 
linages de Ca valleros * que no os quieren 
darla obediencia* lino á vueii.ro Padre; pal
ien algunos días* que yo lo allanare. Y  vo~ 
(otros Zegries * y  Gómeles advertid * que ü 
por vueítro confejo murieron degollados 
treinta y  feis Cavalieros Abencerrages * de 
vueftros linages hay mas de ..quinientos Ca- 
valleros muertos. Mirad ü ha íido grangeria 
laque haveis hecho; id al Alhambra* y  
mandad que los Caquen del quarto de los 
Leones * y  dadles fepultura * que aííi lo han 
hecho los Abencerrages á todos fus deudos* 
muertos fin culpa. Con eflo faiió Moza de 
la Mezquita * y el R ey  Chico con él * jado 
w íu palabra * y  le dixo a M uza: Quien te 
dio avilo de que yo eíiaba aquí > Quien te 
vio venir ( dixo á Muza. ) Diciendo eíio* fe 
Mxaron todos del cerro* y  fe entraron en 
h Alhambra. Los Zegries mandaron llevar 
los cuerpos muertos á fus cafas * y  los fue- 
r°n acompañando * y  Musa con ellos * por 
evitar algún eícanídalo * y  en todo aquel dia 
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ño fe oía ,n toda ©ranada otra cofa, fino 
llantos, y  gemidos muy trilles. El Rey fe re
tiro a fu quadra con muy buena guarda, y 
mando , que no dexaííen entrar a nadie por 
todo aquel día , lo qual fe cumplió todo áffi, 
que ni aún á la mifma Reynadexaron entrar, 
y  muy confufa fe bol vio á fu retrete; no fa- 
biendo la caufade tan grande encerramiento, 
pues le havia embiado á decir Muza, que no 
tuvieííe pena, que el Rey bol vería á fu filia 
Real.

C A P I T U L O  X IV .

EN Q U E  S E  D A  C U E N T A  C O M O  LOS 
traidores pujieron en acufación á la Reyna, y 
d los Abencerrages , y como la Reyna fue jpre- 

fa por ello , y dió quatro Cávalteros que 
la defendieran i y lo demás que

ió.

LOS muertos ya en terrados de la una par
te» y  de la otra, y  ha viendo ceíTado los 

llantos por ellos hechos, y  reducida la ma
yor parte de los Lavaderos de Granada a la 
obediencia del R ey  C h ico , por orden del 
valerofo Capitán M uza, haviendo pallado 
aquel día tan memorable para Granada» luc-

a



m.

go al figuiente dio orden  ̂ que fuellen á ha- 
blar al R ey , y  allí fe juntaron los mas prin
cipales, y  le fueron á ver , aunque contra fu 
voluntad, folo por hacer placer al valiente 
Muza; y entrando en la Real Sala , fe fueron 
fentando por fu orden, como antes folian., 
aguardando, que el R ey  falieífe de fu apo- 
fento; el qual como fupo que eítaba allí Mu
za , y los demás Cavalleros, falió vellido de 
negro, moftrando trifteza en el roftro, y  fen» 
tado en la filia R e a l, mirando á todos, les 
dixo: Muy leales ,  y  verdaderos amigos 
míos, bien fe , que haveis eftado muy eno
jados conmigo,y con deliberación de quitar

la me el Reynó, y  la vida por Jo que huvo en 
elquarto de los Leones, no fabiendo el fun- 
damiento, y  juila cauía que á ello me mo
vió: verdad fea , que pudiera proceder en 
tal cafo de otra fuertd , y  fin efcandalizaros, 
pero a veces la colera ciega á la, razón , de 
modo, que no da lugar á la confideracion; 
con el defeo de la vergüenza. Alá os guarde 
de Rey injuriado, que no aguarda dilación fu 
agravio. Y para fatisfaccion de mi poca cul
pa, y muy fobrada ju ílicia, perdida , y  de
manda de mi acaecido agravio : haveis de 
hber, 6 nobles Granadinos , que Iqs faino- 
ios Abencerráges, de cuya fama el mundo

.£hiles de Granad a» 3 1̂
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,eí¡.á lleno, fe havián cenfpirádo , y hecho 
conjuración para privarme del Reyno, y de 
la v id a , y  de todo eíto tengo fulminado 
procedo, con información bailante, por 
donde fon dignos de muerte ; y  mas Albín 
Mamad , Abencerrage, violó mi honra con 
mancha de adulterio , tratando con la Rey- 
na Sultana mi muger deshonestos, y  fecre- 
tos amores , aunque no lo fueron tanto, que 
con facilidad fueron defeubiertos, y  en efta 
Real Sala hay Cavalleros teíligos de vida 
que lo dirán, y fuílentarán ; á efta caufa fe 
executó aquí lo que vifteis, queriendo to
mar venganza de tan enorme injuria; y fino 
fe defeubriera tan preftó mi intento, no hay 
duda, fino que no fuera ya vivo ningún 
Abencerrage ? mi mala fuerte ordenó que 
fe lefeubnera. De lo paitado me pefa, íblo 
por ei albororo de la Ciudad, y  por la muer
te de tantos Cavalleros ; que murieron a 
manos de ios Abencerrages vivos, y  de los 
Gazuks, y  la fangre de los Zegries,y Góme
les , vertida por mi caufa, pide juítiíTiima 
venganza , la qual prometo hacer por Ma
imona 5 y  ahora doy por fentencia » que los 
Abencerrages que fon culpados , por tener 
atrevimiento de entrar con mano armada 
en mi Caía R e a l, que fean defterrados dé

l$ z  Hifioria de las Guerras
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Granada , y  dados por traidores , y  fus bie- J  
nes eonfifcados para mi Real Camara , para /j 
quedellos haga mi voluntad; y  los que no 
fon tan culpados, y  los auíentes , aíTi A lcay- 
des, como los que no fon, que fe queden 
en Granada ,  privados del Real Oficio ; y  fi 
tuvieren, hijos varones, que los embien á 
criar fuera de la Ciudad ; y  fi fueren hijas, 
que las cafen fuera del Reyno. Y  efto man
do que fe publique por toda Granada. Y  en 
lo que toca á la Reyna Sultana mi muger, 
mando, que los Cavalleros que han de po
ner fu acufácion, la pongan luego, y  puefta, 
fea prefa hafta que fe vea ' fu jufticia confor
me á derecho; que no es juño que un R ey 
como yo viva afrentado. Eftas dos cofas 
fueron la caufa, buenos, y  leales Vasallos, 
y Cavalleros, del alboroto de ayer. Ahora 
confidere cada uno la caufa por fuya, y  juz
gue lo que haría, y  verá como no fatisface 
mi agravio , y  refpondame. Affi como dixo 
el.Rey eftas palabras, todos los Cavalleros 
que eftaban allí fe miraban los unos a: los 
otros ? y admirados de lo que el R ey  les ha- 
via dicho, no fabian que refponderie , por
que ninguno de los que vinieron con Muza 
a dar la* obediencia al R ey , no dio crédito á 
cofa, ni parte de lo que tocaba á los Aben- 

' cer-
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cerrages } como á lo de la Rey na , y luego 
entendieron fer todo traición, y affi los 
Cavalleros Almoradines ,  y  Almohades ,y 
otros que eran parientes de la Reyna Sulta
na , hicieron entre ellos gran movimiento, 
y  comunicación; y  al cabo de una pieza que 
el R ey aguardaba reípuefta , fe levanto un 
Ca vallero Almoradi, Tío de la Reyna, y 
refpondió diciendo: Atentos havemos efta- 
do R ey Audali a tus razones, con las quales 
no menos pefadumbres, y  alboroto que ayer 
fe efpera, porque en lo que has hablado, ma- 
nifiefUmente parece fer traición averigua
d a , aíli en lo que toca á los Cavalleros 
Abencerrages , como en lo de la Reyna; 
porque los Abencerrages fon nobles, y en 
ellos no puede haver traición, ni tal de ellos 
fe puede prefumir, porque de fu bondad, y 
nobleza hempre han dado verdadero teíli- 
monio fus obras, por las quales , tu, y tu 
Reyna haveis refplandecido, y ahora los 
mandas defterrar, tu Reyno de hoy mas lo 
puedes dár por ninguno, y  al tiempo pongo 
por teftigo; quanto , y  nías , que aunque tu 
los deftierres, fi ellos con fu güilo , y  volun
tad no fe quieren falir de Granada , no les 
puedes tu hacer fuerza, a tanto que no eres 
R ey  fupremo, por fer vivo tu Padre, el qual

eíti-



eftima a eftel inage, y  á los que le quifieran 
bien : y  fmo me crees , mira tu Palacio ,  y  
verás como en faltando todos los Alabeces, 
Gazules , Aldoradines, y  Vanegas, parece 
eftár folo, y  fin acompañamiento ninguno, 
y te has de ver fin todos eftos , y  otros mu
chos , por fer amigos de los Abencerrages; 
pues la plebeya, bien fabes el amor que les 
tiene, y  fe de cierto, que fi el menor dellos 
levantára vandera contra t i , que te echára 
del Trono en que eftás; pero fon leales, y  
antes morirán que tal hagan. Repórtate R ey  
mal aconfejado , y  no te ciegue la colera ; y  
en lo que dices de la R e y n a q u e  ha fido 
adultera, es falfo , que es matrona«caita, y  
honefta , y  fe debe tener, y  e (timar en mu
cho, y  fi contra ella te mueves, los Almora- 
dies, y Almohades, y  fus parciales te ha ve
mos de quitar la obediencia, y  hemos de 
darla á tu Padre ; y  qualquiera que pufiere 
dolo de la Reyna Sultana , miente, y  es un. 
villano , y  yo lo probaré donde quifiere. El 
traidor Z eg ri, y  Mahandin Gom el, y  'Ma- 
handon , Ali Hamet, con faña fe levanta
ron , y dixeron que lo que ellos decían era 
verdad, y  quien lo contrario decía mentía. 
Los Almoradies fe levantaron, poniendo 
mano á las armas 9 todos los Zegries, y  Go-

. me-
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írseles hicieron lo mifmo ,  y  con gran enojo

Í fe fueron los unos á los otros , moviendo 
mucho efcandalo , y  alboroto en el Palacio 
R e a l; mas los Cavalleros Azarques, Alari
fes, Muza, Sarracino, y  Reduan, y el mif- 

¡ mo Rey hicieron tanto , que no les dexaron 
juntar,antes los quietaron,e hicieron a dentar; 
y eílando fofiegados, dixo Muza eftas razo
nes : Señores Cavalleros , yo querría que fe 
pufiefle la acufacion á la Reyna , y  por ella 
fea prefa, porque confio en Alá , que fu ino
cencia ha de fer verdugo de los acufadores 
falfos, y  han de morir, ó retratarfe de lo di
cho de donde fe feguirá mayor lauro á la 
inocente R eyn a , y  á todos los de fu linage, 
para lo quai falga aquí la R eyn a, y  refponda 
por s í , y  de', y  feñale Cavaílero que la de
fiende. A  todos pareció bien lo que Muza 
díxo, y  afii fue llamada la Reyna Sultana,la 
qual fue acompañada de fus Damas, y los 
Cavalleros fe levantaron, y  la hicieron gran
de acatamiento , faívo los traidores, y antes 
que la Reyna fe fentafié en fu cifrado, le di
xo Muza: Hermofa Sultana, hija del famofo 
M oraiciel, de nación A  i morad í , por la des
cendencia del Padre , y  Almohades por la 
M adre, defcendientes de los Reyes de Mar
ruecos : fabrás, Reyna de Granada, por tu

daño
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daño, como en efta Sala hay Cayalleros, 
que pongan dolo en tu caftidad, diciendo,
que no has guardado las leyes conjugales á
tu marido el R e y , antes dicen, que has 
adulterado 5 y  hecho traición con Albín Ha- 
mad Abencerrage, por lo qual ayer fue de
collado con los demás Abencerrages :• y  fi 
eftoesaífi, (lo qual nofotros no creemos, 
porque tenemos entera fatisfaccion de tu 
bondad, virtud , y  caftidad ) has incurrido 
en pena de muerte de fuego; por tanto , dá 
razón de t i , porque no haya mas efcandalo 
del que por tu eaufa ha habido, y  fino la aas 
qual conviene á tu honor ,  y  el de  ̂tu mari
do, morirás quemada, conforme a nueftras 
leyes; yo te io he dicho , y  no por ofender
te 5 uno paraque te repares con tiempo de 
tu defenfa, y  de lo que te conviene , que j o  
de mi parte, ( como quien conoce también 
Jas tuyas tan honroías ) fere en tu favor en 
todo lo que pudiere>, como lo verás». Con 
efto callo Muza , y  fe aíenta , aguardando, 
que la Reyna refpondíeffe, la qual como 
oyo lo que Muza havia dicho, y  miro a to
dos ios Cavalíeros de la S a la , y  como los 
vio callar» tuvo por verdad lo que havia ef- 
cuchado por donayre, ju eg o : y  reparan- 
dofe un poco, fin mudarfe la color de fu
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hermoío roltro, ni hacer mudanza muge- 
r i l , refpondió de efta fuerte: Qualquiera, 
que en mi honeflidad pura , limpia , y caita 
pufíere alguna falta, miente , y no es Cava- 
llero , fino villano vil , de baxos penfamien- 
tos m ellizo, infame, y  mal nacido, e indig
no de entrar en el Real Palacio, y fea quien 
fuere. Pongan aqui en mi prefencia la acula- 
cion faifa ,  que no tengo pena ninguna; por 
que mi moceada me aífegura ,  y  mi can
dad , y  limpieza me hace libre, y  jamás con 
pensamiento , ni obra hice ofenfa al Rey mi 
marido, ni la pienfo hacer, en tanto que mi 
marido fuere, ni defpues que no lo fea, 
ahora fea por feparacion de muerte, 6 por 
reputación de fu parte hecha. Mas eftas 
cofas , y  otras tales, no pueden falir fino de 
Moros ,  de quien no fale, lino maldades, y 
novedades, como hombres de poca fee , y 
mal inclinados. Benditos fean los Chriftia- 
nos Reyes , y  quien los íirve, que nunca en
tre ellos hay femejantes maldades , y lo cau- 
fa eílár fundados en buena Ley. Pero una 
cofa hê  de decir , que confio en el SandíTi- 
mo A lá , que ha de bol ver por mi caíla lim
pieza , y  defcubir la verdad ;  y  hago pro- 
meíTa, de íi Ala fe íirve de dar vi ¿loria á mis 
defenfores ,  como yo cipero en él que fe la

dará
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dará, y  viendome libre defte teftimonio, de 
no bol verme á juntar con el Rey en pobla
do, ni fuera; y  diciendo efto , comenzó a 
llorar, y  con ella todas fus Damas, de tafi 
panera, que en todos los Cavalleros que las 
oían movian á gran compaffion, y  también 
les provocaba a llorar. Lindaraxa fe hincó 
de rodillas delante de la R eyn a, y  pidió li
cencia para irfe á San Lucar en cafa de un 
hermano de fu Padre, pues por mandado 
del Rey havia muerto fin culpa á fu querido 
Padre ; y pues deíterraba á los Abencerra- 
ges, que ella fe quería deíkrrar, por no ver 
las tiranías, y  crueldades que cada día fe ha
cían , y  mas el teftimonio que á fu Alteza fe 
levantaba ; que no diefte lugar á que ella 
vieífe aquellos doiores tan acervos; y  que 
quando la honra de la Reyna padecía , que 
no eftaban feguras las de fus Damas, dueñas, 
y doncellas. La Reyna la abrazó llorando, y  
quitandofe del cabello la cadena que el 
Maeftre le dio el día de la fortija, dixo : T o
ma amiga , yo quiftera galardonar tus férvi
dos fieles , y  leales ; pero ya por mi defdi- 
cha, no foy Señora de bienes, fino de abun
dancia de males. Dichofa tu, y  yo fin ventu
ra. Vete en paz, y  vive en ella, que aufente 
de la Corte ,  yo  fe que la tendrás; y dicien

do
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do eíto la apretó entre fus brazos, dexando* 
la fu hermoíb roílro con lagrimas , las qm- 
les Lindaraxa derramaba de fus ojos en 
abundancia. Aqui fe aumentó el llanto de 
todas las Damas y porque las iba abrazando3 
defpidiendofe de todas. Eftaban loscircunf- 
tantes tan laftimados de la doloroía dcfpe- 
dida de la Reyna , y  de Lindaraxa, que no 
dexaban de ayudar con lagrimas; y  no pu- 
diendo fufrir aquel dolor, todos los Almo- 
radies , y  Almoades , y  otros de fu parcia
lidad fe falieron llorando de la Sala dicien
do : Audali R ey  , abre los o jos, y  mira lo 
que haces, y  tennos por tus enemigos de 
aqui adelante. Lindaraxa defpidiendofe del 
R e y , fe falió del Palacio , acompañada de fu 
M adre, y  de algunos Cavalleros , y  fe baxó 
a la Ciudad, y  otro dia fe partió para San 
Lucar , y  Gazul en fu compañía, que era el 
que la fervia, como ya fe ha dicho, y ade
lante fe trata de ellos mas largamente; y 
ahora vayan fu camino , y  bol vamos a tra
tar del R e y , y  acufacion de la trifte Reyna 
Sultana , la qual lloraba muy do loroi amerite 
fu deshonra, y  con ella fus Doncellas. El Rey 
mandó al traidor Z e g ri, que pufieíTe la 
acufacion, el qual fe levantó, y  dixo : Por la 
honra de mi R ey? y  bol visado por ella, co-

m p
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no debo , digo , que la Reyna Sultán a es 
adultera , y  que yo y  Mahandin la vimos 
en Generad fe , debaxo de un rofal, que eítá 
junto a la fuente grande, eilár en lafcivas 
eoncupifcencias con Albín Hamad Aben- 
cerrage ; lo qual fuílentarénios los quatro á 
otros quatro que feñale la Reyna en fu de- 
fenfa. A  lo qual refpondió la Reyna: Mien
tes como traidor infame tu , y  todos vofo- 
tros; y yo confio en el poderofo A lá , que 
ha de defcubrir verdad, y  os ha de collar 
muy caro. El R ey  dixo: Sultana, dentro de 
treinta dias haveis de dar Cavalleros que 
os defiendan , donde no , fe procederá con
tra vos, conforme á ley , Sarracino no pti- 
diendo fufrir mas aquella laftirna , dixo: Yo 
me ofrezco á la defenfa de la Reyna , aun
que no haya mas Cavalleros que quieran 
bol ver por fu honor Reduan d ixo : Yo feré 
el fegundo , y  fervire de tercero , y  quarto. 
Muza dixo : Pues yo ayudaré también , y  no 
faltará otro Cavallero que ayude , porque 
fe haga la Batalla quatro á quatro ; y mire 
la Reyna fi nos quiere admitir , que como 
Cavalleros juramos de hacer el deber. La 
Reyna refpondió: Muchas mercedes , Seño
res Cavalleros , por la que me hacéis tan fe- 
ñalada, yo veré lo que importa, pues tengo

ter-
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termino fundente , aunque fe que en hacer 
tales Cavalleros la Batalla, mis enemigos fe
rian venados ,  mi honra fatisfecha. El Rey 
mandó que eítuvieíTe prefa en la Torre de 
Gomares , y  que eítuvieíTen en fu compañía 
Galiana, y  Zelim a, paraque la firvieífen, 
Luego M uza, y otros Cavalleros llevaron a 
la Reyna prefa , y  la pulieron en un apofen- 
to , a la  puerta doce Cavalleros de guarda, 
con orden, que íi no es Muza, otro no pu» 
dieífe entrar á hablar con la Reyna. Ello he» 
cho fe defpidieron del R ey todos los Ca
valleros , por lo que havia pallada. Las Da» 
mas de la Reyna fe fueron todas ; las Don
cellas á cafa de fus Padres, y  las cafadas á 
fus cafas con fus maridos. Reduan fe llevó 
á fu querida Haxa, Abenamar á Fatima, que 
muy trille eílaba por lo que fus Parientes 
havian hecho. Todas las demás Damas de
jaron deíierto el quarto de la Reyna. Que
daron con el R ey Zegries ,  Gómeles, y Ma
zas , para acompañarle, y  á muchos pefaba 
de lo que havian empezado á hacer, porque 
imaginaban que no podían tener lino fin 
defaítrado aquellas traiciones. Luego pre
gonó , que dentro, de tres dias falieífen los 
Rbencerrages deílerrados , fo pena de las vi
das. Los Abencerrages pidieron dos mefes

ii
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determino, porque querían faiir del R ey- 
fio 5 y fúteles concedido á inftancia de Muza; 
porque entre él, y  ellos fe trató lo que ade
lante le dirá:. £íte pregón fe divulgó por la 
Ciudad, y  fmtieton tanto los moradores de- 
11a el agravio, que á los Abencerrages fe ha
da, que fi quifieran levantar vandera con
tra el Rey Chico, les ayudáran con fus per- 
fonas, y  haciendas; porque en extremo eran 
amados de toda la Ciudad, porque eran te
nidos en lugar de Padres , y amparo de to
dos. Eñe pregón oyó una hermana del 
Rey Chico, llamada Morayma, la qual era 
muger de Albín Hamad Abencerrage, llena 
de enojo, por haverle muerto á fu marida 
íiu culpa, y de temor , por ha verte quedado 
dos niños uno de cinco años, y  otro de tres; 
vellidos de luto, y  ella también , fueron ai 
Alhambra; y  en fu compañía quatro Cava- 
lieros Vanegas, y  entraron en la Sala dei 
Rey para hablarle. Las Guardas conociendo 
^Morayma, la dexaron entrar en el apofen- 
to del Rey fu hermano , el qu-al halló folo, 
y haciéndole mefura ,  le dixo , Qué es efto 
Rey? Rey te digo , y  no hermano, aunque 
es nonabre de mas piedad ; mas porque no 
entiendas que foy de los conjurados contra 
ti (como tu dices) te llamo Ray. Pues di- 
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m e, qué clima es efte que nos íigue tan 
cruel ? Qué hado tan rigurofo ,  y  fangriento 
es efte ? Que eftrella tan caiiginofa, y mor
tífera corre , predominando , y  caufando 
tantas desventuras ? Qué cometa lleno de 
fuego es efte , que aííi abraía , y diílipa el 
claro linage de los Abencerrages: En qué te 
han ofendido, que aííi los quieras deftruir? 
No te ha mitigado haver degollado la mi
tad del iinage, lino que ahora mandas des
terrar los que han quedado? Y ya que aftl 
es , qué razón hay paraque los hijos de los 
inocentes Padres fe hayan de dar á criar fue
ra de la Ciudad , y  á las hijas cafarles fuera 
del Reyno ? Pregón duro, fentencia cruel, 
mandato acervo. Dime de qué firven ellas 
tiranías , Rey inclemente? Y yo trille, def- 
confolada , y  viuda, hermana tuya, por mi 
m al, qué haré con ellos dos niños, retratos 
de aquel Gavallero Álbin Hamad, manda
do por ti degollar fin culpa? No baila la 
muerte inocente de fu Padre, íino defterrar 
los huérfanos hijos? A  quien los encomenda
ré fuera del R eyno, que los crie? Si a ellos 
los deftiérrasy yo lo he de ir también, por 
fer fu Madre. A tu fangre maltratas; por 
Alá Santo te ruego que te reportes , mira 
que eftás mal aconejado ,  no paífe adelante

tu
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tu crueldad injufta, que es en los Reyes gran 
imperfección fer cruel , y mas donde no hay 
culpa, fino interés, y  embidia. Con efto cef- 
só la bella M oraym a, no ceñando de llo
rar , y dando doloroíbs fnfpiros de Jo mas 
intimo de fu alma. Todo lo qual no fue bas
tante a ablandar el diamantino corazón del 
Reyantes encendido en infernal cólera , los 
ojos encarnizados contra fu hermana, la di- 
xo: Di Morayma infame, fm conocimiento 
déla Reai fangrede donde vienes ,  indigna 
de fer hija de R ey , tan poco valor en t f  fe 
encierra ? Efto me dices ? Di ,  no conCideras 
la mancha que pufo en mi honra el desleal 
de tu marido ? Si tuvieras una gota de mí 
Real fangre, fmtieras mi agravio, y efía go
ta dando el pecho á tus hijos, les fuera ve- 
fieno mortífero; y  fi efte efe&o hiciera, di
jera que eras mi hermana j pero no creo 
que lo eras ,  pues no íientes lo que yo. Me
jor huvieras hecho de haver quemado eftas 
dos ramas infames , falidas de aquel aievofo 
tronco caufador de mi afrenta. Pues tan 
poco miramiento has tenido, y no has he
cho oficio de hermana , yo haré lo que tu 
no hicifte; y  diciendo efto, arremetió al ni
ño mayor, y  alzándole en p e lo ,'le  pufo 
debaxa del brazo izquierdo, y  echando 
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mano a la daga, fe la metió por la garganta, 
que no podo defenderle la defdíchada Ma
dre : y dexando muerto al inocente niño, 
afíó ai otro , y á pefar de fu Madre le dego
lló , dexando fegadas las manos a la fin ven
tura M oraym a, por quitarle á fu tierno ni
ño , y  dexand-olos muertos , dixo el fangui- 
nolento R ey : Acabefe de raíz eíla traydora 
caita de Albín Hamad. Vifta la crueldad del 
tirano R ey , la laftimada Madre, bramando 
como Leona , acometió á fu hermano, por ' 
quitarle la daga para matarle, pero el Rey 
fe defendió , y vid© que no podía defender
le de ella, porque le pedia fus hijos, con 
diabólica furia la dió dos puñaladas en el pe
cho , con las quales cayó muerta con fus hi
jos , y dixo el R e y : Allá irás con tu marido, 
pues tanto le amabas , que tan traidora eres 
com oél; y llamó paraque enterraren aque
llos cuerpos en la fepultura de los Reyes; lo 
qtlál fe hizo, admirandqfe de aquel, acaeci
miento. Los Cavalleros Vanegas , fabiendo 
el cafo atroz que el R ey  havia cometido, ía* 
lieron del Alhambra, y  fe fueron á la Ciu
dad , y  contaron el cruel cafo á otros Cava- 
líeros, y aíli fe dixo por Granada la cruel
dad del R e y , y muchos determinaron de 
matarle,'y mas fabiendo la injuíla prifi®u de
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la Reyna; mas él vivía con tai cuidado ,. y 
guarda ¿ que no huvo lugar de executar fu 
defeo 5 porque la puerta del Alhambra la 
guardaban mil Cavalleros, y  de noche fe 
cerraba muy bien , y por los muros, y  Va - 
luartes tenían muchas centinelas guardando 
todas las entradas. La gente del Rey Mula- 
hazen guardaba lo que le tocaba ,  que era la 
Plaza de los Algibes , y  la Torre de la Cam
pana, y las Torres cercanas á ella> y  fus V a
luares. Finalmente, lo mejor del Alhambra 
tenia Mulahazen, y  el R ey  Chico tenía la 
Cafa Real antigua , y  quarto de los Leones, 
y Torres de Gomares, y  miradores del bof- 
que a la parte de Darro, y  Albaycin. Y  aun
que las guardas, y gente de ambas partes ef- 
taban apartadas , y  cada uno feguia la parte 
de fu R e y , jamás havia entre ellos difeor- 
dia, por mandato de los R eyes, y  ruego de 
Muza; y  aunque havia dos Reyes la gente 
mas principal feguian al R ey  Viejo , como 
etan Alabezes, Abencerrages, Gazules, Al- 
moradies, Langeies, Atarfes, Ázarques, Ala
rifes , y todo el coman Ciudadano, refpeto 
deeftar bien con los Abencerrages , y  fus 
valedores. AI R ey Chico feguian Zegries 
Gómeles, Mazas, Alabezes, Abencerrages, 
Almoradies, Almohades, y  otros muchos

i;ni-
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linages, y  Cavalleros, aunque deípues de la 
prifion de la Reyna fe havsan paífado a! Rey 
Yiejo los Alrooradies, Almohades, y Vane, 
gas. Hilaba Granada divifa, y  llena de Van- 
dos, cada día, y mas fe acrecentaron, quan- 
do los Cavalleros Vanegas dieron noticia 
de la crueldad, que el R ey Chico havia ufa
do con íu hermana, y  fus fobrinos, lo qual 
fue de todo punto caufa que ¡os Almora
dies , Almohades, Marines, y  otros Ca- 
vaüeros de gran valor le defempararon, de 
ta! manera , que caí! toda Granada efíaba 
apercebida en fu daño ; folo tenia de fu par
te a losZegries Gómeles, y Mazas, y como 
ellos tres linages eran muy poderofos, le 
rusentaron en fu eílado, hafta que le perdió, 
como adelante fe dirá. Bol viendo 4 la muer
te de los hijos de M oraym a, y  de la fuya, 
huvo de Granada gran fentimiento del do- 
lorofo cafo. Todos decían , que era el Rey 
muy cruel, tirano, y  enemigo de fu fangre, 
e indigno del R éyno, y  de la vida. Quien 
mas ílntió eíla muerte, fue el Capitán Mu- 
za 9 hermano de M orayma, y afirmó con 
juramento , que havia de fer vengada aque
lla traición antes de muchos dias. Y íi Muza 
íintio el defaforado cafo, cruel, y  grave, no 
menos lo fintió el R ey Mulahazen que al
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fin.era fu Padre ; y defpues de havel hecho 
gran llanto por fu amada hija , y por los nie« 
tos tan queridos, con ferviente enojo fe fue 
a armar, y fe pufo un fino jaco * y un acera- 
do cafco, y  fobre el jaco una aljuba de ef- 
carlata, y  tomó una tablanchina en el bra
zo izquierdo , y  llamando a fu A lcayde, le 
dlxo, que muy prefio juntafie la gente de fu 
guarda , que eran mas de quatrocientos Ca- 
valleros. El Alcayde los juntó, diciendo, que 
el Rey Mulahazen los mandaba juntar; que 
eftuviefien apercibidos para lo que les man- 
daífen. Ellos dixeron, que alli eftaban á fu 
mandado; y  vifto por el R e y , que los de fu 
guarda eftaban juntos, y  afiliados, falió a la 
Plaza de fu Palacio , donde eftaba toda la 
gen te, y les dixo afti: Valerofos Vaha líos, y  
amigos míos , grande deshonra es, que mi 
hijo me ufurpe mi Cetro , y  Corona contra 
toda mi voluntad, y  que ílendo yo vivo, ha
ya otro Rey. Y  bien fabeis como fe hizo 
llam ar Rey el fallo de mi hijo, por el favor, 
y ayuda que le dieron los Zegries, Gómeles, 
y Mazas, diciendo, que yo era V iejo, i n ú t i l  
para la Guerra , y  govierno del R eyno; y  
por efte engaño, y  color de fu ambición, 
muchos Cavalleros le han feguido, y  me 
han dexado contra toda razón ; qne bien fe

fa-
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fabe 9 que ningún hijo puede fer heredero 
del Reyno , hada la muerte de fu Padre, y 
aíTi lo mandan expresamente las Leyes, las 
quales ha quebrantado mi hijo , y me ha 
ufurpado el Reyno 9 y  procede tal mal en 
la governacion 9 que en lugar de confervar 
la Paz 9 y  foíliego en que yo tenia todo el 
Reyno 9 es perturbador de ella , y alborota
dor del R eyn o; y en lugar de guardar á to
dos reda judicia, hace los mayores abor
dos 9 que en el mundo fe puede imaginar. 
Mirad como mandó degollar á los nobles 
Abencerrages fin culpa; mirad como fin 
ella tiene prefa á fu Muger 9 imputándola 
de adultera; lo que mas me laftíma, es 9 que 
haya muerto á mis nietos 9 y  mi hija: oues 
Tiendo vivo yo hace efto, qué hará en vien- 
dofe folo ? Bien podéis defamparar vueftra 
Patria 9 y  Tierra, y  bufcar la agena. Nerón 
no hizo lo que elle , ya no quiere Alá que 
tal tirano viva en el mundo, y  aíTi eftoydif- 
pueílo, y  determinado á la venganza de mi 
amada hija, y  de mis queridos nietos, dan
do muerte acerva á efte enemigo de fu fan- 
g re , y  Reyno. Por tanto, amigos, y leales 
Vahados, vueftra ayuda pido para tal ven
ganza; mas vale perder un mal Principe, que 
m  que fe pierda por fus tiranías un Reyno

co-
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como el de Granada Por tanto, luego to
dos feguidme, y  moftrad vueftro valor acof- 
tiimbrado, pongamos en libertad nueftra 
Ciudad: y diciendo cito, mandó á fu Alcay- 
de queguardaífe bien fu Fortaleza, y  fe par
tió para la Cafa Real ,  donde eftaba el R ey  
Chico fu hijo , diciendo e'l, y  todos los de
jos : Libertad ,  libertad ; mueran los traido
res tiranos, y  quien los ürve, no quede nin
guno ; Ny diciendo eíto, dieron tan de impro- 
vifo en la guarda del Rey Chico, que caíi 
no les dieron lugar á tomar las armas, y  en
tre ellos de comenzó una Batalla cruel, y  
fangrienta, cayendo muchos muertos de 
ambas partes. Quien viera el buen R ey Mu- 
lahazen dar golpes con fu cimitarra a un ca
bo-, y a  otro, no daba golpe, que no derri
bare Cavallero muerto , ó mal herido, por
que Mulahazen fiempre fue hombre de mu
cha fuerza en fu mocedad , y  de grande ani
mo, y no era tan viejo , que no podía pe
lear, porque no tenia íétenta años. Final
mente andaba entre fus enemigos como 
León carnicero , y fus Soldados hacían lo 
mifmo, matando , é hiriendo á fus contra
eos; y aunque eran doblados los del R ey 
Chico, perdieron la Plaza, y  a fu pe-far fe te
ntaron á la Cafa R e a l,  adonde era tanta la
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gritería ,  que no fe oían unos a otros, falvo 
3a voz de la libertad. El Rey Chico, qae oyó 
ta! tropel , y ruido , muy atemorizado falió 
á ver lo que era , y  vio á fu Padre entre la 
gente de fu guarda con un rigor ertraño; y 
fofpechando lo que podía fer, entró a. ar
marle , y  falió afuera., paraque los fuyos 
cobrafíen animo con fu vida. A  efta fazon 
llegó muy mal herido el Capitán de fu guar
d a , diciendo: Señor, ve á favorecer 4 tu 
gente, que es grande el eftrago que en ellos 
hacen tu Padre, y  los fuyos. El Rey Chico 
falió dando voces, diciendo: A  ellos ami
gos , á ellos ,  que. aquí eftá vueftro Rey, 
mueran todos: y  diciendo efto, comenzó 
á herir en la gente del R ey fu Padre con tal 
animo , que pufo en los fuyos tal brío , que 
hicieron retirar gran trecho á la gente de 
Mulahazen. Lo qual viílopor el Viejo,dan
do voces , decía : No os retiréis deda trai
dora canalla, animo, y á ellos, que yo Tolo 
bafto. Con el animo que les daba cada uno 
a los fuyos, peleaban con mucho valor; pe
ro poco les aprovechó a los del Rey Chico 
fu ardimiento, porque eran mas valerofos 
los del Rey Viejo , y  perdida ¡a efperanza 
de cobrar lo perdido, fe retiraron haíta los 
mifmos apofentos del R ey Chico, y allí co

men-
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tnenzaron á pelear los unos con los otros 
cruelmente ; de fuerte, que todo eí Palacio 
eftaba poblado de cuerpos muertos ? y  baña
do en fangre de ios heridos. En eíla refriega 
fe encontraron Padre , e h ijo ; y viendo si 
Viejo el eftragó tan grande^ qpe en fu gente 
hacia fu hijo > fin mirar el paternal amor 
que debía tener , acometió á e'l con una fu
ria de Hircana Serpiente., diciendo: Aqui pa
garás aleve la muerte de mi hija3 y  nietos; y  
diciendo ello , le dió un tan gran golpe con 
la cimitarra en la rodela con que reparó^ 
que fe la híndió en dos partes , y  el Reyeci- 
11o fue herido en el brazo; y  fino fe repara
ra bien 3 allí acabara la vida ; y  fuera gran 
bien para Granada , porque fe evitara tan
tos males como por fu caufa huvo. Pues co
mo el Rey Chico fe vió herido 3 y  fin fu ro
dela 5 con infadable corage, no refpetando 
las canas de fu padre , ni teniéndole aquella 
reverencia , ni obediencia ; que los buenos 
hijos deben tener á fus Padres , alzó el brazo 
para herir con el alfange3 mas no tuvo 
efe&o fu mal propofito, porque luego acu» 
dieron muchos Cavalleros, affi de una par
te como de otra , cada uno por favorecer a 
fu Rey. Aquí fe aumentó la gritería 3 y fe 
renovó la civil5 y  fangrienta Batalla 3 de nía-

nera^
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nera , que era gran compadrón ver la mor» 
taídadde aquella mal considerada canalla, 
y  beíiíal gente; tan fin piedad fe mataban,y 
herían , como fi en ellos de antigüedad vi
niera algún mortal oído, y  civil guerra. Alli 
eran Hermanos contra Hermanos, Padres 
contra Hijos, Parientes contra Parientes, 
Amigos contra Amigos , fin guardar el de- 
coro al parentefco , y  amiftad , no mas de 
guiados por paíTion , y  afición de los Reyes, 
cada uno favoreciendo donde mas afición 
tenia; y  afii con eftos motivos, de cada par
te andaba tan fangrienta la refriega, como 
ti fuera Batalla trabada ent^e dos enemigos 
JExercitos ; mas como la gente del Rey Chi
co era mas que Jos de Mulahazen, les tenían 
ventaja; lo qual reconocido por un Moro de 
la parte de Mulahazen, hombre de ardid, 
por falir con la visoria que pretendía, co
menzó á decir en voz alta , que todos le 
oían : A  ellos, á ellos; Rey Mulahazen, que 
fin tu focorro vienen los CavajJeros Alábe
le s ,  Gazules, y  Abencerrages, mueran los 
traidores , pues de nueftra parte eftá la vic
toria. Oída efia voz por el R ey Chico , y 
los fuyos, defmayaron, de fuerte, que pare
cía verfe en manos de la muerte, y  por evi
tar el notorio peligro que les amenazaba?

deter-
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determinaron defamparar la Cafa R e a l, por 
no verfe defpedazados en las manos de los 
Cavalleros Aiabezes, Gazules , y  Abencer- 
rages, y con esfuerzo muy crecido retiraron 
al Rey Chico una tropa de ellos, por no de- 
xarleen poder de fus enemigos , y  fe íaiie- 
rondei Reai Palacio , quedando á fus efpal- 
das otra gran parte de Cavalleros , que le 
defendían de fus contrarios. Los .dei R ey  
Mulahazen los feguian con grande otTadia, 
entendiendo que aíli era verdad que tenían 
focorro: de manera, que los unos retiran- 
dofe 3 y los otros Siguiéndoles 3 unos defen- 

- diendofe 5 otros ofendiendo, llegaron á las 
puertas dei Alham bra, las quales hallaron 
abiertas, porque las guardas las defampara*» 
ron. Viíío el alboroto, baxaron a la Ciudad 
a dar avifo á ios Zegries y y  Gómeles de lo 
que pallaba 3 y  en la Plaza Nueva hallaron 
parlando á muchos, y  Les dieron relación de 
todo lo que paliaba en. d  Alhambra , y  co
mo fupieron el cafo » á gran prieíTa fubieron 
allá 3 pero llegaron tarde , porque ya eítaba 
el Rey fuera de las puertas, y  toda la gente 
affimiímo, todos llenos de temor, y  las 
puertas muy bien cerradas, y  pueftas las 
guardas necesarias. Los Zegries, Gómeles, 
Mazas, y  otros Cavalleros de fu parcialidad

como
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como vieron al R ey Chico herido en el bra
zo, y  la mayor parte de fu guarda diílruída, 
muerta, y  herida, fe el canda fizaron, y fe lie- 
varón al Rey Chico á la Alcazaba, antigua 
Cafa de los Reyes, la qual era muy fuerte, y ; 
tenia fu Alcayde , y  gente de guarda. En ef. j 
ta fe apofentó el R ey , donde fue curado i 
con grande diligencia , y  con la guarda ns- ' 
ceífaria para la íegurxdad del R ey, le acom* ¡ 
pañaron los Zegries , y  con mucha pena, ( 
porque ha vía perdido el Alhambra , y eos ¡ 
no menor faña , procuraron la venganza i 
della contra el R ey Mulahazen, el qual efta- i 
ba muy alegre en ver fu Alhambra libre-de I 
fus enemigos , y  por limpiarla de todo pun- i 
to , mando , que á todos los cuerpos muer- < 
tos de los contrarios los echaífen por las j 
murallas abaxo , y los de fu vando les dief- I 
fen honradas íépulturas. En las Torres pu- t 
íieron vanderas , y eílandartes, moftrando i 
mucho contento, y  alegría , y  tocando aña- i 
files ,  y  dulzainas. En toda la Ciudad fe fupo < 
como el R ey  Mulahazen quedaba Señor del ! 
Alham bra, y  como havia desbaratado, y i 
herido ai R ey  C h ico ; con lo qual todos j 
fueron muy regocijados, porque aborrecían i 
de mal de muerte al R ey Chico ; quien mas ¡ 
celebro el contento 3 fueron Abencerrages* <
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Alabezes, Gazuies , Vanegas, y  Aldoradi- 
nes; y fueron muchos de ellos con el valien
te Muza á dar el parabién de la vi&oria, y  íe 
ofrecieron de nuevo fu ayuda , lo quai les 
agradeció el R ey Mulahazen. Muza procu
ro paces entre Padre , é hijo , y  no fue pofi* 
fible, porque era tan grande el odio del R ey 
Viejo contra fu hijo , que no quilo hacer lo 
que pidió M uza, antes d ixo , que no tendría 
concento hafta verle deílruído. No quifo 
porfiar Muza á fu Padre , por conocer en él 
que tenia muy freída la llaga de Morayma 
fu hija. Dexétrios á Mulahazen en fu Ájham
bre, y al Rey Chico en fu Alcazaba, ii guien- 
do fus intereses, y  tratemos de los Almora
bes , Almohades, y  Marines, linages. muy 
poderoíbs * y  ricos , parientes de. la Reyna 
Sultana , tan frn culpa prefa. Ya fe acordara 
el Lector, que elfos Cavaderas Ai mor adíes, 
y Almohades fe fálieron del Palacio $ ame

Civiles de Granada* ‘

nazando al Rey C h ico , por lo que hacía
con fu muger la Reyna. Pues atfi como fa- 
ücron del Reai Palacio, todos fe conjura
ron contra el Rey Chico de matarle, ó aló
cenos privarle del R eyno, pues tan fin .-cau
la tenia prefa á fu muger; y aílimií mo fe jun* 
íaron contra los Zegries , por el teíHmomo 
^c-havian levantado á la R en ya ; y  para

con-
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confeguir mejor fu fin , acordaron de trabar 
eftrecha amiitad con ios Abencerrages /y 
pardales, fabiendo que por efta via tenían a 
toda Granada de fu vando. Con efta refolu- 
cion fe fueron á cafa de un hermano del 
R ey  Mulahazen, llamado Audalí,y le halla
ron en un apofento foio, y muy trifte, por 
ver que no podía remediar aquellas malda
des , y  traiciones que fe havian hecho con
tra los Abencerrages, y  priiion de la Reyna, 
y  muerte de Morayma , y  fus niños; y por 
que no fabia el fin de aquellas cofas , y co
mo entraron en fu apofento aquellos Cava- 
lleros Almoradies, ( que eran doce, y lleva
ban comiftion de todos) fe maravilló Auda- 
l í , y les preguntó , qué bufcaban ? Los Ca> 
valleros dixeron , que no fe recelado , que 
antes venían en fu provecho, que en fu da
ño, que le quedan hablar de efpacio. Auda- 
lí los mandó fentar en un eftrado muy rico, I 
á fu ufanza. Eftando fentados, unos de los 
Almoradies le dixo: Bien fabes, Principe va- 
lerofo, las grandes infolencias, que fe hacen 
en Granada , y  las civiles, y  fangrientas 
Guerras , como aquellas tan memorables de ' 
Sila, y  Mario; y  fi has mirado , no hay calle 
que no brote fangre de nobles Cavadlos, 
de todo lo qual es Ja caufa tu fobrino el Rey ]
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t Chico , por admitir malos con Cejos V pues 
y fm culpa mandó degollar á los Abencerra
je ges, por cuya caufa murieron muchos de 
h los Zegries ,  Mazas , y  Gómeles ; y no con-» 
;j tentó cpn efto 3 mato á fu hermana Moray- 
v ma, y á fus tiernos hijos. Aquellas cofas no 
,E fon de Rey ,  lino de bárbaro , cruel, tirano, 
t. yfediento por fangre humana , derramador 
[. de ella. Ahora ha tenido una refriega , y  
t travada pelea con fu Padre, que ya lo fabrás, 
,r en la qual han muerto muchos Cavaderas, 

y al fin M ahorna fue de la parte de tu her- 
mano, de fuerte, que ya tu Cobrino eftá ex- 

v pelido del Alhambra , y  eftá apoderado en 
i- Ja Alcazaba ,  con favor de los Zegries, Ma-< 
t< zas, y Gómeles ; y  nofotros los Almoradies, 
e y Almohades le havemos quitado la obe- 

diencia, porque fm colpa tiene prefa á fu 
i. ninger la Reyna Sultana, teniendo fu honra 
i, pueda en manos de la fortuna : mira fino lo 
,s hemos de fentir , Tiendo tan cercana parien- 
L„ tanneftra, y  mas viendo quán tiranicamen- 
ii te procede en la governacion del Reyno , y  
$ fts extorfiones que cada día nos hace á to- 
c dos ; y como tenemos la culpa nofotros, 
e Pues contra la voluntad de fu Padre por 
} nueftra caufa, y  favor fue R e y ; y  vifto efto,
I nos hemos apartado de fu obediencia , jun- 

%  /. Aa to
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to con Marines, Abencerrages,Gazule$,Aí« 
doradines , y  Vanegas y y  todos los Ciudada
nos ,  que morirán porque vivan los Aben
cerrages , y  paífe fu valor adelante; y con- 
íiderando , que to hermano es ya viejo, 
canfado de las Guerras, que con los Chrif- 
tianos ha tenido , no puede governar como 
conviene , y  que fegun naturaleza vivirá po
c o , y  que ha de quedar por R ey Audalí 
nueOro capital enemigo , el qual no hay du
da ,  íino que perfeverará en lo que ha co
menzado, y  con mayor violencia, por verfe 
folo en el Imperio. Todos havemos deter
minado , de que tu feas R e y , pues tu valor 
lo m erece, paraque fe govierne el Reyno 
en la paz , y  quietud que todos deleanios, y 
feamos los Cavalleros tratados con amiga
ble benevolencia , como de tu bondad fe eí- 
pera. A  efíb folo hemos venido los doce 
Almoradies que ves , por comlííion dada de 
todos los Cavalleros que te hemos referido. 
Danos refpuefta luego ; y  de no querer ad
mitir el Reyno , lo daremos á Muza , que 
aunque es hijo de Chriñiana, lo es de tu 
hermano, y merece por fu valor, y esfuer
zo fer Principe del Mundo. Con eíto dió fin 
el Almoradí á fus razones; aguardando, que 
Andala refpondieífe ,  el qual reparando un

poco
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Civiles de Granuda, <>ji 
í« poco en el cafo ,  les dixo : Mucho agradez- 
i* co j Señores Cavalleros, la voluntad, y  ofer- 
i- ta que me hacéis 5 la carga que un R ey  fe 
i- echa fobre íus hombros, es muy grande, 
), las obligaciones fon muchas , y mis fuerzas 
í- fon pocas, mi hermano vivo , con dos hi- 
0 jos; y  no hallo razón conciuyente, por don-
> de yo deba acceptar el favor que me prome« 
lí teis; además ,  de que quando no miraíle a

hs circunílancias dichas, feria mover nuevas 
difenfiones,y Guerras Civiles. Los mas prin» 

'e cipales Ca valleros, y  toda la Ciudad fon de
> la parte de mi hermano, no alborotemos 
ií mas la T ierra; pero fea de efta manera: Yo
0 fe, que mi hermano eftá mal con fu hijo ; y , 
y al fin de fus dias no le dexará el Reyno , lino 
■' 1 mi, 6 a uno de mis hijos ; hablemos!© ma- 
1- ñaña, diciendo que ya es viejo , que me dé 
e la governacion del eílado , paraque le alivie 
e de tanta carga; y fi me dá eñe oñ cío, con fa- 
’’ cjlidad podré hacer lo que me pedís , y  di

rán , que por confentimiento de mi herma-
e no habrá íido. A  todos les pareció bien lo 
J que Audalí refpondió , y  tubieron por buen 

confejo aquel ; y  aíli quedó determinado,
] fille el ñguiente dia fe trataífe aquel cafo 
' con el Rey Muíahazen, lo qual fe trató con
1 ) yendo para ello muchos Ca valleros

A a  2 A ben-



Abencenages , Alabeces, Vanegas , y Gá° 
zules, y  eltando todos con el R ey , un Cava» 
llerodelos Vanegas le hablo, diciendo .‘ No
ticia tenemos, Rey Mulahazen , de nueftros 
pallados, de que los Reyes de Granada han 
fido para con fus Vasallos benévolos , y 
apacibles, y  fiempre les han tenido muy 
crecido am or; lo qual ahora es al contra
rio ; tu h ijo , en vez de hacer mercedes á fus 
íubditos , les quita las vidas fin ocafion. Ya 
íabrás Jo que ha pallado ellos dias , y el ef- 
candalo, y  alboroto de la Ciudad, por la 
muerto de los nobles Abencerrages de lo 
qual han emanado aquellas Guerras Civiles, 
muertes , y  delaítrados fines entre los Ciu
dadanos ; y e s  cierto, que fino fe pone re
medio , que en pocos dias verás tu Ciudad 
defpoblada, porque todos irán á bular la 
Paz á las agenas Tierras , pues en la luya no 
la tienen. Nadie fe quexa de t í , no hay por 
qué, pero nos recelamos de tu hijo, que tan 
mal procede en el govierno de tu eílado, 
que fi ahora que eres viejo nos faltas por tu 
edad, y la muerte llama , y tu hijo queda 
por R e y , lera gran daño de todos; y aífi 
querríamos , que pufieífes un Governador, 
paraque te aliviaíle la carga de governa- 
cion, y  que en faltando tu , dexes el Reyn0
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al Governador ? tiendo quai conviene, y  por 
fer tal, elegimos á tu hermano Audalí, que 
tiene los requintos necesarios , y  ferá poííi- 
ble que tuvieiTe enmienda tu hijo , vifto que 
has puedo Governador ; y vida fu enmien
da } merecerá tener el Reyno. Y á edo Tolo 
havemos venido á darte cuenta de nuedra 
pretenden , lo qual te duplicamos nos otor
gues , y  en cambio de eda merced que te 
pedimos, dno nos lo concedes, te damos pa
labra. á feede Cavalleros, de quererte fervitr 
en todo , y  por todo , mientras vivieres. 
Atento edubo el R ey Mulahazen á las pa
labras del Cavallero Vanega , y  reparando, 
que las leyes difponen , que herede el hijo a! 
Padre, en particular dendo Reyno , y qfan
do fe acordó de la grande defohediencía 
que fu hijo havia tenido con é l , y  los grané
eles daños que por fu cauía havian fucedido, 
y recelándote de otros mayores , acordó de 
dar contento á tantos Cavaderas , viendo 
fer jufta fu petición , y  que era en pro co

Chiles de Granada. 3 7 3

mún ; y aííi dixo , que era contento , que di

*

hermano govemaíle el Reyno junto con él, 
y defpues de muerto, d fu hijo Audalí hiera 
d que debía , le dieíTe el Reyno. Los Cava
d o s le dieron las gracias por la merced 
que les havia concedido 9 y  Audalí el para

bién
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574 Hijloriá de Us Querrás
bien de Governador ; y  en haviendo jurado 
de hacer io que debía en el oficio de la go- 
vérnación , y  de guardar la lealtad debida a 
fu hermano 3 ai fon de muchos inftrumentos 
fe le dio el cargo. Con efto fe defpidieron 
dei R ey  todos los Cavalíéros 5 y  acompaña
ron al Governador harta fu cafa j y luego 
aquel día mando pregonar por la Ciudad, 
que qualquiera que recibiefie algún agravio

! de otro* que fuerte á fu cafa , que él fatisfa- 
ría a cada uno , conforme á derecho 5 guar
dando á todos jufticia. Toda la Ciudad fe 
holgó mucho de la elección hecha , porque 
mediante efib iban quitando las fuerzas al 
R e y  Chico. Por efte medio fe entendió apa
ciguar la Ciudad y y  fue echar leña al fue
go y porque aífi como el R ey Chico fupo io 
que fu Padre havia hecho ,  en lugar de en-, 
mendarfe, hacia mil agravios -> y  cofas inde*

!! cernes^ todo confiado en los Zegries^ Gó
meles y y  Mazas , y  eftos finages fe comuni
caron cerca de lo que harían , pues havia 
elegido Mulahazen coadjutor para el go
bierno : refolvieronfe en que fíguieífen al 
R ey  Chico 5 y  períiguierten á los Abencer- 
srages 9 pues tenían poder para uno , y para 
©tro ,  y  que no defampararten al Rey hada 
la muerte, y  aíü lo dixeron al R e y } que el

folo



folo lo feria , 6 morirían en la demanda ; y  
entendida por el Rey Chico eíta voluntad 
de fus valedores , les mando , que á qual- 
quiera perfona Noble ,  ó plebeya, que íuef- 
fe de la parte del R ey fu Padre, y  deí Gover
nador » que fuefle traída a lli , y  al momento 
degollada: y  íi fe defendieíTe para no fer pre- 
ÍOj que le mataífen alli- Por ella caufa fue
ron degollados , y prefos muchos que ha
dan la parte del R ey  Mulahazen ; y  fabido 
por él 3 y por Audalí Governador , manda
ron lo mifmo á todos los de fu parte. De 
aquefta fuerte havia mas matanza cada día, 
que en Roma en tiempo que las Guerras C i
viles. La Ciudad fe dividió en tres opinio
nes , y  partes , una feguia á Mulahazen, y  
eran Abencerrages, Alabeces, Gazules, Al- 
doradines, Vanegas , Azarques, y Alarifes, 
y la mayor parte del Común 3 por el amor 
que á los Abencerrages tenían. Al Rey Chi
cho feguian Zegríes , Gómeles, Mazas,..Lan- 
getes, Abencerrages, Alabeces, y  otros mu
chos Cavalleros- A l Governador Audalí fe- 
guian Almoradies , Almohades, y  Marines, 
y otros muchos Gavilleros , por fer eftos 
dos linages de los Reyes de Granada. B e  ef- 
tá fuerte citaba la Ciudad repartida, y  cada 
dia havia mil efcandalos, y  muertes. La gen

te ■
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37 & Hiftoma de las Güeñas
te Ciudadana 3 Mercaderes Ofidales* y La» 
bradores no fe atrevían á faür de fus cafas, 
Los Gavilleros , y  gente principal no falia 
sueños de veinte juntos porque fi los acó- 
metieífen fus contrarios * pudieífen refiftir- 
lo s ; y  íl faltan feis, 6 doce , luego los aco
metían * prendían * y  degollaban ; y fi fe de
fendían los mataban allí. Con citas violen
cias 5 y  crueldades havia cada día lloroŝ  trif- 
tezas 5 y  pefadumbres. Havia tres Mezquitas 
en Granada , y  a cada una acudía fu vando, 
Ln lo llano de la Ciudad havia una (donde 
ahora es el Sagrario ) á eíta acudía el Rey 
Chico * y  fus apasionados : otra havia en el 
Albaicin (que ahora fe llama San Salvador) 
a eíta acudía el Governador, y  fu gente, en 
el Alhambra havia otra ( que ahora fe dice 
Santa M aría) á eíta iba Mulahazen * y los 
dê  fu vando. Cada uno conocía fu diftrito, 
y  jurifdiccion. O Granada * Granada! Qué 
defventura ñrs eíta que vino fobre ti ? Qué 
fe hizo tu nobleza ? Donde eñá tu riqueza? 
Ojié fe hicieron tus paíTatiempos * tus galas, 
y  juñas ? torneos * y juegos de fortija * fíeíhs 
de San Juan , muficas adornadasj y  zambras? 
Adonde eñán tus admirables juegos de ca- 
tías ? Tus altivos zobohos en las alboradas, 
cantando en Generaiife h Qué fe hicieron las

vif-1



Viftofas libreas délos Ab^ncerrages? Las de
licadas invenciones de los Gazuies ? Las altas 
pruebas , y  ligerezas de lós Alabeces ? Los 
coftofos trages de lo« Zegries, Mazas , y  Gó
meles 1 Donde eftá todo tu bien , y conten
to? Pare cerne que fe ha convertido en lagri
mas, triíleza, traiciones , muertes, lagos de 
íangre, vertida con crueldad , y  tiranía^y 
era de fuerte, que muchos Gavilleros, y  Ciu
dadanos defemparaban la Ciudad ,  teme ro
los de lo que veían. Otros Cavalleros fe 
iban á fus carmenes, y  heredades, y  de allí 
los traían á degollar, cofa nunca v illa , fino 
en Roma. Muza eftubo muy enojado, vien
do aquellas maldades que fe hacían por mo 
mentos, y  procuraba medios para quietar, 
y atajar tal daño ; y  affi el un linage de Ca
valleros, llamados los Alquifaes, y  Sarraci
no , Reduan , y  Abenamar , andaba de un 
Rey en otro , fuplicandoles , que vínieflen 
en concierto las enemiílades ; y  como ellos 
Cavalleros Alquifaes eran muchos , ricos, y  
de efciarecida íangre , y  no diaban fajeros a 
ninguna parte apasionadamente , íiempre a 
la obediencia del Rey Mulahazen, cada uno 
de los otros vandos defeaban tenerlos por 
amigos, y affi les quiíieron dar güilo en dár 
aíTiento en aquellos vandos , viendo que ca

da

Chiles de Granáda* 377



378 Hifioría de las Guerras
da d k  fe mcnofcababan los Cavaderas, y 
moradores de la Ciudad 5 aíTi en muerte, co* 
mo en amencia; y  porque Muza havia jura
do que havia de dár muerte á quien no de- 
xaffe las comunidades; y tanto hizo , con 
ayuda de los Alquifaes > y  Sarracino, Re- 
duan y y  Abenamar , que vinieron á poner 
Paces entre los Cavalieros d@ los validos, 
prometiendo que no habría mas cruelda
des 5 fmo que hada la muerte de Muljhazen, 
cada uno dguiefle á fu R ey 5 fin fer forzado, 
íino que á fu güilo ílguieíle á qual quifieífe 
de ios dos, y  que cada R ey conocieífe, y 
aeterminade las caufas de fu junfdicdon, 
íin entremeterfe el un R ey en lo que al otro 
faca He. El R ey  Chico pidió 0 que los Aben
cerrages cumplieden el tenor.de fu fenten- 
cia y cumplidos los dos roefes que fe les dio 
de termino; el Rey Mulahazen decía, que ! 
no havian de falir los Abencerrages de Gra- ; 
nada 5 hada que fuelle muerto. En eílo eílu- 
vieron discordes algunos días , era la caula 
que los Zegries fe lo pedían al Rey Chico, 
y todos los demás Cavalieros contrarios lo 
defendían. Finalmente , quedó ademado, 
que havian de falir del Reyno 5 porque adi 
lo pidieron los Abencerrages al Rey Muía- ( 
hacen , porque querían fer Chriftianos, y

fer-
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fervír al Rey Don Fernando , que (ino fuera 
por efta caúfa , jamás falleran de Granada, 
porque tenían de fu parte al R ey Viejo , y  
a los demás principales Cá valleros ,  á todo 
el común de la Ciudad. Mediante las diligen
cias dichas ,  quedó la Ciudad en Paz , aun
que duró poco , como adelante fe dirá. Por 
ellas diferencias fe hizo efte Romance:

Chiles de Granada*

‘UY rebueíta eíiá Granada, 
en armas, y  fuego ardiendo, 

y  los Ciudadanos de ella 
duras muertes padeciendo.

Por tres Reyes que hay efquivos, 
cada uno pretendiendo 
el mando Cetro, y  Corona 
de Granada, y de fu Reyno.

El uno e s  Mulahazeo, 
que le viene de derecho, 
el otro es un hijo fuyo, 
que le quiere de defpecho.

El otro Governador 
por el Mulahazen puefto;
Al mor adíes , y  Almohades 
á efte le dán el Cetro.

Al R ey  Chico ios Zegries, 
diciendo es heredero;
Vanegas, y Abencerrages

fe
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HifiorU de las Guerras
fe lo van contradiciendo.

b Dicen 9 que no ha de reynar 
ninguno,  halla que fea muerto 
el Viejo Mulahazen, 
pues es vivo , y  tiene el Reyno» 

Sobre ellas Guerras Civiles 
el Reyno van confumiendo, 
hafta que el valiente Muza 
en ello pufo remedio.

IMIi

AI fín , por Muza 9 y los Alquifaes, y 
por Reduan 9 Sarracino , y  Abenamar, fe 
apaciguaron las Guerras 5 de fuerte, que con 
feguridad fe podia andar por la Ciudad. Pues 
parece ,  que ferá bien tratar de la determina
ción de losr Abencerrages 9 y  fue 5 que un 
día fe falieron á pañear 9 y  con ellos los 
A labeces, y  Aldoradines; y  haviendo con* 
fultadofe , entre todos acordaron de irfe a 
bol ver Chriílianos , y  de fervir al Rey Don 
Fernando en las Guerras que tenia contra 
Granada ; y  aíTi para faber el gufto del Rey 
Don Fernando ,  le avilaron del fuyo por cita 
Carta:

■ ' • — .'íi ' . , i '' - i - ■■■ '/
/jk 1  i inviCHJJimo Fernandof Rey de CafllUn-

j l j L Fnfalzador , y  Observador de la Santa?? 
de Jefu Cbíriflo: Salud ¡ puraque con ella defien-

das,
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fas 5 y  aumentas tus E fiados , y t u F é  vaya  ade
lante. N ofotrost los Cavalleros A bencerragest 
Jlcbeces , y  A ldoradin es  , befamos tus Reales 
manos, y  decim os , y  hacemos fa b e r 3 que fien d o  
informados de tu gran bondad 9 defeamos de irte  
afervir, pues por tu va lo r mereces que todos los 
hombres te J irv a n  : y  affim ífm o queremos fe r  
Chriftianos 9 y  v iv ir  , y  m orir en la Santa F é  
Cathclica , que tu , y  los tuyos profejfays , y  te•  
néys9 y  para efto queremos fa ber J i  c,¿ t u volun
tad de adm itirnos debaxo de tu am paro } y  que 
(¡temos en tu fé r v id o  » 'y  haciéndolo affi , te-da- 
vitos fee i y  palabra ds fe rv ir te  bien 9 y  lealm en
te> como fieles Vajfallos en efia G uerra que tie
nes contra G ranada y y  ju  R ey no y y  te fer v ir e -  
ms de fuerte f que prom etem os de darte á  G ra 
nada en tus m an o s, y  la  m ayor parte de fu  R ey- 
no t, y en ejfa haremos dos cofas f la una fe r v ir te  
(i ti, como d S eñ o r, y  Rey nueftro j y  lo otra , to- 
Miémos venganza de la  m uerte de nuejiros deu- 

, degollados tan fin  razón p o r el Rey Chico, 
n quien profejfemos y a  , y  reconocemos p o r od io- 
[0, y mortal enem igo  , y  defeamos verle  debaxo  
de tu obediencia,y verte  enfeñoreado de fie  Reynot 
como confiamos que lo ferá s  , poniéndote á d io . 
 ̂ m fiendo para mas , cejfamos 3 befando tus 

mies pies.
L©$ Abencerrages.
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Hifioria de las Guerras 
Efcrita efta Carta ,  la dieron á un Cauti

vo Chriftiano, y  con ella libertad, encargán
dole el fecreto ; una noche falieron de Gra
nada con él 3 y  le acompañaron halla poner
le en feguridad , y  le embiaron en Paz, el 
qual con diligencia camino rtn detenerle, 
harta T alavera, donde eftaba el Rey Don 
Fernando ; y  en llegando á fu Real prefen- 
cia, hinco las rodillas en tierra^ y  hablo,pre  ̂
fentes todos los Grandes , de eíla manera: 
Muy poderofo, y Catholico R e y , columna, 
y  defenfor de la Religión Chriítiana; fabrás. 
Señor 3 que he diado fds años Cautivo en 
Granada, donde he padecido muchos tra
bajos 3 aunque me los alivió Dios nueítro 
Señor por las limofnas que un Cavallero 
Abencerrage me ha hecho , por lo qual, y 
voluntad de Dios foy vivo 5 y  libre. Eftc Ca
vallero fue una noche a la mazmorra don
de eílaba ? y  me traxo á fu cafa 3 y me quito 
las prifiones, y  virtiéndome deíle trage Mo- i 
ro 3 falimos aquella noche de Granada yo , y  1 
otros dos Cavalkros ? y  me acompañaron 
hafta ponerme en tierra de Chriftianos 3 y 
dándome dineros para el camino, me die- , 
ron efta C arta , y  me encargaron el fecreto, < 
y  que la diefle en tus Reales manos. Dios < 
ha fido férvido de que llegarte á tu preferí- «

cia
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. cíü Rtíal, cita es, cumplo con mi obligación 
, y en befándola fe la dio al R ey Don Fernán» 
, do} el qual la tomo , y  le yo para sí , y  def- 
. pues á Hernando del Pulgar fu Secretario, 

paraque la leyeífe publicamente * y  Tiendo 
1 ^ a> todos los Grandes fe alegraron grande-

infinte en faber que aquellos Ca valleros que
rían fer Chriñianos , y  fervir al Rey en las 
ocafionesde Guerra contra Granada, porque 

: íena de mucha importancia para la conquis
ta de aquel Reyno 5 y  haviendo coofuítado 

1 e! coíl los tuyos 5 fe acordó., que refpoa- 
dieíie á la Carta, y aíli la eferivió Hernando 
del Pulgar ,  y  fe hizo menfagero con venien
te para aquel decreto, y partió de Talayera:' 
y llegado que huvo a la Ciudad de Granada, 
dio ¡a Carta al Abencerrage que dio libertad 
al Cautivo , que fe llamaba Alí Mahomad 
Harrax, el qual recibió la Carta, y de fecre- 
tohizo que fe juntañen todos los Abencerra
je» Aldoradines, y  A lgeces-; y  íiendo to
dos juntos, abrió la Carta , y  decía affi:

A  Bencerrages nobles , famofos Aldoradines, 
l \  fuertes Alabeces. Recibimos vuefira Carta, 
J* l“ <lualfc alegro toda nuéfira Corte, enten- 
hendo, que de la vuefira no puede refuitar cofa 
ann u»fido de mucha virtud, por fer de tan ca

li-
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hficada fangre. T en particular nos hemos alegra* 
do*y dado infinitas gracias á nuefiro Redemptor 
Jefu-ChriJlo , en que os ha traído al conocimien* 
to de nuejlra Santa Fé Catholica , en la qual fe* 
reís del todo mejorados por la virtud de ella. De* 
cís, que nos ferviréis en las Guerras que tenemos 
contra los enemigos de nuejlra [agrada Religión; 
por ello os prometemos doblados Jueldos, y efta 
nuejlra Real Cafa tendréis por vuejlra , porque 
entendemos , que vuejlro proceder lo merece. De 
Talavera , donde al prefente quedamos.

El R ey Don Fernando.

Grande fue el contento'que recibieron 
todos los Cavalleros circundantes * fabien» 
do la acceptacion, y  merced que el Rey Don 
Fernando fe ofrecía á hacer 3 y  aíli acorda- 
ron de falir de Granada , y para hacer mejor 
fu negocio , determinaron , que luego fe 
fuellen los Abencerrages á ferviral Rey Don 
Fernando , y  los Aíabeces , Aldoradines, 
Gazules, y  Vanegas, quedaífen en Granada, 
dando orden que fe le dieffen la Ciudad, y el 
Reyno. Para lo qual los Aíabeces efcribíe- 
ron á fete.nta y  feis Alcaydes Parientes Tu
yos ,  que eftaban en fuerzas importantes 
guardando el R eyn o; en el Rio de Almena,

1
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ttviU s de Granada. j.j> 
y  Almanzorra, y  Sierra de Filares, hazíen- 
doles faber lo que tenían acordado, y lo que 
le eícri vieron ai Rey Don Fernando , y lo 
que les fue refpondido. Todos los Alcaydes 
eítu vieron bien en ello, y  no huvo ninguno 
quelo contradixeíTe ,  coníiderando las pe- 
(adumbres de Granada , y  que en ella ha
da tres Reyes, y  cada uno quería mandar*

, de donde no podía refulrar bien ninguno. 
| íambien eferivieron los Aírnoradies ,  Va- 

negas, y Gazules á Parientes fuyos, que eran 
A.caydes de el R eyno, y todos guardando 
el íeereto, y  ahilados para quando fueífe 
tiempo. Los Abencerrages fe defpídieron 
de fus amigos, y  de toda la Ciudad, y  falie- 
ron de ella á medio d ía , llevandofe todo el 
otro, plata, y  joyas que tenían. Quien d o -  
dra contar la laílima con que todos los" de 
la Ciudad quedaron , viendo falir deíterra- 
«os fm culpa mas de cien Abencerrages. De 
nuevo lloraban á los degollados, ahora 11o- 

1 rao a ios que defamparaban la Ciudad. Mal- 
necian al Rey Chico, y  que no fe iograífe 
nei Reyno. Maldecían á los Zegries , cau- 
aores de tanras .lediciones, muertes, y  
eitierros. Solo fe alegraron del deíiierré 

nelos Abencerrages, los Zegries, Mazas, y 
bomeies ,  y  celebraron fu contento con ei 

Tom.L Bb R ey
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Rey Chico, al qoai decían mil lifonjas, dán
dole las gracias de lo que havia hecho por 
darles guita. Y  no falto entre ellos quien di- 
x o , Que es eíto Audalí» afli dexais falir la 
flor de los Cavalíeros de Granada? No fabes 
que todo el Común , y lo mas granado de la 
Ciudad citaba pendiente de la viluntad de 
ellos Nobles Cavalíeros ? No entiendas, que 
a foto ellos pierdes, fino á otros muchos 
Cavalíeros de profapia nobles, y  principa!, 
guardadores, y defenfores de tu Reyno. 
Pues yo te certifico , que te ha de pefar mu
chas veces de los agravios que les has he
cho , y los has de echar menos antes de 
mucho tiempo. Bien conocía el Rey fer no
table el agravio hecho, y  que hacia a los 
Abencerrages; pero teníanle todos Jos oídos 
las Sirenas de los Zegries, y no le defperta- 
ron los gritos, lloros , alaridos, y voces, 
que iodos los de la Ciudad daban , por la au- 
fétida de efte virtuofo linags. Aíli faSieron 
de Granada los Abencerrages, con gran do
lor , por ver el fentimiento que toda la Ciu
dad hacía pur fu ida. Salieron con ellos mu
chos Ciudadanos, diciendo , que adonde 
iban los Abencerrages , havian de ir ellos. 
Quedo la Ciudad tan fola, aufentes eítos 
Cavalíeros s que fe parecía muy bien fu hi

ta.
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a. Echaban menos los Cavalleros la n/  
b'e, y  honrada compañía ; los galanes ,  el 
echado de fus galas 5 las Damas y Has efp^ 
jos, y Coles ; ¡os Cautivos , y Pobres , fu re ' 
medto; los huérfanos, y  viudas, fu amparo 
Idos los Abencerrages, tomo el Rey pof. 
feflion en todos fus bienes, y ios mandaba 
pregonar por traidores, á lo qual no dio 
lugar Muza, ni otros muchos Cavalleros 
fo pena de bolver i  la Guerra paliada. Y  
cenando en el Reyecillo efte propoíito ,  cef- 
10 el de los Cavalleros, amigos de los Aben- 
cerrages. Dieron avilo al R ey Mulahazen, 
omo.havian Calido los Abencerrages a 

cumplir fu deftierro, lo qual fmtió mucho, 
ydixo , que ellos bolverian i  Granada , a 
ptfardefuHijo y  de fus Confejeros ¿os 
Abencerrages fueron adonde el Rey 0 . Fer- 
«Moeftaba, y en fu compañía iba Sarra-

S r ’ J w -  # f duan’  y  Haxa > Abena- 
con m u v fí™ 3 ’  Zule‘m  Y Daraxa , todos 

muy firme propoíito de bautizarfe, co- 
» !o  hicieron. Y llegados á la prefencia 

B ° nFer",aPdo’  dieron d e e i, y  de 
banr?rí: a Ien recibidos, y  otro dia fueron
Revnaa¿t°Sa - fiendo e! Rcy Padrino, y  la
l  «“ * ’  yj¿0S .cafaroil > fe*na orden«eítra Santa Mas re Igleíia á ios que

Bb 2 eran
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eran cafados quándo Motos, á todas las 
quaíes feremonias aíTiiíieron el R e y , y la 
Reyéá , y  todos los Grandes , honrándolos 
y  fueron hechas fieftas, y  regocijos por to
dos; y  paliadas las fieftas les fueron afrenta
das Plazas de muy aventajados fueldos. A 
las nuevamente barnizadas , hizo la Reyna 
Doña ííabel Damas de fu eftrado. Los La
vaderos fueron Tentados en compañía de 
Don Juan Chacón , Señor de Cartagena, 
Capitán de Cavalios, hizo Theniente á un 
Cavallero Abencerrage , llamado quando 
Moro , Alí Mahomad Barrax , y  Chriílano 
Don Pedro Barrax, Sarracino, Reduan, y 
Abenamar fueron Thenientes de Capitanes 
de Cavalios, como fue de D. Manuel Ponce 
de León , Sarracino, de Den Alonfo de Agi- 
lar Abenamar, de Don Pedro Portocarrero 
Reguan ; en las quales Compañías íervian 
con cuidado, y  en las oca ñones fe echaba 
de ver el valor de fus perfonas ; donde los 
dexarémos por acabar el Píeyto de la Rey- 
na Sultana. Paftados los treinta dias que ha- 
via dado el Rey á Sultana , paraque diefíe 
quien la defendiente , y  como no haviadaio 
Cavalleros , mando el Rey que la fenten- 
ciaffe á quemar , porque afta lo difponia la 
Ley. A lo qual contradixo el valiente Muza*

ii



Chiles de Granada
diciendo 5 que no hayía podido la R cyn i 
nombrar Cavaderas , refpeto dé las Guerras 
Civiles, y  diferencias que havia havido en 
Granada 5 y  afii no fe debia executar la fen- 
tencia. A Muza ayudaron todos los princi
pales Cavalleros de Granada, falvo Zegries, 
Gómeles, y  Mazas, por fer de un vando. 
Los Zegries tuvieron con Muza muchas de
mandas , y  refpueftas, acerca de íl fe havia 
de executar, 6 no la fentendia; y  vifto por el 
Rey ¡a defputa , dio quince dias mas de ter
mino á la Re y na, paraque en efpacio de 
ellos feñalaííe Cavalleros defenfores, lo 
qual fue a notificar Muza á la Reyna, por 
tener él folo licencia de hablar con ella; y  
entrando hallo á Sultana trille por íh nego
cio, por la aufencta de Galiana aunque 
tenia confuelo con Zeiima , y  íentandofe 
Moza junto á la Reynayieconto lo que le ha- 
vía paffado , y  corno la ha vían dado quince 
dias mas de termino paraque ndmbrafíe 
qoien la defendiefíe; que-mirajíe a quienjia- 
via de feñalar , y lo dixefie con tiempo , y  
antes que fe paffaíTe el termino. Sus ■ bellas 
mexillas regadas con la inundación, que, por 
ms hermofos ojos brotaba y dixo la Reyoa: 
Nunca entendí, que durara la terrible obf- 
•mación en el cruel Rey tu hermanos y mi

1 man'-
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marido5 y  que tuviera ya entera íatisflüccion 
de mí lealtad, é inocencia , refpetode efto, 
no he hecho ninguna diligencia en elle ca
fo 5 y  por faber de cierto , que no he come- 
tido el crimen de que fe me hace cargo, y 
por las rebueltas-, Vandos, y Guerras quena 
havido ; pero ahora que veo , que la maldad 
paíTa adelante contra mi callo pecho, yo 
bufeáre- quien de entera fatisfaccion de mi 
honra, y  caíligo exemplar á los los falfarios. j 
Yo determino de favorecerme de piadofos 
Cavalleros Chriílianos , porque de Moros 
no quiero confiar un cafo de tanta impor
tancia 5 no por la vida ,  que no la tengo en 
nada, fino por no dexar una tan fea mancha 
en él honor, que con tanta integridad he 
guardado fieqipre. Con ellas palabras la 
Reyna aumentaba mas fu dolorofa pafiion, 
y  llanto; y  era en tanta abundancia , que en
ternecido el valerofo Muza fe le vinieron 
las lagrimas a los ojos, y  esforzándole,;dixo 
á la lloroía Reyna : No derraméis efias per
las ? bella Sultana , ceífen vueílros llantos, 
que aqui me teneis a vueílrp férvido; yo 
os defenderé, y no moriréis , aunque lea 
homicida del Rey mi hermano. Con ello 
feconfolo un poco la afligida Reyna, y fe 
refolvio a .eferivir á tierra de ChriíHanos,

para
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paraque vinieífe á defenderla algunos Ga
villeros. Zelima eífaba trilfe por la aufen- 
dade fu hermana Galiana , y  Muza la con- 
folaba, dieiendola palabras muy amorofas; 
ydefpidiendofe de la R.eyna, fe fue Zeli
ma , y dexó fola á la Reyaa en fu retrete, la 
qual formando querella de la variable for
tuna , fe quexaba , diciendo;

FOrtuna, que en lo extenfo de tu rueda 
con iluítrada pompa me pufifte, 

por que' de tanta gloria me abatifte?
Eíiable tu eíluvieras, firme , queda,
y no abatirme aíTi tan al profundo,
adonde fundo
mil querellas
a las Eftrellas,
porque en mi daño
un mal tamaño
con influencia ardiente promovieron, 
yen penas muy eíirañas me puñeron.

O mil veces bien afortunados 
vofotros Abencerrages , que muriendo 
falifteis de trabajos ? feneciendo 
los males que eftaban conjurados, 
y os pufo en libertad gloriofa muerte, 
aunque era fuerte!
Mas yo cuitada,

apri-
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aprifionada, 
con llanto efquívo, 
muriendo vivo,
y  no fe el fin que havrá mí trifte vida, 
ni á tantos males como havrá falida.

Si la cometa ardiente, que me in ít in g u e  
con violencia cruda , e inexorable, 
confirmo á la mudanza á íbr mudable, 
y  con acerbo nial tanto me ligue, 
no puedo tener fruto de efperanza, 
que haya bonanza 
en Ja procela 
del mar que buela 
con furia al Cíelo, 
de defconfuelo, 
que las olas bravas levantando 
del mal que van continuo amenazando,

Naufragios paila mi ventura, 
en lagrimas fe agenami contento; 
fecófe ya mi flor ,  Uevófe el viento 1 
mi nien quedando en gran defventura» 
Adonde eftá lo excelfo de mi pompa? 
bien es que rompa 
con llanto eterno 
el duro infierno, 
y  favor pida 
como afligida,
diciendo, que ya el Cíelo no me quiere,

que

a



que fe abrafa v  y  me trague , fi quifiere.
Síei vulgo no dixera, que mi honra 

áetodo punto eftaba ya manchada, 
i yo diera con aguda , y  dura efpada 
| el poíirimero fin á mi deshonra; 

ie mas fi me doy la muerte , dirá luego 
el vulgo ciego,

¡ que havia gran culpa,
! ynodifculpa, 
pues con mi mano 
tome temprano
la muerte aborrecible, dura, y  fuerte, 
y a di no sé fi viva, 6 me dé muerte.

Si del horrendo lazo el negro íigno 
de cárdeno color no fe eftampaíTe, 
de inerte, que en el cuello declaraííe 
la califa de furor tan repentino, 
yo üiera el tierno cuello al lazo eítrecho, 
y muy derecho: 
la infamia temo 
en gran extremo, 
que de otra lherte, 
aqueíla muerte
ya fuera por mal bien efcogída, 
y a® muriendo quedára yo con vida, 

j Plcl] oíatu Cleopatra , que tuvifte 
quien del florido campo te traxera 
acaUia de tu fín ,  fin que fuplera

niñ-
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ninguno por qual modo fenecifte»

Apenas fe hallaron las feñales
ya funerales 
del ponzoñofo 
afpid piadofo, 
que con dulzura 
en la blancura
de tu hermoso brazo fue bordando, 
con ponzoñofo diente , tierno , y  blando.

Y  ¿i de tu cautiverio, y  fervidumbre, 
iluftre Reyna , fuífte libertada,
y  á ía fobei-*7Ía Roma no llevada 
en triunfo ,  como era de cohombre.

Mas y o , que efpero muerte fm remedio, 
por no haver medio, 
qual tu le huvifte, 
gran mal me embiíte, 
y  mí enemigo 
hará conmigo,
mi triunfo deíigual á mi limpieza, 
pues fe ha de entregar al fuego mi nobleza.

?vías ya que el afpid falte á mi remedio, 
yo romperé mis venas, y  la fangre j
haré' que en abuádancia fe defangre, i
de fuerte, que el morir me fea b u en  medio. ,

Y  aíli el Zegri fangríento, que levanta ¡
con furia tanta i
el mal horrible, <

■ y
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y tan terrible 
en daño mío, 
en Dios confío,

| que no triunfe de mi en aquefte hecho, 
pues no verá partirme d  duro' hecho. ”

%
o?

Eftas, y  otras cofas Jaíb’mofas decía la afli
gida Sultana, con intento de romper ílis 
trasparentes venas, para defangrarfe, y  re» 
fuelta endarfe efle genero de muerte; lla
mada á Zelim a,y á una doncella Chrifíiana, 
llamada Efperanza de H ita, que la fervia, la
qual era natural de la Villa de Muía 5 y  lle
vándola fu Padre , y  quatro hermanos a 
Lorca a deípoíarla, fueron faiteados de los 
Moros de T irieza, y  Xiquena; y  defendien» 
dofe los Chriftiáiios ,  mataron mas de diez 
y fcis Moros j y  fíendo mortalmente heri
dos, cayeron muertos de los cavallos. La 
onceüa fue cautiva, y  prefentada al R ey , 

y d la dió a la Reyna, por fermuy hermofa. 
venida Zelirna, y  Efperanza al llamado de 
a Keyna , les dixo llorando : Zelima bella, 

Esperanza/ ( aunque tu nombre no 
e a da en mi pena) ya fabeis la iojuíta 

Pr‘ ion mía, y  como fe ha paífado el termí- 
no en qUe havia de dar Gavilleros que rne 

encueran, aunque reípeto de eflas Guer-
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ras que ha havido, me ha dado el Rey quin
ce días de termino m as, quando entendí 
que eílaba arrepentido de fu yerro , y fegu- 
ro de mi caftidad. El tiempo es breve, y no 
sé á quien encargue eíte negocio: fabed, 
que tengo acordado de darme yo mifma la 
muerte , y  ferá abriéndome las venas délos 
brazos , y  que vayan delKlando la fangre 
que me alimenta. Elijo efta muerte, porque 
Jos traidores Zegries , y Gómeles no me 
vean morir. Soia una cofa os ruego, por fer 
lo ultimo y  poftrero , que al punto que aca
be de efpirar ( tu Zelim a, pues Tabes adon
de fe entierran Jos cuerpos Reales) abrais 
los antiguos fepulcros , y  allí pongáis eñe 
mi Real cuerpo , aunque defdichado, y tor
nando á poner las lofas como de antes cita
ban , me dexeis, callando el fecreto, el qual 
encargo á las dos ; y  á ti Efperanza te dexo 
libre, pues eres mía , pues quando citaba yo 
en gracia del R ey  te me dio. Tomarás mis 
joyas para tu cafamiento , y  caíate con 
quien re eftime , y  efcarniienta en eítadef- 
dichada Reyna. Lo que os he rogado os 
buelvo á pedir de nuevo, y  no me faltéis 
en nada , porque con eflo moriré contenta, 
y  no ceílándo de llorar , tomo un cuchillo 
de fu eftuche 3 y  alzandofe las mangas de la

a -

ii



| catmfa, fe iba á herir; mas Efperanza de 
| Hita la detuvo el brazo, llorando amarga

mente, y  con amorofas , y  blandas palabras 
i la confolo con las razones figuientes :

O Hermofiffima Sultapa , no te aflijas* 
m á lagrimas des tus lindos ojos, 

y pon en Dios immenfo tu efperanza; 
yen tu bendita Madre 5 y defla fuerte 
faldrás con vida , junto con victoria, 
y a tu enemigo acerbo en efle inflante 
verás atropellado duramente.

Y para que venga eflo en cumplimiento* 
yen tu favor refpíre el alto Cielo 
pon tu efperanza con fe viva, 
enla que por Myflerio muy Divino, 
fue Madre dd que hizo Cielo , y tierra, 
el qual es Dios immenfo, y  poderofo, 
y por Myflerio altivo, y  facrofanto 
en ella fue encarnada fin romperfe 
aquella intada, y  limpia Carne Santa.

^uedo la infanta Virgen , y  Doncella, 
antes del facro parto , y en el parto,
^mbien defpues del parto Virgen pura.

acio de ella hecho hombre por reparo • 
aeaduel pecado acerbo, que el primero 

ore que tuvimos , cometiera.
Nació de aquella Virgen ,  como digo,

def-
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defpues en una Cruz pago i a ofrenda 
que al muy immenfo Padre fe debia; 
allí en todo rigor la fue ganando 
por darle al pecador eterna gloria.

En efta V irgen, pues, Reyna; y Señora, 
ahora te encomienda eh efte trance, 
y  tenia defde hoy por Abogada, 
y  buelvete Chriftiana , y  te prometo, 
que fi con devoción tu la 11 amafies, 
que eñ limpio facaria efta tu caufa.

La Reyna eftuvo á todo muy atenta, 
y  llena de confítelo allá en fu alma, 
con las palabras, dulces , y discretas, 
que la Efperanza dice , y  con Telada, 
ha viendo en fu memoria ya rsbuelto 
aquel Myfterio altivo de la Virgen, 
teniendo ya imprimido allá en fu idea, 
que gran bien le feria fer Chriftiana, 
poniendo en las Reales virgíneas 
manos fus trabajos tan immenfos; 
y  afíi abrazando a fu Efperanza, dixo:

Han íido mi Efperanza, tus razones 
tan vivas, y  tan altas , queden un punto, i 
con penetrante fuego han llegado 
á lo que muy mas intimo tenia 
allá en mi corazón , y  mas fecreto, 
y  con efecL'o grande fe han imprefíb, 
y  tanto, que querría ya que fueRe lie-
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ilegado el feliz punto tan dichoib, 
en que Chriftiana fueíTe ;■ y yo prometo 
de tener por Abogada á la que Madre 
de Dios immenfo iue por gran Mvílerio- 
y atfi lo creo yo como tu dices, ‘ y
ya día me encomiendo yo , y me ofrezco* * 
yen ios benditas manos mis anguftias, 
con efperanza viva de remedio, 
yo pongo defde h oy , y  en Dios confio, 
por fu bondad immenfa , que él me faque 
de rms terribles males á buen puerto, 

lor tanto, mi efperanza, mi buen todo, 
mi jamas te apartes, porque quiero, 

que con la Fe de Chrifto me confueles, 
yen ella tu me enfeñes lo que es iuíto, 
los frutos que fe efperan divinales; 
y pues en ella tu me tienes puefta, 
proíigue, y  no te canfes de enfeñamie,

| pues no me canfaré jamás de oírte*

eftas cofas «e'im»»
r i , n a en laSnmasJ viéndola affi 11o- 

’ F y -na 5 y  determinada de íeguir fus 
y f r s ® ot,vos » V de bolverfe Chriftiana;
L M°“ Í m0-rofas Palabras dixo á la Rey- 
ai]n’ M agines, hermofa Sultana , que 

te b»elva_s Chriftiana, yo desaré 
t u  compañía, paraque de mi fea

lo
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lo que de ti fuere; yo también quiero fer j 
ChriíHana , porque entiendo , que la Fe de 
los Chriftianos es mucho mejor que la ma
la fecha que hafta ahora hemos guardado í 
del faifo Mahoma. Y  pues todas citamos ¡ 1 
de eñe parecer, fi fe ofreciere muramos 1 
por Jefa Chrifto, y  confeguirémos vida 
eterna. La Reyna la efctichaba con el entra- | 
hable amor que decía aquellas palabras Ze- J 
lim a, y  echándola los brazos, la abrazo, 1 
v  dixo á efperanza : Ya que havemos acor
dado de fer Chriítianas, que haremos para 1
falir de aquí ? Aunque mi falida quiñera 1
que fuera para recibir martyrio por Chrif- ' 
to , y fer bautizada con mi fangre. A  lo qual 
refpondió Efperanza: Vifto, Señora, tu buen ( 
propoñto , te daré un buen confejo , para- 
que quedes libre de eifa fealdad que tê  le
vantan. Sabrás, Reyna, y Señora, que firve .
al Rey Don Fernando un Cávallero , que fe 
llama Don Juan Chacón , Señor d® Carta- í 
gena , el qnal e'ftá cafado con Doña Luifa 1 
Faxardo ,  hija de Don Pedro Faxardo, Ade
lantado, y  Capitán General del Re y no de
Murcia. Es muy valiente el Don juán Cha- ' 
con , y  muy amigo de hacer bien á todos , 
los que poco pueden. Efcrtvele, Señora, | 
que yo isé que ñ la pides fu favor * ñae n0

I



lo niegue> porque es muy piadoib , y  él buC 
cará amigos que vengan con él á librarte;* 
y entiendo que quando ninguno le quiera 
acompañar ,  que él fofo vendrá , porque t€ 
certifico que es de esfuerzo extremado 3 y  
dará fin á tanta defventura corno tienes» y  
aliviará nueítra pena, caufada de la tuya, y  
de tu cruel priííom Pues tan buen confei© 
me diñe ( dixo la Reyna ) para io mas im
portante , que no fue de menos y que gana£ 
uti alma perdida  ̂no dexare de tomar tu con* 
fejo, que es para lo menos, por fer libertad 
del cuerpo , y al momento me pondré á ef- 
crivir á eñe Cavaliero; y  dándole recado ef- 
crivió una Cartaá Donjuán Chacón* que 
dice aíR: ^

LA  in fe liz  , y  defdichada S u lta n a , Reyna d é  
G ranada 9 del antiguo M orayzel hija. A  t i  

Don Juan  Chacón , Señor de Cartagena , fa lu d  
puraque con ella  ( ayudado de D ios nueftro S e -  
ñor, y  de fu  Santijjim a M a d r e )  puedas darm e  
d favor , que m i gran necefjidad te p id e  , con la  
<¡ua! muy grandem ente e/toy pue/la,por un te jli-  
'nonio, que me han levantado unos traidores Ca
ñileros, que fo n  Z egries , y  G óm eles , dicien do , 
que vjólé con varón ageno el apofento R eal de m i 
Ulmdo, y  que delin qu í con un Noble C avaliero . 

Í W .  . C e  lia-
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llam ado A lb ín  H am ad Abencerrage : lo qual ha ¡ 
¡id o  estufa , é i n fru m en to  de que los Cavallem ¡ 
A bencerrages fu e  fien degollados fin  culpa ; y no 
obfiante efio , baver por ello en efia defdichada 
C iu da d  muchas G uerras C iv iles  » de las quales fe 
han fegutdo muchas m uertes de C avalleros, y lo j 
que mas ¡u n to  es * que fe  haya puefio dolo en mi j 
honra  ? tan fin  culpa * que f i  en ejpacio de quince 
dias no doy quien defienda mi honra,fe ha de exe? 
cutar en mi la fen t encía en que eftoy condenada, 
que es á quem ar. T  avifandom e una Cautiva 
Chriftiana de tu v a lo r , esfuerzo, p iedad, virtud, 
y  bondad  , acordé de favorecerm e de t i , que eres 
P a d re  de necesitados , y  vengador de agravios.
M i neceffidad es g ra n d e , pues jc y  m ugerfola, J 
t  rifle, m i agravio  es el m ayor que en el mundo fe 
ha hecho, pues fe han atrevido traidores á poner 
m acula en efia tr ijie  Reyna , y  d levantarme lo 
que jam ás im aginé. To ejioy afrentada  , y en el 
peligro  dicho^fl no me fo c o n e s , fa y  perdida; no 
m e niegues tu fa v o r , pues encomiendo en tus ma- j 
nos toda mi honra  ̂ y  f i  por fe r  yo Infiel f no me j 
quieres favorecer , confiriera que no lo fo y , fino ( 
que creo en Dios pad,er.ofo , y  en la V ir gen Sanio ( 
M a ría  fu  Adadre, en quien confio que alcanzaras ( 
gloriofa  victoria  de mis enem igcs,con la qual que- ( 
dará libre m i honra 9 y  j é  Ja b tá  la verdad cien ¡
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CáriUs de G m m da. /fo$'
la, y €m ifiada  ¡jgbe t e  dolerás defia  d e fc m fo ia d a  
Rey na* No mas* D e  G ranada,

Sultana Reyná de Granada.

■ Acabada de efcribir la Carta, fe. la, leyó' 
la Reyná á'Z ,¿lisia, y  á Efperanza ,  de. que 
fe holgaron mnefed, viendo fu buen proceder; 
y  cerrada ,  y  fellada , y  ptiefto el fobre cien
to, entibiaron á llamar a Moza , y  ■ viendo le 
rogó la Reyná, y  Zelinaa, que embiafle con 
menfagero fiel aquella Caifa, y  Muza lopra» 
metió' atii; y aquel: di a defpacho coa la Carta, 
un hombre de confianza, y  llegado á la'Cor
te, di ó la Carta á Don Juan. Chacón, y  leí
da , refpondlb a, la, Reyná Sultana, coníolaii-f 
dolacon palabras, mn,y eficaces,, en una Car
ta déi tenor ¡íiguíente:

A T i Sultana* Meyma d e  G ra n a d a ’i f i d w k P am  
fu e  te  pueda  y a  befar t m  Reales m anas pem  

la fingidor m erced  que m e  haces en  querer f e n ñ t - ,  
te de efie h u m ild e  fie rva  piara u n  n e g a d  & ta n  dr~ 
dwo * y  'dé ta n ta  gravedad . M uchas 7 y  m u y  p r ía i- 
tipaies Cancilleres hay^em efta C o r t e jé  i quien  J | é-  
d/eráj m andar  la  que é  m i %y pues m e  la  m andas 9 
obedezca*, y  accépta ha que m e  p id es t €m ifiand4  éu  
Dior, y  en f u  b en d ita  M adre# y  e» tu  im e e m ia :  
T ajft d ig o ,, § m  d  u ltim o  d m  d d  p la zo  partiré*  

Ce 2 ’ mas



tnos á fervirte yot y tres Cuvatleros amigós,y m {
habrá falta. Encomiéndate á Dios f el qual tí 
guarde , y defienda. De Talavera. *

Don Juan Chacón- {

La Carta efcrita , la cerro, y  fello con ‘ 
fu fello, Lobos , y  flor de Lifes , blafon de ( 
fus paflados , y  dándola al menfagero, le em» ¡ 
bió , y  llegando á Granada, le dio la Carta á , 
Muza , y el la llevo a la Reyna, y  haviendo- j 
la hablado, y a Zelima fu Señora, fe defpidió, j 
y  en faliendo Muza abrió la Reyna la Carta, , 
y  la leyó prefente Zelima , y  Efperanza de , 
H ita, quedando con mucho contento, y , 
eonfuelo ,  aguardando el día de la Batalla. , 
A  efta coyuntura fe fabía por toda Granada, | 
como los Cavalleros Abencerrages fe ha- 
vían buelto Chriflianos, y  Abenamar, Sar- , 
racino, yR ed u an , de que no poco temor 
tubo el Rey Chico , y  mandó pregonarlos 
por traidores , ioftigado de los Zegries, y 
Gómeles. A  lo qual no quiñeron reñítir, ni 
contradecir los linages de los Alabeces, Al- 
doradiaes, Gazules, y  Vanegas, y  todos los 
de fu parte , por no mover nuevos efcanda- 
los, y  también porque tenían efperanza que 
preílo bol verían á tomar pofleflion en rodos 
los bienes en que fe havia entrado el Reye*

d-
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cilio) y  porque no les perjudicaba aquel 
pregón, por fer ya Chriífianos, y  porque 
era notoria la paííion , y  odio qne tenían á 
ellos virtuofos Cavalleros Abencerrages , y  
aflfi aguardaban Tu punto, y  hora; donde los 
dexaremos, por hablar de Don Juan Cha
cón , el qual haviendo defpaehado el men- 
fagero de ia R. yna , fe pufo a confsderar á 
que Cavalleros hablaría para llevar á la de- 
fenfa de la Reyna , que fuellen de confianza 
para fatisfaccion de aquel cafo, por otra vía 
determinaba á emprender aquel hecho él 
folo-j y fin duda fallera con fu intentó , por 
fer de corazón animofo $ y  valiente por ex
tremo. Tenia gran fuerza ? y tanto que de 
una cuchillada cortaba todo el pefcuezo á 
un Toro. Sucedió 3 pues 3 que no apartando 
de fu memoria el negocio de la R eyn a, y  la 
palabra dada 3 que un día fe juntó con otros 
Cavalleros muy principales , y  eftimados; el 
uno era Don Manuel Fonce de León 9 Du
que de Arcos ? defcendiente de los Reyes 
de Xerica, y  Señores de la cala de Villagar- 
cía, falidos de la Real Cafa de los Reyes de 
Francia; y  por feñalados hechos que hicie
ron 3 les dieron los Reyes de Aragón por ar  ̂
mas Jas barras de Aragón , roxas de color 
de fangre y en campo de O ro , y  al lado de

ellas
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e» i as un León rapante (que era fu antiguo ¡i 
biafon ) en campo blanco , armas muy acof. n 
tum&fadas dd famofo Hedor Tro ya no, an* f 
teceííor lu yo ,  como lo dicen Jas Coroné t 
cas Francefas. El otro Cavallero era Don í 
A  Ionio de Aguijar, gran Soldado , beíieofo, 2 
y  de muchas fuerzas , y  de a n i-mofo cora- « 
zon 3 amigo de Batallas, contra Moros; y 1 
tanta perseverancia 3 y continuación tubo en < 
efto y que vino á morir a manos de losMo- t 
ros 3 moftrando el-;valor de fu pe-rfona , co- 1 
roo adelante fe dirá, El otro era Don Diego « 
de Cordova 3 Varón de gran virtud 5 y forta* l 
leza 3 amiguiíBmo del militar exercicio} tan* I 
to , que decía que eítiniaba en mas á un buen 1 
Soldado 3 que á todo fu -Eftado 3 y  que mere- 1 
cía comer á la mefa d.el Rey ; y  decía que 
era tan bueno como el. Finalmente 3 el Al- 1 
cayde de los Donceles 3 y  Don Manuel Pon-' 1 
ce de León 3 y Don Alcmfo Aguilar, y Don 1 
Juan Chacón eftaban en con vería cion , tra- j  
taudo del Reyno de Granada 3 y  de la muer- j 
te de los Abencerrages tan fin culpa 3 y de ¡ 
la injuíta pnfiomde la Reyna Sultana, y en ¡ 
el eftado en que la tenia fu Marido el Rey ; 
Chico 3 porque de todo havkn informado 1 
Jos Cavalkros nuevamente convertidos. Y < 
tratando del miferable eftado en que la Rey*

40 6 Hifloriti de las Guerras



na eftaba por un teftimomo ? dixo Don Ma
nuel Ponce : Si fuera licito de buena gana 
fuera yo el primero en defender á la ne ce (li
tada Rey na. Yo el fegundo ? dixo Don Alon- 
fo de Aguilar ? porque efloy condolido de la 
angufciada R eyn a ; y  al fin es agravio feo 
en mtiger noble. El Alcayde de los Donce
les ? dixo: Pues yo quiero fer el tercero, por
que coníidero la aflicción en que eftá puer
ta la afligida Reyna ? y  aunque es Mora , de
bemos los Cavaiieros deshacer agravios he
chos a Perfonas de tal calidad * y  nunca lós 
Chriftianos perdemos las buenas obras que 
hacemos. Sepamos?Señores (dixo Don [uan 
Chacón ) qué cofa ilícita halláis para que 
la Reyna no fea favorecida en efte cato ? 
Dos cofas lo impiden ( dixo Don Manuel) 
la una ? fer Mora 5 aunque no hago mucha 
ofentaeion en efto; ía otra , porque no po
dremos ir fin licencia del Rey. Éfib es lo 
meaos ( dixo el Alcayde de los Donceles ) 
.porque fin ella podremos ir de fecreto. Pre
gunto ( dixo Don Juan Chacón )  t i  la Reyna 
Sultana eícriviera á uno de los que eíi&raos 
aquí? pidiendo favor? y  ayuda en una ne
cesidad como la que tiene ? diciendo 3 que 
quiere fer Criftiana y  aunque aventure la 
vida ? dexára de ir á la Batalla l Reípondie-

ron
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ron todos, que mil vidas que cada uno tn« i 
viera las empiedran en un cafo tan honrofo. 1 
Muy alegre con la refpuefta , metió la ma* 1 
no en el feno Don Juan , y  Tacó Ja Carta, di- I 
eiendo : Por efta vereis cómo me hace ear« i 
go la Rey na de Tu fatisfaccion , y de fu ho. i 
ñor , y  me peía de que en particular me fe- ’ 
nale , havieodo en efta Corte tanta flor de ¡ 
Cavalleros. Habré de ir con otros tres Ca- i 
valleros , Jos hallo ,  y  fino , iré folo á ba- i 
tallar con los quatro Moros , que yo confio i 
en Dios , y  en la inocencia de la Reyna, que 
alcanzaré victoria; y  íl fortuna me fuere ad- > 
vería , y  muriere en la Batalla., la tendré por i 
dichofa muerte. Ha viendo leído la Carta de : 

tana Jos Cavalleros , y  viendo como de? i 
cía en ella que quería fer Chriftiana , y la de- 
liberada determinación del Señor de Carta- 
gena , dixeronj  que ellos le acompañarían 

oca^o fi; y aíTi ordenaron de par
tirle nn licencia del Rey , ni dar cuenta á 
nadie. JE i Andaiuz, y  aftuto Guerrero, Ah 
cay de de los Donceles, di x o , que feria bien 
que fueflén en trage Turquefco ; porque fin 
Granada no fu-efe conocidos de algunoŝ  
eipecialmente de ios Cautivos. Todos díxe- 
ron que era acertado fu parecer, y  aflí ade- 
tszaroo ricas libreas á lo T^rco , y previ?

pico-
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mendofe de armas, y  cavalíos, y  de todo 
loneceífario para fu viage, partieron de Ta
layera fin Efcuderos , por ir mas encubier
tos , d&xaron dicho en fus cafas , que iban á 
montería. En todo el camino no entraron 
en poblado, en campaña dormían , y en las 
Ventas compraban fu meneíter ; y  afiTi lle
garon á la Vega dos dias antes de cumplirfe 
el plazo , y  entraronfe en el Soto de Roma, 
donde con quietud defcanfaron un día , y  
eftubieron la noche orilla del frefco Genii, 
y la mayor parte de ella trataron de la or
den que havian de tener para confeguir el 
efe&o de la Batalla. Venida la mañana , fe 
aliftaron para ir á Granada, y  fe pulieron Co
bre fus fuertes armas las veftiduras Tur
quesas , y  fubiendo en fus briofos cavallos, 
falieron a lo rafo de la hermofa Vega , por 
donde fe iban poco á poco acercando a 
Granada, mirando á todas partes , alegrán
doles grandemente fu muy hermofa vifta, la 
diverfidad de riberas, huertas, y carmenes, 
jardines ,■  y  arboles frucfcuofos, pendientes 
de fus ramas las agradables , y  fabrofas fru
ías, que les parecía un Paraifo Terrenal. Y  
no fe admire el Le&or del encarecimiento; 
porque puede creer, que no hay maceta de 
claveles, ni de alvaháca regalada, y  cultiva

da



da en cafa de Señores , como los Moros te» <j 
nian cada palmo de tierra ? y  aun en las par- j 
tes remotas 3 y en los cerros, como oy en o 
día parecen muchas ruinas, y  aíFt les produ- c 
cia la tierra , que era maravilla ; y puédefc c 
conílderar fu mucha fertilidad que un año \ 
antes que fe perdiera Granada, fuftentaba t 
ciento y ochenta mil hombres de pelea, fin í 
viejos , niños , ni mugeres. Yendo^ puestos  ̂
famosos Cavalleros á Granada ,  atraveífan» j 
do por la Vega 5 dieron en el camino de Lo I 
xa 5 por el qual vieron venir muy apriíTa a t 
un Cavallero M oro, que parecía ferde va» < 
lor por fu buen talle, y  librea. Era la marlo» { 
ta de damafco verde , con muchos texidos y 
de O ro ,  plumas verdes ^blancas, y azules* [ 
En medio de la adarga blanca ? citaba pinta» í 
da una ave Fénix , puefta fobre unas llamas j 
de fuego ,  y  una letra que decía : Segando rao < 
f e  h a l l a .  É! cavallo era bayo 5 cobos negros; j 
en la grueífa lanza pueíto- un pendoncillo « 
verde  ̂ y rojo. Parecía tan bien el Moro, que j 
dio grandísimo contento fu viíta á los Ca- < 
valleros ,  y  le aguardaron que llegaíTe, y en i 
llegando les faludo el Moro en Arábigo, y l 
el Alcayde de los'Donceles le refpcndid j 
con el mifmo lenguage el Moro detubo j 
prieíla , mirando la buena poílura, y  talle i
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■ áe los quatro Cavalleros; y  aíli les dixo: 
Aunque la prieíla, que llevo es grande ,  y  la

. gravedad de mi negocio no quiere dila-
■ don , el defeo de Caber ( fi guftais de oírlo)
¡ quien fois me obliga a detener las riendas,
» y azícates; porque Cavalleros como vofo- 
l tros fon muy peregrinos en ella tierra , y  no 
1 i iblonos- ver Cerneantes galas , fino en Ca~
¡ : valleros 5 6 Embaxadores que vienen de la
■ parte del Mar Líbico , a tratar algo con el 

Rey de Granada ; aunque es verdad , que no 
traen el apercibimiento de armas que pare
ce trabéis debaxo de las marlotas, ni cava- 
üos ligeros, y de Guerra. Y  ú guftais de que 
vamos juntos, Cere' contento en llevar tan 
buena compañía 5 y  no me neguéis quien 
foisj por lo que debas á ley de Ca valleros. 
Don Juan Chacón le refpondió en Turques
co ? que eran de Conftantinopla; pero el de- 
feof© Moro no lo entendió ? y aíü dixo: Na 
entiendo eíia lengua y hablad en Arábigo* 
pues lo Cabéis. Entonces reípondió el A L  
cayde de los Donceles en Algarabía * Mofo-1 
tros tornos de Conftantinopla ? de Nación 
lenizaros , y tenemos fueido del Gran Se-

! ñor quatrodentos de nofotros 5 que efta- 
mos de guarnición en Moftagán ; y  -como 
tenemos noticia que en eftas fronteras hay-
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machos Chriftianos de admirables fuerzasj 
venimos con intento de probar las nueftras 
con las Tuyas 5 auuque nos han certificado 
que recibís notables daños cada día dellos. 
Defembarcamos en Adra } y  andamos mi. 
rando efta Vega hermofa 3 que es la mejor 
que hay en el mundo á nueftro ver; y enten
diendo de hallar algunos Cavaileros Chrif* 
tríanos, para efearamuzar con ellos  ̂y no ha- 
vemos hallado ninguno , y  affí vamos á ver 
la gran Ciudad de Granada 9 y  befaremos las 
manos al R e y , y  luego nos bolverémos a 
embarcar en nueftra fragata , y  nos iremos 
la buelta de Mogaftán. Efira es la verdad de 
lo i que haveis preguntado: y  pues haveis 
fatisfecho vueftro gufto nos le daréis en 
decirnos quien fois 9 que no menos deíeo 
tenemos de faberlo, que vos manifeftais te- 
rsiades de faber de nofotros: A  mi me place 
( dixo el Moro) de daros cuenta de lo que 
pedís , pero piquemos , y  en el camino os la 
daré' larga de lo que defeais faber. Vamos 
dixo Don Aloníb de Aguiiar y y  diciendo 
efto caminaron aprifa , y  el enamorado 
Gazul comenzó á contar fu hiftoria en efta 
manera: Sabed 3 Señores Cavalieros, que a 
mi me llaman Mahotmd Gazul 5 foy natu- 
ral de Granada 9 vengo de San Lucar3 por*

que

4 i* UiflorU de las Guerras

ii



Chiles de Granada, 41 3 
que allí £ñá la prenda mas querida ,  y  mas 
amada , que tengo en eña vida, que es una 
üermofa Dama , llamada Lindaraxa, del li- 
nage noble de los Abencerrages* Aufentofe 
de Granada , refpeto que el Rey mando qu£ 
falieíTen deserrados todos los Aben cerra- 
ges,y íin culpa, haviendo ya degollada 
treinta y  feis Cavalleros que era la ñor del 
Reyno. Efta fue la caufa que movió á mi 
Señora á falir de Granada x y  fe fue á San 
Lucar en cafa de un Tio fuyo , y  yo la 
acompañé. Con la viña de mi Señora vivía 
contento, ahora no lo eftoy. Supe- en San 
Lucar como los Ahencerrages fe havian 
buelto Chriftianos, y  fervian al Rey D. Fer
nando , y  que en Granada havia grandes aL* 
borotos, y  Guerras C iviles, y la Reyna Sul
tana prefa, y  en juicio de Batalla; como foy 
de fu parte, y  todos los de mi linaga , vengo 
para fer uno de los quatro Cavalleros que 
han de defender la Reyna , porque oy es el 
poftrer dia del plazo ; y  por tanto demos 
prieíía , porque no llegue , y  tarde, y  con 
efto he cumplido mi promefta , y  os he di
cho el hecho de la verdad. Por cierto, Señor 
Cavallero, dixo Don Manuel Ponce ? que 
no haveis admirado, y a  fee de Cavallero, 
que me holgaría que la Señora Reyna qut-

üef-
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íieíie que noíbtros quatro fueftemos feñala- * 
dos para íu defenfa 5 que por fu Alteza ha- < 
riamos lo poííibie , y  ultimo de potencia, 
halla perder las vidas. Piugükíie el Santo i 
Alá , que en vueftros brazos poderofos pu- 1 
fiera la reftitucion de fu honra la Reyna, i 
que bien entiendo que eítaba fegura la vic- < 
tona , y  tengo de hacer las diligencias pof- ¡ 
íibles paraque os feñale; aunque he oído, 
que 00 quiere encomendar la Reyna fu cau- 
fa á Moros , íino á Ghriftianos. Quinde elfo 
fea ( dixo Don Manuel Poned) no fomos 
Moros 5 lino Turcos, de Nación Genizaros, 
e hijos de Omitíanos. No decís mal (ref- 
pondíó Gazul) que por efta via feria posi
ble que ía Reyna os eícogiélfe para fu de- 
feoía. Dexando ello aparte ( dixo Donjuán 
Chacón ) que en Granada fe verá : decid Se
ñor Gazul, que Cavaderas Ghriftianos fon 
los de mas fama , y  que mas daño hacen en 
efte Reyna ? Refpóndió Gazul : Los que nos 
corren la Vega muy amenudo , y  a quien 
temen ios fronterizos deíte Reyno , fon Don 
Manuel Ponce de León , y  á Don Alonfo de 
Aguilar , y  & González Fernandez de Gordo- 
va y y  ai Alcayde de los Donceles , y á Puer- 
tocarréro , y á un Don Juan Chacón , yd  
gran Maeílre, Ellos Cavalleros fon horror
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deefta tierra; y  fin aquellos hay otros mu
chos Cavalieros en la Corte del Rey Don 
Fernando , que nos defiruyen por momen
tos. Mucho holgaríamos de vernos con efios 
Cavalieros , dixa Don Alonío de Aguilar, 
pues a ley de Moro hidalgo , que haviades 
de hallar un Marte en cada uno de los ya 
nombrados , y  en Granada os contaré cofas 
que han hecho, que os ponga espanto. Hol
garemos de oírlas , por tener que contar en 
nueftra tierra , .dixo Don Manuel; y  eami-, 
nando aprieíTa, los dexarémos hafta fu tiem
po , por tratar de lo que paliaba en la Ciu
dad de Granada á efía íazon.

C A P I T U L O  X V .

EN  Q U E  S E  D A  C U E N T A  D E  L A
Batalla que fe  hizo entre los quatro C avalieros  
Cbrijlianos , y  los quatro M oros / obre la l i 
bertad de la Reyna  , y  cowo vencieron los 

Cbrijlianos , y  m ataron á los M oros, 
y  como la Reyna fu e  libre $ y  de 

oiréis muchas cofas.

CON grande trifteza eíhba toda, la Noble 
Ciudadana gente de Granada, porque 

fe havia cumplido ei termino á la R eyn a, y
ién-
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fentian mas la pena , porque no havía feña- l 
lado quien hickífe la Batalla contra fus acu» r 
fadores ; y  aííi muchos Cavalleros fueron í c 
fuplicar al Rey , que la bolvieífe en fu gra- c 
d a , pues eftaba íin culpa , y  fe echaba efe í 
ver fu inocencia, en que los términos que fe í 
le havian dado no havia feñalado Cavalle- i 
ros que bolvieífen por ella y y  que no dieífs 1 
crédito á los Zegries; pero no aprovecha* i 
ban fus ruegos * porque eftaba pertinaz, in- i

I ducido de los falfos acufadores Zegries, j < 
porque fu mentira fuelle adelante; y  aíTida* i 
ba por refpuefta , que de no dár defenfores 1 i 
aquel d ia , que el figuiente fe executaria la < 
fentencia del R e y : afli mandó, que fe hicief- i 
fe en la Plaza de Bibarrambla un Teatro < 
donde eftubieífe la Reyna y y  los Jueces que i 
havian de determinar fu caufa y los quales i 
fueron Muza , y  un Azarque , y  otro Almo* J 
rad i, los quales defeaban buen fucceífo en i

I aquel negocio, y  tenían propuefto de hacer < 
por la Reyna todo lo que pudieran. Ei Ta* ) 
blado fue todo enlutado, y  los Jueces fubie- ¡ 
ron al Alhambra , y  para traher á la Reyna ’
á la Plaza al litio de la lid, y  con ellos fueron j
muchos Gavalleros , para venir acornpa- < 
fiando á la Reyna. Los Almoradies, Almo- < 
hades* Aldoradines, Gazules* Vanegas, Ala? 1

be-
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heces , y  Marines, querían quitar á la Rey- 
m j y dar de puñaladas al Rey , y  quemar la 
caía; pero fueron acorsfejados que no hi- 
cieífai ral, porque aunque falvaííin ]a vida 
a la Reyna , fu honra quedaba manchada , y  
era argumento de verificaíion ; porqsus di
ría el vulgo Joco , que por eftár culpada , y  
fabst ae cierto que la havian de condenar á 
muerte, no conñntieron que fe hícieñe' Ba~ 
ta!ia? y era en favor de los acufadores , ha
ciendo íu mentira verdad. Fus muy eficaz 
razón eRa, paraque defiíUeíTen de ík propo- 
üto ? confiando que la bondad , y  fencillez 
ue la Reyna la havia de libertar. Pues en
trando los Jueces en el Alham bra, no los 
dexdha pallar adelante el R ey  Mulahazen, 
diciendo , que no havian de llevar á la Rey- 
na;  porque no debía nada. Muza , y  los de
mas Cavalleros le dtxeron, que era conve
niente al honor de la Reyna ponerle fu caula 
en juicio ? porque por aquella vía quedaba 
u honor limpio ,  de no dár licencia q ue la 
lleva fíen , quedaba probada la canfa 5 y  los 
Segríes falian con fu intento. El Rey pre- 
guntó, íi tenia la Reyna Cavalleros que la 
defendiefien. Muza dixo , que í i ; y  que 
quando no los hu, viera', él mífmo hiciera 
h batalla. Gon ello dio licencia paraque

Dd e n .

Civiles de G f d ? i ¿ i d ¿ t x j



41 B Hifioria de las Guerras 
entrañen; y aíTi Muza , y  los Jueces entra
ron , quedando los acompañados fuera de 
el Alhambra ; llegando Muza adonde ef- 
taba la Reyna,[la hallo con ZeUma, fin nin
guna pena de lo que aguardaba , que bien 
fabia que no tenia mas que aquel dia de pla
zo ; mas conñada en que Don Juan Chacón 
no le faltaria á la palabra * eftaba fin ningu
na congoja , y también , porque fino venia 
Don Juan Chacón , y  ella fueíífe fentenciada 
a muerte, en morir Chriíliana llevaría mu
cho gozo , porque empezarla a vivir para 
fiempre $ y  con eíto eftaba la mas alegre , y 
contenta que fe podía imaginar. Afii como 
vio a Muza acompañado de aquellos Cava- 
4 le ros que con el venían, luego prefumió 
>l que era fu venida , con lo qual fintio algu
na turbación, y  pefadumbre , pero con ani
mo varonil hizo en efto la refiftenciaque pu
do, porque no fe entendiera fu flaqueza. Mu
za , y  los Caválleros, afii como vieron a la 
R eyn a , y  a Zelim a, hicieron el debido aca
tamiento , y  dixo Muza: Grande ha fido el 
defcuydo que Vueftra Alteza ha tenido en 
nombrar CaValleros , Tiendo hoy el ultimo 
dia que teneys de plazo, qué deternnnays- 
No tengays pena ( dixo la R eyna) que yo
confio en D ios, que hoy fe ha de fabcr a

ver-

II
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verdad de mi ílncero pecho, y  que no han 
de íalir con fu mala intención los falfos acu- 
fadores, y  que tengo de triunfar de ellos; y  
quando Dios fe firva , que por mis pecados 
fean vencidos rms defenfores , y  en mí lea 
exentada la enorme fentenda , que contra 
mi fe ha pronunciado; yo partiré contenta 
defta vida m ortal, por gozar de la que no 
lo es. Muza no entendió el fecreto de las 
palabras, y  aíTi dixo; Yo he querido que fe 
ñgá eíla cama de Vueílra Alteza por juíli- 
cia, por caufa de algunas murmuraciones, 
de gente ignorante, y  de poca experiencia* 
aunque debeys mucho a. todos; porque ca
da uno dente vueílra afrenta , como ü  fuera 
propria luya; y  porque fe acrffoie mas el Oro 
¡r vf eftta caíhdad , y  porque fean caíHga- 
dos los^traydores que le han desluíirado, 
Aííi benora, fabed, que venimos por Vuefl 
tra Alteza ellos Cavalleros, y  yo , que fo» 
mos Jueces de vueílra caufa , y  todos fier- 
vos vueílros, y  haremos lp que debemos. 
Podeys luego fenalar Cavalleros, que den 
mil hay que os defean fervir en eíla ocaüon 
tan honrofa: y  Vueílra Alteza venga á la
h c c ^ l  velima t z ™ b k n > porque haya buen 
meceño. Vamos (dixo la Reyna ) y  venga
conmigo Efperanza,  que es mucho el amoí

Dd a qu©
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que, la tengo, y ha tentklo mucho mi afren, 
tofa prifion, y  trifteza , y ferá bien que goce 1 
del contento, como confío en el poderofo 
D ios, que nos le ha de dár con el triun
fo de la vi&oria; y  diciendo eíio fe entraron 
todas en el retrete , y  fe viílieronde negro 
y  en faliendo del apofeñto, d ixo, la afiixida 1 
Rsyna al valerofo Muza : Mucho comento 1 
recibiré' en que fí mi defdicha fuera tanta, 1 
que mis valedores fean. vencidos, que todo 
lo que hay mío en elle apofeñto fe le dé 
á Efperanza ; y  libertad, porque ella es mi 
ultima voluntad, por lo bien que me ha fér
vido no pudo fufrir ía Reyna las lagrimas: 
diciendo ellas palabras, lioraba con tanto 
a fe& o , que movio á veroniles pechos a 1 

^acompañar fu llanto; y  dándole Muza la 1 
mano , falieron fuera dd Alhambra , adon- | 
de eftaba una Litera , y  entraron dentro de- 
lla.á la R eyna, Zelima , y  Efperanza. Allí * 
eílaban para ir acompañando vellidos de ( 
luto muchos Cavalleros de los Alabeces, 1 
Gazuíes , Aldoradines, Vanegas, Almora- ¡ 
dies , y  Marines , y  otros muchos linages, 
debaxo de las marlotas , y  albornoces ne- 5 
gros , llevaban muy fuertes armas, conin- 1 
tentó de romper aquel dia con Zegries, Go- r 
meles, y  Mazas, por fí fuefíe neeeífano; y ü c

no
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no fuera por la honra de la Reyna , fin du
da aquel día fe perdiera Granada ; y  aíll re
celólos los Zegries , Gómeles, y Mazas, y  
los de fu vando llevaban armas fuertes de- 
baxo de fus marlotas , y alquifáes por ñ fus 
contrarios les acometieren. No fe vio jamás 
Granada en fas Guerras tan á pique de per
derle como efte d ia ; pero quifo Dios que 
fméfcandalos ,  ni Guerras fe acabaíTe aquel 
negocio. Entrando la Reyna en la Litera, 
todos aquellos Cavaüeros la fueron acom
pañando , cargados de luto , y  llorando. En 
llegando á la calle de- los Gómeles, fallan á 
los balcones, y  ventadas, dueñas, y  donce
llas, llorando muy amargamente la defven- 
turade la Reyna , de fuerte , que á fus lian- 
tos , y  gritos fe movió toda la Ciudad & 
eompaífion, y  maldecía® al R e y , y  á los 
Zegries á grandes voces. De efta manera 
entró la Litera en la Calle del Zacatín , don
de mas fe ^m entaron los foiiozos, fufpi- 
r°s, y vocería. Llegada la cavalleria, y  Rey
na a la Plaza fue pueda la Litera junto al 
Tablado, y  M uza, y  los otros dos Jueces fa- 

3. la defcanfolada Reyna Sultana , y  á 
Zebma, y á Efperanza de Hita ; y las fubie^ 
rQ!1 enlutado Tablado por unas ventanas 
ae l}na- cafa $ y en el Tablado ha vía un ¿ ira 

do \
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do de paños negros3 y  baños 3 y  alli fe fento I 
la Reyna muy afligida , y  llorofa, por ver 1 

I '  que en publica Plaza havia de fer juzgada; i
junto á día fento á Zeiim a3 y  á fus pies a Eí- i 
peranza de H ita: alli fueron ¡os llantos, allí ; 
fueron los grandes gritos de los hombres, 
niños , Damas , y  Doncellasy que no pudie* 
ron fer mayores los de R om a, y  de Troya, 
quando fe veían quemar íin tener remedio. 
Todas las ventanas y balcones 9 y  azoteas ef- 
taban llenas de gente y y e n  la Plaza havia 
grandifítma multitud , y  todos no ceñaban 
de llorar , hacer gran fentimiento, viendo 
las lagrimas que derramaba la Reyna, fu 
Doncella, y  fu Efciava. A  un lado del Ta
blado , en otro cifrado y fe afrentaron los 
Jueces para juzgar la caufa, y  de alli á poco 
eipació fe oyeron venir trompetas, de Guer
ra 3 y  mirando lo que era ,\ vieron venir á los 
qu iero acoradores de la Reyna , que venían 
armados. y  puedas á punto de Batalla en 
muy poderofos cavallos. Traían fobre las 
armas maderas, verdes, y  moradas y pendón» 
-cilios 5 y  plumas de lo niiímo. Traían en las 
adargas unos fangrientos alfanges, con unas 
letras en torna, que decían; Por la verdad, 
la, derrama> De aquella forma llegaron los 
quatro mantenedores de ia maldad 3 acorn-



panados de losZegries, Góm eles, y  Mazas, 
y de todos los demás de fu parcialidad, hafta 
llegar á un grande, y  eípaciofo palenque 
(que eftaba hecho junto al tablado) era 
tan grande como una carrera de cavallo, y  
muy ancho; y  abierta una puerta, del pa. 
lenque, entraron los quatro Cavaderas acu- 
fadores, que eran Mahomad Z e g r i, el cau
dillo de la traición, y  Ha me te Z e g ri, Ma
homad G om e!, y  Mahandin. Aííi como en 
traron tocaron de fu parte mucha diveríi- 
dadde inftrumentos. Todos los defte Van- 
do fe pufieron al lado izquierdo del Tabla
do , porque al derecho eftaban los .Gaville
ros deudos de la Reyna. Eftaban todos 
aguardando á quien havia de nombrar la 
afligida Reyna , y  vifto que defde. las ocho 
de la mañana eftaban a llí, y  que eran ya las 
dos de la tarde ; y  no havian feñalado defen- 
fores, ni parecía ninguno, eftaban todos con 
grande pena , y  no labia que era fu pensa
miento de la Reyna , pues tan defprevenida 
eftaba en un negocio que no le importaba 
menos que honra , y  vida-:’ y  no carecía' la 
Reyna de pena, viendo que era tan tarde, 
y no havia venido Don Juan Chacón, en 
quien (deípues de Dios) tenia efperanza de 
íu libertad, y  no fabía que caula le hacia .fal

tar
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tar a la palabra dada. Maliquc Álabez, y un 
Aldorá din , y otros dos Cavalleros fe llega» 

m roñal Tablado, dixeron en alta: voz:°Si 
güila la Reyna de que la íirvamos en efta 
ocafion , de licencia que la defendamos, y 
lo pondremos por obra. A  lo qual refpott- 
dio la R eyna, que ella lo agradecía, y que 
quería eíperar otras dos horas , y  que ü no 
vinieiTen ciertos Cavalleros que tenían pre
venidos * que ella aceptaba la oferta, yaíTi 
íe retiraron ^ pero no paño media hora, 
quando fe oyó un gran ruido , y alboroto, 
a! qual mirando toda la gente, vieron en
trar en la Plaza cinco Cavalleros, los qua- 
tro vellidos a lo T urqu esco ,y  el otro a lo 
M oro, el qual falo fue de todos conocido, 
que era Gazul, los demás tuvieron por ef- 
trangeros, y  aíll concurría toda la gente á 
ver los íbraíleros. Los Parientes de la Rey
na , y  ios demás Cavalleros le daban la bien 
venida á Gazul, y  en particular fus deudos, 
y  le preguntaban todos , íi conocía aquellos 

I Cavalleros que con él venían ; y  él refpon- 
día que no , lino que en la Vega fe havíati 
juntado. Y  con eílo llegaran ai Cadahaiío, 
donde eílaba la Reyna Sultana, y. los Jueces, 
los quales defeaban faber la caufa de fu ve
nida, y  llegados, miraron á la trille Reyna,

y
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y les quebró el corazón verla en tan mifera- 
bleeftado; y  mirando toda la Plaza , vieron 
un gran palenque, y  dentro de él á los Es
cuderos de la Reyna , y  efpantados de la 
mucha gente que havia ,  dixo D. Juan Cha
cón en Turquefco á los Jueces, fi podría 
hablar á la Reyna dos palabras : ios Jueces 
dixeron, que no le entendían , que habíaíTe 
Arábigo, y  él lo dixo en Algara v ía ; y  Muza 
dixo que í i ,  que fubieíTe. Don Juan fubió al 
Tablado , y  haciendo fu acatamiento á los 
Jueces, fue á la Reyna , y  haciendo revereh- 
cia, habló alto , que los Jueces lo entendie
ron diciendo: Con la procela del mar ( Rey
na, y Señora)'fuimos arribados ai mar de 
Efpaña , y desembarcamos en Adra , y  veni
mos con intento de efearamuzar con los 
Cavalleros Chriftianos, y  bufcandolos en 
la Vega, no hallamos ninguno, y  viniendo 
á ver efta Ciudad nos alcanzó en el camino 
un Cavailero M oro, y  nos dio cuenta del 
defaftrado negocio de Vueftra Alteza , y co
mo no teniades Cavalleros nombrados para 
vueftra defenfa , y que no quereys que vuef- 
tra caufa defiendan Moros, fino Chriílianos; 
yo, y mis compañeros ionios Turcos Gem
iro s , hijos de Chrídianas ; y  doiiendonos 
de vueftra contraria, y  advería fortuna ,  y

mo*



4 a<£ Hifiorid de las Guerras
movidos de piedad de vueftra inocencia, ve« ¡ 
fílmos a ofrecernos para hacer eíla Batalla; j 
ü Vuefta Alteza nos quiere admitir; que , 
yo prometo a ley de Cavaliero , por mi, y ¡ 
en nombre de mis compañeros , de hacer , 
en efte negocio todo lo que pudiéremos. 
Quando decia efto Don Juan Chacón tenia 
en la mano la carta de la Reyna , y  al def- 
cuydo la dexó caer en fus faldas, fin que fe 
reparaffe por los Jueces , y  cayó el fobrefcri- 
to acia arriba. La Reyna pidió á Zelima, 
que con recato la dieífe aquel papel, ella le 
alzó, y  fe le dio, y  luego conoció fu letra, y 
advirtió el fecreto, y  con disimulación mi
ró á Efperanza de Hita ,  quan embebecida 
eftaba mirando á Don Juan Chacón; y bol- 
viendo la cabeza á mirar a la R eyn a, ambas 
fe entendieron, mirandofe la una á la otra; y 
maravillada la Reyna de fu trage, y  disfraz, 
refpondió á Don Juan Chacón : Yo he efta- 
do aguardando haíla ahofa a cierto Cava
liero que me dió la palabra por letra fuya 
de eítár hoy aqui, y  con el otros tres Cava- 
lieros; y  pues ya es tarde, y  vos Noble Ca- 
vellero quereys tomar efte negocio en vuef- 
tras manos, y de vueflros compañeros, y° 
lo agradezco mucho: Don Juan dixo; ío 
me prefiero á hacer lo que eífe Cavaliero

ha-
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haría, y  no le reconozco ventaja , ni es me
jor que yo , ni los tres Cavalleros que ha vía 
de traer no excederán á los que vienen con
migo; fed cierta de efto, Señora , y  danos li
cencia. Yo la doy , dixo la R eyna, y  creed
me virtuofo Cavallero , que no debo cofa 
ninguna en obra ,  ni en peníamiento de lo 
que fe me imputa , y  aiTi peleareys feguros» 
Donjuán dixoá Jos Jueces, que advirtieren 
lo que la Reyna decía , lo qual oído por los 
Jueces , mandaron que fe efcrivielTe aquel 
Auto , y  lo firmafíe la R eyn a; la qual lo fir
mó, y  haciendo el acatamiento debido á la 
Reyna, fe baxó del Tablado Don Juan Cha
cón , y fubiendo en fu cavallo, dixo á fus 
compañeros: Señores, nuefira es la Batalla® 
empecemos luego , antes que fea mas tar
de, Los Cavalleros de la parte de la Reyna, 
rogaron á los defenfores que hiciefien todo 
fu poderío, como de tan buenos Cavalleros 
feeiperaba, lo qual ellos prometieron; y  allí 
toda la cavalleria los llevaron enmedio 
paífeandolos, y  dando buelta por la Plaza 
al fon de muchas chirimías, añafiies , y  dúí- 
zaynas; entraron en el palenque los Cavalle
ros Turcos ,  y  recibiéndoles pleyto hoine- 
nage de que en aquel cafó harían el deber, 
erraron la puerta, En todo aqueíie tiempo

'110
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no quitaba la villa Malique Alabez de Don i 
Manuel Ponce de León , porque parecía ha- j 
verle vi fio , y  no fe acordaba adonde 5 y de. ( 
cía entre sí: Válgame Alá , y que traslado ] 
es aquel Cavaílero Turco de Don Manuel < 
ronce de León I Pero no es é i ; porque elle ¡ 
es Turco , y  el otro Chriíliano. Miraba el < 
cavallo , y conocíale por haverle tenido en i 
íu poder; alfi andaba confufo íl era, 6 no; y 1 
llegándole á un Cavaílero Almoradi, Tio i 
de la Reyna, le dixo: Sí el Cavaílero del ¡ 
cavallo negro es el que imagino , cierta ef- ¡ 
íá la libertad de la Reyna. El Cavaílero Al- 
Rioraai dixo: Quien es? Conoceysle por ven- ( 
tura? Yo os lo diré defpues, veamos ahora , 
como Ies vá en la Batalla. Diciendo ello, ( 
miraron á los Cavalleros, los quales defcu- ¡ 
brían Sos efcudos, que eran fuertes, y  relu
cientes. Ahora ferá bien tratar de que color 
eran las ropas Turquefcas. Eran las marlo- 
ías azules, de paño fino de color ceíefte, 
guarnecidas con franjones de O ro, y  plata. 
Los albornoces eran de feda azu l, llevaba 
cada Cavaílero un Turbante de toca de Te
da , Hilada de Oro ; y  azul ,  hecho de unas 

i lazadas curiólas'. Enlaparte de arriba del | 
bonete ,  en la punta paella una media Luna ¡ 

. de Oro, plumas azules, verdes, y  roxas en \
los

ii
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¡os Turbantes pueftas, los pendoncillos de 
las lanzas eran azules ,  y  en ellos las armas 
de fus «feudos, porque Don Juan Chacón 
llevaba en fu pendonciílo una Flor de Lis de 
Oro , y  en el efeudo ,  en el quartel de fus ar
mas un Lobo en campo verde , el qual para
da defpedazar un M oro; encima del Lobo 
havia un campo azul, y  en é l una Flor de 
Lis de Oro * y  una letra que decía : Por fu 
mal fe  devora y ílgnifieando ,  que aquel L o 
bo fe comía el Moro , por el teftimonio que 
a la Rey na havia levantado. D011 Manuel 
Ponce llevaba en fu efeudo el León rapante 
de fus armas en campo blanco, y el León 
dorado : no quifo aquel día poner las van- 
derasde Aragón. Ei León tenia entre las 
uñas un Moro a quien eílaba defpedazandq, 
y una letra que decía affit

Merece mas dura fuerte 
Quien vá contra la verdad,
Y  aún es poca crueldad,
Que un León le dé la muerte.

En ei pendonciílo ( que era azul) lleva
ba un León de Oro Don Alonfo de Aguilar, 
no quifo aquel día poner ningún quartel de 
fus armas por fer muy conocidas. Pufo en

fu
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fu efcudo un Aguila dorada en campo roxb 
las alas abiertas, como que boiaba al Cien/ 
y  en las fuertes uñas llevaba una cabeza" de 
un Moro, bañada en fangre, que de las herí- 
das de las uñas le falia. Eíta divifa del Aguila 
pufo Don Aionfo en memoria de fu nombre. 
Llevaba una letra ,  que decía de aquella 
fuerte:

L a  fubiré baila el Cielo 
Paraque de mas caída»
Por la maldad conocida.
Que cometió fin recelo*

AíTimifmo llevaba en el pendón dé ti 
lanza elle bravo Cavallero una Aguila don- 
da 5 como en el efcudo . El Alcayde de los 
Donceles llevaba por divifa en fu efcudo en 
campo blanco un eíloq,ue5 los filos íangrien- 
sos, la Cruz de la guarnición era dorada; en 
la punta del eftoque tenia clavada una cabe
ra de un Moro , goteando fangré ,  con una 
letra en Arábigo , que decía de eíla manera:

Por los filos de la efpada 
Quedará con claridad 
El hecho de la verdad,
Y la Rcyna libertada.

•Muy
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Muy maravillados quedaron todos los 

Cavaíieros circundantes3 aíli los de la una 
parte 3 como los de la otra, en ver la brave
za de los quatro Cavaíieros y  mas en ve'r 
las divifas de Tus efcudos 3 por ios quaies co
nocieron claramente que aquellos Cavalle
ros venían al cafo determinadamente, y  con 
acuerdo, pues las divifas * y  letras de fus ef
cudos lo manifeílaban3 y  que la Rey na los 
tenia apercibidos para fu defenfa; y  fe admi
raban grandemente de que en tan pocos 
dias vinieran de tan lexas tierras; pero con- 
lideraron , que por la mar podían haver Ve
nido en aquel tiempo. Con efto no cuy ciaron 
mas de inquirir , ni faber el como , y  quan- 
do ? fmo ver el fin de la Batalla. El̂  valerofo 
Muza 3 y  los otros Jueces fe admiraron de 
ver aquellas divifas 3 y  para gozar mejor de- 
lias, pidió Muza un cavallo ? y  fubiendo en 
él fe entró en el palenque 3 y  mandó a un 
Criado que le tuvieífe allí una lanza 3 y  una 
adarga ? por fi fuefle menefter. Los dos Jue
ces fe eftuvieron con 1a. Reyna 3 la qual de
cía : Efperanza 3 conocifte aquel Cavallero 
que fubió á hablarme? Si Señora^ quel es 
Don Juan Chacón ? que aunque viniera mas 
disfrazado , no dexára de conocerle.^ Ahora 
digo (dixo la Reyna) que es cierta mi lí

ber-
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bertad, y el vengarme de mis enemigos. , 
Malique Alabez , y el animoío Gazul, y 
otros muchos Cavaderas, Parientes, y ami- 
gos de la Reyna fe pufieron al rededor del | 
Tablado, por lo que fe ofreciefíe. A  -elle , 
tiempo el Alcayde de los Donceles empe- i 
zo á picar el caVallo, y lozaneando fe fue , 
adonde eftaban los Cavaíleros acufantes, y ¡ 
llegando á ellos les dixo en alta voz : Decid 1 
Cavaíleros, porque tan fin razón haveís (

I aculado á vuefira Reyna, y  Señora, y haveis I ( 
puefto dolo en fu honra ? Mahomad Zegri t 
le reípondia: Aculémosla por ver con nuef- j 
tros ojos cometer el delito de Adulterio, y \ 
por bol ver por la honra, de nueftro Rey, lo ( 
manifeftamos. El valerofo Alcayde lleno de t 
colera , refpondio : Qualquiera que lo díxe* t 
re miente como villano , y  no es Cavallero; \ 
y  pues eftamos en parte donde fe ha de fa- j 
ber la verdad ,  apercebíos al momento to- <j 
dos los traydores á la Batalla, que oy ha- e 
veis de morir confeflando lo contrario de d 
lo que teneys dicho : y  diciendo eflo Don j 
Diego Fernandez de Córdoba tercio con- d 
prefteza fu lanza, y  con el encuentro de ella fi 
le dio al Zegri tan gran golpe en los Pe‘ q 
caos, que fintió bien la fuerza de fu brazo, 0 
y  quedó laftimado 2 y  ñ fuera el golpe coa c

el
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* el hierro ? no hay duda lino que del murie- 
í n. El Zegri afrentado por ver que citaba 
~ defmentido, y  ofendido con eí golpe re»

bolvió fu cavallo , y  fue a herir al Alcayde* 
e el qual como hombre experimentado en la 
" Guerra , y  efcaramuzas , fe retiró á un lado3 
2 y rebolviendo fobre el Moro que á él ve- 
5 nía, comenzaron una turbada efcaramuza.
* Vifto eíto íqs Trompeteros tocaron los inC. 
s frumentos, haciendo feñal de Batalla > á lo 
5 quaí movieron los demás Cavaliéros 5 los 
'! unos contra alos otros con gran furia. A

Don Manuel le cayó en fuerte Aíí Hamete, 
í & Don Alonío  ̂ Mahandon ? y  a Don Juan
1 Chacón, Mahandin ; reconociendo cada 
s uno á fu contrario , ,  comenzaron una fan- 
“ grienta Batalla , moítrando cada uno fu va- 
’’ ÍQr. Eos Moras eran muy valientes 5 pero

poco les aprovechaba fu valor * porque li
diaban con la flor de Caítiila; y  afli andaban 

■ eícaramuzando con mucha braveza, y  dan-
2 dofe lanzadas por las partes que podían: Don 
1 Juan Chacón fue herido en un muslo ,  don- 
' de le falía mucha fangre > el qual como fe 1

üntió herido en los primeros encuentros 5 y  
que fu contrario falió libre 3 íin que facafle 

¡ otra herida en recompenfa * encendido en 
cólerâ  y  faua furibunda^ aguardó a que'bol- 

Tom.L Ee yfef.
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viche á íegundarle otro golpe , que entoa* 
ces ie embeíliria con toda fu furia, y  fuce- 
díóle de la mifma manera que lo imaginó; 
porque el Moro muy afano fintió que le 
ha vía herido , bolvió al cebo , para tornará 
picar en é l ; y  diciendo con grande algazara: 
Ahora fabreis Turco , fi hay Moros Grana
dinos que pueden pelear , y  refiftir á todos 
los Cavaíleros del mundo , y  diciendo efto 
fe venia á Don Juan , el qual eílaba fobre 
avifo, y viendole venir derecho, y  con tanta 
fuerza , apretó las piernas del cavado, y con 
un valor , y furia eftraña embiltió al Moro, 
y  fe encontraron los dos Cavaíleros, tan 
fuertemente , que parecía haverfe juntado 
dos montes , fegun la braveza , y furia con 
que fe acometieron. El cavallo de Don Juan 
Chacón era mas fuerte , y  brio<o que el del 
contrario , y allí fe paró defpues de haverfe 
encontrado ; y el del Moro no fe pudo te
ner , y  cayó de ancas. El Moro fue herido 
muy malamente de un bote de lanza que le 
dio el valiente Don Juan ; mas no tan á fu 
falvo , que no quedaife con una pequeña 
herida , y  fi entrara mas el hierro , paliara 
mucho peligro , por fer en el hueco del 
collado , pero no fue cali nada , porque no 
encarnó el agudo hierro : el bravo Moro fe

pu«



* pufo en pie con muy gran -preíleza 3 y  
echando mano á fu alfange fe vino derecho

»; a desjarretar el cavado de ,Don Juan ,  para 
e que le derriba fíe, y  él tu y leñe lugar de he- 
á rir á fu falvo a Don Juan ? y aunque pudiera 
1: el noble Chriáiano alancear ai Moro , por
- tenerle tanta ventaja de eftár. á cavalío , y  
'S tener enrfílrada la lanza > no quifq dár nota 
o de s í, que pudieran decir que peleaba con 
e tantas ventajas, y  afli no lo efperó á cava- 
a lio, fmo que faltó dél con gran ligereza, y  
ti defechando la lanza , pufo mano á fu efpada> 
'j y embrazando el efeudo fe eílubo afirma- 
n do, aguardando á fu enemigo, el qual lleo-ój
0 y entre los dos valerofos Guerreros comen- 
n zaron de nuevo una Batalla tan reñida ,  que 
11 caufaba ruina ver las centellas que faltaban 
:1 de los efeudos, de la qual refriega facó ei 
e Moro dos pequeñas heridas * y  apartandofe
- un poco para cobrar aliento, bolvió á em- 
3 beftir el Moro. Don Juan como fe vio acó- 
“ meter de aquella fuerte y confiado en fu fuer-
1 za, 5 viendo tan cerca el Mofo* le tiró un gol- 
1 pe de rebés 3 que le cortó ia adarga , y  le hi—
¡ rió mortalmente en el hombro ? que por po-
* co cayera > porque le quitó el fentido 5 lo 
] £lual. vifto por el valiente Don Juan 5 arre- 
' iBStio a él  ̂ y  le dió un encuentro con. ei eí-

Ee 2 cudo¿>
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cuoo 5 que deiápoderado de fus fuerzas cayó 
en tierra el Moro , y  luego ie dió una cuchi
llada , que le dividió una pierna de fu lugar, 
y  viendo que havia alcanzado victoria de fu 
enemigo , alzó los ojos al C ielo, y  dió gra
cias a. nueftroSeñor Jefu-Chriíto, y  toman
do un trozo de la lanza fe arrimó a e l p o r 
que le daba gran dolor la herida del muslo, 
y  arrimandofe á una parte del palenque, fe 
pufo k mirar la Batalla. Luego tocaron los 
múdeos inílrumentos de la R eyn a , en reco
nocimiento del vencido Moro , lo qual pu
fo mucho animo á los tres Chriílianos, y 
cobardía en los Moros, y  perdieron la espe
ranza de la vi&oria con tan mal prodigio; y 
mas quando fe oyeron en una ventana dar 
muy grandes gritos, y hacer trilles llantos, 
y  quien los daba era la muger , y  hermanas 
de Mahandin , viendo que con anguillas 
mortales fe reboleaba en fu fangre. Los Ze- 
gries mandaron , que fe quitaflen de allí 
aquellas inugeres y porque no fuellen fus 
llantos caufa de defmayo en los tres mante
nedores del teílimonio. Los feis Cavalleros 
fe combatían con tanta ferocidad , que pa
recía que en aquel inflante empezaba ía Ba
talla s haciendo tanto ruido, y  eílrepito, que 
parecía que peleaban cinquenta Ca valleros.

Don
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Don Juan Chacón fentia mucho dolor de 
fas heridas, en particular la del muslo , co
mo ya fe ha referido ; y  fubiendo en fu ea- 
vallo , fe pufo á coníiderar , íi irla a ayudar á 
fus compañeros, ó curarfe , y  no fe deter
minó á ninguna de las dos cofas por no fet 
notado ; y  affi acordó de efperar d  fin de la 
Batalla, porque bien fabia que no durarla 
muchoy por dos razones : la una, por la fa- 
tisfaccion que tenia del valor, y  fortaleza de 
fus compañeros : la otra , porque peleaban 
Con j ifticia, y  razón, y defendían verdad ; y  
aííi de necesidad los havia de favorecer for
tuna. Peleando, pues, los Cavalieros con un 
animo admirable % el enojado Mahandon* 
como vió á fu querido hermano Mahandiíi í  
tendido en aquel fuelo , lleno de fangre ,  y  
hecho pedazos, con ei dolor grave que feo- 
tía , dexó á Don Alonfo de Aguilar , dicien- • 
dolé : Permitid , feñor Cavatlero, que vaya 
á tomar venganza de aquel que ha muerto 
a mi amado hermano , .y  luego concluire
mos , vos, y  yo nueíira Batalla. No trabajes 
en vano, ( dixo Don Alonfo) fenece conmi
go la Batalla , pues tu hermano como buen 
Cavallero hizo lo que pudo, y  no d .sde 
verte en el mifmo citado que tu hermano Jjj 
eítá 5 porque la fangre de ios nobles Aben»

cer~ I ¡
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cerrages y vertida íin culpa > y  la inocencia 
de la Bxyna eílan pidiendo juña venganza 
contra Jos que quedáis y  diciendo efto le 
acometió con furia 5 y  le hirió con la lanza 
el collado,, aunque no fue grande la llaga; 
lo qual vifto por el Moro rebolvió contra 
Bon Alonfo , y  colérico le arrojó la lanza. 
-Don Alonfo que la vió venir con tal prefie- 
za por hurtar el cuerpo al furiofo golpê  
reoolvfó fu cavado con ligereza 5 pero no 
fue tan a tiempo que no llega fíe primero la 
lanza y y  entrandofe por la una hijada del 
cavallo y le falió á la otra mas de media va
ra. El cavado fintiendofe tan mal herido 
con la lanza atravesada empezó á dar bufi
dos 5 brincos 5 y  corcobos, que no era baf- 
tante la dureza del freno paraque fe fuje- 
tafle y y  eíluvieífe foíTegado^ y  viíló que no 
aprovechaba fu diligencia. y y  que el defva- 
ilado cavailo hacia aquellas cofas con el 
ctolor tan exceílivo que debía de fentiry y 
que por fu deígracia fe le pudiera feguir al
gún daño Irreparable y determinó arrojarfe 
en el fuelo y aunque fe ponía en mucho pe- 
ligro 5 por éílár fu competidor a cavallos y 
confiando en Dios nuefiro Señor fe arrojó 
gc la filia y quedándole en pié con fu eípada 
€ñ la mano s aguardando á fu enemigo.

<3ran-
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Grande contento , y alegría iintió el vando 
de los Zegries, y  Gómeles , en ver en el ef- 
trecho en que havia puedo fu Pariente al 
Cavallero eftrangero; y  en verle á pié , le 
coníideraban ya vencido , y  como vido Ma- 
handon á fu contrario a pie', recibió mucho 
contento, é yendo á él le d ixo : Ahora me 
pagaréis la muerte de mi hermano, pues 
que me evitareis de daría , á quien fe la dió 
a el , y  arremetiendo el cavallo , para atro
pellarle, y  el-alfangeLen la mano para herir
le. Don Alonfo de Aguiiar era muy ligero, y  
fe eftubo quedo, como que le quería aguar
dar , mas al tiempo que llegó , dió un laltoi, 
y fe apartó , y  Mahandon paífó de largo, fin 
hacer efeóto, y rebol viendo otras tres ve
ces , tampoco hizo nada, Don Alonfo le di~ 
xo: Apéate de eíTé cavallo, fi no quieres 
que te le mate , y  te podrá fu ceder peor. 
Al Moro le pareció buen con Tejo , y  afíi fe 
apeó , y embrazando fu adarga vino á Don 
Alonfo, diciendo: Por ventura me diíleisfel 
con Tejo por vueftro mal. Ahora lo verás, 
(dixo Den Alonfo ) íi te lo dixe es foío pa
ra darte cruel muerte, juftamente mereci
da , por el daño que de tu teftimonio fe ha 
íeguido , y conviene que traidores falgar? 
del mundo; y diciendo eíto arremetió á Má*

han-
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handon , y  aíTi entre los dos fe comenzó una 
brava> y dudofa Batalla , porque ambos eran 
muy valientes. Anduvieron mas de media 
ñora hiriéndole por las partes que podían, 
y  cada uno muy defeofo de vencer á fu con’ 
írano. Don Alonfo muy enojado , y cafi 
corrido en ver que le duraba tanto'fu con- 
trano , fe acercó a é l , y  alzando el brazo hi
zo fenal de quererle herir en la cabeza, y el 
Moro acudió al reparo para recibir d  golpe 
con la adarga , pero falióie muy incierto fu 
reparo, porque no executó el golpe en la 
cabeza , fino rebatiendo la mano le hirió en 
el muslo izquierdo de una mala herida, que 
ie corto gran parte del huello. El valiente 

oro que fe halló burlado, y  tan malamen
te tiendo ,  deícargó un tan gran golpe enci
ma del bonete de Don Alonfo, que el Agui
sa fue partida por medio , y rompiéndolo- 
riete , y caico, fue herido de una pequeña 
ia5a * aunque fintió mucho tormento en la 

cabeza , porque quedó como fin fentido del 
teto golpe, y  íi no fuera de tan animefo co- 

razón, no hay duda fino que cayera en tier- 
ra 111 dificultad ninguna t y  configuiera fu 
enemigo la victoria; mas como era de cora
zón inerte, y  animólo ,  y nunca fe dexó ren
dir de los trabajos ¿ cobrando el cuerpo

aquel

í<
I

i
1
i
i
<
i
i
I
I
;
<

i
i
I

I

1



-

C hiles de Granada,* 4 4 1  
gquel animo de que fu corazón erá ador
nado y y  conílderandofe en cierta manera 
afrentado 3 por ver que un golpe le havia 
defcompuefto fu fentido , y  encolerizado 
por verfe herido , y  fu redro eniangrentgjdo, 
con tan cruel furia le tiró una eítoeada tan 
recia , que la adarga, ni jaco fuerte y no pu
dieron reíiftir la violencia de la efpada, fino 
que fue todo rompido y y  le metió quatro 
dedos dentro del pecho al fobervio Mahan- 
don ; y como lo cogió ya defangrado de la 
que le faifa de la herida del muslo , no tubo 
fuerzas para poder pelear m as; y  aíli cayo 
de efpaldas, faliendole mucha fangre de la 
herida del pecho ? y  no ceñando de falir por 
la del muslo. Aíli como Don Alonfo vio 
caído á fu contrario ,  arremetió á el para 
cortarle la cabeza , y  poniéndole la rodilla 
en los pechos, vio que eftaba efpirando, y 
aiTi no le quifo herir m as; y  levantandofe 
dio en fu corazón infinitas gracias a Dios 
por la merced que le havia hecho  ̂ y  apre- 
tandofe la herida de la cabeza con el tur
bante y fe atajó la fangre} y  mirando por fu 
cavado le vio muerto ? y  fue á coger el ca
lilo  de Mahandon 3 y  fubiendo en él y fe fue 
adonde eftaba Don Juan Chacón ,  el quai le 
abrazó ¿ dándole el parabién del vencimien

to.
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442 Hifiotia de las Guerras 
te A eüe punto los añafiíes , y dulzainas de ¡e 
pane de la Reyna fonaron con grande ale- 
gjia , la qual caufaba trifteza a los Zegries.  ̂
Ceííarido la mufica 5 miraron ia Batalla que ? 
JO'S quatro Cavaüeros hadan , que era muy í 
íangrienta. Don Manuel Ponce de León, y -i 
A ií Bamete Z e g r í3 hadan fu Batalla a pié, t 
reí pe do que fus cavallos fe les havian can- ¿ 
fado ? y no podían con.culuír fu Batalla coma l 
querían , y  andaban muy Iiftos procurando e 
cada uno herir ai otro por donde mejor po- fl 
dian 5 defpedazandofe las armas 3 y  la carne z 
con los duros fiéos de la efpada 3 y  cimitarra, n 
que ja fangre daba de ellos verdadero tefti* e 
xnonio. Don Manuel tenia dos heridas 3 y el ¿ 
ívíoro cinco 5 pero no por eílb fe vio en él « 
falta de animo , ni de fuerzas 3 y  andaba con ¡, 
tanto ardid 3 intentando por donde podría ¿ 
herir a fu enemigo 3 y  quedarfe e'l refervado » 
haciendo muchos acometimientos ; pero ¿ 
Don Manuel le iba contra todas las malicias, » 
porque ya le conocía el modo de pelear; el c 
qua l como vio que Don Juan , y  Don Alonfo jj 
havian vencido a fus contrarios 3 y el Aicay- fl 
de de ¡os Donceles andaba con el luyo muy q 
rebuelto , y  en punto de traerle á aquel ex- c 
tremo 3 cobró grande ira 3 como no concluía \ 
con fu enemigo ; y  Ilegandofe cerca dél, r

le
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¡e dio un golpe tan terrible en la cabeza, 
que aunque acudió á reparar con la adarga, 
no importó el todo, fino alguna parte, y  
affi fue rota , y  el fino cafco, y herida la ca
beza muy mal , y  le quitó el fentido , y  fin 
el dio de manos en tierra , fin poderle va
ler ; mas bolviendo en s í, temiendo-fe de fu 
contrario, y  de que no fueífe canfa aquella 
flaqueza paraque fu contrario fe gloriarle 
en eonfeguir la vi&oria , tacando fuerzas de 
flaqueza fe levantó , procurando la vengan
za de la ofenfa recibida ,  y  levantando fu ci
mitarra, dio un defatinado , y  fuerte golpe 
en un hombro á Don Manuel,y no hizo heri
da; pero la vida le codo el-golpe al Moro, 
porque Don Manuel le dio otra herida jun
to á la que tenia en la cabeza, que defatina
do cayó en tierra derramando mucha fan- 
gre, y luego murió. Los anadies de parte 
de la Reyna tocaron con mucha alegría 
por el buen fucceffo. Don Manuel fubió en fu 
cavallo, y  fe fue adonde efiaban Don Alod
io, y Don Juan ; los quales ie recibieron 
muy alegramente, diciendo : Gloria á Dios, 
que os ha efeápad© de las manos de aquel 
cruel pagano. Quien en efta ocaíiort mirara 
a la hermofa Reyna Sultana, conociera cla
ramente en fu bello roílro la grande alegría

que
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que en fu corazón tenia , viendo que fe iban C! 
aniquilando fus enemigos , de lo qu|l a ella ) 
fe le havia de feguirfu libertad , y dixolesa a< 
Z-dima , y a  Efperanza de Hita : Sabéis que la 
veo , que ñ Don Juan Chacón, tiene fama de él 
valiente Cavallero , y  lo es , que los otros p 
compañeros no lo fon menos que e l , pues 
con tan {obrado esfuerzo han vencido los K 
mas valientes Cavalleros del Reyno de Gra- d 
nada. Efperanza reípondió : No dixe á Vuef« q 
ira Alteza , que Don Juan tenia muy prin- a 
opales amigos? M irad ha faíido verdad lo £ 
que yo dixe. Dpxemos eftár eiTo, (dixo Zc- 1 
lima ) no lo entiendan los Juedes , y veamos e 
el fin del Cavallero que queda, que yo en- 
tiendo que no tendrá menor poder que los c 
tres vencedores , y  mirando la Batalla, vie- Í! 
ron como andaba muy rebueíto , y encen* 1 
dido en la pelea , y aunque eftaba herido, y f 
can fado, no vio en él punto de cobardía,  ̂
ni imaginación. El valerofo Moro profeguia I 
la Batalla con gran valor , y  rabia, viendo l 
muerto á fu primo hermano, y á los dos Go- r 
nieles , y  éí puefto en el mifmo peligro, y J 
affi peleaba como hombre aborrecido , y 
afrentado , confiderancio la infamia en que * 
oavia incurrido., y  mayor por no haver faü- * 
do cón fu intención : y con una furia de lo* *

C0
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co frenético daba tajos y y  rebefes a dieuro, 
y íinieftro > y fuera de toda orden, por ver íi 
aceitaba á dar alguna herida penetrante, de 
laqual muriera el contrario , porque ya que 
él fuera vencido ? ( como los otros tres de fii 
parte) no quedarán tan triunfantes matan
do alguno de ellos, Y aunque peleaba coa 
tan gran furor 5 y braveza * no era menor la 
del valiente Alcayde de los Donceles, por
que eílaba muy airado con fu enemigo. IT 
aunque todos fus compañeros ha vían al
canzado el lauro, y gloria dd vencimiento» 
yeftaban ya defcaniándo al parecer que 
empezaba de nuevo la Batalla , porque era, 
fu enemigo de muy grandes fuerzas, y alin
das para pelear. Y con liderando que todos 
le miraban ? y  que le debían de juzgar por 
menos que fus compañeros, pues no daba 
fin á la Batalla : y  aíli poniendo Sos ojos cn- 
fañados en fu contrario, apretó con fuerza 
las efpuelas á fu cavallo ? arremetió al Zc- 
gri 5 y lo mifmo hizo é l ; y  aiíi fe embiftie- 
ron luego con una furia increíble, y  fue tan 
redo el encuentro de los Cavaderas , qm  
fm remedio vinieron al fuelo , íin poderle 
herir el uno al otro ; pero apenas fueron €n 
tierra quando eftuvieron en pié, y  fe acer
caron 3 hiriendofe cruelmente y experimen

tando
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tando cada uno las fuerzas de fu contrarío ¡¡ 
contra loda voluntad 5 porque eran furiofos c 
los golpes que fe daban , moftrando cada n 
uno la fortaleza de fu brazo , y d  animo del 4 
corazón; verdad e s , que el Moro andaba e 
mas orgullofo , y  ligero* y  las heridas que n 
daba cali no ofendían 5 por tener muy bue- n 
ñas armas el valiente Alcayde ; pero el gol- p 
pe que el valerofo Alcayde alcanzaba} rom- q 
pia y cortaba y y  deftrozaba tan fuertemente  ̂
con la fortaleza de fu brazo, que no daba ¡j 
golpe con la efpáda y que no hicieíTe herida r 
grande 6 pequeña y porque á los agudos fi- ¡ 
los de fu cortadora efpada 5 no havia ningu- f 
na refíftencia ; lo qual vifto por el valiente £ 
Zegri y con una rabia crecida , confiando en c 
fus grandes fuerzas , arremetió al Alcayde, ¿ 
por venir con él á los brazos y el qual fe ale- p 
gró mucho; y aíli abrazados comenzaron a o 
luchar dando muchas bueltas y y  zancadillas, t 
y  haciendo cada uno lo que podía por der- t 
ribar á fu contrario : pero cada qual echa- j 
ba él refio de fus fuerzas 5 y trabajaban muy 2 
en valde y porque no havia robles tan firmes  ̂
como ellos. El Zegri era muy grande de ] 
cuerpo , y  fuerzas , que parecía un jayan, y ) 
procuraba levantar de tierra a fu contrario, > 
por dar de golpe con él en d  fudo; y Por t

mu-
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muchas veces que lo intento , ninguna laiio 
con fu preten ñon, porque parecía que te
nia echadas raíces; de fuerte, que por mucha 
diligencia que'hacia el Z e g rf, era molerle 
en vano , y  reconociendo por el Alcayde el 
mal penfa miento de fu contrario , echó ma
no á un puñal huido , y  le dio tres golpes 
por debaxo del brazo izquierdo , y  tales ,  
que el Moro dio dos grandes gritos , fintien- 
dofe nial herido de muerte, y  Tacando una 
daga , le dio al Alcayde otras dos heridas, 
mas como era ancha la daga , no pudo fai
tear las armas mucho , y  aíB fueron peque
ñas. El valiente Alcayde le dio otra muy 
mala herida en la*hijada izquierda , con la 
qual fe acabo de rematar la Sangrienta Ba
talla ; porque aíli como dio la ultima , fin 
poderfe tener fe cayó en el fuelo , defan- 
grandofe por las penetrantes heridas ; y  al 
tiempo que el Alcayde vio en tierra fu con
trario , fue de preño, y  le pufo una rodilla 
en los pechos, y  enarbolando el inví&'o bra
zo 5 le dixo: Date por vencido , conñeíTa la 
verdad luego, y  affi no te acabaré de matar. 
El malvado Zegri viendofe tan mal herido, 
y á-voluntad del competidor , le refpondio: 
fa no es menefter darme mas heridas de las 
<]ue tengo, porque ella poilrera bailaba pa

ra



alevofo como yo ; y  pues me pedís 3 ( vence- < 
dor CavalScro ) que declare la verdad , yo
la diré : Sabrás, que havieudo muerto algu« i 
nos de mi linage los del Vando Abencerra- ’
ge , y  á otros afrentado ? y  que valían tanto i 
con los R eyes, y que no nos podíamos ven- < 
gar de ellos, ordené yo que fucilen perfe- I 
gurdos los Cavaileros Ábencerrages , y por j 
mi traición fueron muertos fin culpa : la j 
Reyna no debe cofa ninguna de lo que yo 1 
le levanté acerca del adulterio de que fue ( 
acu fado ; efta es la verdad, llegado he á pun- j 
to de decirla 3 y  no hay otra cofa fino lo que 1 
he dicho ; de todo lo qual eftoy muy arre- j 
pentido por haver vifto las desgracias , y l 
muertes que han fucedido , y  por la afrenta t 
en que fe ha vifto la Reyna , no fiendo cul- í 
pada en ninguna cofa. Todo lo que el trai- ( 
dor Zegri decía eftaban oyéndolo muchos { 
Cavaileros , aíTi del Vando de la Reyna, co« 1 
mo de los Zegries ; y para mas juftificar la 1 
caufa de la Reyna , llamaron á los Jueces, < 
paraque les conftaííe de lo que el Zegri de- ( 
cía. Luego llego el vaíeroíb Muza ? y * 
dos Jueces 3 que eftaban en el cadahalfo ba- 1 
xaron 3 y  entraron en el palenque, bolvió a 1 
referir el Zegri lo dicho , y luego efpira. Ai t
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t momento tocaron con grande alegría mu- 

chas chirimías, y  dulzaynas , y  otros inítru- 
o mentos muficos, por la vi&oria tan impor- 
¡. tante qae havian confeguido aquellos Ca-
- valleros eítrangeros de los naturales traydo-
0 res, y  como por ella fe. havia fabido la ver*<
- dad; redimida fu honra á la caita, e inocen-, 

te Reyna. A  una parte fe oían las molleas, y
r grande alegría , y  á otra lloros, triítezas ,  y  
a gritos que daban las mugeres , v  deudos de 
a los traydores muertos. Los Cavalleros ven- 
e eedores fueron Tacados del campo cotí:
- grande honra, hecha por la mayor parte del 
e los Cavalleros , que eran del Vando de la1
- Reyna» Los vicfcoriofos Cavalleros llegaron 
f a la R ey na, ( que ya eítaba dentro de la Li~
1 tera en que havia venido ) y  le preguntaron
- fi havia otra cofa que hacer en aquel negó-
- cío, 6 en otro qualquiera que fuelle de&fn 
s güito, b necedidad. La Reyna dfxo, que pa- 
■ n la fatisfaccion entera de fu honra, bañaba 
t lo que havian hecho ; y  que recibiría mu- 
5 cho contento en que fe quinchen ir con
• ella, para fer curados de fus heridas. Los 
¡ Cavalleros acceptaron el ruego de la Reyna
• y affi falieron de la Plaza, llevando la mu- 
i uca de anadies delante con mucho conten- 
i to, y  alegría. Todo lo qual era al contrario
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en los nial intencionados Zegries , y  Góme
les 3 porque con trilles llantos Tacaron del 
palenque los defpedazados cuerpos de fus 
Parientes , y  etíuvieron determinados de 
romper con fu contrario Vando, y  procu
rar dár muerte á los Eítrangeros vencedo
res ; no fe determinaron por entonces, por
que de allí adelante huvo entre ellos Van- 
dos mayores , que hafta entonces havian te
nido 3 como adelante diremos. Los Chríf- 
tianos Cavalleros llegaron a la poíada de la 
Reyna ? y  todos los demás Cavalleros, y ios ' 
vencedores fueron curados con gran dili
gencia de Cirujanos 5 y ellos pulieron fus ar- i 
mas junto a sí ? por ii algo fucedieííe; y 1 
aquella noche, defpues de ha ver cenado la < 
Reyna 3 Zelima , y  Efperanza fueron á vifi- i 
tar á los quatro Cavalleros Chriílianos, y < 
defpues de ha ver hablado de los trabajos en < 
que fe havia vifto aquella Ciudad; y de la 1 
muerte in.juila de los Abencerr-ges; la Rey- 1 
na fe llegó un poco mas al lecho de Don < 
Juan, y  fentandofe, le dixo: El altó, y pode- « 
rofojefu- Chriifo, y  fu bendita Madre, que < 
le partió íin dolor, quedando Virgen pot < 
Divino M yílerio, os de Talud entera, y vida < 
larga 3 y  os pague la buena obra que á efta ] 
ínfle Reyna haveys hecho 9 haviendome lí- I
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bracio ds una muerte tan infame , y  afrenta
ra; mas fue la voluntad de Dios de librar
me , y  que vos fuecedes eí inílrunaento 

| mi libertad; y  aíli os quedo obligada mien
tras la vida me durare 5 Ja qual guítaré en 
vueftro férvido ; defeo verme ya Cliriftia- 
na, para fervít á Dios, y  a fu Santiílima Ma« 
dre, y  á vos: y  creedme, que la mayor par
te de los Cavaderas deíla Ciudad eítán defeo« 
fos de verfe ya Chriítianos, y  no aguardan 
fino que el R ey Don Fernando comience la 
Guerra, y  eítá afli concertado defde que fe 
fueron los Cavalleros Abencerragés; por 
tanto, aífí como llegueys, dad orden con 
vueítro R ey que ponga en execucion la 
Guerra contra efte R eyn o: y  os ruego ? que 
me digays quien fon ellos tres Cavalleros:á 
quien íby obligada , porque fepa á quien he 
de fervir. Excelente Señora (dixo Don juán) 
los Cavalleros que a rni me han hecho 
merced , y  á vos fervicios , fon Don Alonfo 
de Aguilar , Señor de la cafa de Aguilar , y  
el otro Don Manuel Ponce de León, y  ei 
otro Don Diego Fernandez de Cordova, 
Cavalleros de grande eftinia, que ya ten- 
dreys noticia dellos.'Si tengo, ( refpondioJa 
Reyna) que muchas veces han entrado en 
la Vega , y  han hecho cavalgadas de -----

ii
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dos, y  buenas prefas , y fon conocidos poí 
fus hechos, y  hombres, aunque ahora no 
han íido conocidos por el disimulado trage 
Turquefquo, que ha fido buen penfamiento; 
y  pues ellos fon de tan gran valor; ferá julio 
que les hable, y  dé las gracias del bien que I 
por fu caufa ha redundado; y diciendo ello, 
la Reyna Sultana ,  fue adonde uñaban los 
Cavalleros, y  á cada uno de por sí les dio 
muchas gracias por el favor que le havian 
hecho, y  que confiaba en D ios, que algún 
día les ferviria en algo. El Alcayde de los 
Donceles refpondió en nombre de todos: 
Vueftra Alteza le dé efias gracias al Señor 
Don Juan, que noíocros poco es lo que ha- 
vemos hecho, fegun lo mucho que defea- 
bamos fervir. Muchas mercedes, Señores 
Cavalleros, por el nuevo ofrecimiento, elfo 
es para mas obligarme á ferviros, y  reagra- 
bar la deuda tan grande que os tengo. Dios 
os pague lo que haveys hecho por m i, y dé 
vida, paraque pueda pagar algo de lo mu
cho que os debo; y porque parece que es 
hora de repofar, id á defcanfar , que yo me 
quiero recoger ,  para dar orden a lo que 
conviene para vueílro regalo. Con ello fe 
fue la Reyna, y  hablo con fu Tío Moraieielj 
y  le dixo, que efiaba reeelofa de que no vi-

tlief-
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níeífen a tomar venganza los Zegríes, y  Go 
mdes en los quatro Cavalleros, por la 
muerte de los quatro traydores, que pu- 
fieíTe algun remedio; y  pareciendole buen 
confejo, fue á dar parte dello á Muza , ei 
qual pufo den Cavalleros de guarda en la 
cafa y  calle, los quales eftuvieron toda la 

/noche con grande cuydado. Fue muy acer*> 
tado el parecer de la R eyn a , porque los Ze« 
gries, y  Gómeles tenían concertado de cer
car la cafa, y  dar muerte violenta á los Ca- 
vaíleros vencedores ; y  como vieron tanta 
guarda, y  apercibimiento, y  que no podían 
íalir con fu intento; deíiñieron de fu propo- 
fito , y  mas quando fupieron que el valero- 
fo Muza havia puefto aquellos Cavalleros, 
lo fmtieron de manera , que fe les comía el 
corazón de embidia por ver con las veras 
que acudía Muza á ios negocios de la R ey
na , y  que no fe atrevían á irle a la mano, 
porque le temían. Venida la mañana, fe fue 
la gente de guarda , y  los quatro Cavalleros 
determinaron de irfe, porque no les he?* 
chaíTe menos el R ey Don Fernando , y  aíH 
pidieron licencia a la Reyna para partirfe a 
la Corte, porque les importaba que no fe 
fupiefle la aufencia que havían hecho. Pues 
como, Señores (dixo la Reyna) eítando tan

laf-



laítimados , cao fados , heridos', os quereys i 
poner en camino ? No tengo de confentir 1 
tai. Por ventura os falta alguna cofa , 6  la * 
defeays ? Ni uno ni otro , ( refpondio D Juan ( 
Chacón) porque donde eftá Vueftra Alte- 1 
p  , no hay que defear nada ; pero importa I 
irnos y por lo que hemos dicho. Pues que 1 
affi es ( dixo la Reyna) tornaos a curar, h 1
id vueílro viage con la bendición de Dios, y <
por el os ruego que no me olvideys ; y fupli- 1 
cad a vueftra R e y , que comience la Guerra  ̂
contra Granada; porque á todos los que ( 
tienen defeo de fer Chriílianos, fe les cum- 1 
pía. Los Cavalleros fe lo prometieron aífi, s 
L a  Reyna mando llamar á los Cirujanos, y ( 
curados fe armaron, y defpidiendofe deda i 
R eyna, de Zelima, y  Eíperanza , y  de Mo* 
raiciel, repartieron, quedando llorando la 
Reyna la aufencia de tan buenos Ca valle* -I 
ro s: M uza, Malique, Alabez, y  Gaztil que 
tupieron que los Cavalleros efírangeros fe 
iban de Granada , los falieron á acompañar 
coa mas de do Lientos Moros, mas de medía 
legua la buelta de Malaga. Mas affi como 
los Moros fe despidieron de ellos, tomaron 
£a vía de Cartilla, y  caminaron á gran piief- 
fa, y  entrando en Tierra de Chriílianos, fu* 
pieron como ios Reyes Catholidos citaban
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en Ecija, ellos íe fueron á Taiavéra , y  haiía- 
ron á fus criados que les efperaban * para 
que figuieñen la Corte. Allí eftuvieron ocho 
dias curandofe fecretamente, y-eftandoya 

j mejores , fe partieron para Ecija ; y  en Me*
I gando pidiendo licencia al R ey Don Fer- 
i  nando para ir á fus Tierras,, y  fe la d io ;y  lie» 

gados elios , y  otros C avaderasdieron or- 
defde ganar á Alhama , llevando para ello 
la prevención conveniente, porque era muy 
fuerte; y  Tiendo juntos machos, y  muy prin
cipales Gavilleros , la cercaron, y  comba
tieron por todas partes. Donde los dexa- 
rémos combatiendo, por decir lo que paño 
en la Ciudad de Granada en eñe intermedio; 
y también porque á mi no me toca efcri- 

vir lo que paño en efía Guerra de 
A lham a, porque no hace la in» 

tentó, y  propouto mío»



C A P I T U L O  X V I .

D E £ 0  QUE P A S S Ó  EN GRANADA, T 
como fe bolvieron á refrefcar los Vandos della 

y. laprifton del Rey Mulohacen en Mur
cia 9 y de la del Rey Chico en An

dalucía , y de otras cofas,

I G Rande fue la trifteza* y  defconfuelo 
. la Reyna Sultana fentia por la au- 
fencia de fus defenfores Cavalléros* y de 

buena voluntad fuera en fu compañía > fino 
<3ue temía el alboroto de la Ciudad* y fi fu 
dolor , y  trifteza fue grande * mas exceílivo 
íue el de los Zegríes* y  Gómeles , y los de
más de fu Vando, por los Cavalíeros que 
en la cruel Batalla murieron * y  porque los 
agrefibres fe fueron* fin que dellos fe to- 
irnffe venganza; y  afii quedaron indignados 
a Ja cruel venganza , porque fe fentian muy 
afrentados por las cofas palladas; pero con 
difiimulacion aguardaban fu ocafion para 
executar fu defeo. Digamos ahora del Rey 
Chico s el qual como fupo la muerte de los 
acufadores de fu Muger la Reyna * y  la con- 
pifión 9 y  declaración que havia hecho eí 
Zegri Mahomet en fu difculpa ,  defcubrien»

do
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8o la pefima ,  y  horrible maldad : enojad® 
de sí mifmo, no fabía que haeerfe. Ponianfel® 
delante la culpa de fu ceguedad; y  la muerte 
tan fin culpa de los nobles Abencerrages, 

j la grande deshonra en que havia puedo á la 
■ Reyna , el dedierro ínjudo que hizo cum
plir á los Abencerrages , y  como por fu 
caufa fe havian buelto Chriftianos , y  á el le 
aborrecía toda Granada, y  como edabaa 
amotinados , y  conjurados conrra él* y  hada 
fu Padre le procuraba quitar el Reyno ,  y  
aun la vida. Imaginando en edas, y  otras 
muchas cofas , venia a perder el juicio. Mal
decía á los Zegries, y  Gómeles , porque le 
havian dado tan malos confejos , y  á él por
que los havia recibido; llorando todas edas 
defventuras , fe tenia por el R ey mas defdi- 
chado del mundo, y  no oífaba parecer de 
vergüenza, 6 temor; por lo qual no le vid- 

[Jaban los Zegries, y  Gómeles. Bien holgara 
el Reyecillo, que fu amada Sultana quiflera 
bolver á fu a mi dad , mas era imaginación, 
porque aunque ella qtiidera ( quando, y  
mas que no edaba dede parecer ) fus deu« 
dos no fe la dieran ; y  con todo eflo pidió a. 
Muza , que defenojafíe a la R eyn a, y  alean» 
zaíís della el perdón, y le dixo quan arre
pentido edaba, y  que vlniedfe á hacer vida

con
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con él. Muza pidió á la Reyna , y  á íus P& 
tientes; todo lo que el R.ey Chico le havia 
pedido, y  no fue pofílble alcanzar ninguna 
cofa de lo que pretendía; y  affi fe bolvió, y 
dio al R ey  la refpueíla que havia dado la 
Reyna. Con eílo el R ey fe deshacía de pe
na; mas confoiabafe con que havia d.s pro
curar traer á fu amiítad a todos los Cava lie- 
ros que pndieíTe, y á los Ciudadanos, y gen- 
re  plebeya ,  y  para irfe apoderando de la 
Ciudad ; y aíli fe iba adquiriendo amigos, 
y  á todos les pedia perdón, dicíendolcs, que 
havia iido mal aconfejado , y  que ya havian 
pagado fu delito los promovedores, y con
ejeros , que ellos verían la enmienda que 
tenia de allí adelante: y  que lo fucedido le 
havia de fer efcarmiento para mientras vi
viera ,  como lo verían , y  el tratamiento qüe 
haría á fus VaíTailos. Y como era heredero 
forzofo del R eyn o , muchos Grandes le 
obedecían, y caíi toda la mas gente común. 
Nunca pudo reducir á la obediencia á nin- 
guno de los Almoradies , Marines , Alabe- 
ces, Gazüles, Vanegas, ni Almoradies, que 
elfos feís.linages, feguían la parte del Rey 
Viejo , y la de fu hermano el Infante Auda- 
l i  En efte tiempo d  Rey Muiahazen, como 
hombre valeroío, no hayiendo perdido fus

1 ' bríos,
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bríos, y  braveza de corazón, ordeno de ha
cer una entrada en el Réyno, de Murcia, aíH 
juntando mucha gente , prometiendo bue
nos fueidos á ios de á cavado , y  de a pie, fe 
(alió de Granada , llevando coníigo dos mil 
liombresde á p ie , y  dea cavado, y  fe fuea 
la Ciudad de V era, y  tomando ei camino de 
laCofta, por dexar á Lorca ,  y  falió á los 
Almazarrones ,  y  de allí fue á Murcia, cor
tó el campo de Sangonera, cautivando
mucha, gente Don Pedro Fernandez , Ade
lantando del Reyno de M urcia, falió con la 
mas gente que pudo á refiftir al Moro , que 
andaba corriendo el Campo con pujanza , y  
encima de las lomas de Azud , día de San 
Francifco, fe rompió la Batalla entre Mo
ros, y  O m itíanos, la qual fue muy fan- 
grienta,y reñida; mas fue Dios férvido (por 
intercesión del Bienaventurado Santo ) que 
Don Pedro Faxardo con la gente de Mur
cia, moítrando grandiííimo valor , vendo a 
los Moros , los desbarato, y  prendió al R ey. 
Viendofe desbaratados los Moros, huyén
dole bolvieron á Granada, adonde fe Tupo la 
prifion del R ey Mulahazen, y  pe'rdida de 
todo fu campo; lo qual lo Éntió toda la 
Ciudad, fino fue el Infante A udalí, que fe 
holgó, mucho,de la nníirm 4sl R ey  fu her

ma-
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m ano, porque por allí entendió alzarle con 1£ 
el Reyno, y  aíli efcrívió al Adelantado Don ’ 
i  edro que le hiciefte merced de tener al 
R ey  fu hermano prefo hafta que murieíTe, 
y  que por ello le daría las Villas de Velezel 
Blanco 5 y  el Rubio, y  Xiquena, y Tirieza; 
mas tí Adelantado coníiderando la traición 
qae el Infante quería hacer, no quifo aceptar 
íu oferta , antes dexó ir al R e y , y á los que 
con el fueron Cautivos ; el qual como llegó 
j  , 7 halló a fu hermano apoderado
dwl Alham bra, diciendo y que fu hermano 
le l a  navia dexado en guarda. Mulahazen 
enojado dedo ,  y  mas por la traición que le 
quifo hacer, fe retiró en el Alba.icin , adon* 
t 7  muSsr cftuvieron muchos dias. P 
Ra Madre de Mulahazen vieja de ochenta P 
anos 5 haviendo vifto la liberalidad del Ade* v 
Jantado ^ le embió diez mil doblas,  el qual f 
no Jas quifo recibir, fino le embió á decir, 
que fe Jas diefie á fu hijo paraque hicieñe a 
Ouerras a íu hermano. V ifto , que no havía 
querido recibir los dineros 3 le embió cier
tas joyas rnuy ricas , y  doce poderofos ca« 
vallos enjaezados; todo Jo qual recibió Don 
1  edro Faxardo. A  pocos dias fe bol vieron al 
AJhambra, porque fu hermano fe la dexó ii« 
w í g  3 entendiendo que el Rey no fabía nada

de
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las cartas que le havia embiado á D. Pe- 
Faxardo. Muíahazen difiimuló aquel 

negocio , y' lo guardo para fu tiempo, mas 
dignado contra fu hermano ,  y contra los 

que le fueron favorables : y toda via le dexo

Chiles de Granada, 46t\

aJli adminiftracion del govierno. Ae f t eMu-
J lahazen *le llamaron el Z a g a l, y  Guadal;!; 
jj mas fu nombre proprio era el de Muíahazen- 

Ella Batalia, y  prííion de Muíahazen efcri- 
vio el Moro Coronilla de eíte libro 5 y  yo 
doyfee, que en la Igleíia Mayor de Mur
cia, en la Capilla de los Marquefes de los 
Velez y hay una tabla encima del fepulcro 
de Don Pedro Faxardo , en la qual fe cuenta 

,]■ elfuccefío defta Batalla. Solviendo á nueftra 
5 propoílto, el R ey Muíahazen muy enojado 
ü por lo que el Governador fu hermano ha- 
, Jvia hecho , hizo en vida fu teftamento , di- 
I : tiendo, que en fin de fus dias fuelle fu hijo 

bedero del R ey  no, y  que hechaífe de el 
al Infante fu hermano 5. fi acafo pretendiese 
tiheyno, y  le períiguieíTe á el, y  á los de fu 
Vando. Ello decía, porque feguian al Infan
te Audalí muchos Cavalieros Alqioradies, 
y Marines , los quales fuftentaban la parte 
del Infante. Por elle teftamento huvo en 
Granada muchos alborotos, y  entre fus Ciu
dadanos Guerras C iviles» como defpues fe

dirá.
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dirá. Pues citando el Rey Mulahazen en el 
Alham bra, y  Granada como folia debazo 
de la governacion de dos Reyes , y un Go- 
vernador 9 no por eífo dexaban los Álaiora- 
dies de bufcar modos , y  maneras 5 paraque 
totalmente el R ey Chico fucile privado del 
R ey n o : mas no podían hallar ninguna co
modidad que buena fueífe y refpedo que 
los Zegries, y  Gómeles eftaban de fu parte, 
con otros muchos Cavalleros que recono
cían y que aquel era el heredero del Reyno; 
pero no por eífo dexaban de bufcar mil 
ocaíiones , Tío contra Sobrino , y  Sobrino 
contra T io ; pero como el R ey  Chico eiia* 
ba odiado de los mas principales Cavalle
ros y no pudo falir por entonces con fu in
tención en nada 5 ni pudo expeler á fu Tio 
del cargo que tenia, y  aíli aguardaba tiem» 
po para executar fu intención: y  por ale-

frarfe un dia ? fe paífeaba por la. Ciudad, 
on otros principales Cavalleros, por dar 

alivio á fus penas 9 rodeado de fus Zegries, 
y  Góm eles, y  le vino una trille nueva, co
mo los Chriítianos havian ganado la Ciudad, 
de Alhama ,  con la qual embaxada hirviera 
el R ey  de perder el fefo ; affi por perder 
aquella Ciudad 5 como por el peligro que 
tenia Granada, de fer cada dia corrida de

Chrií
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Chríftianos, Y  tanto fue fu atrevimiento, que 
al menlagero que traxo la nueva, le mando, 
matar , y Tu hiendo fe al Alham bra, lloro la 
perdida de fu Ciudad ,  y  mandó tocar fus
anadies, y trompetas de Guerra , paraque 
fejuntaíle toda la gente, y  fuellen al focor- 
ro de la Ciudad de Albania. La gente de 
Guerra Te juntó al belicoíb fon de las trom
petas. Y preguntándole al Rey para qué las 
mandaba juntar ? Respondió , que para Ib- 
correr a A lh am í, que la haviati ganado los 
Chriílianos. Entonces un Aifaqui viejo le 
dixo : Por cierto que te emplea bien todo til 
diventura, y  haver perdido á A lbania, j  
merecías perder todo el Reyno , pues ma- 
tafte á los Cavalleros. Abencerrages , y  4 los 
que quedaban mandadle deílerrar de til 
Reyno, por lo quaí íe bolvieron Chriftia- 
nos, y  ellos fon los que tu hacen Guerra. 
Acogiíle á los Zegries que eran de Córdo
ba, y te has fiado dcllos; pues ahora vé al 
focorro de A lbania, y  di á los Zegries 
que te favorezcan en femejante defventura 
que efta. Por efta embaxada que al R ey 
Chico le vino de la perdida de Alhama , y  
por lo que elle Moro Aifaqui le dixo por la 
muerte de los Abencerrages, fe dixo aquel 
Romance, antiguo tan doloxpfo para el

R e y ,

Chiles de Granada» 4 ^ 1



4&f Uifioriá de las Guerras 
R ey , que dice en Arábigo , y  en Ronuhcg 
de eáa manera:

PAflfeabafe el R ey Moro 
por la Ciudad de Granada 

defde la Puerta de Elvira* 
hafta la de Bibarrambia.
A y  de mi Alhama !

Cartas le fueron venidas 
que Alhama era ganada, 
las cartas hecho en el fuelo* 
y  al Menfagero matára.
A y  de mi Alhamal

Defcavalga de una mula3 
y  en un cavallo cavalga, 
por el Zacatín arriba 
íiibido fe havia al Alhambra.
A y  de mi Alhama !

Como en el Alhambra eftuv% 
al mifmo punto mandaba, 
que fe toquen las trompetas, 
los aña-files de plata $
A y  de mí Alhama í

Z que las caxas de Guerras 
aprieffa toque al arma, 
porque lo oygan fus Morífcos 
los de la V ega, y  Granada*
A y de mi Alhama i



Los Moros que ei fon oyeron* 
que al fangrienro Marte llama* 
uno á uno * y  dos á dos 
juntado fe han gran Batalla»
A y  de mi Alhama!

Aíli hablo un Moro viejo* 
de efta manera hablára:
Para qué nos llamas Rey*
Para qué es efta llamada*
A y  de mi Alhama!

Ha veis de faber amigos 
una nueva defdichada* 
que Cferifttaños de braveza 
ya nos lian ganado Alhama.
A y  de mi Alhama!

Alli habló un AlfaquI 
de barba crecida * y  cana.
Bien fe te emplea buen Rey* 
buen R ey bien fe te enípleaba* 
A y  de mi Alhama!

Matafte los Abencerrages* { 
que pan la ñor de Granada. 
Cogifte ios tornadizos* 
de Cordova la nombrada.
A y  dé mi Alhama!

Por eífo mereces R ey  
una pena muy doblada*
que te pierdas .tu * y e i  Reyab* 

om, L  ' a *
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y  que fe pierda Granada.
A y  de mi Alhama!

Efte Romance fe hizo en Arábigo , en 
aquella ocafion de la perdida de Alhama, 
el qual era en aquella lengua muy doiorofo, 
y  tanto , que vino á vedarfe en Granada, 
que no fe cantaffe , porque cada vez que fe 
cantaba provocaba á llanto , y  dolor , aun
que defpues fe cantó en la lengua Caftellana, 
de la mifma manera, que decía:

PO R la Ciudad de Granada 
el Rey Moro fe pairea, 

defde la Puerta de Elvira
llegaba 'á la Plaza Nueva.

Cartas le fueron venidas, 
que le dán muy mala nueva, 
que fe havia ganado Alhama 
con Batalla, y  gran pelea.

El R ey con aquellas Cartas- 
grande enojo recibiera, 
al Moro que fe las traxo 
mandó cortar la cabeza.

Las Cartas hizo pedazos 
con la faña que le ciega, 
defcavaíga de una Muía, 
y  cavalga en una Yegua.

P o r



Por la calle del Zacatín 
al Aihambra fe fubiera, 
trompetas mando tocar, 
y  las caxas de pelea.

Porque le oyeran los Moros 
de Granada, y  de la Vega, 
uno á uno , dos á dos- 
gran efquadron fe hiciera.

-Quando los tuviera juntos, 
un Moro allí le dixera:
Para qué nos llamáis R ey 
con trompeta, y caxa de Guerra!

Havreis de faber amigos, 
que tengo una mala nueva, 
que la mi Ciudad de Alhama 
ya del B.ey Fernando era.

Los Chriftianos la ganaron 
don muy crecida pelea.
A lli habló un Alfaqui, 
derta fuerte le dixera:

Bien fe te emplea buen R e y , 
buen Rey bien fe te emplea, 
matarte á los Abencerrages, 
que eran la ñor de ia tierra.

Acogirte los tornadizos, 
que de Cordova vinieran, 
y  me parece buen R ey, 
que todo el Reyno fe pierde,

Chiles de Granada*
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y que fe pierde Granada, 
y  que te pierdes con ella.

Solviendo al cafo, aíS como el Reyjun- 
to gran copia de gente, al punto falió de 
Granada para ir á focorrer á Alham a, ima
ginando que le havia de remediar : mas fu 
cuidado fue en vano, porque quando llego 
á Alham a, ya los Omitíanos eftaban apo
derados de la. Ciudad, y  del Caftillo, y de 
todas fus Torres, y  Fortalezas; mas con to
do eCp huvo una grande efcaramuza, y mu
rieron mas de treinta Zegries á manos de 
los Chriftianos Abencerrages, que allí havia 
mas de cinquenta , que citaban á orden del 
Marque's de Cádiz. Finalmente, por el gran 
valor de los Cavaderas Chriftianos fueron 
desbaratados los Moros : lo qual viftoporel 
R e y  de Granada , fe bolvió fin hacer cofa 
de provecho. Affi cómo llegó á Granada 
bolvió fobre Alham a, y  una noche fuerera
mente hizo echar efcalas , y  entraron den
tro algunos Moros ; y  aííi como fueron fen- 
tidos de los Chriftianos , tocaron al arma, y 
pelearon con los Moros que ha vían entra
d o , y  los mataron , y  fe pulieron a la defen- 
fa. Y  viendo el R ey que trabajaban en vano, 
fe bolvió muy trille, y  embió por el Al cay*
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de de Alhamay para degollarle 7 que fe ha- 
vía retirado á Loxa 3 en Caía del Alcayde de 
aquella Fuerza. Los Menfageros del R ey  
(preíentando los recaudos que llevaban pa
ra prenderle ) fue prefo  ̂ y le dixeron como 
le mandaban cortar la c a b e z a y  llevarla á 
Granada^ y  ponerla encima de las Puertas 
del Alhambra, porque fuelle á él caftigo 5 y  
á otros temor 5 pues havia perdido una Fuer
za tan importante : y  fiendo prefo ,  dixo ei 
Alcayde ,  que él no tenia culpa.de aquella 
pérdida, que el R ey le havia. dado licencia 
para ir a Antequera á bodas de una herma- i 
na fuya 5 que d  Alcayde Rodrigo de Nar- 
vaez la cafaba con un Cavalíero * .que ocho 
dias le havia dado de termino 3 mas de los 
que havia pedido 5 y  que á él le pefaba mu
cho de la pérdida de Alhama ; porque íi el 
Rey la perdía y él havia perdido á fus hijos  ̂
muger, y  hacienda. No bailo eíla difculpa 
que dio el Alcayde ; y  aífi le llevaron á Gra
nada  ̂y  le cortaron la cabeza ; y  por elfo fe 
hizo el Romance figuiente.

M Oro A lcayde, Moro Alcayde^ 
el de la belluda barbada^ 

el R ey te manda prender 
por la pérdida de Alhíui%

Y



Y cortarte la cabeza, 
y  ponerla en el Alhambra, 
porque á ti te fea caftigo, 
y  otros tiemblen en miralla;

Pues perdifte la Tenencia 
de una Ciudad tan. preciada,
El Alcayde refpondia, 
deíta manera íes habla:

Cavalieros, y  hombres buenos, 
los que regis á Granada, 
decid de mi parte al R ey , 
como no le debo nada,

Yo me eftaba en Ante quera, 
en bodas de una mi hermana: 
mal fuego queme las bodas, 
y  quien k ellas me llamára.

Él Rey me dio licencia, 
que yo no me la tomara, 
pedíla ppr quince dias, 
diómela por tres femanas.

De haverfe Alhama perdido, 
á mi me pefa en el alma, 
que fí el R ey perdió fu tiarra, 
yo perdí mi honra , y  fama:

Perdí hijos ,  y  rauger, 
las coí^s que mas amaba, 
perdí una hija doncella, 
que era ía flor de Granada.

47© HiftorU de las Guerras
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El que la tiene cautiva,

Marques de Cádiz fe llama: 
cien doblas le doy por ella, 
no me las eftíma en nada»

La refpuefta que me han dado 
es que mi hija es Chriftiana, 
y  por nombre le havian puedo 
Doña María de Alhama» _

El nombre que ella tenia^
Mora Fatima fe llamaba.
Diciendo efto el Alcayde, 
lo llevaron á Granada:

Y  ílendo puedo ante el R ey 
la fentencia le fue dada, 
que le corten la cabeza, 
y  la lleven al Alhambra: 
executofe juíticia 
affi como el R ey  lo manda.

Pues haviendofe hecho efta juflida del 
Alcayde de A lham a, fe comenzó á tratar 
entre todos los Cavalleros,  que el Tío del 
Rey falieíTe con la gente de fu Vando á to
mar venganza de la pérdida de Alhama , ó 
a bufcar otras ©cañones para vengarfe de 
los Omitíanos ; a lo que el otro refpondia, 
que harto hacia en guardar la Ciudad, y  te 
nerlá-'en paz; y que por efta caufaf no (alia



! él 9 ni ios de fu Vando de ella. Tratando en 
éfías cofas los Cavalleros que citaban á la 
obediencia del hijo y que de ley 9 y de razón 
al hijo fe debía , y no á fu hermano; y ce» 
mo eíto fe coníiderafle , los mas linajes le 
dieron la obediencia al Rey Chico 3 afli co- i 
mo Gazujes 3 Almoradines , Vanegas, Ala- 
bezes y y  lo s  de eíte Vando y que eran enemi- 
gos de los Zegries, no atendiendo á ene- 
miílad es paitadas y pudiendo mas la razón f

II
quQ el rencor; y pudiendo mas la nobleza ¡
que la malicia. De fuerte, que con el Tío j

del R ey  Chico , no quedaron íino Almora- 
dies 5 y  Marines , y  algunos Cavalleros y y I 
gente Ciudadana. Pues todos eítos ( como 
ha vemos dicho) decían que el Infante Au- 
dalífalieífe á bufcaralgunasocaíiones con
tra Chriítianos; de fuerte y que fe vengaífe la 
toma de Alhama y y que no eítuvieíTe arrin» i 
eonado como hombre inútil y pues preten- ¡ 
día tener Cetro y y Corona. A eíto refpon- 
dio el Infante y que e'l quería guardar á Gra- 
naaa 5 quesera de mas importancia que ir á 
bufcar'Chriítianos; lo mifmo decían los Al- 
moradines y y  Marines ; y  diciendo palabras3 v 
y  reípondiendo á ellas acerca de eíto y Maii- 
que Alabez lleno de cólera íes d ixo , que 
$ran cobardes 3 y  ruines ¿ y  m  hacían a ley

47 % Mtfioria de las Guerras
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Se Cavalleros en no faiir á buícar Chriftía» 
nos con quien pelear 9 y  querer por fuerza 
hacer Rey á quien no lo merecia por fu per- 
fona ? ni porque le venia de derecho. Los 
Aimoradies oyendo eftas palabras * pulie
ran manos a las armas contra los AlabezeSji 
y ellos también. Los Gazules no fe holga
ran de eíte acometimiento y y  aíli pulieron, 
mano a. las armas 3 y  dieron en los Almora-> 
dies y y  Marines; de fuerte 3 que en poco 
tiempo mataron mas de treinta de ellos ,, y  
los Aimoradies mataron muchos Gazules^ 
y Álabezes» De tal manera fe rebolvieron 
los Vandos que fe ardia Granada ? y  fe der
ramaba mucha fangre de ambas partes ; mas 
íiempre llevaban lo peor los Aimoradies 5 y  
Marines y .aunque tenían de fu parte gran co
pia de la gente común y y  otros linages de 
Cavalleros; y  tan mal les fue que fe huvie
ron de retirar todos al Albaícin. Los dos 
Reyes falieron cada uno a favorecer fu par
te y y íi no fuera por' los Alfaquies , y  por 
muchos Señores que fe puíieron de por me
dio , perecieran 3 y  las Damas aíiendofe a los 
Maridos, y  .otros a fus hermanos 9 y  deudos; 
y también porque Muza con mucha gente 
de á cavallo, fue apaciguando la penden
cia a y  no fabía-contra quien fueíts ,  porque
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el R ey  Chico era fu hermano * y d  Infante 
fu T ío ; pero confiderando* que derecha
mente era el Reyno de fu hermano * era 
B?.as. ^  ^ anc °̂" Acabada efta pafTion* y 
Civil Guerra, el Alfaqui * 6 Morativo hizo 
en la Plaza Nueva un razonamiento * o fer- 
mbn que decía aíli:

474  tíiforid de Ids Guerras

COntra vueítras entrañas Granadinos^ 
movéis las armas con violencia* 

no fequal furia os mueve a cofas tales* 
dexais de pelear con los Chriftianos* , 
y  defender las fuerzas defte Reyno* 
y  derramáis ía fangre vueílra?
Atroz en fumo grado diíparate.
No veis * iluítres gentes * que vais fuera 
de toda la razón * y  de propoílto* 
y  no guardáis los ritos * y  leyes 
de Mahoma * Profeta * y  menfagero 
de Dios * que os encargo bien de todos 
aquellos que guardaffen fus efcritos?
Por que'* pues * lo hacéis tan malamente? 
Por que' contra vofotros hacéis guerra* 
moviendo las belígeras efpadas* 
que ya de derramar humor fangrlento 
de vueítra mifma Patria* fe han canfado? 
Mirad todas las calles * y'las plazas* 
que teflimonio deilo * quan fangrientas

eñán*



eftán , y quantos cuerpos deftrozados' 
ha vemos enterrado cada dia, 
que caíl de los Varones mas iluftres 
ninguno queda en pie paraque pueda 
tomar honorofb cargo de milicia.
No veis que deftas cofas femejantes, 
y deftas infolentes defventuras 
fe eftán bañando en agua de mil ñores 
el Chriftianifmo Vando , y fe regala 
con gloria que fu animo fe añienta, 
por vueftra difcordia, y  vueftros males5 
que fon inmenfos ,  graves, y  pefados?
Bolved por Mahoma las armas ñeras 
con furia á los pendones Chriftianos: 
mirad que vueftra tierra fe con fume, 
y que Granada no es quien folia, 
y fe va de todo punto ya perdiendo.
Parece que ya veo que fus muros 
eftán atropellados, y  deshechos, 
y aportillados todos en dos partes.
Bolved fobre vofotros, no deis caufa
con vueftra guerra atroz,q vueftra Álhanibra
fe vea de Chriftianos oprimida,
y fus doradas Torres por el fuelo,
y fus coftofos Baños derribados,
que eftán de marmol blanco fabricados,
adonde vueftros Reyes-fe recrean.
Mirad que el eftandarte antiguo de Oro,
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que de Africa paífó con tal visoria, 
no venga á ferdefpojode Fernando, 
que con orgullo inmenfo lo procura- 
Juntaos, no andéis divifbs en tal tiempo, 
que fi divi'fos vais, fereis perdidos; 
porque un Pueblo divifo fácilmente 
íe pierde, fe arruina, y  fe atropella.
Con eíio que os he dicho ,  me parece 
que os baila reducir en amicicia: 
no quiero fer prolixo, fino al punto 
bol ved con tra el Chriftiano vueílras armas, 
y  haya entre vofotros paz inmenfa; 
pues lo dexó encargado Mahometo.

E fias, y  otras colas, dixo el Alfaquí, lo n 
qual fue caufa paraque el furor del amoti- \ 
nado Pueblo ceflaíTe ,  y  fe reconocieífe en  ̂
amiírad ,  y  unión ,  y  aííi fe hizo un crecido  ̂
ejquadron de gente de á cavallo, y  de á pie; G 
el qual como el R ey  Chico vieífe con tan c 
gjande voluntad ir a pelear contra los Chrif- * 
tianos, propueílos todos de m orir, 6 vengar * 
la perdida de Alhama ,  falló de Granada J 
con aquel efquadron , yendo de acuerdo de 
no detenerfe halla entrar bien dentro de la [ 
Andalucía, y  hacer una gran cavalgada, b 
rendir algún Lugar de Chriftianos; y con 
eít^propofito marcharon halla llegar legua,

y



y  media de Lacena ,  donde el R ey mando 
hacer de toda la gente tres Batallones , el 
im,o tomó á fu cargo, y  el otro'dio á un A l
guacil mayor , y  el otrq á un Capitán de 
loxa, llamado A liatar, y  todos corrieron 
la tierra, h hicieron una gran prefa. Efta 
corriáuria de los Moros fe (upo en Lucena, 
Baena ,  y  Cabra ,  y  afifi falió el Conde de 
ella, y  el valiente Alcayde de los Donceles* 
con mucha gente á pelear con los Moros, 
los quales como vieron tal tropel de Chríf- 
tianos , juntaron fus tres Batallones , y  pu
lieron en medio la cavalgada. Los valientes 
Andaluces dieron en los Moros de tal for
ma , que aunque fe defendieron con grao, 
valor ,  fueron desbaratados junto al arroyo 
del Puerto ,  que otros llaman de Martin 
González ,  fue prefo el Rey de Granada , y  
otros muchos con él. Los Moros que fe ef> 
caparon fueron huyendo la buelta de Gra
nada;-el Rey fue llevado á Baena, y  de allia 
Cordova, paraque le viefle el Rey Don Fer
nando. Fueronle embiados Menfageros al 
Hey Caeholico ,  que tratafie de refeate para 

’ el Rey Chico ; y  fobre íi refeataria , ó no, 
huyo muchas diferencias entre los del Con
ejo , y  Grandes de Caítiila. Ai fin, fe acordó 
áe darle libertad, con que fuelle Vafiallo
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del R ey  Don Fernando, y  affi le juro de feí 
lea l, y  fie l, con que le dieífe favor, y ayuda 
para conquifíar algunos Lugares que no le 
querían obedecer ,  fino á fu Padre. El Rey 
Don Eernando lo prometió affi, y le dio 
cartas para todos los Capitanes Chriília- 
nos que eítaban en las fronteras de Grana
da , paraque le ayudaffien ;en lo que el Rey 
Chico quiíiefíe ; y  que á los Moros que qui- 
íieffien ir á labrar las tierras fuera de Gra
nada ,  no fe les hicieíTe perjuicio- Y havien- 
do ademado, y  jurado todo lo dicho, pidió 
licencia el R ey de Granada al Catholico 3 y 
dandofela*, y  muchos prefentes , fe fue a fu 
Patria; y  affi como fu Tio Audalí , y los 
Cavalleros de Granada fupieron el trato que 
havia hecho el Reyecilio con el Rey Don 
Fernando ,  les pareció m al, y  realfandofe 
que por efta caufa no fe perdieífe Granada, 
el Infante Audalí les hizo el figuiento razo
namiento :

Claros y Iluítres, y  esforzados Cavalleros, 
que tan injufto odio me teneis , fin razón. 
Bien fabeís como mi Sobrino fue alzado 
por R ey de Granada y fin íer muerto nu 
hermano 5 y fu Padre á pura fuerza, poí 
'Aria caufa muy ligera , folo porque degoilo 
quatro Cavalleros Abencerrages ? que 10
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merecían 3 y  por efta le negaíteis la obedien
cia y y alzafteis á fu hijo por Rey ,  contra to
da razón. Y  mi Sobrino haviendo con vues
tro favor degollado treinta Cavalleros Aben- 
cerrages fin ninguna culpa y haviendo 
levantado tal teftimonio á fu muger y y  
Reyna nueftra Señora ,  por tantos efcanda- 
los 3 y  muertes que ha havido en la Ciudad, 
le teneis obediencia ,  y  le am ais, fin mirar 
que no es digno de fer R ey , pues fu Padre 
es vivo ; y  íin efto mirad ahora lo que ha 
concertado con el R ey Don Fernando de 
Caftilla , que le ha de dar gente bélica para 
hacer guerra con ella á los Pueblos que no 
le han querido obedecer, y  üempre han ci
tado en la obediencia de fu Padre; y  mas le 
da al R ey Chriftiano tantas mil doblas de 
tributos, defpues de haverfe perdido é l , y  
los fuyos en efta entrada , que ha hecho tan 
fin caufa ; ya que Alhama era perdida 5 no 
tenia neceffidad , fino de reparar las demás 
Fuerzas,  pues Alhama no fe podía reparar 
al prefente , la qaal por tiempo fe pudiera 
reftaurar. Pues confiderad ahora Cavalle
ros , á vofotros digo s Zegries 3 Gómeles, 
Mazas 3 y  Vanegas 3 allegados á mi Sobrino 
con tanta vehemencia 3 ñ ahora metieíTe 
gente Chriftlana ,  guerra en Granada 3 qué

cipe-
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efpefanza pódiadeis tener , y  qué feguridad 
paraque no fe ievántaífen con la tierra ? No 
veis que los Chriftianos fon gente endiabla
da , veloz 5 y  belicofa ,  todos con ánimos le- ' 
vantados hafta el Cielo ? Sino mirad lo de 1 
Alhama ,  como ha fido, quan prefto la han ; 
atropellado ? Pues Alhama gente de guerra J 
tenia dentro para fu defenfa, mirad como 
no'la defendieron ? Pues ü entrañen ellos m  
Granada ,  y  íuvieffen lugar de ver fus mura- ¡ 
lias ,  quien quita que luego no fucile ganada 
por los Chriftianos ? Abrid , amigos, los i 
ojos 5 y  no deis lugar á mayores males. MI 
Sobrino no fea admitido por Rey , pues fe 
ha hecho' amigo del R ey Ciriítiano. Mi ; 
hermano el R ey , por fer ya viejo ,  tengo yo 
el Govierno de la Corona R e a l ü  él mue
re, y  mi Padre fue R ey de Granada, por qué 
no lo feré yo , pues.de legitimo derecho me 
viene, y  la razón lo pide ? Ahora cada uno 
refponda s y  dé fu voto a lo que tengo pro- 
puefto, y  fea ía refpueíla tocante al bien de 
nueftrd Reyno.

Fueron tan eficaces ellas razones , que 
di xa el infante Audalí contra fu Sobrino, 
que ío§ Alfaquies , y  Cavalleros , efpeciál- 
inente Almoradies, y  Marines fueron de
común acuerdo,  que el I^ey Chico no. fueí-

fe
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fe admitido en Granada, y  que el Tio fueíTs 
alzado por R ey , y  entregado en el Alham
bra; lo qual le fue dicho al R ey  Mukhazen, 
el qual agravado de pefadnmbre, y  males, 
falió de fu voluntad del Alham bra, y  fe 
apofentó en el Alcazaba, junto con fu® fa
milia ; y  fu hermano fue apoderado en el 
Alhambra, con titulo de R e y , aunque con
tra la voluntad de los Zegries ,  Mazas ,  Gó
meles , Gazules, Alabeces, Aldoradines, y  
Vanegas , mas diíEmularon por ver en que 
paraban aquellas cofas. El R ey  Chico llegó 
á Granada cargado de jo yas , y  prefentes, 
que el R ey Don Fernando le havia dado. 
Los de Granada no le quifieron recibir ,  ni, 
acoger, diciendole ,  que el R ey Moro, que 
hacia alanzas, y  paces con Chriítianos, no 
havia que fiar de él. Vifto por el R e y , qna 
no le querían recibir, y  fabiendo que fu T io 
eftaba apoderado en el Alham bra, fe fue a 
la Ciudad de Almería ( que era tan grande 
como Granada , y  de tanto trato ,  y  c a b e z a  
de R eyn o) donde le recibieron como á fu 
R.ey. Defde allí requería a algunos Lugares, 
que le dieffen la obediencia , ó fino los def- 
truíria. Los Lugares no fe la quiíieron dar, 
por lo qual les hacia Guerra con Chriftia- 
nos, y  Moros. En eíta fazon murió el R ey  

Lom, I. Hh



de las Guerras
V iejo ; con cuya muerte fe renovaron ios 
Vandos , porque viíio el teftamentó que te
nia hecko en vida , hallaron en él la traición 
que fu hermano havia intentado contra él; 
y  como dexaba á fu hijo por heredero del 
R eyn o , y  que fuelle obedecido de todos, 
íino que la maldición de Mahoma vinieífe 
fobte todos ellos. Por efto fe comenzaron 
nuevos efcandalos, porque el Reyno le ve
nia al hijo de Mulahazen , y  no al Infante. 
En efto eftuvieron muchos dias , en los aua- 
les le acortfejaron al Infante, que procu
rare con diligencia matar á fu Sobrino, y 
muerto reynaria en paz. Admitió efte con- 
fejo , y  determinó de ir a Almería á matar
le ; y  primero efcrivió á los Aifaquies de Al
mería lo que fu Sobrino havia tratado con 
el R ey  Don Fernando ; de lo qual les pelo, 
y  le embiaron a decir , que ellos le darían 
entrada fecretamente en A lm ería, que le 
vinieífe a prender, 6 matar. Vifta efta ref- 
puefta por el Infante , fe partió con fecreto, 
llevando algunos Cavalleros configo; y lle
gando á Alm ería, los Alfaqui.es le entraron 
fecretamente, y  cercando la Cafa Real, 
procuró prender, ó matar á fu Sobrino; 
pero oyendo el alboroto , avilaron al Rey 
C hico, y  fe efcapó huyendo eon algunos. A o



de los Tuyos, y fe fue á. Tierra de Chriitia- 
nos. Ei infante quedó muy enojado , por 
haverfeie efcapado el Sobrino: pero allí en 
Almería halló á un muchacho, Sobrino Tu
yo , y  hermano del R e y  C hico, y  le hizo 
degollar 5 porque íi el Rey Chico muriera* 
piidiefle él reynar ün que nadie fe lo tm« 
pidiera. Fañado eíto , Te boj vio á Granada, 
donde eíluvo apoderado del A  ¡ha rubra, y  
¡a Ciudad , y  obedecido por R ey del Reyno 
aunque no de todo , porque todavia no en
tendían, que aquel no era fu Señor natural. 
Ei Rey Chico fe fue adonde citaba el R ey  
Don Femando, y  la Reyna Doña Ifabel, y  
les contó todo fu negocio, de todo lo quai 
pefó mucho á los Catholicos Reyes , y  le 
dieron carta al R ey Moro , para los Capi
tanes de las fronteras del Reyno de Grana
da, efpeclalmente para Benavides* que eíia- 
ba en Lorca con gente de guarnición; y  
dándole al R ey Moro muy gran cantidad 
de dinero , y  otras cofas de valor , le embió 
aVelez el Blanco, donde fue bien recibí» 
do, y los fuyos; y  afTimifmo en Vetéis el 
Rubio, donde citaba el Alcayde Moro, que 
fe decía Alabez ,  y en Veléz el Blanco cita
ba un hermano Tuyo. Hitando aquí el Rey 
Chico, entraba, y  falla en los iley.nos de 

íih  2 Caí»
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Caítilla j a colas que le cumplían , donde era 
de los Omitíanos favorecido , por manda
do del R ey Don Fernando. Y á eíte tiempo 
havian ganado los Chriiíianos muchos Lu
gares de Granada , aíTi como Ronda, Mar- 
bella , y otros Lugares comarcanos ; Loxa, 
y  fu comarca. El Tio del Rey Chico no fe 
aíleguraba un punto; porque tenia el Reyno 
tiranizado, y  fiempre procuraba la muerte 
del Sobrino, porque no ReynaíTe y  pro
metía muchas cofas a quien le mataíTe con 
yervas, 6 violentamente, y  no-faltaron qua- 
tro Moros codiciofos á las piornedas, que 
le dieron palabra de matar al R ey Chico, 
y  para la execucion les embió con carta, 
para fu Sobrino, porque no recelare de 
ello , atento que el Tio le hacia Guerra , y 
ahora como de paz le embiaba aquel Men- 
fage, con blandas,  y  cantelofas palabras 
que decía affi:

A  M udo Sobrino  , na em bargante las caufas 
de las pagadas G uerras quebavem os tenido 

por el Reyno  , fabien do y a  que verdaderamente 
es vueftro 9 por una claufula del Tejlam ento de 
m i herm ano, donde dice que vos foy s heredero de 
él\ y  üjji he acordado, que fereys entregado en él> 
y  le red ka ys dsbaxo de vue/lro am paro, como
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Rey f y  Señor de é l , dándom e el L u g a r en que  
efié con renta p a ra p a jfa r m i v id a  , que con efio 
v iv iré  contento , y  d vuefiro m andato ;  y  m irad  
que os lo requiero de p a rte  de D ios todo podero
so 9 y  de Mahorna 9 porque el Reyno de G ran a-  
da Se v a  perdiendo 9 f in  que en nada haya re
paro : P o r  tanto , v ijlo  mis recaudos 9 os v e n id  
á G ranada m uy feguro como R ey9 y  Señor della* 
De todo lo pajfado efioy muy arrepentido  , y  ajji 
efpero perdón de vos , como de m i Señor , y  
y m irad  que f i  tenemos d ivifion  , y  G uerras C i
viles, el Reyno ferá  p erd id o , y  no vin ien d o  á é l9 
fe le  entregaré á vuefiro hermano M u z a , el qual 
no tien e poco defeo de governar ; y  f i  é l f e  apo
dera en el Rey no , y  los G randes le juram os p o r  
R e y , con dificu ltad fe r á  defpujfetdo* Cejfk , y  de  
G ranada.

Muley Audálí.

Efta carta di ó el Infante a quatro Moros 
valientes, y  conjurados, paraque en a cam
bando isla de dar, le matafTen , y  fino pu
dieren buenamente falir con fu intento, 
que fe bólviéfien, No faltó quien dieífe avi- 
fo de efto al Rey Chico , paraque fe guar
dare. Llegado los Menfageros á Velez el 
Blanco, preguntaron al Alcayde Alabez por 
el Rey. El refpondió,  que allí eítaba, y que

era
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era Jo que querían > Traemos unos recaudos 
del R ey  fu Tío. Alabez dixo : Como puede 
fer fu T ío  R ey ,  haviendo legítimo herede, 
ro en el Reyno. Elfo no fahemos nofotros 
( refpondieron ios Menfageros ) mas de 
qüanto nos mandó venir con eflos recau
dos. Pues dadme la carta , que vofotros no 
podeys entrar á hablar, dixo el Alcayde. No 

podemos dar fino en fus manos , refpon- 
dieron ellos. Pues aguardar aquí, ávifaré al 
R e y 5 dixo Alabez, y  dió avifo al R e y , y di
x o , íi los dexaria entrar, ó no. Ei Rey man
dó ,  que los dexafle entrar para oír fu Men- 
fage, y  mandó á doce Cavalleros Zegries, y 
Gómeles , que eftuvieílen prevenidos en fu 
S a la , por ñ havia alguna traición. Elfo he- 
cho, y  el Alcayde ahitado de armas, bol vio 
á los Menfageros, y  les dixo, que entrañen; 
y  entrando donde eftaba el R e y , y  viendole 
que eftaba tan acompañado ,  disimularon, 
y  alargando la mano en un Menfagero para 
darle aí R ey los deípachos ,  fe l o s  quitó el 
Ateayde, y  fe los dió al R e y , y  abriendo la 
carta, la le y ó , y  como eftaba a vi fado de la 
traición ,  mandó luego que prendiesen á los 
Menfageros , y  dándoles tormento-, confef- 
faron la verdad, y  fueron fentenciados a 
muerte, y  los ahorcaron deias almenas del

Caí-
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Cadillo; y  el Rey Chico respondió á fu Tio 
en una carta lo üguiente.

E L  muy poderofo Diosy C riador del Cielo > y  
T ierra  , no quiere que las m aldades de los 

hombres efién ocu ltas, fino que todas fean  p a 
tentes , como ahora ha hecho , en haver defcu- 
hierto tu m aldad. R ecib í tu c a r ta , mas llena de 
engaños y que el cavalio  de los G riegos. A hora  
me prom etes am i f i a d , que eflás harto de p e r fe -  
guirmey m atando á -mis fa m ilia re s  y y  Cavalleros  
queme fe  guian. Traygo por tefiigo defio a los 
de Alm erísiyque lo fa ben } 7 m i inocente herm ano  
que degoliafie 5 no f é  p o r qual razón hicifie tal 
crueldad y mas yo  confio en Dios ,  que algún d ia  
me lo pagarás con tu cabeza 5 y  ios de A lm ería  
no quedaran fin  cafiigo ; et Rey no que tienes era  
de mi ¥  adrey y  de derecho es m ia i quereyfm e ío- 
dos m al y porque tra to  con C h rifiia n o s ; bien [ a -  
heis y que po r com unicar con ellos y labran los 
Moros fu s  tierras  5 y  tratan con fu s m ercadu
rías y feguram ente y lo qual no hacen efiando de- 
baxo de tu dom inio  9 contra toda razón. A v ijo te y 
que algún d ia  h? de efiár fohre tu cabeza y y  me 
pagarás la traición que contra m i P a dre  cúme- 
tifie y y  la  que á m i ahora querías hacer debaxo  
de tus m elofas palablas y pues [abete 5 que donde 
tu efiás y tengo quien me da a vifo  de tus tra jc io »
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nes j embiafte quatro M anfagerosy tales cómo tu 
puraque me dieffen la  m uerte ,  y a  pagaron fu ¡ 
m ald ad  } y  confio  ̂ que tu pagarás la tuya. Las 
yayas que me embiafte quem é y recelándome de 
tus traiciones ; no f é  porque las ufas , fiendo de 
linage de Reyes ,  y  teniéndote po r t a l  N o mas.
V e  V elez el B lanco .

El R ey  de Granada natural.

Efta carta efcrita ,  la embió á Granada ! 
con otra que iba para Muza , y  él fe la dio 
a fu T í o , el qual como Tupo que los Men- 
fageros que él embió para matar á fu So- 
r j 3 0̂S ahorcado, haviendo con» 
feíiado la traición y  fe halló muy confuíb; 
mas diílimuíando y andaba cuidadofo, y ¡ 
con recato de fu períbna. Muza leyó la car
ta de fu hermanoy  y  decía:

NO f é  am ado herm ano y  como tu valor con
fíen te  y que un tirano fin  razón y ni ley} 

tenga ufurpado el Rey no de nueflro P  adrey y  Abue- 
os y y  que me perfiga y  y  tenga dejierrado de lo 

que es m ió. S i eftán m a l conmigo los Alm ora- 
d ies  j y  M a rin es y por la  m uerte de los Abencer- 
p ages y quien fu e  la  caufa dello pagó fu  culpa9 yo 
€Qt7so R ey ufaba jufH cia. S i fien do Cautivos trate
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m ifta d  con C h rijlian o s  ,  fu e  p o r m i l ib e r t a d , y  
por e l bien de G ranada j porque con el fa v o r  de  
ellos las tierras fe  la b ra n . Poco hacia al cafo p a 
gar al Rey tribu to  ,  d exan d o  nuejiro Reyno en 
í?az. A hora veo  que va peor , teniendo G ran ad a  
otro R ey  ,  porque los C h rijlian o s fe  van  apode
rando del R eyno á  m as a n d a r5 y  enfunchando e l 
fuyo, P o r A lá  te ruego ,  que pues tu va lo r es p a 
ra todo hajlante9 que tom es á tu cargo m i defen -  
ja 3 pues es honra de am bos ,  y  conjidera la  am bi
ción de effe tiran o  , pues derram ó la  fa n gre  de  
nuefiro inocente herm ano. D am e a v ifo  de todo« 
De ve lez  el B lanco>

Tu hermano el R ey.

AíTi como Muza leyó la carta de fu her
mano, fe indigno mucho contra fu Tío ,  es
pecialmente por la muerte de fu tierno her
mano, y  aííi luego enfeñó la carta a fus 
amigos ios Cavalleros, Alabeces, Aldora- 
dines, Gazules, Vanegas, Zegries, Gómeles, 
y Mazas, porque eran amigos de fu herma, 
■no ; y  haviendo vlfto por ellos la difculpa 
que daba de Ja muerte de los Abencerrages, 
y el arrepentimiento que mofeaba del tefe» 
monro levantado á la R eyna, acordaron en- 
■ tre todos los Cavalleros de efcrivir al R ey 
Chico que vinieffe á Granada con fecreto,

y



y  que viniefle al Albaicin por la Puerta Fa« ( 
«balanza , y  que le darían entrada en la Fot- c 
raleza de Bibabolut,  antigua morada de los t 
R e y e s , y  era Aícayde de ella Muza. Efta I 
carta fue entibiada al R ey  Chico , el qual \ 
corno la leyó , y  vió la firma de fu hermano, [ 
Muza,  y dê  algunos Cavalleros, liíego-fe* ¡ 
difpufo para ir á Granada, y  también por- ( 
que fe le iban los Moros que tenia en fu < 
guardia, y  le quedaban ya pocos: y afilíe j 
partió ,  y  llegó una noche muy obfcura a la ¡ p 
Puerta Fachalanza, con tolos quatro de á i 
cavalío, porque los demás fe havian que- j¡ 
dado apartados un poco atrás ; afli como lie- ( 
gó llantó á la Puerta. Las Guardas pregun* j 
taron quien era , e'l d ixo : Vuefiro Rey foy. o 
Luego le conocieron , y  como ya eítaban t 
avilados de Muza ,  que íi vinieífe le diefien \ 
franca Puerta, al punto le abrieron ,  y entró i 
con fu gente. En fabiendo Muza fu venida, \ 
le fue á recibir ,  y  le metió en Ja Fuerza de ¡ 
la Alcazaba. Aquella noche fue el Rey á j 
cafa de algunos Cavalleros los mas princí- t 
pales del Albaicin á decirles fu venida, y 1 
como era para cobrar fu Reyno con fu ayit* < 
da. lodos los Cavalleros le prometieron fu y 
favor, y  haviendo vifitado á ios Cavalleros ] 
de cenfideracion , feboivió a la Alcazaba, i

Otro
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- Otro día por la mañana fe ínpo por la Giu-
* dad de Granada la venida del Rey Chico > y  
s tomaron las armas para defenderle como a 
i Rey, y n o  ofenderle como á enemigo, Ei 
1 Rey Viejo fu Tio ( que efiaba en el Alham- 
> bra ) como fupo la venida de fu Sobrino ei 
i Rey Chico * hizo armar mucha gente de la
• Ciudad, para pelear contra los del Aibaicin, 
i y  entre unos ,  y  otros huvo una cruel Bata- 
' lia, ' en la qual morían muchos de ambas 
i partes. De la parte del R ey  Viejo ,  eran Al- 
i moradies , Marines, Abencerrages , y  otros

muchos Cavatleros. De la parte del R ey  
Chico eran Zegries , Gómeles , Mazas, V a- 
negas, Alabeces, Gazules, Aldoradines, y  
otros muchos Cavalleros principales. Fue 
tan reñida aquella refriega, que ninguna de 
las palladas le llego , porque huvo mucha 
mortaldad, y  derramamiento de fangre. El 
valor de Muza ( que feguia la parte de fu 
hermano ) era caula qué los de la Ciudad 
lo paífaíTen peor, aunque ya les tenían apor
tillado el Muro por tres, ó quatro partes, 
lo qual vífto por el R.ey Chico , embicó a 
gran prieífa a pedir focorro á Don Fadri- 
que, Capitán General, puefto por el R ey  
Den Fernando , haciéndole faber como ci
taba en el Albaiein en gran peligro, por

que



que fu Tío le hacia cruel Guerra. Don Fe- 1 
chique le íbcorrió por mandado del Rey £ 
Carholíco^y le embió mucha gente de Guer- 1 
ra 3 todos arcabuceros , y  por Capitán de 5 
dios á Hernando Alvarez ,  Alcayde de Go- 1 
lomera. Con elle focorro los Moros fe hol- 1 
garon mucho ,  porque Don Fadrique lo em- 1 
bió á decir , que peleaíTen como Varones * 
fuertes por fu R ey , que era aquel  ̂ y que ) 
J es, daba palabra que feguramente podían * 
faíir á ia Vega a fembrar 3 y  labrar fus tier- 1 
ras ,  fin que nadie ios enojaífe. Con efte fa- t 
vor tomaron grande animo los Moros s y * 
peleaban como Leones con el ayuda de los  ̂
Chriftianos , á los quales no les faltaba nada £ 
délo que havian menefter. Ellas Batallasdu* 1 

rafon cíaquenta dias íin cellar de pelear de ( 
dia > y de noche; y  al fin del Jos fe retiraron ( 
los de la Ciudad con mucha pérdida de fu I 
gente 9 por el valor de los Chriílianos 3 y de 1 
Muza: El Rey' Chico reparó las Murallas, y ! 
pufo mucha defenfa para elle feguro. Los 1 
Chriílianos fueron muy bien tratados. Los • 
Moros del Albaicin falian á  la V ega ,  y  á  fus 1 
campos a labrar fiis tierras ? y  nadie los eno« 1 
jaba ; lo qual fue califa paraque cali todos ! 
íiguieífen el Vando del R ey Chico ; mas no ; 
por eflo dexaban las continuas Batallas en

tre
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tre los de la Ciudad., y  Albaicin. Los Moros 
de la Ciudad tenían mas trabajo , porque 
peleaban con los Omitíanos de las fronte
ras , y  con los Moros del Albaicin y ds fuer
te } que de continuo tenían Guerra.» En elle 
tiempo fue cercada Veíez-Malaga por el 
Rey Don Fernando. Los Moros de Veles 
embiaron á pedir focorro á los de Granada» 
Los Alfaquies amonedaron, y. requirieron, 
al Rey V ie jo , que fuelle á favorecer á los 
Moros de Velez. El R ey quando lo Tupo ,  fe 
turbo y que nunca imaginó ,  que los Chrif- 
tianos oífarian entrar, tan adentro, y  temía 
falir de Granada, recelandofe., que en fallen- 
do fe alzarla fu Sobrino con la Ciudad ? y  
fe apoderaría en el Alhambra. Los Aifa- 
quies le daban priefía , diciendo: Di Mu ley, 
de qué Rey no píenlas fer R e y , íi lo dexas 
perder ? Ellas fangrientas armas , que tan lia 
piedad movéis en vueñro daño aquí en la 
Ciudad y movedlas contra los enemigos y y , 
no matando los amigos. Eftas cofas decían 
los Alfaquies al Rey , y  predicando por las 
calles, que era muy jufto ,  y  conveniente co
fa, que Velez-Malaga .fueiíé focorrida. Tan
ta era la perfuaíion de los Alfaquies, que al 
fin fe determinó de ir á focorrer á Velez- 
Malaga y y  en llegando fe pufo en lo alto de

una
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una tierra , dando mueftra de fu gente. Los 
Chriftianos le acometieron ,* y  no les quifo 
aguardar ,  lino fe bolvíó huyendo e l, y fu 
gente , y  dexaban los campos donde palia
ban poblados de muchas armas, por poder 
huir mas á la ligera. El Rey fue á Al muñe- 
car ? y  de allí á la Ciudad de Ahneria, y a 
Guadix. Todos los Moros fe bol vieron á 
Granada, donde fabiendo los Alfaquies, y 
Cavaileros lo poco que havia hecho el Rey 
en aquella jornada; y  que como cobarde 
havia huido, llamaron al Rey Chico, y le 
entregaron la Alhambra , y  le alzaron por 
fu R e y ,  apelar de los Cavaileros Alraora- 
dies, y  Marines, y  de ios demás de fu Van- 
do , que eran muchos ; aunque es verdad, 
que los de la parte del R ey Chico eran mas, 
y  todos muy principales. Haviendo entre
gado al R ey Chico la Alham bra, y  todas 
las demás Fuerzas , en las quaíes pufo gente 
de confianza. Los ¿Moros le fuplicaron pi- 
dieífe ai R ey Don Fernando feguro, para 
que la Vega fe fembrafle : y aíli fe le emhió 
a fuplicar, y  que todos los Lugares de Mo
ros (que eraban fronteros de los Lugares 
de Chriftianos ) que le obedecieífen á ¿ 1 , y 
no á fu T í o , y  que para ello les daría feguro 
que pudieífen fenxbrar, y  tratar en Granada

li-
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libremente. Todo lo qual le otorgaron los 
Reyes Cathoiicos , por ayudarle , y  aíjf el 
Rey Chriftiano efcrívió á los Lugares de los 
Moro?, que obedecieren al R ey Chico, pues 
era fu Rey natural , y no á fu T io , y  que ei 
les daba feguro de no hacerles ningún dañ.o, 
y que pudieíTen labrar fus tierras. Los Mo
ros con efte feguro lo hicieron aíli. Alü- 
mifmo efcrívió ei R ey Chriftiano á todos 
fias Capitanes de las fronteras, que no hi- 
eieífen mal á los Moros fronterizos, lo quai 
cumplieron y los Molos andaban muy ale
gres, y contentos, y  dieron la obediencia al 
Rey Chico. £ 1  R ey Chico ha viendo hedí® 
todo aquello, y  dado contento á fus Ciuda
danos , y  A  Ideados , mando cortar las cabe* 
zas á quatro» Cavalleros Almoradies, que 
le ha vían íido muy contrarios, y  con ello 
ceñaron las faogrientas, y  Civiles Guerras 
por entonces. Y porque la intención del 
Moro Coronilla no fue tratar de la Guerra 
de Granada , fino de las cofas que paíiaron, 
dentro delía , y  de las Guerras Civiles que 
en ella huvo , no pongo aqui la Guerra, fino 
el nombre de los Lugares que fe le rindie
ron tomada la Ciudad de Velez-Malaga, 
que fon eftos.
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Bentomiz.
La Villa de Camares. 
Compera.
La Villa de Cadillo. 
Canillas.
Aícornache.
Canillas de Albaydas. 
Xauraca.
Almexia.
Mainete.
Venaquer.
Albomayla.
Benadaliz.
Chimbechillas-.
Pradilipe.
Beiros.
Sinatar.
Benicoran.
Cañs.
Bucas.

las Guerras 
Natija.
Ged alia.
Nararax.
Garbila.-
Rubir.
Pitargis.
Lacus.
Alharaba.
Aleuchan.
Alhitanar.
Daimas.
Algorgia.
Morgazon,
Mal chachar.
Haxar.
Cotetra.
Alhadaque.
Almedira.
Aprina.
Alatu.

Edos Lugares de la Alpujarra fe dieron a 
los Reyes Católicos ; de todo lo qual les pe- 
íaba á los Moros de Granada, teniendo gran
de recelo de perderfe, como los demás Liti
gares fe havian perdido. Pues vengamos 
ahora al propoíito , defpues de haver rendi
do a Velez-Malaga , que los pudieron en

tan*
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tanto aprieto, que les faltó el manteninSen- 
to, y otras municiones de Guerra , de fuer
te , que eftaban por darfe los Moros de Gua- 
íIíjc fabiendo eífe negocio y lo íintieron mu
cho , y  los Alfáquies rogaron al R ey  Viejo 
que fueffe á focorrer á Malaga ,, el qual fue 
con mucha gente. El R ey  Chico fupo efte 
focorro de fu Tio 5 y  mandó juntar mucha 
gente de a. pie 3 y  de á cavado15 y  fue Muza 
por Gapítan us ellos 5 paraque les impidief- 
fe el paífo), y  ios desbarataffe , y  aíTi lo hizo, 
que los aguardó , y  falló al encuentro , y  
trabaron una cruel Batalla ,  en la qual fue
ron muertos gran parte de los de Guadix 5 y  
los demás huyeron,.y fe bolvieron á fu Tier
ra admirados del valerofo Muza ,  y  de los 
fuyos. Luego el R ey  Chico eferivió al R ey  
Don Fernando lo que havia paliado con los 
Moros de Guadix, que iban al focorro de 
Malaga; de lo qual fe alegró al Rey Catho- 
lico 5 y  fe lo agradeció , y le embió un rico 
prefente, y  el R ey  Chico embió al R ey D . 
Fernando un prefente de cavados riquiíli* 
mámente enjaezados, y  a la R ey  na embió 
panos de feda, y  preciofos perfumes. Los 
Reyes Chriftianos eferivieron a los Capita
nes , y Al caydes fronterizos dip;G&gnada , y  
fus Lugares, que le dieíien 1avor':á l;R ey 

Tom- L  li Chí-
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Chico contra fu T io ,y  que no hideífen mal, 
ni daño á los Moros, ni Tratantes de Gra
nada , que fueílen á fembrar , 6 álabrar fus 
tierras. El Rey de Granada embió á decir 
al Rey don fem ando, que tenia noticia co
mo los Moros de Malaga no tenían baíli- 
mentes, que ies impidieñe, que por Mar ni 
por Tierra no Ies entrañe, y  que fe rendi
rían fin falta. Finalmente dieron los Chrif- 
tianos tan gran Batalla á los cercados , que , 
fue ganada M alaga, y  todo fu diftricto; y 
pueíta buena guarda en Malaga , y fu colla, 
recibieron los Reyes Carbólicos una carta 
de Granada de los Cavalleros Alabezes, Ga- 
zules, y  Aldoradines, la qual dice añí:

MU T  poderofos Señores. L o s  d ia s  pajfados 
hicimos fa b er á Vueftra M age/tad los Ca° 

Valleros A labezes^G azules, A ld o ra d in es ,y  otros 
muchos d eejia  C iudad de G ran ada  (que fom os un 
V a n d o  i del qual es M u za  ) como queríam os fer  
Chriftianosyy  entregar ejle Rey no d vuefiras Rea
les Perfonas. T  pues fe  ha dado fin  glorio fo d las 
cofas de A n d a lu cía , fe  puede em pezar la  C onquif 
ta  de ejíe R ey no por la  pa rte  de M u rcia  , que es 
cierto  que los A lcaydes de las fro n te ra s ,y  delR io  
d e  A lm anzora fe  entregarán luego fin  defenfa, 
porque ajfi efiá tratado entre yofotros j  y  fi'endo 

s - “ gana-
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ganada A lm ería , y  fu  R io ,  que es lo mas d ijic u l-  
Í0í ° > y  Bazfíy fe  puede cercar á G ranada y que te  
damos fee  como Q avalleros de hacer tanto en tu  
fé rv id o  y que G ran ada  fe  te entregue á pefa r de  
todos los que en ella  v iv e n . M uza-en nom bre d e  
los Vaffaltos a rr ib a  contenidos befa vuefiras R ea
les manos D e . G ra n ad a .

Efcrita cfta carta * fue embiada al R ey  
Don Fernando; el qual como entendió fus 
razones y y  viendo como los Cavalleros
Abencerrages, queandaban.cn fu fervicio
procedían tan bien como lo havian efcrito 
luego fe pufo en camino para Valencia y  
allí hizo Cortes el Rey Catholico 5 y  con ei 
gran deiwo que tenia de acabar de cobrar 
¿d  todo el Reyno * fe vino a la Ciudad de 
Murcia, allí dio orden como havia de en
trar por las partes de la Vera y y  Almería y  
refuelto en lo que havia de hacer , fe fue a 
la Vida de Lorca^ para deíde allí entrar en 
el Reyno de Granada. Fueron de la Ciudad 
de Murcia con el Rey Don Fernando mu
chos Cavalleros y e Hidalgos muy principa
les y los quales lera bien declararlos y porque 
fu valor 3 y  proezas Jo m erecen, aunque'no 
fe nombran todos,

li
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nage.
ii Albornoces.

Ayalas.
1  Carrillos. 

Clavillos.
Laras.
Giles.
Caleros.
Salares.
Guzmanes.
Requelmes.
Avellanedas.
íYillafeñores.
Somontes.
Pufmarinas.
Yalibreas.

| Peralejas.
Saurines.
Moneadas.
Monzones,
Guevaras.
Melgarejos.
Torrecillas.
Llamas.
Fiifteros.
Andoñilas*
Loaylas.

de tas Guerras
Cavaíieros de claro li

Rafones.
Pereas.
Fontes.
Avalos.
Valcarceles. 
Pachecos.
Tizones.
Paganos.
Fauras.
Zambranas. 
Caícales.
Sotos.
Sotomayores.
Rodas.
Biveros.
Hurtados.

De la  V illa  de M u ía  
[alterón.

Perez de Avila^yCitas 
Lazaros.
Vorias.
Feíialveros.
Lfcamez.
Dotos.
Roíales.

ín«
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Infres, Xerezes.
Saavedras. Gómez.
Hermofillas. Muías.
Palazones. Marines-
Valboas. Albuquerques..
Ulloas. Loritas.
Alarcones. Ponces de León
Tomafes. G’uevaras.
Cildranes. Lifones.
Bernales. Manchirones,
Alemanes. Leonefes.
Otros Ponces Perez Tudelá.

de León. Hurtados.
Rofiques. Quiñoneros,
Leybas. Pineros.
Cerrellas. Falconetas*
Mazas. Mateos.
Melgares. Rendones.

De Lerca falieron. Muñeras.
Moraras. Burgos.
Portales. Alcázares*
Cazorlas. Romanes.

Finalmente deftos Lugares referidos, 
Murcia, Lorca, y Muía, falieron eftos Cava-
lleros, é 'Hidalgos en ferviciodel Rey Don 
Fernando contra los Moros del Reyno de 
Granada, y otros muchos que no fe refia-»

ren
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ren por evitar prolixidad, los quales mo£ 
traron bien e¡ valor de fus perfonas .en las 
ocafrones que fe ofrecieron. En Lorca dexó 
el R ey  en Santa María una Cuftodia de 
o ro , y  una Cruz de criftal, y  guarnecida de 
oro fino. Pues havieodo puedo el Rey to- 
d-a fu gente en muy buena orden, fe partió á 
Vera, en la qual eftaba por Alcayde un bra
vo Moro, hijo del valiente Alabez, que mu
rió prefo en Lorca , llamabafe también Ala
bez , no menos valiente que el otro, el qual 
como (upo la venida del R ey  Don Fernan
do , luego fe difpufo á entregar la Ciudad, y 
Fuerza, por lo qual eftaba tratado por car
tas : y  affi llegando el R ey a una Fuente que 
llaman del Pulpi; falió el Alcayde Alabez 
a recibirle, y  le entregó las llaves de la Ciu
dad de V era , y  de fu Fuerza. El R ey entró 
en la Ciudad , y  fe apoderó de ella ,  y  pufo 
nuevo Alcayde ,  y  a Alabez hizo muchas 
mercedes. No havia fino feys dias que eftaba 
en Vera el R e y , quando fe le entregaron 
Sos Lugares figuientes : Vera ,  Antas, Lo- 
brm. Sorbas, Terefa, Cabrera, Serena, Tur- 
Ve, M oxacar, IJreyla del Champo , Guebro, 
Tabernas, Inox, las Cuevas , Portilla , Ove
ra ,  Surgena, Guercai ,  Velez el Blanco, y 
Velez el Rubio, Tíríeza, Xiquena, Purgena,

5 ©2- Hifloria de Us Guerras
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CuralBenam aurel , CaíHleja Albeas , el 
Box , Santoperar , Criacantoris, 3 Partaloba, 
Finix , Albanches s Inmuytin , Vejjitagla, ' | 
Urraca, Orce, Galera, Huerca, Tijolg> A l- 
muña, Bayarque, Sierro-, Filahres, Vacares,

¡ Durca ; y  fin eítos otros Lugares del Rio de 
Almanzora. Los tres Alabezes triplicaron ai 
Carbólico R e y , que los mandaífe bautizar; 
conviene á faber, Alabez Alcayde de Vera, 
Alabez Alcayde de Velez el Rubio , y  A ia- 

I bez Alcayde de Velez el Blanco. Ei R ey  fe 
holgó mucho dello, y  por ler principales 
Sos Cavalleros ,  mandó que los bautizare el 
Obifpo de Plafencia; y  del Alcayde de V e
ra 5 fue Padrino Don Juan Chacón , Ade
lantando de Murcia; y  del Alcayde de Velez 
el Rubio, fue un principal Cava! 1 ero llama
do Don Juan de Avalos ,  hombre de gran 
valor, y muy eítimado del Rey por fu gran 
bondad. Efte Avalos fue Alcayde de la V i
lla de Cuellar, y  otros Cavalleros natura
les de la Villa de Muta 5 llamados Perez de 
Hita 3 pelearon con los Moros de B aza , que 
cercaron la Villa de Cuchar , y  ellos la de
fendieron tan bien , que jamás fe vio en tan 
pocos Chriftíanos tan brava reíiftencia ; y  
afli los Moros no la tomaron por fer tan 
bien defendida. Ella Batalla eferive Hernan

do

a



do de! Pulgar , Coronilla del Rey Don Fer- 
nando. De! nombre deíTe Alcayde de A va- 
ios , fe llamó el Alcayde du Velez el Rubio, 
Don Pedro de Avalos, á quien el Rey Don 
femando higo grandes mercedes por fu va
lor 3 y  le dio3 y  otorgó grandes Privilegios, 
en que pudieíTe traer armas, y  tener oficios 
nobles en la República. Del Alcayde de 
Velez el Blanco, hermano del que havemos 
d icho, fue Padrino un Cavaliero llamado 
Don Fadrique. De aqueftos tres famofos Al- 
caydes hay hoy día deudos , en efpeciaí de 
Avalos. Defia fuerte fe iban bol viendo Chrif- 
tianos algunos de los mas principales Alear- 
des de aquellos Lugares , entreiandofele fin 
pelear. Siendo el Rey apoderado de todas 
eftas fuerzas ya dichas , determinó de ir á 
Almería, por ver fu aííiento, y  ponerle cer
c o , dando lugar á los M oros, que fe havian 
dado, que los que quifiefien fe fucilen á 
Afinca , ó donde les pareciefíe, y  que los 
qpe qujfieílen efiarfe quedos , que fe eftu- 
vieífen. Con efia. el Rey fue á Almería, don-
.e ^ v,lcr,ún c.°? *os Moros encuentros. Par-

tio.e de Almería el Rey , dexando el cerco 
para defpues , y  afil mifmoló hizo en Baza, 
deipu.es cte haver bien reconocido , y vifto 
donae podría poner fm o, y  R eal Tuvo con

£©4 H¿fiaría de las Guerras
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íos Motos en Baza granoes encuentros, 
donde murieron muchos de dios. ASli hizo 
Don Juan Chacón cofas muy memorables. 
Levantófe el Reai, y  fue á Huefcar , la qual 
fe dio luego. Aquí mando el Rey defpedir 
la gente de guerra, y  el fe fue a Caravaca 
á adorar la Santa C ruz, que en ella ella , y  
de allí fe partió á Murcia donde citaba la 
Reyna Doña Ifabel, y  allí deícanso aquel 

| año. En eñe tiempo huvo grandes rebelio
nes en los Lugares que havian dado : pero 
el Rey Don Fernando los apaciguó, em- 
biando gente de guerra que los quietaífe.
El año íiguiente pufo cerco el Rey Don Fer
nando a la Ciudad de B aza, donde huvo 
muchas efcaramuzas, y  Batallas entre Mo
ros , y  Chriftianos. Vino a tanto extremo de 
neceílldad Baza, que pidió focorro al Rey 
Viejo, que eítaba en Guadíx, y  al Rey Chi- j| 
co de Granada, mas no quifo dár ningún 
focorro: el Rey Viejo embió baítimencos, 
y gente de guerra á Baza. Muchos Moros 
de Granada comenzaron á alborotar la Ciu
dad ; viíto por el Rey de ella ; no quifo dár 
favor a los de Baza , y  deda. que los Chrif
tianos ganaban el Reyno ; y  no eran focor- 
ridos los Moros, y  que era mal hecho; y



aíli fe fallan muchos Moros ,  fecretamente 
al focorro de Baza. El Rey Chico enojado 
contra los que alborotaban la Ciudad , man
do hacer pefquifa deilos, y  fabido, los hizo 
cortar las cabezas. A l fin Baza fe d io , y  Al
mería , y  Guadix ,  porque el Rey Viejo fe 
las entrego. El Rey Don Fernando le dio 
ciertas Villas en recompenfa , pero á pocos 
dias fe pafsó en Africa. Aíli como fe dieron 
lastres Ciudades dichas, no huvo Villa^ Lu
gar , ni Fortaleza ,  que no fe dieíTe al Rey 
Gatholico; de fuerte, que en todo el Rey no 
eftaba en pofteífionado, falvo la Ciudad de 
Granada , y  aíli ferá bien dár fin á las Guer
ras Civiles,  y  tratar del R ey de ella , que 
era el R ey Chico.

Ya diximos como fue prefo ei R ey Chico 
de Granada, por el Aícayde de los Donce
les , Don Diego Fernandez de Cordova, Se
ñor de Lucena, y  por el Conde de C abra; y 
como el Rey Don Fernando le dió libertad, 
con condición , que el Moro le havia de dár 
ciertos tributos. Otrofi, entre eftos dos Re
yes fue concertado, que acabado de ganar 
Guadix, M aza, y  Alm ería, y  todo lo demás 
del Reyno el Rey Chico le havía de entre
gar al Rey Don Fernando ¡a Ciudad de Gra
nada, y  ía Alhambra, con el Alcazaba, y  Al-

baicin,
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baicín, y  Torres Bermejas, y  Caflülo de Bi- 
bataubin, con todas las demás Fuerzas de la 
Ciudad , y  que el Rey Don Fernando le ha- 
via de dár al Rey Moro la Ciudad de Pur- 
chena , y  tres Lugares en que eftuvieífe , y  
con la renta Re ellos vivieífe halla fu fin. 
Pues haviendo el Rey Chriftiano ganado á 
Baza , Guadix , y  Alm ería, con todo lo de
más , luego entibió fus Menfageros al Rey 
Moro , paraque le entregaífe á Granada, y  
las Fuerzas de ella , como e&aba puello en el 
concierto, y  trato , que e'l daría á Purchena, 
y los Lugares prometidos. A  ello refpondió 
el Rey M oro, que eílaba arrepentido del 
trato hecho ,  y  que aquella Ciudad era muy 
grande, y  populofa, y  llena de gente, natu
rales, y  eftrangeros , de los que havian efca- 
pado de todas las Ciudades ganades ; y  que 
havia diverfos pareceres fobre la entrega de 
la Ciudad, y  aun fe comenzaban nuevos es
cándalos en ella. Y  que aunque los Chriítia- 
nos fe apoderaflen de la Ciudad, que no 
la podrían fojuzgar. Por tanto, que fu Alteza 
pidieífe dobladas parias , y  tributo , que Jo 
pagaría; pero que no le pidieífe á Granada, 
que no fe la podía dár , y  que le perdonare. 
Con ella refptieíla fe enojó el Rey Don Fer
nando , en ver que le quebraba la palabra

cor»
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tornóle á replicar, que tenia determinado 
de darle á Purchena ,  y  otros Lugares 5 pero 
pues fe retiraba de lo prometido, no le da
rla fino otros Pueblos no tan buenos. Y  que 
pues deda que la Ciudad de Granada no 
podía fer fojuzgada , que el fe avendría con , 
la gente ; y  que íiendo entregado en todos 
las Fuerzas ,  y  quitando las armas á los mo
radores , los allanaría con facilidad; y  que 
l*i no le entregaba ¡a Ciudad, le haría cruel 
guerra. Turbado el Moro de la refolucion 1 

| del Rey Chriíliano , juntó todos fus Cone
jeros, con los quales comunicó aquel cafo, y 
labre ellos huvo muchos pareceres. Los Ze- 
gries decían que no hicieíFe ta l, ni por ima
ginación , ni quitáis las armas. Los Gome-, 
les , y  Mazas eftuvieron de aquel parecer.

H Los Vanegas, Aldoradines, ©azules, y  Ala- 
: ! bezes, que determinaban fer Omitíanos, de

cían , que el Rey Don Fernando pedia judi
a d , pues eílaba aííi concertado, pues deba
jo  de aquel concierto el Rey Don Fernando 
les havia dado lugar de cultivar fus hacien
das , y  labores, y  dado lugar á los Mercade
res para entrar, y  falir en los Reynos de Caf- 
tilla a tratar con fus cartas de feguro , y  que 
ahora no era cofa juila hacer otra cofa. Que 
no era de Rey quebrar Ja palabra , pues el

Ghrií

ik II



Civiles de Granuda, 509
Chriftiano no la havia quebrado. Los Al- 
moradies decían * que no convenía darle al 
Rey Don Fernando nada de lo que pedia, 
que íi el havia dado lugar á los Moros para 
cultivar fus labores , también ellos no ha- 
vian corridos los campos de las fronteras, 
que también ellos gozaban de aquella paz, 
y concierto aíli como los Moros , y mejor. 
Toda la demás gente de guerra fue de eíle 
parecer; y  aíü fue refpondido al Rey Catho- 
lico, que no havia lugar lo que pedia. Vida 
la refpuefía del Rey Moro , y  que venían á 
correr la tierra de los Chriítianos, mandó 
el Rey Don Femando reforzar, y  guarne
cer todas las fronteras , y  proveerlas de ,baf- 
timemos, y  municiones , con intento de po
ner cerco a Granada el Verano íiguiente 5 y  
aífi fue á Segovia á invernar.

C A P I T U L O  X V I I .

EN QUE SE DA CUENTA D E L  CERCO 
de Granada por los Reyes Catholicos , y de 

la fundación de Santa Fé.

T ? L  Verano íiguiente vino el Rey D. Feft» 
'52* nando á Cordova , y  de allí tuvo cier
tas escaramuzas cpn los Moros de Granada,

y



y  quitó ei cerco de Seiobrcña /  que la tenían 
los Moros en aprieto. Hecho efto, fe fue á 
Sevilla á tratar ciertas cofas para el cerco 
de Granada. Bpivió a cordova , y  de allí vi
no á la Vega de Granada, y  deílruyó todo 
d  valle de Alhendin, y  mataron ios Chrif- 
tianos á muchos Moros 3 y  quemaron nueve 
Aldeas. En una efearamuza murieron mu
chos Zegries á manos de los Chridíanos 
Aoencerrages j y  un Zegd efeapó huyendo 
a dár ella nueva al Rey Moro. El Rey Don 
Fernando pufo fu Real en la Vega «juntode 
los ojos Huezarta , á veinte y  feis de Abril, 
donde citaba prevenido de todo lo neceíía- 
rio ? y  pulo toda fu gente en efquadron for
mado , con todas fus vanderas tendidas y 
fu Real eñanaarte, en el qual llevaba por 
divifa un Chriño crucificado. Por la nueva 
que llevó el Zegri al R ey Moro 7 fe hizo 
eñe Romance:

T%/l'Enfageros le han entrado 
i  vJL al Rey Chico de Granada^ 
entrando por la Puerta Elvira* 
y  paran en el Alhambra.

Eñe que primero liego 
Mahomad Zegri fe llama* 
herido viene en el brago

de
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de una muy mala lanzada;

Y  aiTi como ante él llegó, 
deda manera le habla, 
con el rodro demudado, 
de color muy fría , y  blanca:

Nuevas te traigo Señor, 
y  una muy mala embaxada, 
por efie freído Genil 
mucha gente viene armada,

Sus vanderas traen tendidas, 
puedas al fon de Batalla, 
un edandarte dorado, 
en el qual viene bordada,

Una muy hermofa Cruz, 
que mas relumbra que plata, 
y  un Chrido crucificado 
tj*aía por cada vanda:

General de aqueda gente 
el R ey Fernando fe llama, 
codos hacen juramento 
en la Imagen figurada,

De no falir de la Vega 
hada ganar á Granada; 
y  con eda gente viene 
una Reyna muy preciada,

Llamada Doña Ifabel 
de grande nobleza; y  fama: 
yeifme aquí herido vengo ahora
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ahora de una. Batalla,

Que entre Chriílianos ,  y  Moros 
en la Vega fue trabada: 
treinta Zegries quedan muertos, 
paífados por la efpada.

De Chriílianos Bencerrages, 
con braveza no pernada, 
con otros acompañados 
de la Chrxíiiana manada.

Hicieron aqueíte eílrago 
en la Vega de Granada: 
perdóname por Dios Rey, 
que no puedo hablar palabra,

Que me liento defmiyado 
de la fangre que me falta: 
eílas palabras diciendo 
el Zegri alivíe deímaya.

De ello quedó trille el Rey, 
y  no pudo hablar palabla; 
quitaron de allí al Zegri, 
y  lleváronle á fu cafa.

Otros, cantaron eñe Romance de otra 
manera. Y  porque no fe haga agravio al que 
Jo compufo, lo pondremos aquí,  aunque 
los dos Romances tienen un mifmo fenti'do, 
ydiceaffi :

A L



A L  Rey Chico de Granada 
Menfageros le han entrado, 

entran por la Puerta Elvira, 
y  en el Alhambra han parado.,

Elle que primero llega, 
es effe Zegri nombrado, 
con una marlota negra, 
leñal dé luto moílraudo.

Las rodillas por el fuelo,
. de ella manera ha hablado:

Nuevas te traigo , Señor, 
de dolor en fumo grado.

Por elle frefeo Genil 
un campo viene marchando, 
todo de lucida gente, 
las armas van relumbrando;

Las vanderas traen tendidas, 
y  un Eftandarte dorado; 
el General de efta gente 
es el invidfco Fernando.

En el Eftandarte trae 
un Chrift© crucificado* 
todos hacen juramento 
morir por el figurado,

 ̂Y no falir de la Vega, 
ni atrás bolver un paflb, 
hafta ganar á Granada, 
y  tenerla á fu mandado:

Tom, I .  Y
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Y también viene la Reyna;
Muger del Rey Don Fernando, 
la qual tiene tanto esfuerzo, 
que anima á qualquier Soldado.

Yo vengo herido, buen R ey, 
un brazo traigo paíTado, 
y  un efquadron de tus Moros 
ha íido desbaratado.

Todo el Campo de Alendin 
queda roto , y  Taqueado.* 
eftas palabras diciendo, 
cayó el Zegri defmayado.

Mucho lo íintió el R ey Moro, 
del gran dolor ha llorado; 
quitaron de aflt al Zegri, 
y  á fu cafa le han llevado.

Dexando ahora Romances, y  bolbíendo 
a lo que hace al cafo á nueftra Hiftoria. El 
R ey  Don Fernando a dentó fu R ea l, y le 
fortificó con gran difcrecion , conforme 
prádiea de milicia ,  y  en una noche fe hizo 
alíi un Lugar en quatro partes partido, que- 
dandoenC ruz, el qual tenia quatro puer
tas , y  todas fe veian eílando en medio de 
las quatro calles. Hizofe efta Población en
tre quatro Grandes de Caftiila , y  cada uno 
tomó fu quartel á fu cargo. Fue cercado de

un
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un firme Valuarte de madera, y  por encima 
cubierto de iienzo encerado ,  de modo , que 
parecía una firme , y blanca muralla ,  todo 
almenada , y  torreada, que era cofa de ver, 
que no parecía fino labrada de una muy cu
nóla cantería. Otro día por la mañana, 
quando los Moros vieron aquel Lugar He- 
cho , y  tan cerca de Granada , todo torrea
do, fe maravillaron mucho de verle. El R ey  
Don Fernando como vio acabado el Lugar 
con tan grande perfección , le hizo Ciudad, 
y le pufo por nombre Santa F e , y  la dotó de 
muchas franquicias, y  privilegios, de los 
quales oy gozan. Y  porque efta Ciudad fe 
hizo de ella fuerte, fe hizo efte Romance, 
que dice aíli :

CErcada eftá Santa Fe',
con mucho lienzo encerado, 

al rededor muchas tiendas 
de feda, Oro y brocado.

Donde eílán Duques ,  y  Condes, 
Señores de grande eftado, 
y  otros muchos Capitanes, 
que lleva el R ey Don Fernando® , 

Todos de valor crecido, 
como ya lo haveis notado 
en la guerra que fe ha hecho

Kk % con-
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contra el Granadino Eítado.

Quando á las nueve del día 
un Moro fe ha demoítrado 
encima un cavallo negro, 
de blancas manchas manchado.

Cortados ambos hocicos, 
porque lo tiene enfeñado 
el M oro, que con fus dientes 
defpedace á los Chriítianos.

El Moro viene veílido 
de blanco, azul, y  encarnado, 
y  debaxo eíia librea, 
traía un fuerte jaco,

Y una lanza con dos hierros 
de acero muy bien templado, 
y  una adarga hecha en Fez 
de un ante rico eftimado.

Aqueíle perro con befa> 
en la cola del cavallo, 
la fagrada A v e  M a r ía  
llevaba haciendo efearnio;

Llegando junto á las tiendas, 
defta manera ha hablado:
Qual ferá aquel Cavallero, 
que fea tan esforzado,

Que quiera hacer conmigo 
Batalla en aqueíle Campo ? 
Salgauno, falgandos,

fal



íalgan tres, ó falgan quatro.
El Alcayde de los Donceles 

Taiga,  que es hombre afamado 
falga efle Conde de Cabra, 
en la guerra experimentado:

Salga Gonzalo Fernandez, 
que es de Cordova nombrado; 
ó fino Martin Gaiindo, 
que es valerofo Toldado.

Salga effe Portocarrero, 
Señor de Palma nombrado; 
ó  el bravo Don Manuel 
Ponce de León llamado.

Aquel que Tacó el guante, 
que por induftria fue echado 
donde eftaban los Leones, 
y  él le facó muy ofiado;

Y  fino Talen aquellos, 
falga el mifino R ey Fernando, 
que yo le daré á entender 
n foy de valor Tobrado.

Los Cavalleros del R ey , 
todos le eítán efcuchando, 
cada uno pretendía 
falir con el Moro al Campo.

Garcilazó eítabaalli, 
mozo gallardo esforzado* 
licencia le pide al R ey

Chiles de Gráiádd.
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para falir al Pagano.

Garcilazo Toys muy mozo, 
para emprender eíte cafo, 
otrox hay en el Real 
para poder encargarlo.

Garcilazofe defpide 
muy confufo ,  y  enojado, 
por no tener la licencia, 
que al Rey havia demandado;

Pero muy fecretamente 
Garcilazo fe havia armado, 
y  en un cavalio morcillo 
faíido fe havia al campo: 

Nadie le ha conocido, 
porque fale disfrazado; 
fueífe donde eftaba el Moro, 
y  defta fuerte le ha hablado: 

Ahora verás el Moro, 
ñ tiene el R ey  Don Fernando 
Cavalleros valerofos, 
que falgan contigo al campo;

Yo foy el menor de todos, 
y  vengo por fu mandado:
El Moro quando le vió 
en poco le havia eftimado,

Y dixole defta fuerte:
Yo no éftoy acohombrado 
I  hacer Batalla campal,
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fino con hombres barbados;

Bueivete rapaz , le dice, 
y  venga el mas eftimado. 
Garcílazo con enojo 
pufo piernas al cavallo, 

Arremetió para el Moro, 
y  un gran encuentro le ha dado 
el Moro que aquello vio, 
rebuelve allí como un rayo, 

Comienfa la efcaramuza 
con un furor muy fobrado. 
Garcilazo aunque era mozo, ' 
moftraba valor fobrado,

Dióle al Moro una lanzada 
por debaxo del fobaco, 
el Moro cayera muerto, 
tendido le havia en el campo.

Garcilazo con prefteza, 
del cavado fe ha apeado, 
cortárale la cabeza, 
y  en el arzón la ha colgado.

Quitóle el A v e  M a r í a  
de la cola del cavado, 
e hincado de ambas rodillas, 
con devoción le ha befado,

Y  en la punta de la lanza 
por vandera la ha colgado; 
fubió en fu cavado luego.
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y  el del Moro havia' tomado: 

Cargado deítos defpojos 
al Real fe havia tornado, 
do citaban todos los Grandes, 
también el R ey Don Fernando.

Todos tienen á grandeza 
aquel hecho feñalado, 
también el R e y , y  la Reyna 
mucho fe han maravillado.

En íer Garcilazo mozo, 
y  haver hecho un tan gran cafo: 
Garcilazo de la Vega 
defde allí fe ha intitulado, 
porque en la Vega hiciera 
campo con aquel Pagano.

Como dice el Romance ,  el R e y , y  la 
R eyn a , y  todos los del Real fe maravilla
ron de aquel gran hecho de Garcilazo. El 
R e y  le mandó poner en fus Armas las letras 
del A v e  M a r ía  , con juila razón , por ha- 
ver fe la quitado á aquel Moro de tan mala 
parte ,  y por eíto ha verle cortado la cabeza. 
Defde entonces en adelante los Moros de 
Granada falian a tener efearamuzas con los 
Chriílianos en la Vega ,  en las quales íiem- 
pre los Chriltianos llevaron lo mejor. Los 
valeroios Abencerrages Chriftianos fuplica-

ron
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ron al R ey , que les dieííe Ucencia para ha
cer un defafio con los Zegries. El R ey  co
nociendo fu bondad , y  valor fe la otorgó, 
y les dió por caudillo el valerofo Cavallero 
Don Diego Fernandez de Gordo v a , Alcay- 
de de los Donceles. Hecho el defafio los 
Moros Zegries falieron fuera de la Ciudad, 
y el defafio fe hizo de cinquenta á cinquen- 
ta; no muy lexos del Real fe hallaron los 
Zegries muy bien aderezados, todos veni
dos de fu acoftumbrada librea pagiza ,  y  
morada, plumas de lo mifmo *. parecían tan 
bien, que el R ey, y  la Reyna, y  todos los de
más del Real fe holgaban de verlos tan ga
lanes. Los bravos Abencerrages falieron 
con fu acoftumbrada librea azul,  y  blanca, 
todos llenos de ricos texidos de plata, las 
plumas de la mifma color, en fus adargas 
la acoftumbrada d ivifa, falvages que deí- 
quixaraban Leones, y  otro un mundo, que 
le deshacía un falvage con un bailón. Defta 
forma falio el valerofo Al cay de de los Don
celes , y  llegandofe los unos á los oíros, uno 
de los Cavalleros Abencerrages les dixo á 
los Zegries: Hoy ha de fer el día, Cávaíleros, 
en que nueftros prolixos Vandos han de te
ner fin , y  pagarnos las deudas que nos de. 
beis, caufadas de vueftra malicia, y  embidia.
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A  lo qual replicaron los Zegries , que no fe 
gaftaífe e! tiempo en palabras ; y  diciendo 
efto comenzó entre todos úna brava ,  y  fan- 
grienta efcaramuza ,  lo qual fe holgaba el 
R ey  de ver, y  todos los demás del Real. Du
ró la efcaramuza quatro horas buenas, en 
las quales hizo el valerofo Alcayde de los 
Donceles cofas maraviílofas; y  tantas ,  que 
fue parte fu bondad á que los Zegries fuef- 
fen desbaratados, y  muchos muertos , y  los 
demás pueftos en huida ; los Abenccrrages 
los fueron íiguiendo haíta meterlos por la 
puerta de Granada. Efta efcaramuza pufo á 
los Zegries en grande quebranto, y  al mif- 
mo Rey de Granada , que lo fíntió mucho; 
y  de allí adelante fe tuvo por perdido. Otro 
día íiguiente la Reyna Doña Ifabel tuvo ga
na de ver el íitio de Granada , y  fus Mura
llas, y  Torres, y  affi acompañada del Rey, 
y  de los Grandes ,  y  de la gente de guerra, 
fe fue á un Lugar llamado Zubia , media le
gua de Granada, y  defde allí fe pufo a mirar 
la hermofura de la Ciudad, miraba la Tor
res , y  fperza del Alhambra, miraba los la
brados , y  coftofos Alijares, miraba las Tor
res Bermejas, la braba, y  fobervia Alcazaba, 
y  AJbaicin , con todas las demás Torres, 
Gallillos,  y  Murallas. Holgábale mucho de

5 i a HifiorU de las Guerras
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verlo todo la Chriítíaniffima Reyna ,  y  de- 
feaba verfe dentro, y  tenerla por Tuya/. Man
ad la R eyn a, que aquel ciia no huvieííe ef- 
car amuza; mas no fe pudo efcufar, porque 
íabiendo que citaba allí la R eyn a, quiñeron 
darle pefadumbre, y  aíli Calieron de Grana
da mas de mil Moros , y  trabaron efcaramu- 
zacon los Omitíanos; la qual fe comenzó 
poco á poco , y  fe acabo muy de veras, y  a, 
gran prieíTa ; porque los ChriíHanos les aco
metieron con tanta fortaleza ,  que los Mo
ros huyeron ,  y  los ChriíHanos fíguieron el 
alcance haíta las puertas de Granada, y  ma
taron mas de quatrocientos de ellos, y  cau-' 
tivaron mas de clnquenta* En eíta efeara- 
muza fe feñaló grandemente el Alcayde de 
los Donceles, y  Portocarrero, Señor de 
Palma. Eíle día caí! mataron á todos los Ze- 
gries. También eíla pérdida íintió el R ey 
de Granada , porque fue mucha. La Reyna 
fe bolvió al R ey  con toda fu gente, muy 
contenta de haver viíto á Granada , y  fu af- 
fiento. En eíte tiempo unos L eñ ad les Mo
ros, hallaron las quatro marlotaC, y  los 
quatro efeudos de los Turcos ,  que hicieron 
la Batalla por la Reyna Sultana, y  como en
traron por Granada con ellos, y  con los es
cudos 5 el valorofo Gazul los vio ,  y  cono-



ciendo las mariotas ; y  efcudos por fus diví- 1 
fas , fe las tomó á los Leñadores, preguntan* * 
doies , donde havian hallado aquellas ropas, ' 
y  efcudos? Los Leñadores dixeron que ellos ! 
los havian hallado en lo mas efpefo del Soto ] 
de Roma; Gazul fofpechando m al, les bol- 1 
vió a preguntar, fi havian hallado algunos 1 
Cavaderas muertos ? Los Leñadores refpon* 1 
oieron, que no. Gazul mandó llevar las mar* 1 
Iotas , y efcudos á cafa de la Reyna Sultana, ‘ 
y  el fue también allá , y  moílrando las mar- 1 
Jotas á la Reyna, dixo: Señora ,  ellas no fon 1 
las proprias mariotas de los Cavalleros que  ̂
os libraron de la muerte ? La Reyna Sultana 
las rnirg bien , y  luego las conoció 9¡ y  dixo 1 
que eran ellas. Pues qué es la caufa, (dixo j 
Gazul) que unos Leñadores, fe las han halla- ' 
do ? No sé , que puede fer, dixo la Reyna 1 
oultana. Luego fofpecharon que los Ze- 
gries, y  Gómeles los havian muerto, y  que- ! 
no podía fer otra cofa, Y  Gazul contó lo 
que paliaba a los Alahezes, Vanegas, Aldo- ( 
radineMy Almoradies; los quales por aquel 1 
refpetoprataron mal de palabra á ios Ze- 
gries que quedaban, y  á los Gómeles, y  Ma- ( 
zas°. Ellos como eliaban fuera de aquel ne
gocio defendían fu partido ; y fobre ello fe ' 
reboivió entre ellos linages de Cávateos j!

una
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y*m una pendencia ,  por cuya caula caí! fe per- 
n> diera Granada, que harto tuvo el Rey, y  los 
IS" Alfaquies que apaciguar, y  decían los Alfa- 

quies. Que hacéis Cavaderas de Granada I 
t0 Por que' bolveis las armas contra vofotros 
^  miímos, eliando vueílros enemigos á las 
3S puertas de la Ciudad ? Mirad que lo que 

ellos havian de hacer hacéis vofotros. Mi- 
r. rad que nos perdemos. No es tiempo de an~ 
j dar en diviüones. Tan buenas razones dixe- 
pf ron los Alfaquies, y  tanto hizo el Rey , y  
fl otros Cavalíeros, que todo efte efcandal© 
[C fue apaciguado con gran perdida de los Ca- 
a valleros Góm eles, y Mazas, y  algunos de 
0 fus contrarios. Muza que defeaba que la.
0 Ciudad fe dieíTe al Chrilliano R e y , viendo 
[m armada de nuevo aquella diviíioa entre los 
a mas principales, fe holgó mucho por lo 
_ que e'l, y  los de fu Vando pretendían , que 
„ era fer Chriftianos, y entregar la Ciudad ai 
j Rey Don Fernando; y  un dia eílando á íblas 
b c°n el R ey  fu hermano, le habló deíta ma-
1 nera : i

Muy mal lo has mirado hermano^Áudalí»
, snhaver quebrado la palabra que ciñe ai 
. Rey Chriftiano, y  no es trato de R ey  faltar 
5 en lo que pone. Veamos ahora como te 
¡ puedes confervar en eíta Ciudad, que te ha

que-
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quedado íbla de tu Reyno? Badimentos ván 
faltando ,  pueda en divífion, no olvidados 
los rencores contra t i , por la muerte de los 
Abeneerrages, y por fu dedierro tan fin ; 
©cafion , y  por la deshonra que htcifte a tu 
Mugér la Reyna , que aunque fue bien ven
gada, los Alimoradies * y  Marines fus Parten- , 
tes té tienen un odio mortal. No quififte 
recibir jamás de mi ningún confejo, que fi 
le admitieras no vinieras al edado miferablc 
en que eftás puedo. No tienes focorro nin
guno para reíidir la pujanza grande del Rey 
Chridiano, Dime ahora , qué determinas 
hacer ? No hablas ? Por qué no me refpon- 
des i De mi voto , fino te quieres perder de 
todo punto ? entrégale al Rey Don Fernan
do eda Ciudad , pues re dá en que, y  con 
qué vivas tu , y  tus ñervos. No le indignes 
mas, cúmplele la palabra con voluntad, fino 
quieres que á tu pefar te la haga cumplir. 
Adviértete , que edan determinados los mas 
principales Gavalléros de Granada de irfe a, 
íérvir ai Rey Catholico, y  darte muy cruel 
Guerra* Y  í l  quieres faber quienes fon , has 
de faber que los Alabezes, Gazules, Aldo- i 
radines 5 Yanegas , Azarques , Alarifes, y 
todos los de fus parcialidades , que tu cono
ces muy bien, y  yo el primero, queremos

fer
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thlles de Granada, 527  
fer Chriftianos ,  y  fervir ai R ey  Don Fer
nando. Por tanto eonfuelate , y  mira fi eftos 
que digo te faltan , qué harás ,  aunque fea 
en tu favor todo lo redante de la Ciudad ? 
Porque todos eftos quieren guardad fus ha
ciendas ,  y  no quieren ver fu cara Patria def- 
truída 3 y  faqueada, ni fus Reales vanderas* 
y eftandartes, rotos con violencia no vifta, 
y ellos efclavos divididos por diverfas partes 
de los Reynos de Caftííla. Muevete á hacer 
lo que te digo ; mira con qüanta piedad , y  
miferícordia el Rey Don Fernando ha tra
tado á todos los demás Pueblos del R ey no* 
dexandoles vivir con libertad en fus proprias 
cafas y y  haciendas, pagando lo mifmo que 
a ti te pagan , y  que traigan fus ropas* 
y vellidos ,  y  hablen en fu lengua, y  vivan 
en fu ley. Muy admirado, y  confufo fe ha
llo el R ey  con las razones que fu hermano 
Muza le decía, y  con la libertad con que le 
hablaba dando un doloroíb fufpiro , co- 
nienzó á llorar , fin tener confueío ninguno* 
viendo que de todo punto fe convenia dár 

I ^ Ciudad bella ,  pues que no tenia reparo 
de hacer otra cofa, considerando, que tan
tos Cavalleros querían fer de la parte del 
ftey Catholico, y  fu mifmo hermano coa 
ellos* Y  confiderando que fi no entregaba la

Ciu-
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Ciudad, los males que la gente de guerra 
en ella pudieran hacer, affi de robos, como 
de fuerzas á las doncellas . y  cafadas, y otras 
cofas que los vi&oriofós foldados fuelen ha - 
cer en las Ciudades que rinden; le dixo á fu 
hermano, que eftaba de parecer de entregar 
la Ciudad, y  ponerfe en manos de! Rey Don 
Fernando. Y  para la execucion delio, le di- 
xo á M uza, que 11 amañe , y juntaífe todos 
los Cavalleros, y  linages que eftaban de 
aquel parecer, lo qual hizo luego el Capi
tán Muza. Y  fiendo juntos en el Alhambra, 
fe trato con ellos íi le darían al vidoriofo 
R ey  Don Fernando á Granada. Todos ios 
que eftaban allí, Alabezes, Aldoradines, Ga- 
zuies, Vanegas, Azarquies, Alarifes, y  otros 
muchos Cavalleros defte Vando , dixeron, 
que la Ciudad fe entregaífe al Rey Don Fer
nando. Vifto que la ñor y  lo mejor de los 
Cavalleros de Granada, eftaban de parecer, 
que la1 Ciudad fe entregaífe , mandó luego 
tocar fus trompetas, y  añafiles ,  al qual fon 
fe juntaron todos los Cavalleros ; y  quando 
el R ey  Chico los vidojuntos, los contó to
do lo que eftaba tratado en e'1, y  fu her
mano , que por doleríe de fu Ciudad, y no 
verla por el fuslo fe la quería dár, y  entre
gar al R ey Chriftiano. Ciudad alboro

tada
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facía por ello, ciaban diferentes votos irnos 
de otros. Los unos decían , que no le diefíe 
la Ciudad , otros que fi ; porque era bien 
para toda la Ciudad. Otros decían, que an
duviere la guerra , y que les vendría focar- 
ro de Africa , otros decían , que no vendría» 
En todos eftos dares ,  y  tomares eíluvieron 
treinta dias , al cabo de los quales fue entre 
todos determinado dedár la Ciudad , y  po- 
nerfe á la mifericordia del R ey  Don Fernán- 
do 5 y  con condición , que todos los que 
quiíieíTen vinieflen en fu le y , quedaífen con 
fus haciendas, trages, y  lenguage, aiTi como» 
havian quedado todas las demás Ciudades, 
Villas, y  Lugares, que al R ey Chriíliano fe 
le havian entregado. Acordado efto defta 
manera fueron á hablar al Rey Don Fernan
do fobre ello ; y  los que fueron á tratarlo* 
eran Alabezes, Aldoradines, Gazules, y  Va
lg a s  , y  Muza por cabeza de todos ellos, 
los quales fe falieron de la Ciudad * y  fe fue
ron á Santa Fe donde eftaba el R ey  Don 
Fernando , acompañado de los Grandes de 
Caftilla , el qual como vio venir tan grande 
elquadron , mando , que el Real fe apercí- 
bieífe , por íi fueífe menefter, aunque por 
cartas de Muza fabía lo que fe trataba en.

-legados al Real los Granadinos

a
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Cavaderas, fe apearon, y  entraron en Santa 
Fe', y  fueron al aloxamiento Real. Eran M\i- 
za , Malique Alabez , Aldoradin, y  Gazul, 
los, quales llevaban eomiífion de tratar eñe 
negocio. Todos los demas Cavaileros Mo
ros quedaron fuera del R ea l, paffeandofe, 
y  hablando con los demás Cavaileros ,  ad
mirados de ver tanta braveza, y  apercibi
miento de guerra, y  de ver aquel fuerte 
Real, y  fu aíRento. Finalmente los Comida- 
nos Moros hablaron con el R e y ; y  Aldorá- 
din , Cavallero muy eítimado,  dixo lo fi- 
guiente.

R A Z O N A M I E N T O  Q U E  H I Z O  
al Rey D on Fernando.

N
O las fangrientas armas, ni el bélico 

fon de acordadas trompetas, y retum
bantes caxas, ni arraftradas vanderas, ni 
muerte de Varones inclytos, (invicto, y 
poderoío Rey Carbólico) ha lino parte pa
nqué nüeítra Ciudad de Granada vinieííe á 

entregarfete, y  dár , y  abatir fus Reales Pen- | 
dones, lino íoia la fama de tu foberana vir
tud , y  misericordia ,  que de ordinario ufas; 
con tus fsbditos, lo qual es muy maniíieíto. 
a todos.' V confiados en que nofotros los

m.o
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moradores de la Ciudad-de Granada, no 
feremos menos tratados, ni honrados ,  qUS 
los demás que á tu grandeza fe lian dado-, 
nos venimos á poner en tus Reales manos., 

j P laque de nofotros, y  de todos los de la 
Ciudad hagas á tu voluntad, como de hu
mildes VaiTaílos. Y  defde ahora promete
mos de u.arte a Granada , y  todas fus Fuer
zas , paraque de la Ciudad , y  de ellas dis
pongas á tu voluntad; y el Rey befa tus Rea- 

! l̂ s pies^ y  manos , y pide perdón de haverte 
faltado en la palabra , y  juramento dado, Y, 
porque tu grandeza vea fsr ello a íli , toma 
una carta fuya y la quaí me mando que pu- 
fieíís en tus Reales manos, Y diciendo eíto^ 
hincadas ambas rodillas, besó la carta, y  
fe la dio al Rey Don Fernando , y  recibién
dola con mucho contento, la abrió, y  leída 
entendió el Pvey fer aííi lo que Aldoradin le 
havia dicho, y  que fu Alteza fuelle a Gra
nada y y  tomaíTe poííeffion de la Ciudad y y  
del Alhambra. Almoradin paíTó adelante 
con fu platica , diciendo las condiciones ar- 

j riba dichas , que ios Moros que quiíieífen 
! frfe á Africa , fe fueíTen libres , y  los que fe 

quiíieíTen quedar , que les dexaíTe fus bie- 
y  que los que quifieíTen vivir en fu ley, 

vivieflfea, y  traxeaen fu habito, y  hablaren 
L 1 2 ÍU
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fu lengua. Todo loqual les otorgo el Rey 
Don Temando muy alegremente; y  aíTi los 

j j |  Chriftianiflimos Reyes de Caftilla , y  Ara
gón Don Fernando, y  Doña Ifabel, fueron 

j con gran parte de fus gentes á Granada, de- 
xando fu Real á muy buen recaudo ; y  en 
treinta de Diciembre les fue a los Reyes 
Catholicos entregada la famofa Fuerza de la 
Alhambra. Y  á dos dias del mes de Enero la 
Reyna Doña Ifabel, y  fu Corte, con toda la 
gente de guerra partió de Santa Fe para 
Granada, y  en un cerco que eflaba junto á 
ella , fe pufo á mirar la hermofura de la Ciu
dad , aguardando que fe le hiciefle la entre
ga de ella. El R ey Don Fernando ( también 
acompañado de fus Grandes de Caflilla ) fe 
pufo por la parte de Genil * adonde falió el 
R ey  Moro * y  en llegando le entregó las lla
ves de la Ciudad, y Fuerzas, y  fe quifo 
apear para befarle los pies. El Rey Don Fer
nando no le confmtió que hicieífe lo uno, 
ni lo otro. Finalmente el Moro le besó en 
el b razo ,y  entregó las llaves, las quales dio 
el R ey  al Conde de Tendilla, por haverle 
hecho merced de la Alcaydia ,  la qual tenia 
bien merecida. Y  aííi entraron en la Ciudad, 
y  fubíeron ai Alhambra, y encima de la Tor- 
te de Gomares tan famofa ,  fe levantó la fe-

ñal



nal de la Santa Cruz, y  luego el Eílandarte 
de los Catholicos Reyes * los dos Reyes de 
Armas dixeron en altas voces: Viva el R ey 
Don Fernando, Granada por e'l, y  por la 
Reyna Doñalfabél fu Muger. La Catholica, 
y Sereniílima R eyn a , que vio la feñal de la 
¿anta Cruz encima de la Torre de Coma- 
res , y  fu Eílandarte Real con ella* fe hinco 
de rodillas * y  puedas las manos* dio infini
tas gracias á Dios * por la villoría que havia 
havido contra aquella populofa Ciudad de 
Granada. La mufica de la Capilla del Rey 
cantó luego: Te Deum laudamus. Fue tan 
grande el placer de todos * que lloraban de 
contento. Luego fe oyeron en el Alhambra 
mil inílrumentos de bélicas trompetas * pí
fanos* y  caxas. Los Moros amigos del R e y  
Don Fernando , que querían * fer Chriíiia- 
nos * cuya cabeza era Muza * tocaron mu
chas dulzaynas * y  añafiles* fonando grande 
ruido de atambores por toda la Ciudad. 
Los Cavalleros Moros* que havemos dicho* 
aquella noche jugaron galanamente alcan
cías* y  cañas , las quales fe holgaron dé ver 
los dos Chriílianos Reyes. Havia tantas lu
minarias * y  tanta fiella * y  regocijos aquella 
noche, que era cola de ver. Dice nueílro 
Coronilla, que aquel día de la entrega de la

k Ciu-
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534 HÍJloria de las Guerras 
Ciudad el R ey Moro hizo fentimientó en 
dos cofas - La  una es y que pallando el Rey 
Moro algún Rio 3 los Moros que ván a la 
par dé! fe cubren los pies , lo qual el Rey 
Moro no quilo confestir. La otra coílumbre, 
que fubiendo el Rey alguna efcalera, los 
zapatos 3 que fe defcaíza y ó pantuflos al 
pie de ella 3 los mas principales que van con 
el fe los fuben 5 lo qual el R ey Moro no qui
fo confentir aquel día. Y  affi como llego a 
fu cafa el R ey Moro ( que era en el Alcaza- 
ra ) comenzó á llorar lo que havia perdido. 
A i qual llanto le dixo fu Mads^3 que pues 
no havia fido para defenderla 3 hacia bien 
de llorarla. Todos los Grandes de Caftilla 
le fueron á befar las manos al R ey  Don Fer- 
nando3 y  á la Reyna Doña Ifabeb y  a jurar
los por Reyes de Granada , y  fu Reyno. Los 
Carbólicos Reyes hicieron nuevas mercedes 
a todos los Cavalleros que fe havian halla
do en la conquifía de Granada. Entregada 
la Ciudad y fueron pueftas todas las armas 
de los Moros en el Alhambra. Acabado de 
dár aíílento en las cofas de Granada 3 man
dó el Rey Don Fernando , que á los Cava
lleros Abencerrages fe les bolvieíTen todas 
fus cafas y y  haciendas; y  fin eílo les hizo 
grandes mercedes. Lo mífmo hizo con Re

dima,



duan 3 Sarracino, y Abenamar, los quales 
le ha vían férvido en la guerra muy bien ,  y  
con gran fidelidad. Muza , y  Zelima fe bol- 
vieron Chriftianos , y  los casó el R e y , y  Ies 
dio grandes haveres. La Reyna Sultana fue á 
befar ias manos á los Carbólicos Reyes , los 
quales la recibieron benigna, y  amorofa- 
mente, y  dixo , que quería fer Chriftiana 5 y  
afilia bautizó el nuevo Arzobifpo, y  le pufo 
por nombre Doña -Ifabel de Granada. Ca
sóla el Rey con un principal Cavallero, y  
le dio en dote dos Lugares, Todos ios Ala- 
bezes , Gazulesj Venegas, y  Áldoradmes fe 
bolvierón Chrifiianos, y  el R ey  les hizo 
gran des• mercedes, especialmente á Malique 
Al wZ ó que fe llamó Don Juan Ala vez 5 y  
el miñno R ey fue Padrino luyo , y  de Aldo- 
radin 3 al qual llamó de fu proprio nombre^ 
Fernando Aldoradin. Él R ey mandó que fi 
quedaban Zsgries , que no vinieífen á Gra* 
nada 3 por la maldad que hicieron contra 
losAbencerrages. Los Gómeles fueron á 
Africa 3 y  el R ey Chico con ellos s que no 
quilo efiár en Efpaña s aunque le haviarí 
dado á Purdiena en que vivieñe , y  en Afri
ca le mataron los Moros ds aquellas partes, 
porque perdió a Granada. Nueftro Moto 
Coroniffa nos advierte de una cofa; y  es,

que
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5 3 6  HiftorU de las Guerras
que los Cavalleros Moros llamados Mazas, 
que no era elle fu proprío nombre, fino 
Abembizes, y  de efte nombre Abembiz hu- 
vo dos linages en Granada, y  no bien puef- 
tos los unos con los otros ,  porque cada trno 
decía fer de mas claro linage que el otro. 
Sucsciio que el un Vando de aquellos Abetn- 
hizQs (en tiempo del Rey de Ca(lilla Dorl 
Juan d  Primero ) tuvieron una Batalla en 
la \  ega de Granada con los Chriílianos, y 
de ios Chriílianos fe llamaba el Capitán, y  
d  A lférez, que era fu hermano ,  Don Pe
dro Maza, y  Don Gafpar Maza. Decían fer 
ellos Cavalleros del Reyno de Aragón , y 
de Valencia, y  que ella Batalla fue muy re
ñida ; de manera, que los Capitanes de am
bas partes murieron, y  aíTimifmo los Alfére
ces , y  ios éílandartes fueron trocados, que 
d  de los Moros fe llevaron los Chriílianos, 
y  el de los Chriílianos fe llevaron los Mo
ros , y  fueron cautivos, aífi de una parte 
como de otra: y  refpe&o de aquella Bata- 
11a , por la memoria de ella, en Granada en 
diciendo, o nombrando los Abembizes, pre
guntaban , quales Abembizes, y  reípondian, 
los Alazas, 6 los otros. De manera, que fue- 
non llamados los Abembizes Mazas, y  fe 
quedaron con aq[uel nombre, El R ey Don

Fer-
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Fernando les dio á los Cavalleros Vanegas 
muy grandes mercedes ,  y privilegios, que 
pudieíTen traer armas; y  aílimifmo á los 
Alabeces, y  Aldoradines. La hermofa R ey- 
na, quefer folia, llamada Doña Iíabel de 
Granada , fiendo cafada como ya havemas 
dicho, dio libertad á fu criada Efperanzfe- 
de Hita, y  muchas, y  muy ricas jo yas, y  la 
embió á Muía de donde era natural, al cabo 
de hete años de cautiverio. No muchos 
dias defpues de tomoda Granada ,. fue ha
llada una cueva de armas, de lo qual fe hizo 
grande pefquifa ,  y  defcubierta la verdad ,  fe 
hizo juílicia de los culpados. Algunas cofas 
de aquellas no llegaron á noticia de Her
nando del Pulgar ,  Coronilla de Jos Reyes 
Gatholicos, y  aífi no las eferivió, ni la Bata
lla que los quatro Gavalleros Chriílíanos 
hicieron por la R eyn a , porque de ello fe 
guardo el fecreto; y  fí algo de ellas cofas 
hipo , y entendió , no pufo la pluma en ello 
por eílár ocupado en otras cofas tocantes a 
ios Gatholicos Reyes , y de mas gravedad* 
Nueílro Moro Coronifta fupo de Sultana, 
debaxo de fecreto, todo lo que pafsó, y  
ella le dio las dos cartas, la qual embió ella 
á Don Juan Chacón ,  y  la refpueíla que él 
l£ em bió; y  aili 3 él pudo efcrivír aquella fs-

mofa
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mota Batalla, fin que nadie entendiere quie
nes fueron hafta ahora. Viendo el Coro
nilla perdido el Reyno de Granada % fe fue 
á Africa á Tremecen > llevando todos fus 
papeles conügo, y  allí m urió, y  dexó hijos, 
y  un nieto fuyo , de no menos habilidad que 
el í i amado Argutafa ,  recogió todos los pa
peles de íu Abuelo, y  en ellos halló elle 
pequeño Libro ,  que no fe eítimó en poco, 
por tratar la materia de Granada ; y  por 
grande amiftad fe lo prefentó á un Judio, 
llamado Rabí Santo ,  el qual le facó en He
breo por fu contento, y  el original Arábigo, 
le prefentó a Don Rodrigo Ponce de León, 
Conde de Baylen; y  por íaber bien Jo que 
contenía, (y  por haverfe hallado fu Abuelo, 
y Viíabuelo en las dichas Conquütas) le 
rogó al Judio que le trad-uxeffe en Cafte- 
llano; y  defpues el Conde me hizo merced 
de dármele.

Y pues ya Lavemos acabado de decir to
das las Guerras C iv iles, y  los Vandos de los 
Zegries; y  Abencerrages , diremos algunas 
cofas de Don Alonfo de Aguiiar, y  cónfo 
le mataron los Moros en Sierra Bermeja, 
con algunos Romances de fu hiíloria, y 
daremos fín á los amores de G azul, y  Lih- 
daraxa. Afli como bautizaron á Gazul, y

ha-



haviendole hecho el R ey  mercedes , pidió 
licencia para ir á San Lucar , y  diófela , y  
partido, llegó con brevedad ; y  con defeo 
que tenía de ver á fu Señora , le hizo faber 
con un Page fu venida. Ella eftaba enojada 
con el y fobre ciertos zelos , y  no quifo oír 
al Page; de lo qual le pesó & Gaza?; y  ha
biendo que en Gelves fe jugaban cañas, por
que el Alcayde de allí las havia ordenado 
por la Paz de los Reynos , quifo ir á jugarlas 
para moítrar fu valor ; y  affi un. día fe pufo 
muy galán, la librea blanca , morada, y  ver
de , con plumas de lo mifmo ,  llenas de ar
gentería , oro , y  plata, el cavallo enjaezado 
de lo mifmo. Y antes de partirle  ̂ fe fue por 
la calle de Lindaraxa, por verla, y  él que 
llegaba á fus ventanas, y  la Dama que falla 
á un balcón. Gazul que la vio ,  lleno de ale
gría , y  contento, arremetió el cavallo, y  
en llegando junto al balcón, 1¿ hizo arro
dillar , y  poner la boca en el fuelo, y affi co
mo aquel que le tenia enfeñado en aquello, 
para aquella, y  otras ocaíiones femejaotes. 
Comenzó á hablarla, diciendo : Que, qué le 
mandaba para|Gelves, que iba a jugar cañas? 
Y que con haverla vifto llevaba efperanza, 
que le iría.bien en aquella jornada. La Da
ma le refpondió: Que á ia Dahia que fervia

*
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54® H i j l o r l a d e  Guerra
le pidiefte favores , que a ella no havia para
rf.vL’níf1 6  r‘a  curalT<; de engañar k  nadie. Y 
diciendo efto, echándole muchas maldi
ciones, fe quito del balcón ,  y  cerró la ven-

^ n H ? f 8ranj e/ Uíía- Gazul viendo aquel gran d.sfavor de fu D am a, arremetió el ca-
Z f c l ¡¿ I '*■  Par rdj ya lli hizo 1 1  !anza pedazos, 
y  fe bolvio a fu cafa ,  y  fe defnudó para no

d e L f r  •a t aS- N°  ,faltó <iuíe» dióPnotida 
S “ “ j f ,ndaraxa? aqual eftaba arrepen- 
*,d ad e.lo„que havia hecho; affi con un Page 
® b ' | . 5  lamar 3  Gazul, paraque fe vieffe 
con ella en un huerto, o jardín que ella te-
h fu ?iam !J Cfl°  r C ale8re efPeranza, vino 

j  j d ?, y ,fe X!° con ella en aquel jar
dín ,  donde ella le dio difculpa, y pidió ¿ r .
don de lo hecho, y a l l i  fe 
Y  paraque fuelle a jugar cañas a Gelves,

tóe Romanceé ^  Y  á eft°  fe dke

P OR la Plaza de San Lucar, 
galán paireando viene 

el animofo Gazul, 
de blanco, morado , y  verde.

 ̂Quiere partirle el Moro 
a jugar cañas á Gelves, 
que hace fiefta fu Alcayde

por

■
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por las Paces de los Reyes.

Adora una Abencerrage, 
reliquia de los valientes, 
que mataron en Granada 
los Zegries; y  Gómeles.

Por defpedirfe ,  y  hablaría 
buelve, y  rebuelve mil veces, 
penetrando con los ojos 
las venturofas paredes.

A l cabo de una hora de años, 
de efperanzas impacientes, 
viola falir al balcón, 
haciendo los años breves.

# Arremetió fu cavallo, 
viendo aquel Sol que amanece, 
haciendo que fe arrodille, 
y  el fuelo en fu nombre befe.

Con voz turbada le dice:
No es pofíible íucederme 
cofa trifte en efta empreña, 
liaviendote viílo alegre.

Allá me llevan fin alma 
obligación, y  Parientes, 
dame una empreña, ó memoria, 
y  no paraque me acuerde, 
íino paraque me adorne, 
guarde, acompañe, y  esfuerce.

Zelofa eftá Lindaraxa,
que



Hlflor i a de las Guerras 
que de zelos grandes muere, 
de Zayda la de Xerez, 
porque fu Gazul la quiere,

Y de eílo la han informado, 
que por ella ardiendo muere; 
y  aífi á fu Gazul refponde:
Si en la Guerra te fucede, 
como mi pecho defea, 
y  el tuyo falfo merece;

No bolverás á San Lucar 
tan ufano como fue!es, 
á losá»jos que te adoran, 
y  á los que mas te aborrecen.^

Y plegue Alá que en las cañas, 
los enemigus que tienes
te tiren fecretas lanzas,  ̂
porque mueras como mientes,

Y  que traigan fuertes jacos 
debaxo de los alquiceles, 
porque ñ quieres vengarte, 
acabes , y  no te vengues.

Tus amigos no te ayuden, 
tus contrarios te atropellen, 
y  que en ombros dellos falgas, 
quando á fervir Damas entres.

Y  que en lugar de llorarte
las que engañas , y entretienes, 
con maldiciones te ayuden,

r
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y  de tu muerte fe huelgen.
Fíenla Gazul que fe burla, 

que es proprio del inocente*, 
y  alzándote en los efírivos, 
tomarla la mano quiere.

Miente (lad ice) Señora, 
él Moro que me rebuelve, 
á quien efías maldiciones 
le vengan , porque me vengue.

Mi alma aborrece á Zayda, 
de que la arpé fe arrepiente ; 
malditos fean los años, 
que la fervi por mi fuerte.

Dexóme á mi por un Moro 
mas rico de pobres bienes; 
efto que oye Lindaraxa, 
aquí la paciencia pierde.

A  eñe punto paíTó un Page- 
con fus Cavallcs Ginetes, 
que los llevaba gallardos 
de plumas, y  de jaeces.

La lanza con que ha de entrar 
la tomó , y  fuerte artemete, 
haciéndola mil pedazos 
contra las mifmas paredes;

Y  manda que á fus Cavalios, 
jaeces, y  plumas truequen,
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5 4 4  Htftoria de Us Guerras
verdes truequen en leonados; 
para entrar leonado en Gelves.

Ya contamos, como haviendo pallado 
aquellas palabras entre Lindaraxa , y Gazul; 
ella fe quito del baldón muy enojada ,y  con- 
fufa ,  y  dio con la mano en las puertas de la

fider adámente; mas defpues íiendo de ello 
arrepentida , como aquella , que amaba de 
todo corazón á fu Gazul,  y fabiendo como 
defefperadamente havia trocado fus adere
zos verdes, azules, y  blancos, en leonados, 
y  roto la lanza con enojo en la pared, como 
atrás fe dixo. Y  embiandole á llamar, di
ciendo , que le efperaba en fu jardín , trato 
€on el muy largas cofas ,  y  entre los dos fe 
cafaron, y  ella le dio para irle á Gelves ricas 
prefeas por fu memoria, y  de ello fe hace 
an muy lindo Rom ance; que dice aíTr.

A  Domado de prefeas 
de la bella Lindaraxa.

ventana ,  y  con mucho furor la cerró incon-

fe parte el fuerte Gazul 
a Guelves á jugar cañas.

Quatro Cavallos Ginetes,
lleva cubiertos de galas, 
con mil cifras de oro fino.

que
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que que dicen Abencerrage.

La librea de Gazul 
es azul , blanca , y  morada, 
los penachos de lo mil ni o 
con una pluma encarnada,

De coílofa argentería; 
defino O ro, y  fina Plata; 
pone el Oro en lo morado» 
la Plata en lo roxo efmalta.

Un falvage por divifa 
lleva en medio de la adarga, 
que defquixara un León, 
divifa honrofa ,  y  ufada 

De nobles Abencerrages, 
que fueron flor de Granada, 
de todos bien conocida, 
y  de muchos eftimada.

Llevaba el fuerte Gazul, 
por refpeto de fu Dama, 
que era de los Abencerrages, 
a quien en extremo amaba,

Una letra lleva el Moro, 
que dice : N a d ie  le igu ala .
De aquella fuerte Gazul, 
de Geives entro en la Plaza»

Con treinta de fu quadrilla, 
que afii concertado eítaba, 
de una librea vellidos,

Tqnh I .  M m  q u |



,& Hífiorla de las Guerras
que admira á quien los miraba.

Y  una divifa Tacaron, 
que ninguno difcrepaba: 
fino fue el fuefte Gazul 
en las cifras que llevaba.

A l fon de lps añafiles 
el juego fe comenzaba, 
tan trabado , y tan rebudio, 
que parece uná Batalla,

Mas el Vando de Gazul 
en todo lleva ventaja; 
el Moro caña no tira, 
que no aportilla una adarga.

Miranlo mil Damas Moras 
de balcones , y  ventanas, 
también lo eftaba mirando 
la hermofa Mora Zayda,

L a  qual dicen de Xeréz, 
que en las fieílas fe hallara, 
veftida de leonado, 
por el luto que llevaba 

Por fu Efpofo tan querido, 
que el bravo Gazul matara: 
Zayda bien le reconoce 
en el tirar de la caña.

Acuerdáis en fu memoria 
de aquellas cofas palladas, 
quahdo Gazul la fervia,
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y  ella le fue tan ingrata.

Muy mal pago fus fervicios* 
y  lo mucho que él la amaba: 
tiente tanto dolor dedo, 
que alli cayo dafmayada,

Y  al cabo que bol vio en sí, 
la hablara fu Criada:
Qué es efío Señora mía, 
por qué caufa te defmayas?

Zayda la refponde affi, 
con voz baxa, y  muy turbada: 
Advierte bien aquel Moro, 
que ahora arroja la caña,

Aquel fe llama Gazul, 
cuya fama es bien nombrada* 
feis años fui de él férvida, 
fin de mi alcanzar nada;

Aquel mato á mi marido, 
y  delío yo fui la caufa, 
y  con todo elfo le quiero 
y  ie tengo acá en él alma.

Holgára que me quinera, 
pero no me eftima en nada: 
adora una Abencerrage, 
por quien vivo defamada»

En eílo fe acabo el juego, 
y  la fíeíta aqui fe acaba,

Mm 2 Ga«
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Gazul fe par;^ á San Lucar 
con mucha honra ganada»

Muy maravillados quedaron en Gelves 
de la bondad , y  fortaleza de Gazul, y  quan 
bien lo havia hecho en el juego de las cañas, 
y  de fu valor quedaron muchas Damas 
amarteladas, y fe holgaran de fer amadas de 
tan buen Cavallero. Llegado Gazul á San 
Lucar , luego fue á ver á fu Dama Linda- 
ra x a , ía qual no Te holgó poco con fu veni. 
da , y  preguntándole por muy extenfo todo 
lo que en Gelves havia paliado , de todo lo 
qual el enamorado Gazul la fatisfízo con 
mucha alegría , contándola quan bien le ha
via ido en aquel viage; y  no faltó quien 
defta buelta de Gelves hizo un Romance á 
Gazul, que dice:

DE honor , y trofeos lleno,
mas que el gran Marte lohafido, 

el valerofo Gazul 
de Gelves havia venido.

Vinófe para San Lucar, 
donde fue bien recibido 
de fu Dama Lindaraxa^ 
de la qual es muy querido.

Hilando ambos á dos en
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en un jardín muy florido, 
con amorofos regalos, 
fiendo cada qual férvido.

Lindaraxa aficionada, 
una guirnalda ha texido 
de clavelinas, y  rofas, 
y  un alhelí efcogido.

Cercada de violetas 
flor que de amantes ha fido, 
fe la pufo en la cabeza 
á G azul, y  afíi le dixo:

Nunca fuera Ganimedes 
de roftro tan efcogido, 
f i el gran Júpiter te viera, 
e'l te llevára configo.

El fuerte Gazul la abraza, 
diciendola con un rifo:
No puede fer tan hermofa 
la que el Troyan© ha efcogido, 

Por la qual f¿ perdió Troya, 
y  en fuego fe havia encendido, 
como tu , Señora mía, 
vencedora de Cupido.

Si hermofa te parezco, 
Gazul cafate conmigo, 
pues que me difte la fee 
que ferias mi marido»
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Pláceme, dixo Gazul, 

pues yo gano en tal partido.

Eftas , y  otras amorofas palabras paira
ron entre Lindara xa , y  fu amante Gazul; y 
aíÜ ordenaron de cafarfe, y  Gazul fe la pidió 
á fu T ío en cuyo poder eftaba Lindaraxa. El 
T ío fe holgó mucho por fer Gazul princi
pal, valiente, y  rico ; y  aíT.fe celebraron las 
bodas, y  fueron muy coftefks, fe hallaron 
en dias muchos Cavalleros Chriftianos, y 
M oros; porque vinieron de Granada los 
Chriftianos Gazules , Abencerrages , y  Va- 
negas. También vino D araxa, hermana de 
Lindaraxa , y  fu marido Zulema que eran 
ya Chriftianos, y  muy queridos del R ey Ca- 
tholico. Huvo Toros, cañas, y  fortija, Dura
ron eftas fieftras dos mefes, al cabo de las 
quales todos los Cavalleros que havian ve
nido de Granada , fe bolvieron ,  llevandofe 
coñfígo á los defpofados, los quales entran
do , fueron á befar las manos á los Reyes, 
Cathoücos, los quales fe holgaron mucho de 
verlo, mandaron que todos los bienes del 
Padre de Lindaraxa, fe los entregafíen á Ga
zul ,  y a  fu Efpofa. Bólviofe Chriftiana Lin
daraxa , y  la llamaron Doña Juana. El fe lla
mó Bon Pedro AnzuS quando le bautiza

ron.
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ron. En efta hiftoria de Gazul le quedo por 
poner otro Romance que era primero del 
de San Lucar; mas por no eftár bueno * ni 
haverlo entendido el Author que le hizo* no 
fe pufo al principio * porque no caufára con- 
fuíion * y  porque no quede con aquella 
ignorancia * diremos la verdad del cafo. El 
Romance que digo * es aquel que dice: Sale: 
la Eílrella de Venus; y  el que lo compufo no 
entendió la hiftoria , porque no tuvo razón 
4e decir que fe cafaba Zayda hija del A l- 
cayde de Xerez con el Alcayde de Sevilla* 
y fu Fuerza, porque Gazul * que mato al 
defpofado de Zayda* no fue en tiempo que 
Xerez, ni Sevilla * eran de Moros , fino en 
tiempo de los Reyes Catholicos * como fe 
prueba por aquel verfo«del Romance de San 
Lucar, quando d ice: Reliquia de los valien
tes ; pues en eíle tiempo ya havian ganado 
los Chriftianos a Sevilla* y  á Xerez * mas 
hafe de entender de efta manera el Roman
ce* y  fu hiftoria; Zayda la de Xere'z era nie
ta* ó víznieta de los Alcaydes de allí* y  fien» 
do Xerez tomada de Chriftianos * quedando 
los Moros en pleytefia* gozando de fus li
bertades 9 lengua * y  habito * viviendo en fu 
fefta * fiendo los Chriftianos Señores de la 
Ciudad s y Fortaleza. Lo mifmo fue en Se-
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villa , que aquel Moró rico y que dice el Ro
mance 3 que fe cafaba con Zayda , por fer 
Alcayde en Sevilla , no porque lo era él, 
fino fu Abuelo, ó Vifabuelo , y  el Moro vi
vía en Sevilla con los demás que en ella que
daron , y  entre todos fe hizo el cafamiento 
que dice el Romance. Pues viniendo al cafo, 
Gazul fervia á Zayda en el tiempo que fe 
trató el cafamiento con el Moro de Sevi
l la , y  nunca pudo alcanzar Gazul lo que 
pretendía , porque fabia Zayda que fhs Pa
dres no querían cafaría con él ,  fino con el 
Sevillano ,  por tener algún deudo con él, y 
por fer mas rico que Gazul, y  por efto no le 
favorecía, aunque le amaba de fecreto; y 
no lo manifieftaba, por no dár difgufto á fias 
Padres. Pues eftando ya tratado el cafa
miento , una noche en cierta zambra que fe 
hacia en cafa de Zayde , fe halló Gazul, por
que entonces havia licencia para entrar de 
Paz los Moros en las tierras de los Chrif- 
tianos, á tratar , ó hablar con los demás Mo
yos que eftaban en ellas. Pues como fe halló 
a l l i , danzó la zambra con Zayda. Eftando 
danzando, afidos de las manos (como es cos
tumbre en aquel baile ) no pudo refrenarfe 
Gazul tanto, que con el demafiado amor 
que á Zayda tenia, que ai tiempo que acabó

de
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¿e danzar no la abrazafíe eftrechamente. Lo 
qual vifto por el Moro Sevillano, atTi como 
un León , lleno, y  ciego de colera pufo ma 
no á fu alfange , y  fue á herir a Gazul, el 
qual fe pufo en defenfa , y  aun huviera ofen
dido muy mal al deípofado, fino fuera por 
la gente que fe pufo de por medio. Alboro
tada la fala de Zayda por efta ocafion, fus 
Padres de ella fe enojaron con Gazul, y  le 
dixeron que fe fueíTe de fu cafa. Gazul fin 
replicar en cofa alguna fe faiió muy enojado 
de a llí, y juró de matar al defpofado, y  para 
ello aguardó tiempo, y lugar oportuno, y 
fabiendo quando fe defpofaba Zayda ,  ya 
que era hora , fe aderezó muy bien , y fu- 
bido en un buen cavailo , fe partió de Me
dina Sidonia para Xeréz, y entró al anoche
cer , quando falla Z ayd a, y  fu deípofado, 
acompañados de muchos Cavalleros, adi 
Chriftianos, como Moros de fu cafa , para 
ir a otra , donde fe havia de celebrar las bo
das ; lo qual vifto por Gazul, rablofode ce
los, y  de colera, echó mano á un efoque, 
y embiftió con el deípofado , y  le dio una 
eftocada, de la qual quedó muerto. Admi
rados los circundantes de tal hazaña , no fa- 
bian que hacer , ni que decir, falvo los Pa
cientes del muerto, y  los de Zayda que aco

rné-



5 5 4  Hiftoria de las Quervas
metieron á Gazul para matarle, diciendo, 
muera el traydor; pero Gazul fe defendió de 
todos ,  hiriendo algunos de ellos, fin que á 
el le ofendieften, y  aftl fe efcapó de todos. 
Por la muerte de Zayde ; y  por efte hecho fe 
dixo efte Romance que fe figue , el qual fe 
haviade poner primero que los ya dichos 
de Gazul; mas pues fe ha declarado la caufa, 
no importa que fe ponga aqui.

SAle la Eftrella de Venus
al tiempo que el Sol fe pone, 

y  la enemiga del día 
fu negro manto defcoge,

Y  con ella un fuerte Moro 
femejante á Rodamonte; 
fale de Sidonia ayrado, 
de Xere'z la Vega corre,

Por do entra Guadálete 
al Mar de Efpaña , y  por donde 
Santa María del Puerto 
recibe famofo nombre.

Defefperado camina, 
que aunque es de linage noble 
le dexa fu Dama ingrata, 
porque le fuena que es pobre,

Y  aquella noche fe cafa 
coíi un Moro feo ,  y  torpe

por-
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porque es Alcayde en Sevilla 
del Alcázar , y  la Torre.

Quexábaíe grandemente, 
de un agravio tan enorme, 
y  á fus palabras la Vega 
con el eco le refponde.

Zayda, dice, mas ayrada, 
que el Mar que las Naves íbrbe, 
mas dura ,  é inexorable, 
que las entrañas de un monte;

Como permites cruel, 
defpues de tantos favores,  ̂
que de prendas que fon mías 
agena mano fe adorne;

Es poí&ble que aborreces 
á las cortezas de un roble, 
y  dexes al árbol tuyo 
defnudo de fruta, y  ñores ?

Dexas un poblé muy rico, 
y  un rico muy pobre eícoges, 
y  a las riquezas del cuerpo 
■a las del alma antepones.

Dexas al noble Gazul, 
dexas feis años de amores, 
y dás la mano á Albunzayde, 
que aun apenas le conoces.

Alá permita enemiga, 
que t^aborrezca,  y  lo adores,

que
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que por celos de él fufpir.es,* 
y  por aufencia le llores;

Y  en la cama le faftidies, 
y  que á la mefa le enojes,
y  que de noche no duermas, 
ni de día no repofes,

Ni en las zambras, ni en las fieftas 
no vifta de tus colores , 
ni el amayzar que le labres, 
ni la manga que le bordes.

Y  fe ponga el de fu amiga, 
con la cifra de fu nombre,
y  para verle en las cañas 
no confienta el que te aífomes,

A  la puerta, ni ventana, 
paraque mas te alborotes, 
y  íi le has de aborrecer, 
que largos años le goces.

Y  fi mucho le quiíieres,
de verle muerto te alfombres, 
que es la mayor maldición, 
que te pueden dar los hombres.

Y  plegue Alá que fe enfade 
quando la mano le tomes: 
con ello llego á Xeréz
á la mitad de la noche,

Halló el Palacio cubierto 
de luminarias,  y  voces,

y
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y  los Moros fronterizos, 
que por todas partes corren, 

Con mil hachas encendidas* 
y  fus libreas conformes; 
delante del defpofada 
en los eftrivos fe pane,

( Que también anda á cavallo 
por honra de aquella noche) 
y  arrogándole la lanza 
de parte á parte paífóle* 

Alborotófe la Plaza, 
defnuda el Moro fu eítoque, 
y  por enmedio de todos 
para Medina bolviófe. )

No hay cofa tan rabtofa como el mal 
celos, y aíli eftán las efcrituras llenas de ca- 
fos acontecidos , y  defaíírados por los celos| 
y con verdad dicen los que de ellos tienen 
experiencia , que es cruel mal de rabia , y  
ello nace de los amantes ,  que fon mal con- 
fiderados. Sino mirefe por Zayda la de Xe- 
réz, que defpues de feys años de amores , y  
de otros dares, y  tomares que tuvo con Ga- 
zul, inconfideradamente lo olvido, y  fe 
cafo con Zayde de Sevilla ,  por fer rico , y  
porque Gazul no lo era tanto , no mirando 
el valor de las perfonas, que eran diverfas,

por-
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porque Gazul (aunque no era rico) era 
noble de linage, y  era valiente , y  gentil
hombre , como ya fe ha dicho; y no era tan 
pobre * que no tenia hacienda que valía mas 
de treinta mil doblas, y  muy emparentado 
en Granada, y  todos los de fu linage eran 
muy ricos y  eílimados, mas porque el 
Moro Zayde era de mayor riqueza , le ef~ 
cogió por marido. Mal haya la riqueza, 
pues que muchas veces por ella pierden mu
chas perfonas nobles muy buenas ocaíiones 
por no fer rico s, como ahora tenemos 
exemplo en Gazul, que fue defechado, por
que decían que no era tan rico como Zay
de , fegun parece por el Romance; pero a 
mi parecer no fe puede creer que Zayda 
olvidafie a fu Gazul por fer pobre, al cabo 
de feis años de amores 5 en el qual tiempo 
no podía ignorar Zayda fu neceífidad , y no 
podía fer perfe&o am or, íi fuera fundado 
en interés, porque por eíTo pintan á Cupido 
defnudo, que fe entiende que los amantes 
han de eftár defnudos de todo punto en ma
teria de interés; porque aíli entre verdade
ros amantes ,  de dos voluntades , y  de dos 
almas hacen una, por la obediencia que el 
uno al otro fe tienen , es fuerza que en lo 
menos ,  que es la hacienda", haya de haver
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la mifma conformidad ; y  aííi digo ,  que no 
es poílible , fino que por caufa de fus Padres, 
6 deudos dexó Zayda á Gazul,  afli parece 
por aquel Romance que trata del juego dé 
canas en Gelves, donde ella confiefía á fu 
criada querer á Gazul,  por donde fe colige 
que la cafaron contra fu voluntad. Efte Ro
mance dicho , y  fu principio , dá fuera del 
blanco de la Hifioria , y  ahora ( falvo paz de 
fu Author) vá enmendando, declarando fiel
mente la Hiftoria ,  porque verdaderamente 
fueron los amores de Gazul en tiempo de los 
Reyes Catholicos ,  y  Sevilla, y  Xerez ya 
eran de Chriftianos; Sevilla ganada por el 
R ey  Don Fernando el Tercero , y  Xeréz por 
el Rey Don Alonfo el Onceno. Y  aíli no fal
tó otro Poeta que compufieííe otro Romance 
del mifmo tema, y  no tan intrincado como 
el paflado, el qual dice aííi:

que llamaron R ey de Argel, 
y  de Zarza intitulado;

Salió por fu Doralice 
contra el fuerte Mandricardo 
como falió el bueq Gazul 
de Sidonia aderezado.

O de tal braveza lleno 
Rodamonte el Africano



Para enprender un hecho, 
ta l, que nunca fe ha intentado, 
y  para efto fe adorna 
de jazerina, y  de jaco,

Y  al lado puefto un eftoque, 
que de Fez le fue embiado, 
muy fino, y  de duros temples* 
que le forjára un Chriftiano,

Que allá eftaba en Fez Cautivo, 
porque del R ey era efclavo; 
mas le eftima Gazul, 
que á Granada} y fu  Reynado.

Sobre las armas fe pone 
un alquizel leonado; 
lanza no quiere llevar, 
por ir mas diílimulado, \

Partefe para Xeréz, 
do tiene puefto el cuydado, 
tropelía toda la Vega, 
corriendo con fu cavallo.

Vadeando pafla el R io, 
que Guadalate es llamado, 
ei que dá famofo nombre 
al Puerto antiguo nombrado, 
qual dicen Santa María, 
defte nombre R ey Hiípano.

Aílieom o paííb el R io, 
mas aprieta fu cavallo,

5 6o Minoría de las Guerras
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para liegar áXerez, 
ni muy tarde, ni temprano, 

Porque fe cafa fu Zayda 
con un Moro Sevillano, 
por fer rico, y  poderofo, 
y  en Sevilla emparentado,

Y  viznieto de un Al cay de, 
que fue en Sevilla nombrad® 
del Alcázar, y  la Torre,
Moro valiente esforzado,

Pues de cafarla con efte 
a fu Zayda havian tratado: 
mas aquefte caíamient© 
caro ai Moro le ha collado, 

Porque el valiente Gazul, 
como á Xerez ha llegado 
a dos horas de la noche, 
que affi lo tiene acordado, 
junto a la cafa de Zayda 
fe pufo diííimulado.

Penfando eftá qué hará 
€n un cafo tan pelado, 
determina de entrar dentro, 
y  matar al defpofado.

Ya que en ello eftá refu el to 
vido falir muy defpacip, 
mucha caterva de gente, 
con mil hachas alumbrando»
. % Nn



La Zayda venia en medio, 
con fu Efpofo de la mano, 
que iban con los Padridos, 
a defpofarfe á otro cabo.

El buen Gazul que los vido, 
con animo alborotado, 
como fi fuera un León 
fe ha vía encolerizados

Mas refrenando la ira* 
fe acercó en fu cavallo, 
por acertar con fu intento, 
y en nada falir errado;

Y  aguarda llegue la gente 
adonde eftaba parado, 
y como llegaron juntos, 
á fu eftoque pufo mano,

Y  en alta voz que lo oyeron, 
defta manera ha hablado:
No plenfes gozar á Zayda,
Moro baxo, y vil villano;

No me tengas por traidor, 
pues que te avifo, y  te hablo? 
pon mano á tu cimitarra, 
íi prefumes de esforzado.

Eftas palabras diciendo, 
un golpe le havia tirado 
de una eílocaáa cruel, 
que le paífó al otro cabo»

Muer*
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Muerto cayó el trille Moro 

de aquel golpe defaftrado, 
todos dicen , muera, muera, 
hombre que ha hecho tal daño* 

El buen Gazul fe defiende, 
nadie fe llega á enojarlo^ 
de efta manera Gazul 
fe efcapó con fu cavado.

Admirados quedaron todos los que ibati 
acompañando á los deípofados, de lo que 
Gazul h izo, y aún algunos heridos , porque 
pretendieron vengar la muerte del defpola- 
do. Y  villa que no podían ofender a Gaáulj 
por ir a cavallo , y  por fer valiente , alzaron 
el cuerpo del Moro ya difunto , y  íe bólvie- 
ron á cafa de Z ayd a , haciendo grandes 
llantos fus Parientes, y  e lla , la qual toda 
aquella noche no cefsó de llorar a fu amado 
Efpofo ,  no le quedó en fus llantos otro con» 
fuelo, fino que feria poflible que el enamo
rado Gazul la bolveria k fervir como folia, 
y  que fe cafaría con ella, ío qual fu cedió 
muy diferentemente. La mañana venida, 
fue enterrado el difunto con mucha pom
pa , no fin falta ds llantos de una parte, y  
otra. Los Parientes del muerto fe conjura
ron de feguir á Gazul halla la Muerte por 

Nn 2 v ia .
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vía ue jutticia , porque de otra fuerte no te
nían remedio. Pues bolviendo á Gazul, aífi 
como vio cumplido el fin de fu defeo, y ju
ramento, como defefperado fe fue á Gra
nada , donde tenia fu hacienda, y  Parientes; 
más á pocos dias llegado le fue pueíta acu- 
faetón criminal delante del R ey  ,  fobre la 
muerte del Sevillano M oro, que también 
fe llamaba Zayde. Mucho le peso al Rey de 
la acufacion , porque amaba mucho á Gazul 
por fu valor , mas vifta, y  entendida la cau- 
f a , no pudo menos de dar contento á los 
acufantes. Finalmente el mi fino R ey  pufo 
la mano en el negocio , y  con otros Gavi
lleros de los mas principales de Granada; y 
tanto hicieron en ello , que condenaron á. 
Gazul de dos mil doblas para las partes, y 
afii fue libre deíie negocia En efte tiempo 
Gazul pufo los ojos en Lindara x a , y  fe dio 
á fervirla ? como atrás havemos dicho; y 
ella le quifo bien , y  por ella Gazul ,  y  Re
dirán tuvieron aquella Batalla que ya fe ha- 
contado. Finalmente por refpeto de Muza 
Rcduaa fe aparto de los amores de - Linda* 
ta.xa, y  quedo por Gazul, el qual la firvio 
baila que fucedió la muerte de los Aben- 
cerrages, donde fue muerto fu Padre de 
Lindaraxa 3 y  por ello ella fe fali© de Gra

nada
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nada como defterrada, y  fe fue á San Lucar, 
y  con ella G azul, y  otros amigos Tuyos. Es
tando en San Lu car eftos dos amantes, Te 
hablaban , y  Te visitaban con gran contento. 
Defpues como el Rey Don Fernando cerco 
á Granada, fue Gazul llamado de Tus Parien
tes ,  paraque fe hallaíFe con ellos en el. trato 
que Te havia de hacer con el R ey de Grana
da , paraque al R ey  Chtriíliano fe le entre
gare la Ciudad : Gazul fe partió á Granada, 
y  no faltó quien dtxo a Lindaraxa los amo
res de G aza!, y  Zayda, y  la muerte que íe 
dio á fu Efpoíb; y  aún le dixeron que Gazul 
eftaba en aquella fazon en X erez, y  no en 
Granada ; dé lo qual Lindaraxa recibió mu
cha pena , y  concibió mortales zdos en fu 
animo ; y  fue la. caufaprincipal, que Linda
raxa Te le moftró cruel a Gazul quandó bol- 
vio de Granada a San Lucar. Pues como 
vio tanta mudanza en Lindaraxa , eílaba 
muy confufo, por no faber la caufa de aque
llos defdenes , y  pretendió hablarla para fa- 
tisfacerla; pero ella no quifo efcucharle, 
moílrandofe cruel. A  efta fazon fe ordenaba 
en Gelves aquel juego de canas, y  fue com- 
bidado a él G azu l, para lo qual fe pufo tan 
galán , como ha vemos dicho y antes de ir 
á Gelves quifo verla, y  hablaría, y  hablando

fe
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fe paffó lo atrás referido ; y  como diximo$ 
fueron á Granada. Zayda fe hallo burlada, 
porque íiempre entendió que Gazul bpive- 
riaá  pretenderla $ y  quando fupo que fe ha- 
via cafado, le aborreció, y  dicen, que fe ca
só Zayda con un primo hermano de Gazul, 
que era muy rico , y  eftimado, y  vivía en 
Granada, y  mediante efto cefsó el rencor.

Pues dexando todo efto, y  faolviendo a 
nueftra Hiítqría , que todavía hay que decir 
de ella. A  pocos días fe rebela ron los Lu
gares del Álpujarra, por lo q ual convino que 
el R ey Don Fernando manda íTe juntar a to
dos fus Capitanes ,  y  quando los tuvo jun
tos ,  les dixo : Bien fabeis cómo Dios nuef- 
tro Señor ha íido férvido de ponernos en 
pofteftion de Granada, y  fu R eyn o , con 
tanta coila, y  trabajo nueftro- Ahora pare
ce , que no temiendo nueftro caftigo , fe han 
rebelado los Lugares de la Sierra ,  y  es me-; 
nefter idos á coriquiftar de nuevo. Por tan
to , quaí de voforros fe determina a ir á era. 
prender efta hazaña, y  á poner mis Reales 
Pendones encima de las Alpujarras , que yo 
lo tendré á gran férvid o , y  aumentará él fu 
honra \ Y con efto, dio ñn á fus razones el 
R e y , aguardando refpuefta de algunos de 
los Capitanes 5 todos los quales fe miraban

ppqs,



unos á otros, fin acceptar ninguno la oferta 
del R e y , porque era una conquisa muy di
ficultara. V vifto por el Capitán Don Alon- 
fo d e A g u ila r , que todos eíhban fufpeníos, 
y  que nadie refpondia, fe levantó, y  hacien
do la reverencia debida, dixo : EiTa empref- 
fa (Carbólica Mageftad) confirmada eftá 
para m i, porque la Reyna mi feñora la tie
ne prometida. Admirados quedaron todos 
los demás Cavalleros de la acceptacion de | 
Don Alonfo de Aguilar, con la qual el R ey  
fe holgó mucho, y  luego otro día mandó 
que fe le dieífen á Don Alonfo mil Infantes 
todos efeogidos, y  quinientos hombres de 
á cavallo, entendiendo el R e y , y  los de fu 
Confejo, que con aquella gente havia har
to para tornar á apaciguar aquellos Pueblos 
levantados, y  rebeldes. Don Alonfo de Agui
lar acompañado de muchos Cavalleros, 
deudos, y  amigos fuyos, que en aquella jor
nada le quifieron acompañar, fe partió de 
Granada, y  comenzó á fubir por la Sierra. 
Los Moros que Tupieron la venida de los J  
O m itíanos, con gran prefteza fe apercibie
ron para defenderle , y  afii tomaron todos 
las paños mas angoítos , y  e(trechos del ca
mino , para impedir á los Omitíanos la Tá
bida. Pues marchando Don Alonfo con fu
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eíquadron , y  metidos por los caminos mas 
eñrechos; los Moros con grande alarido 
acometieron á los Chriftianos ,  arrojando 
gran muchedumbre de peñafcos por las 
cueítasabaxo, los quales hacían niuy nota
ble daño en la Chriftiana gente ,  tanto que j 
mataban á muchos. La gente de á cavallo 
fue desbaratada de todo punto ,  y  íb huvo 
de retirar atrás, por no poder hacer allí nin
gún efedfco, y  alli murieron muchos de ellos. 
Vifto por Don Alonfo el poco provecho de 
fus cavados ,  y  la deftruccion total de fus In
fantes , á grandes voces animaba fu gente, 
fubiendo todavía; pero ningún provecho fe 
le feguia de eíto ,  porque ún pelear los Mo
ros mataban muchos Soldados ,  con las pe
ñas que arrojaban. Fue tal la matanza, que 
quando Don Alonfo llegó á lo alto ,  no te
nia gente que le ayudaíle,  porque los que 
fubieron con él eran pocos ,  y  mal heridos, 
y  en la cumbre de ia Sierra, en un llano que 
havia determinó de pelear con los Moros, 
y  cargaron tantos, que en breve tiempo 
mataron á los canfados Chriftianos, y  el 
ultimo fue Don Alonfo de Aguilar, havien- 
do moftrado el valor de fu animofo cora, 
zon ; pues quando murió havia muerto mas 
de treinta Moros: algunos Ciñeres fe efcas

paron,

5 <?8 Hifima de las Guerras
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f>aron ,  y  dieron la nueva ai R ey  Don Fer« 
nando de la pérdida de Don Alonfo de Aguí* 
lar ? y  Tu gente. Lo qual fue muy fentido en£ 
toda la Corte. Por elle fucceííb defgraciado 
fe hizo el Romance que fe figue.

R O M A N C E .

EStando el R ey Don Fernando 
en conquifta de Granada, 

donde eftán Duques, y  Condes, 
y  otros Señores de falva,

Con valientes Capitanes 
de la Nobleza de Efpaña: 
de que la huvo ganado 
a fus Capitanes llama;

Quando los tuviera juntos 
defta manera les habla:
Qual de vofotros, amigos, 
irá á la Sierra mañana, 
á poner mi pendón 
encima de la Alpujarra? $ 

Miranfe unos á otros, 
y  ninguno el sí le daba, 
que la ida es peligrofa, 
y  dudofa la tornada,

Y  con el temor que tienen 
á todos.tiembla la barba,

■ fin®
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I íino fuera Don Aloníb,
que de Aguílar fe llamaba; 
levantófe en pie ante el Rey, 
de efta manera le habla: 

AqueíTa emprefa , Señor, 
para mi eftaba guardada, 

li que mi Señora la Rey na
ya me la tiene mandada.

Alegrófe mucho el Rey 
por la oferta que le daba, 
aún no era amanecido 
Don Alonfo ya cavalga,

Con quinientos de á cavallo, 
y mil Infantes llevaba; 
comienza á fubir la Sierra, 
que llamaban la nevada.

Los Moros de que lo vieron 
ordenaron gran Batalla, 
y entre ramblas; y mil eueftas 
fe pufieron en parada.

La Batalla fe comienza 
muy cruel, y enfangrentadá, 
porque los Moros fon muchos, 
tienen la cuefta ganada.

Aqui la Cavalleria 
no podia hacer nada, 
y aífi con grandes peñafcos 
fue en un punto destrozada.
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Los que efcaparon de aquí 

buelven huyendo á. Granada;
Don Alonfo, y  los Infantes; 
fubieron a una llanada.

Aunque quedan muchos muertos 
en una rambla , y  cañada, 
tantos cargan de los Moros 
que a los Chrlítianos mataban®

Solo queda Don Alonfo, 
fu campaña es acabada, 
pelea como un León, 
pero poco aprovechaba;

Porque los Moros fon muchos, 
y  ningún vagar le daban, 
en mil partes ya herido, 
tío puede mover la efpada:

De la fangre que ha perdido 
Don Alonfo fe defmaya 
al fin cayó muerto en tierra, 
a Dios rindiendo fu alma.

No fe tiene por buen Moro 
el que no le dá lanzada: 
lleváronle á un Lugar, 
que es Qxicar la nombrada.

Allí le vienen a ver 
como á cofa feñalada, 
tniranle Moros, y  Moras, 
de fu muerte fe holgaban.

Lio-
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Llorabais una Cautiva, 
una Cautiva Chriftiana, 
que de chiquito en la cuna 
á fus pechos le criára.

A  las palabras que dice, 
qualquiera Moro lloraba:
Don Alónfo 5 Don Alonfo,
Dios perdone la tu alma, 
que te mataron los Moros, 
los Moros de la Alpujarra,

Efte fin gloriofo tuvo efte valeroíb Cava- 
llero Don Alonfo de Aguiíar. Ahora Tabre 
fu muerte hay difcordia entre los Poetas que 
fobre eíta Hiftoria han efcrito Romances, 
porque el uno, cuyo Romance es el que ha- 
yernos contado , d ice, que efta Batalla*, y 
rota de O m itíanos, fue en la Sierra Neva
da. Otro Poeta ,  que hizo el Romance del 
R io verde, dice que fue efta Batalla en Sier
ra Bermeja; no sé a qual elija. El Ledor 
puede hacer efta elección ,  pues inporta po
co que muriera en una parte, 6 en otra, 
pues todo fe llama Alpujarra. Aunque me 
parece , y  es a ili, que la Batalla dicha paf- 
sb en Sierra Berm eja, que aííi lo declara 
un Romance muy antiguo ,  qte dice de ef
ta manera:

RIO



R IO vérde, Rio verde, 
tinto vá en fangre viva, 

entre ti, y  Sierra Bermeja 
murió gran Cavalleria.

Murieron Duques, y  Condes 
Señores de gran valía; 
alli murió Urdíales, 
hombre de valor, y  eftima» 

Huyendo vá Saavedra 
por una ladera arriba, 
trás e'l iba un Renegado, 
que muy bien le conocía.

Con aígazára muy grande 
delta manera decía:
D ate, date Saavedra, 
que muy bien te conocía:

Bien te vide jugar cañas 
en la Plaza de Sevilla, 
y  bien conocí á tus padres, 
y  tu Muger Doña Elvira:

Siete años fui tu cautivo, 
y me difte mala vida, 
y  ahora lo ferás mío, 
o me coítará la vida.

Saavedra que lo oyera, 
como un León rebolvia, 
tiróle el Moro un quadríílo, 
y  por alto hizo la via.

Civiles de Granada*
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Saavedra coñ fu lanza 

duramente le hería* 
cayó muerto el Renegado 
de aquella grande herida.

Cercaron á Saavedra 
mas d@ mil Moros que hávíá, 
hicieronle mil pedazos 
con faña que le tenían*

Don Alonfo en efte tiempo 
muy gran Batalla hacia, 
el cavallo le havian muerto, 
por muralla le tenia,

Y  arrimado á un gran peñón 
con valor fe defendía: 
muchos Moros tiene muertos, 
pero poco le valía;

Porque fobre él cargan muchos, 
y  le dán grandes heridas, 
tantas que cayo allí muerto 
entre la gente enemiga.

También el Conde de Ureñá, 
mal herido en demafia, 
fe fale de la Batalla* 
llevado por una guia,

Que fabia bien la fendá 
que de la Sierra falla: 
mus-has Moros dexa muertos 
por fu grande valentía:

Tam-
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También algunos fe efcapan, 

que al buen Conde le feguian:
Don Alón ib quedó muerto, 
recobrando nueva vida, 
con una fama inmortal 
de fu esfuerzo, y  valentía»

Algunos Poetas, teniendo noticia de que 
la muerte de Don Alonfo de A guilar, fue 
en Sierra Bermeja, alumbrados de las Co
ránicas Reales, haviendo vido efte Roman
ce pafíado, no faltó un Poeta que hizo otro 
nuevo á la mifma materia aplicadoa él* 
dice a ííi :

ÍO verde, Rió verde, 
quanto cuerpo en ti fe baña*

de Chriftianos, y  de Moros, 
muertos por la dura efpada;

Y  tus hondas criftalinas 
de roxa fangre fe efmaltan* 
que entre Moros, y  Chridianos 
fe trabó muy gran Batalla.

Murieron Duques, y  Condes* 
grandes Señores de falva, 
murió gente de valia, 
de la Nobleza de Ifpaña.

En ti murió Don Alonfo,
4ue
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que de Aguilar fe llamaba: 
el valerofo Urdíales 
con Don Alonfo acababa.

Por una ladera arriba 
el buen Saavedra marcha, 
natural es de Sevilla, 
de la gente mas granada.

Trás déí iba un Renegado, 
defta manera le habla:
D ate, date Saavedra, 
no huyas de la Batalla,

Yo te conocí muy bien, 
gran tiempo eftuve en tu cafa, 
y  en la Ciudad de Sevilla 
bien te vide jugar cañas.

Conocí á tu Padre, y  Madre, 
y  á tu Muger Doña Clara; 
fíete años fui tu cautivo, 
malamente rae tratabas,

Y  ahora lo ferás mió, 
fí Mahoma me ayudaba, 
y  también te trataré 
como tu á mi me tratabas.

Saavedra que lo oyera, 
al Morobolvio la cara, 
tiróle el Moro una flecha, 
pero nunca le acertara.

Mas hirióle Saavedra
de
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de una muy cruel lanzada* 
muerto cayo el Renegado* 
fin poder hablar palabra.

Saavedra fue cercado 
de mucha Mora canalla, 
y  al cabo quedó allí muerto 
de una muy mala lanzada.

Don Alonfo en elle tiempo 
bravamente peleaba* 
que ei eavallo le havian muertoj 
y  le tiene por muralla.

Mas cargaron tantos Moros* 
que mal le hieren * y  tratan* 
de la fangre que perdía 
Don Alonfo fe defmaya.

A i fin * al fin cayó muerto 
$1 pie de una peña alta 
también el Conde de Ureña 
mal herido íé efcapaba* 
por guiarle un Adalid, 
que fabe bien las entradas.

Muchos falen con el Conde* 
que le liguen las pifadas; 
muerto queda Don Alonfo* 
y  eterna fama ganada.

Efta fue la honrofa muerte del valeroí© 
Alonfo de Aguilar * y  como havernos 

Oo di-
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dicho ? les peso mucho á los Reyes Catholi- 
cos * los quales viendo la braba refiftencia 
de los Moros , por eftár en tan afperos Lu« I 
gares 9 no quifieron embiar contra ellos por 
entonces mas gente. Mas los Moros de la 
ferranía viendo que no podían vivir fin tra
tar en Granada 5 los unos pallaron á Afri- 
c a ,  y los otros fe dieron al Rey Catholicoj 
el qual los recibió con mucha clemencia» 

Elle fin tuvo la Guerra de Grana,-! 
da , á gloria de Dios nues

tro Señor.

1

I



de efis Libro*

C \ P  I. En que fe trata la fundación de 
Granada , y  de los Reyes que huya e» 

ella, con otras cofas, tocantes a la Hilto- 
® • lOJ• í *

c a p ’ I I  En que fe trata la fangrienta Bata
lla de los Alporchones , y la gente que en 
ella fe hallo de Moros, y Chnftianos.ioUó. 

C A P. I I I . En que fe declaran los nombres 
de los Cavalleros Moros de Granada, de 
los treinta y dos linages, y de otras co as 
que pairaron en Granada. Affimifmo fe 
nombran todos los Lugares que eftaban 
en aquel tiempo debaxo de la Corona de 
Granada.

CAP- IV . Que trata de la Batalla que el va
liente Muza tuvo con el M aeftre, y  de 
otras cofas que pafíaron. 47-

C A P. V . que trata de un farao que fe hizo
en Palacio entre las Damas de la Reyna^
y  los cavalleros de la Corte , fobre el qual
tuvieron pefadas palabras entre Muza , y
Zulema ,  Abencerrages ,  y  de todo lo que

r r - ! Í0U 6 I.
CAP. VI. Como fe hicieron fieftas en Gra

nada, y  como por ellas fe encendieron 
mas las enemiftades de los Zegries, Aben-

Ta b l a  d e  l o s  c a p i t u  l o s
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cerrages, Alabeces, y  Gómeles , y  ío qjj® 
paíTó entre Zayde ,  y  fu mora Zayda, cer» 
ca de fus agieres. fol. 73.

CAP. V I I .  Del trille llanto que hizo la her- L 
mofa Fatima por la muerte de fu Padre, 
y  como fe iba á Almeria la bella Galiana, * 
íi fu Padre no viniera , la qual eftava ven
cida de amores de Sarracino; y  de loque 
entre é l , y  Abenamar paflb una noche 
debaxo de las ventanas del Real Pa 
lacio. fol 112.

CAP. VIII. De la Batalla cruel que Malique 
Alabez tuvo con Don Manuel Ponce de 
León en la V eg a , y  de lo que le fuce-
dib. fol. 123.

CA P. IX . En que fe dá cuenta de unas fief- 
tas folemnes, y  juego de fortija que fe hi
cieron en Granada, y  como fe iban ma$; 
encendiendo los Vandos de Zegries, y 
Abencerrages. fol. 134.

C A P .X . En que fe cuenta el fín que tuvo el 
juego de fortija * y  el defafio que paífó en- j 
tre el Moro Albayaldos ¿ y  el Maeftre de 
Calateaba. fol. 162.

C A P . X I  De la Batalla que Albayaldos'tu- j 
vo con el Maeftre de Calatraba , y  como 
el Maeftre le venció, y  dió muerte, f.206. |

CA P. X II . En que fe dá cuenta de una bra-
ba '
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ba pendencia que los Cavalleros Zegries 
tuvieron con los Abencerrages, y como 
eftuvo Granada en punto de perderle 
aquel día. foL24o.

CAP. X I I I .  En que fe dá cuenta de lo que ] 
al R ey Chico, y  á fu gente íucedió , yen
do á entrar a Jaén ,  y  la gran traición que 
los Zegries, Gómeles levantaron! la R ey- 
na Mora , y  á los Cavalleros Abencerra
ges ,  y  muerte dellos. fol. 297.

C A P. X I V .  Que trata de la acufacion que los 
Cavalleros traydores pulieron contra la 
Reyna Sultana, y  Cavalleros Abencerra
ges ,  y  como la Reyna fue preía por ello, 1 
y  dió quatro Cavalleros que la defendief- 
íen ; y  todo lo demás que palló. fol. 340.

CAP. X V  En que fe dá cuenta de la Batalla 
que fe hizo entre los quatro Cavalleros 
Chriftianos , y  los quatro Moros , acerca 
de la libertad de la R eyn a; y  como ven
cieron los Chriftianos, y  mataron á los 
Moros; y  como la Reyna fue lib re, y  de 
otras cofas. fol. 415.

CAP. X V I .  De lo que paftb en Granada, y  | 
como fe bol vieron á refrefear los Vandos 
della y y  la prifion del R ey  Mulahazen en 
Murcia, y  de la del R ey  Chico en Anda
lucía ; y  otras cofas. fot. 456. i

' C A P . 9
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CAP XVII* En que fe dá cuenta del céfcd 

de Granada por los Reyes Catholieos; y 
de la fundación de ja Ciq jad de Santa 
pe'; fol. 509*

FIN.
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